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    Le dedico esta novela a Maricarmen y María José, 
 
    dos grandes y maravillosas amigas. 
 
    Y por los momentos tan bonitos que vivimos juntas.
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    Londres, octubre de 1852 
 
      
 
    Ya empezaba a despuntar el alba, y Rebecca Cynster tumbada en su catre, se dijo que iba siendo hora de levantarse y salir a la calle para buscar algo de comida con la que poder alimentar a sus cuatro hermanos, Meggin, Crissy, Brian y Jordan. Ella era la mayor de todos y la que tenía que hacer todo lo posible para que a sus hermanos no les faltara comida que llevarse a la boca. Sabía que los métodos que utilizaba eran poco ortodoxos y cuestionables, pero era una chica que apenas tenía estudios y tenía serias dificultades para encontrar un buen empleo y así poder mantenerse ella y a sus hermanos. 
 
    Rebecca, apenas había cumplido los diecinueve años, la seguía Meggin, que tenía dieciséis, Crissy que tenía catorce, Brian que tenía once, y Jordan, de cinco años. Sus padres habían fallecido años atrás en un grave accidente y no le había quedado más remedio que cuidar y criar a sus hermanos sola. Rebecca adoraba a sus hermanos y los quería muchísimo, pero a veces tenía la sensación de que había recaído sobre ella una gran responsabilidad para la que no estaba preparada, debido a su juventud. Y desde luego, ella hacía todo lo posible para que sus hermanos no se dieran cuenta de lo afligida que se sentía a veces, porque ellos no tenían la culpa de nada de lo sucedido. Tras exhalar un largo suspiro, Rebecca apartó la ajadas aunque limpias mantas, se sentó en el borde mientras ideaba la forma de conseguir algo de dinero, no le quedaba otra opción, porque dos días antes solamente había conseguido robar unos mendrugos y dos litros de leche a unos despistados comerciantes que vendían la comida en puestos callejeros. 
 
     Pero era consciente de que si quería tener toda la comida necesaria para que a sus hermanos no les faltara de nada, no tenía otra opción que arriesgarse a robar algo de dinero. No era una idea que la agradara, porque si la sorprendían cometiendo el delito era posible que la ahorcaran por ello. Con solo pensar en esa posibilidad de que sus hermanos se quedaran solos, se le hizo un nudo en la garganta, porque no quería causarles ese dolor tan grande. 
 
    Pasados varios minutos, se levantó y fue despertando uno por uno a sus hermanos, para decirles que era hora de levantarse para desayunar, y que en un rato saldría a por comida. Ante los chicos, Rebecca intentaba mantenerse tranquila porque no quería transmitirles su preocupación. 
 
    —Es muy peligroso que sigas robando, Becky —dijo Brian, desperezándose en su catre. 
 
    —Lo sé, Brian. Pero es la única solución que he encontrado para poder alimentarnos. Ni Meggin ni yo estamos cualificadas para poder conseguir un buen empleo con el que poder comprar todo lo que necesitamos. 
 
    Brian se levantó, se acercó a su hermana, la abrazó al tiempo que decía: 
 
    —Te queremos mucho, Becky, y no soportaríamos perderte como le ha sucedido a papá y a mamá. 
 
    Rebecca notó que se le encogía el corazón, por las palabras de Brian y el recuerdo de sus desaparecidos padres, pero se obligó a serenarse y respondió: 
 
    —Yo también os quiero a todos vosotros. Te prometo que esta situación no durará mucho más, ya lo verás. 
 
    La conversación entre Rebecca y Brian quedó interrumpida al escuchar a Meggin, a Crissy y a Jordan que se levantaban de sus catres. Al cabo de varios minutos, los cinco se sentaron alrededor de una desvencijada mesa para tomar los pocos alimentos que tenían esa mañana. 
 
    Rebecca se sentía culpable por no poder ofrecerles a todos ellos la vida digna que se merecían. No era que fueran ricos cuando Morgan y Evangelina Cynster vivían, pero no les había faltado un plato de comida en la mesa, y alimentos que llevarse a la boca. 
 
    Pero ni Meggin ni ella habían tenido tiempo de formarse para poder encontrar un buen empleo, aunque fuera de doncella o de institutriz, porque ambas tenían que cuidar de sus padres moribundos y de sus hermanos más pequeños. De eso ya habían pasado cerca de ocho años, pero por unos instantes, a Rebecca le pareció que había sido ayer. 
 
    Sacudió suavemente la cabeza para sacar eses malos recuerdos del pensamiento, porque no podía quedarse en el pasado, y lo importante ahora era el presente y el futuro de sus hermanos y el de ella. No tenían otro remedio que subsistir con lo poco que Rebecca conseguía robando. 
 
    Crissy interrumpió sus pensamientos al preguntar: 
 
    —¿Hoy también vas a salir? 
 
    —Por supuesto, cariño —respondió ella, notando una fuerte opresión en el pecho —tengo que ir a por nuestra comida. 
 
    —¡Yo no quiero que te vayas! —exclamó su hermana, mientras una lágrima le resbalaba por la mejilla. 
 
    Rebecca se levantó de su silla, se acercó a su hermana y la abrazó para darle consuelo. 
 
    —Corazón, he hecho esto muchas veces, y te prometo que no me pasará nada malo. 
 
    Crissy hizo una mueca mientras pensaba una respuesta, al final dijo: 
 
    —Eso dices siempre...Becky, pero temo que algún día puedas cometer un error y te atrapen, y entonces, ¿qué será de nosotros? 
 
    Por mucho que Rebecca insistía en que todo iba a salir bien, seguía sintiéndose afligida y aunque ella no lo comentó a sus hermanos, desde que se había despertado esa mañana, tenía un mal presentimiento, pero no quería preocuparles todavía más de lo que ya lo estaban. 
 
    Ella hizo todo lo posible para amenizar la hora del desayuno, y que todos se olvidaran por unos instantes de toda la preocupación que sentían. Era la cabeza de familia, y tenía que cumplir la promesa que les había hecho a sus padres en sus lechos de muerte, y que ella se iba a encargar de proteger y que nada malo les pasara a sus hermanos. 
 
    Le había costado mucho esfuerzo luchar para sacar adelante a su familia, y todavía le costaba demasiado. Pero era más que consciente de que ella era la única que debía protegerlos, no le quedaba la menor duda de ello, aunque contaba con la ayuda de Meggin para esa tarea. 
 
    Después de recoger la mesa los restos del desayuno, Meggin se puso a fregar la escasa vajilla, mientras Crissy ayudaba a Jordan y a Brian a hacer las camas, y adecentarían la choza todo lo que les fuera posible. 
 
    Tiempo más tarde, Rebecca se despidió de sus hermanos e insistiéndoles de que no iba a sucederle nada malo, y que se portaran bien mientras se echaba la capa a los hombros. Luego salió del interior de la choza seguida por todos sus hermanos. 
 
    Cuando ya llevaba largo rato caminando, pensó en que muy pronto llegaría el invierno y cuando eso pasara le sería mucho más difícil salir para buscar comida y así tener algo de alimento que llevarse a la boca. 
 
    Cada día que pasaba, esa situación se le hacía más insostenible, ya que tenía la sensación de que les había fallado a todos sus hermanos y se sentía una inútil por ello. Era muy joven para soportar la gran carga que llevaba sobre sus hombros, pero no tenía otra opción porque era la mayor y era responsabilidad suya ocuparse de su familia. 
 
    Hizo todo lo posible para sacar esos pensamientos de la mente, e intentó concentrarse en los sonidos que había a su alrededor: los pájaros cantaban entre las ramas de los árboles, muy cerca se oía el agua del río, las ardillas bajaban y subían buscando sus sustentos. Si no fuera por toda la preocupación que sentía, Rebecca disfrutaría del aire libre y de todos los sonidos de la naturaleza. 
 
    A ella le gustaba vivir en ese paraíso y lejos del mundanal ruido de la ciudad. También hubiera deseado que la choza en la que se resguardaban fuera una preciosa cabaña con todas las comodidades posibles. Con mucha tristeza, se dijo que no siempre era fácil lo que uno deseaba en la vida, y que a ella no le quedaba otra salida y sobrellevar con estoicismo la situación a la que se había obligada a vivir. 
 
    Desde luego que no se arrepentía de haberse hecho cargo de su familia, para ella todos sus hermanos eran un regalo de Dios y no los cambiaría por nada del mundo. Además, sabía que ese cariño era recíproco y con eso estaba más que satisfecha. 
 
    Siguió caminando hasta que por fin empezó a vislumbrar la carretera, desde allí tomaría la dirección que la llevaría hasta el centro de Londres y así poder conseguir algo de alimento con el que paliar las necesidades de todos. 
 
    Era demasiado consciente del peligro que corría al hacer todo lo que hacía para poder subsistir. Y la enfurecía el hecho de que mientras había gente a la que le escaseaba la comida, en otra parte de la ciudad, había personas que vivían opulentamente sin importarles el prójimo. Y desde luego, Rebecca odiaba a todos eses ricachones que se daban la gran vida, con grandes banquetes en los que había comida suficiente como para alimentar a toda la ciudad de Londres. 
 
    Sí, se dijo para sí, los odiaba con todas sus fuerzas, por eso a ella se le había ocurrido que en vez de seguir robando comida como hasta ahora, iba a arriesgarse a robar dinero o lo que llevaran de valor a esa gente y así sus hermanos no pasarían las carencias que pasaban. 
 
    Ya al lado de la carretera, tomó la dirección que la llevaría hasta la ciudad. Se cruzó con tres lujosos carruajes que iban en dirección contraria que ella, pero Rebecca apenas les prestó atención alguna, seguía atareada pensando en cómo iba a llevar a cabo su plan. Ya que tenía que ser demasiado cuidadosa y rápida para que no la descubrieran con las manos en la masa. Si eso llegaba a suceder..., un frío escalofrío la recorrió de pies a cabeza, mientras esa posibilidad no dejaba de atormentarla. 
 
    Intentó pensar en cosas más agradables, como por ejemplo, en la alegría que se llevarían sus hermanos cuando ella regresara con abundante comida para todos. Con solo imaginárselo, una sonrisa iluminó su hermoso rostro. Al tiempo que se decía que haría cualquier cosa que fuese necesaria para proteger a toda su familia. Porque desde que habían fallecido sus padres, sus hermanos era lo único importante que le quedaba en la vida, y no soportaría que algo malo les llegara a suceder. 
 
    Siguió caminando a buen paso, pues estaba acostumbrada a ello, diciéndose que también les compraría ropa nueva, y un par de zapatos nuevos a cada uno, como mínimo. Sabía que se llevarían una gran sorpresa, y con ese pensamiento continuó su camino hacia la ciudad.

  

 
   
    CAPÍTULO 2 
 
      
 
      
 
      
 
    Rebecca tardó cerca de una hora en completar al recorrido hasta la ciudad. Y aunque estaba exhausta por la larga caminata, no podía desviarse ni un ápice de sus objetivos, porque si lo hacía, serían sus hermanos los que acabarían pagando las consecuencias. 
 
    Se tomó varios minutos para tomar aire y recuperar parte de las fuerzas después de caminar durante largo tiempo. Mientras tanto, fue echando un vistazo a su alrededor buscando una presa a la que poder desvalijar. Fue entonces, cuando al otro lado de la calle, vio al hombre más guapo y alto que jamás había visto en su vida. Aprovechó para devorarlo con la mirada, mientras él estaba distraído. 
 
    Rebecca calculaba que debía medir más de un metro ochenta, sus facciones perfectas y armoniosas la dejaban sin respiración. Si a eso se le sumaba un pelo castaño claro y unos ojos negros que contrastaban con su piel olivácea. Ella calculaba que tendría unos veintisiete o veintiocho años. 
 
    Se quedó largo rato observándolo, mientras los latidos de su corazón y sus pulsaciones se desbocaban, y sintió como si una flecha le diera de lleno en el corazón. Se quedó paralizada, porque nunca había sentido nada igual, y eso la desconcertaba de verdad. 
 
    Se obligó a desviar la mirada de ese hombre tan atractivo, y que la atraía con la fuerza de un imán. De pronto, notó que las piernas empezaban a temblarle como si fueran de gelatina. Tuvo que sentarse un buen rato mientras hacía todo lo posible para recuperarse y no podía olvidarse de cuáles eran las razones por las que había tenido que ir a la ciudad, que no era otra que conseguir comida para poder alimentar a sus hermanos. 
 
    Pero sin poder evitarlo, sus ojos se le iban para ese hombre. Y esta vez se fijó en su fornido y musculoso cuerpo, y lo bien que le sentaba la ropa que llevaba puesta. Él iba elegantemente vestido con una levita de paño verde oliva, un pañuelo de seda alrededor del cuello, unos pantalones en un tono muy parecido, y unos lustrosos zapatos hechos a mano. 
 
    Rebecca dio gracias porque él no se estaba dando cuenta de que ella lo estaba mirando embelesada. Se moriría de la vergüenza si la cachaba mirándolo como una tontita enamorada. Tras unos minutos intentando calmar todos sus sentidos por fin reaccionó, y se dijo que ese hombre era una buena presa para ella, porque era más que evidente de que era millonario, y seguramente llevaba la cartera con un buen fajo de billetes para gastarse en vicios y caprichos, así eran todos los hombres de la alta sociedad, y a Rebecca no le quedaba ninguna duda de que ese joven era igual a los demás. 
 
    Ya mucho más tranquila, se puso en pie y exhaló un largo suspiro, al tiempo que se encaminaba hacia él. Diciéndose que era un trabajo fácil y sencillo y que todo acabaría muy pronto. En cuanto se hubiera apoderado de su cartera, iría a unas cuantas tiendas a comprarles a sus hermanos todo lo que necesitaban. 
 
    Una débil sonrisa asomó a sus labios, mientras se imaginaba lo felices y contentos que se pondrían todos ellos cuando la vieran llegar a la choza cargada con un montón de paquetes. Ese pensamiento, le dio las fuerzas que necesitaba para seguir avanzando hacia ese extraño, mientras comprobaba que estaba solo porque así la tarea sería mucho más fácil de llevar a cabo. 
 
    Como él seguía distraído, aprovechó a cubrirse con la capucha de la capa, para que no la pudiera reconocer en cuanto él se diera cuenta de que le habían robado la cartera. El corazón seguía atronándole dentro del pecho, rezando para que él no se enterara de lo que estaba pasando. 
 
    Ya al lado de él, Rebecca fingió tropezar con un adoquín suelto y se sujetó a él. El hombre se agachó para que ella no cayera al suelo, y fue en ese momento cuando Rebecca aprovechó para hurgar e y rebosante de dinero. Y con un movimiento fluido se la llevó al bolsillo de su falda. 
 
    —Perdone, caballero. Iba distraída y no me he fijado que había un adoquín suelto —dijo ella, con la cabeza gacha, sin descubrir su rostro en ningún momento. 
 
    El soltó una risa que a Rebecca le pareció que sonaba a música celestial, y sintió que se derretía por dentro. 
 
    —Ha sido un placer, señorita —respondió el extraño, haciendo todo lo posible para poder verle el rostro a esa mujer que se había tropezado con él. 
 
    —Muchas gracias, pero ahora debo irme —aprovechó que estaba distraído para zafarse de él y salió huyendo antes de que descubriera que le había desaparecido la cartera. 
 
    Lord Jonathan Stuart, se quedó mirando extrañado a esa mujer que había tropezado con él, y fue entonces cuando se dio cuenta de que esa mujer le acababa de robar la cartera. La rabia hizo que la sangre le hirviera por dentro, la buscó con la mirada para seguirla y entregarla a las autoridades pertinentes para que la juzgaran y ahorcaran por tan grave osadía. Jonathan dio varias vueltas por los alrededores pero ya no había ni rastro de ella. Ni siquiera sabía cómo era su rostro para darle una descripción al alguacil para que la capturaran. 
 
    Media hora más tarde, dio la búsqueda por perdida, pero se dijo que volvería a ese punto de la ciudad hasta descubrir quién era esa ladrona que se había atrevido a robarle precisamente a él. Desde luego que no podía dejar que ese incidente se quedara sin ningún castigo, y cuando la encontrara haría que recayera sobre ella todo el peso de la ley. De ninguna de las maneras iba a dejar esa grave afrenta, por supuesto que no. 
 
    A pesar de su juventud, Jonathan se regía por un código moral y ético muy rígido. Él no era como su primo Killian y su mujer Erika, que estaban acostumbrados a todo tipo de escándalos, ya que todo el mundo sabía que Killian frecuentaba alguna que otra vez los burdeles, y que Erika había tenido algún que otro amante. Lejos de eso, Jonathan pensaba que eran la pareja perfecta y que eran tal para cual, pero él no era así. 
 
    Mucho más tranquilo, volvió a recorrer los alrededores para ver si tenía suerte, y averiguar si la muchacha seguía por la zona, pero no tuvo suerte. Mentalmente, soltó una maldición porque esa condenada lo había dejado quedar como a un auténtico idiota, además de haberle desbaratado los planes que tenía para ese día. Ya que sin dinero, no le quedaba otra opción que regresar a su casa en el distrito de Mayfair donde se encontraba su mansión, pero por lo menos, tenía a su disposición su carruaje y eso hizo que la furia se disipara un poco. 
 
    Después se puso a caminar hacia donde el cochero había dejado el carruaje aparcado, al ver que Jonathan se acercaba, Drew, el lacayo que lo había acompañado y que estaba sentado al lado de, Alfred, el cochero, bajó rápidamente para abrirle la portezuela a Jonathan para que se acomodara en el interior del vehículo. Jonathan ocupó uno de los mullidos asientos, pero antes de que el lacayo cerrara la puerta, le dio instrucciones para regresar a casa. El sirviente asintió, cerró la puerta y tras dar instrucciones al cochero, se subió a la plataforma trasera del carruaje, poco después el vehículo emprendía la marcha. 
 
    Mientras tanto, Jonathan no dejaba de recordar una y otra vez los extraños acontecimientos de ese día. Y se juró que costara lo que le costara, iba a dar con esa ladrona y hacerla pagar por semejante humillación, de eso no le quedaba la menor duda al respecto. Tuvo que inspirar y expirar varias veces para calmarse, al tiempo que se decía que debía mantener la cabeza fría para poder pensar con claridad y así dar con su paradero. 
 
    Si esa mujer pensaba que se había salido con la suya, estaba muy equivocada. Si fuera necesario contrataría a alguien que pudiera llevarlo hasta su escondite. Y seguro de que muy pronto tendría en sus manos toda la información que necesitaba. Él tenía muchos amigos y contactos en la ciudad que lo podrían ayudar a desvelar ese misterio. Con ese pensamiento en mente, logró serenarse un poco, pero muy poco. 
 
    Oculta, tras un edificio, Rebecca todavía seguía temblando de miedo. No se podía creer que hubiera logrado lo que se proponía y que hubiera sido tan fácil desplumar a ese hombre. Tuvo que apoyarse en la pared, ya que tuvo la impresión de que de un momento a otro caería desplomada al suelo, mientras el corazón le latía erráticamente dentro del pecho. 
 
    Esperó un tiempo prudencial para asegurarse de que él ya no estaba por los alrededores. Y tras comprobar que tenía el campo despejado, abandonó su escondite y dedicó el resto de la mañana a hacer todas las compras necesarias. Casi tres cuartos de hora más tarde y cargada con un montón de paquetes, se pudo dar el lujo de parar un carruaje de alquiler para la llevara cerca de la choza, ya que con todos eses lotes le sería imposible hacer la larga caminata de regreso a pie. 
 
    Y se sintió mucho más relajada cuando estuvo acomodada en uno de los asientos, rumbo a su casa. Esa mañana había tenido un golpe de suerte increíble, ya que había conseguido muchísimo más dinero del que ella esperaba en un principio. Pero reconocía que se había arriesgado demasiado, porque si ese hombre se hubiera dado cuenta de lo que estaba pasando, no tenía ninguna duda de que la llevarían presa. Con solo pensar en esa posibilidad, sintió una fuerte opresión en la boca del estómago, pensando que sería una catástrofe que sus hermanos se quedaran sin su amparo. 
 
    Mientras el carruaje seguía avanzando, intentó sacar eses malos pensamientos de la mente. Todo le había salido a pedir de boca, y había podido comprar abundante comida y algo de ropa y calzado para toda su familia. Una sonrisa asomó a sus labios con solo pensar en lo contentos que se pondrían todos ellos cuando la vieran entrar con todos los paquetes. Y se dijo que había valido la pena correr tanto riesgo tan solo por ver a sus hermanos felices, porque para ella eran lo más importante que tenía en el mundo, y estaría dispuesta a hacer lo que fuera necesario para protegerlos y mantenerlos a salvo de cualquier peligro que los acechase. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 3 
 
      
 
      
 
      
 
    Para cuando Rebecca enfiló el camino que la llevaría a la choza, estaba exultante de alegría porque hacía mucho tiempo que no tenía un golpe de suerte como el de esa mañana. Pero lo más importante de todo, era que había logrado escapar antes de que la descubrieran. Hizo todo lo posible para sacar de la mente todos eses malos pensamientos, lo único que debía importarle en esos momentos era ver la cara de felicidad de todos ellos cuando vieran todo lo que había podido comprar. Solo con poder ver sus caritas sonrientes lo significaban todo para ella. 
 
    Al tiempo que se decía que no debía aparecerse por la ciudad en unas cuantas semanas, porque tenía la seguridad de que ese hombre la estaría buscando para que la apresaran. Se dio fuerzas y valor diciéndose que no había podido ver su rostro para poder identificarla, pero no podía olvidar que debía tener mucho cuidado una vez que tuviera que salir a buscar comida otra vez. Pero por el momento, iba a disfrutar de su dulce triunfo. Y por unos instantes, se imaginó la cara que pondría él cuando se diera cuenta de que le había desaparecido la cartera. 
 
    Sus pensamientos quedaron interrumpidos por Crissy, que lanzó un gritito al verla enfilar el camino y corrió a ayudarla con los pesados paquetes, cuando estuvo al lado de Rebecca le preguntó: 
 
    —¿Cómo has hecho para poder conseguir todo esto? —dijo Crissy, mientras le arrebataba a Rebecca parte de la pesada carga. 
 
    —Bueno, digamos qué he tenido un golpe de suerte —respondió Rebecca, al tiempo que emprendían la marcha hacia la choza. 
 
    —Rebecca, lo que haces es muy arriesgado, además, no puedes seguir robando el resto de tu vida para que podamos tener algo de comida que llevarnos a la boca. 
 
    —Cariño, soy la cabeza de esta familia y me corresponde a mí conseguir la comida con la que poder alimentaros. 
 
    —Ojalá no tuviéramos que vivir de esta manera, me gustaría que nuestra vida fuera normal como la de las demás personas —se lamentó Crissy. 
 
    Rebecca sintió que los ojos se le humedecían y que una lágrima estaba a punto de resbalarle por la mejilla, ya que ella sabía que era la única responsable de que sus hermanos vivieran en esa situación. Y sentía que de alguna forma les había fallado a todos y seguiría haciéndolo mientras tuviera que robar para poder tener algo de comida que llevarse a la boca. 
 
    —Lo siento mucho, Crissy. Siento no poderos daros el nivel de vida que os merecéis —dijo Rebecca, con la voz rota por el dolor que la corroía por dentro. 
 
    Pero ya no pudieron seguir con la conversación, porque escucharon voces y vieron que Jordan y Brian corrían hacia ellas contentos al ver todos los paquetes que traían. Ambos quisieron echar un vistazo en el interior, pero ni Crissy ni Rebecca se lo permitieron hasta que estuvieran todos juntos dentro de la casa. 
 
    Ya en el interior, Rebecca y Crissy fueron dejando todos los paquetes en la mesa con ayuda de Brian y de Jordan, cuando todo estuvo encima de la mesa, Meggin se unió a ellos y también se quedó sorprendida de todo lo que había conseguido su hermana mayor. 
 
    Todos, menos Rebecca, empezaron a curiosear y soltaban unas carcajadas al tiempo que iban descubriendo lo que había en los paquetes. A ella le dio un vuelco el corazón y se le removieron las entrañas, y se dijo que merecía la pena arriesgarse tanto para que sus hermanos no carecieran de nada. Los quería a todos, y por ellos estaba dispuesta a hacer lo que fuera necesario, incluso a dar su propia vida a cambio de la de ellos. 
 
    —¡Esto es demasiado! —exclamó Meggin. 
 
    —¡Cuántas cosas! —dijo Jordan. 
 
    —Sí, es cierto —aseguró Brian. 
 
    Tras unos instantes de silencio, Rebecca dijo: 
 
    —Me hace muy feliz veros tan contentos. Pero ahora debemos guardar toda esta comida porque tiene que durarnos un tiempo. 
 
    Sus hermanos asintieron y entre todos se pusieron a ordenar toda la mercancía que Rebecca había logrado esa mañana. Y aunque ella hacía todo lo posible para no preocupar a sus hermanos, estaba muy disgustada por la manera tan sucia en la que había actuado esa mañana. Y no la eximían de culpa el hecho de que lo hacía por sus adorados hermanos. Una cosa era robar alimentos, y otra muy distinta, era robarle la cartera a alguien con todo su dinero. 
 
    Por mucho que Rebecca intentara vencer sus escrúpulos, seguía sintiéndose culpable. Desde luego que no le gustaba el ritmo de vida que llevaba, pendiendo sobre su cabeza la espada de Damocles, y que la podían atrapar en cualquier momento. 
 
    Hizo todo lo posible para sacar los remordimientos que la atenazaban por dentro, porque eso no la ayudaría a sacar adelante a sus hermanos, y tenía que hacer todo lo que pudiera para que a sus hermanos nos les faltara de nada. E iba a seguir robando comida las veces que fueran necesarias para poder alimentarse todos. 
 
    Finalmente, relegó eses inquietantes pensamientos a un lugar recóndito de su mente, y prestó toda su atención en ayudar a sus hermanos a ordenar la comida y el resto de las cosas. 
 
    Jonathan seguía muy enfadado cuando llegó a su casa. Myrna, su ama de llaves, abrió la puerta mientras se apeaba del carruaje con ayuda de Drew. Y por la forma en que lo miraba, Jonathan dedujo que había problemas. Y tenía la certeza de que su primo y su esposa tenían mucho que ver en el asunto. 
 
    Mientras caminaba hacia la entrada de la casa, se preguntó cómo había podido permitir que ese par se hubiera ido a vivir a su mansión. Ya que había peleas entre ellos continuamente todos los días, rompiendo la tranquilidad de su hogar y su paciencia. Su vida hasta el momento había sido tranquila, hasta que su primo le había suplicado que los acogiera mientras se recuperaban económicamente, pero dicha recuperación nunca llegaba, ya que en cuanto tenían algo de dinero se dedicaban a dilapidarlo. 
 
    Ya al lado de la puerta, el ama de llaves hizo una reverencia, se hizo a un lado y abrió de par en par la puerta para que él entrara en el vestíbulo, oyó los gritos y los insultos que provenían del piso de arriba, seguramente estaban discutiendo en alguno de los dormitorios. 
 
    —Lo siento, Milord —se disculpó Myrna. 
 
    —Myrna, tú no tienes la culpa —le aseguró Jonathan. 
 
    —Lo sé, pero es vergonzoso que se comporten de esta manera en esta casa. Toda la servidumbre está al tanto de todos los trapos sucios de la pareja... 
 
    Jonathan levantó una mano para indicarle que no prosiguiera, él todavía seguía enfadado por los sucesos de esa mañana como para inmiscuirse en las porquerías de su primo y de su esposa. Luego le dijo a Myrna que le llevara una copa de brandy a la biblioteca. El ama de llaves asintió y fue a cumplir con lo que su patrón le había encomendado. 
 
    Jonathan entró en la estancia, la habitación preferida de él después de su dormitorio. La biblioteca tenía las paredes pintadas de un suave color gris, un enorme ventanal del que colgaba una cortina de encaje de color blanco, y por la que entraba la luz del sol a raudales, junto a una de las paredes había una enorme chimenea con una repisa de mármol, frente a ella había una butaca de terciopelo en un tono más claro que el de la pared. El resto de las paredes estaban recubiertas de estanterías llenas de libros de arriba a abajo, incluso había una escalera para llegar a la parte más alta. 
 
    Se dejó caer en la butaca mientras intentaba quitar el malhumor que llevaba por dentro. Fuera como fuese, tenía que encontrar a esa ladrona y hacerle pagar por tanto atrevimiento. No había duda de que era una mujer muy audaz, y que era muy ducha en el arte de robar, porque él ni siquiera se había dado cuenta de lo que estaba pasando hasta que ella se había esfumado. Y lo enfurecía que una mujer hubiera logrado burlarse tan fácilmente de él. 
 
    Pero la iba a encontrar, desde luego que sí, todavía no sabía cómo, porque no tenía una descripción que ofrecer a las autoridades, pero por su vida que la encontraría y la haría pagar. Porque nadie se atrevía a reírse de él en su propia cara y se iba de rositas. 
 
    Alguien llamó suavemente a la puerta, y Myrna entró en la estancia con la copa de coñac que él le había pedido. Le dio las gracias, y le dijo que podía retirarse. La mujer asintió y lo dejó a solas con sus pensamientos. Y en cuanto estuvo a solas, Jonathan dio un largo sorbo a la bebida, mientras notaba que el líquido le quemaba las entrañas. Pero estaba logrando el efecto deseado, que no era otro que tranquilizarse. 
 
    Debía mantener la compostura y la cabeza bien fría para poder pensar claramente. La única solución que veía por el momento era regresar al lugar donde esa mujer le había robado la cartera, seguro de que seguiría rondando por la zona, en busca de otros incautos como él para poder apoderarse de todo lo que llevaban encima. Por unos instantes, la furia lo atravesó como un rayo, porque recordaba con toda nitidez como ella había fingido tropezar con él, y mientras la ayudaba a incorporarse ella había aprovechado para rebuscar en su bolsillo. 
 
    “Tenía que encontrarla”, “tenía que encontrarla”, no dejaba de repetirse una y otra vez, mientras daba sorbos al licor. Y aunque no tuviera ninguna información sobre ella, que se fuera preparando porque cuando la tuviera frente a él no iba a tener piedad con ella. Esa calaña de gente no merecía siquiera vivir. A saber qué otras artimañas utilizaba para conseguir lo que quería, y desde luego a él no le importaba lo que tuviera que hacer para subsistir, él solo debía preocuparse de mantener su vida organizada y nada más. 
 
    No quería tener nada que ver con ninguna mujer, y menos con ese tipo de mujeres. Y desde que Janice le había roto el corazón de una manera cruel, odiaba a todas las mujeres, sin ninguna excepción. Le había llevado mucho tiempo recomponerse de tanto dolor y no estaba dispuesto a volver a pasar de nuevo por lo mismo. Además, Jonathan no podía pensar en tener una pareja mientras la situación de su primo y su esposa no se solucionara, porque ninguna mujer que estuviera en sus cabales querría compartir su vida con una familia de locos, de eso no tenía ninguna duda. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 4 
 
      
 
      
 
      
 
    Y apenas habían pasado unos minutos, cuando Killian entró en la biblioteca vociferando y dando un sonoro portazo al cerrar la puerta. 
 
    —¡Myrna me ha dicho que estabas aquí! —gritó su primo, y con el rostro congestionado por la ira. 
 
    Jonathan soltó un sonoro suspiro antes de decir: 
 
    —Déjame en paz, Kilian. Ahora mismo no estoy para aguantar ninguna de tus rabietas. 
 
    —¡Es que ya no la soporto más! —se quejó su primo, al tiempo que se acercaba al cordón para llamar a Myrna y que le sirviera una copa. 
 
    —Pues si no la soportas, no te hubieras casado con ella —dijo Jonathan, con una nota de desesperación en la voz. 
 
    En la estancia se hizo el silencio al escuchar unos suaves golpes en la puerta, y segundos después el ama de llaves entraba y les preguntó qué se les ofrecía, y Killian le pidió que le sirviera un vaso de whisky y a poder ser, doble. La mujer asintió, y tras hacer la reverencia de rigor salió a buscar el vaso de licor. 
 
    De nuevo a solas, su primo siguió despotricando todo lo que quiso hasta que Jonathan le dijo que se callara, que él no era el único que tenía problemas, y que no quería escuchar sus desavenencias matrimoniales. 
 
    —Y tú, ¿por qué estás de tan mal humor? ¿Tienes problemas con alguna de tus conquistas primito? 
 
    —Y a ti qué te importa... 
 
    Se quedaron en silencio cuando Myrna entró de nuevo en la biblioteca y le dio el vaso de licor a Killian, y segundos después los dejó otra vez a solas. Y su primo dio un largo sorbo al whisky y siguió con sus quejas. 
 
    —No sé cómo he podido casarme con una fulana como Erika, se acuesta con cualquier hombre que se le pone por delante. 
 
    A Jonathan no le quedó más remedio que resignarse e intervenir en la conversación le gustara o no. 
 
    —Tienes razón, Killian. Pero tú no eres mucho mejor por frecuentar los burdeles y acostarse con prostitutas, y eso no dice nada bueno de ti. 
 
    Killian se pasó una de las manos por el pelo, frustrado, porque cada día que pasaba las discusiones y los problemas con su esposa lo superaban. Aparte de que le gustaban demasiado los hombres, era una mujer codiciosa que no dejaba de gastar el dinero a manos llenas, y desgraciadamente, él había caído en las garras de esa pérfida mujer. 
 
    —Lo sé, Jonathan. Pero yo no me vería obligado a hacer nada de esto si mi Erika se comportara como se debe. Y después de saber que se está acostando con otros hombres siento un inmenso asco por ella, prefiero acostarme con prostitutas. 
 
    Jonathan estaba de acuerdo con su primo. Erika distaba mucho de ser una esposa modelo. Ella no pertenecía a su misma clase social y en cuanto había conocido a Killian, se había dado cuenta de que se le estaba abriendo una puerta a una nueva vida de lujos y podría tener todo lo que quisiera a su alcance. 
 
    —Pero ahora no tienes otra opción que cargar con ella, una separación no sería aceptable de ninguna de las maneras. Así que eres tú el que debe exigirle el respeto que se te debe a ti y a esta casa. 
 
    Killian se bebió de golpe el contenido del vaso, se acercó a la chimenea y dejó el vaso vacío sobre la repisa, y respondió: 
 
    —Te juro que lo he intentado todo, pero no me hace ni el más mínimo caso. Y toda esta situación me está llevando al límite, porque nunca sospeché que fuera tan malvada. Me encandiló con su falsa dulzura para tenerme comiendo de su mano. 
 
    Las palabras de su primo hicieron que por unos instantes Jonathan recordara a Janice, ya que era una mujer muy parecida a Erika, a él todavía le dolía recordar eses amargos momentos, pero sacó de su mente eses malos recuerdos. 
 
    —Escucha, Killian. Yo no puedo hacer nada más por ti. Tú eres el que tiene que ponerle un alto a tu esposa. Si no lo haces tú, nadie lo va a hacer por ti. Y desde luego no puedes permitir que ella siga jugando de esa manera contigo. 
 
    En la biblioteca se hizo un largo silencio, al cabo de varios minutos, Killian le respondió que tenía toda la razón y que iba a hacer todo lo posible para que Erika lo obedeciera, y poco después dejó a Jonathan a solas. 
 
    De nuevo a solas, Jonathan volvió a centrar sus pensamientos en la ladrona, y repasar mentalmente cada segundo de lo sucedido para encontrar algún detalle que se le hubiera escapado y así poder tener una pista sobre ella. Pero después de repasar, una y otra vez todo lo sucedido, no encontraba nada que le pudiera servir de ayuda. 
 
    En voz alta soltó una maldición, al tiempo que se sentaba en la butaca y se decía que tenía que haber alguna manera de dar con ella y hacerla pagar por ello. Pero no había duda de que era una mujer inteligente y sabía muy bien lo que hacía. 
 
    Rebecca y sus hermanos tardaron un buen rato en guardar la comida, y después habían abierto los paquetes de ropa. Brian y Jordan fueron los primeros en abrir sus paquetes, y sus caras se llenaron de felicidad al ver un par de pantalones, una camisa, una chaqueta y un par de zapatos nuevos para cada uno. 
 
    Crissy y Meggin abrieron los suyos, y soltaron una exclamación de sorpresa al ver un vestido, un abrigo y un par de zapatos para cada una. Ya que nunca habían visto unas prendas tan bonitas en su joven vida. 
 
    Mientras observaba a sus hermanos, Rebecca hizo todo lo posible por contener las lágrimas al ver a sus hermanos tan felices con sus prendas nuevas. Y se dijo que había merecido la pena correr tanto riesgo por vivir momentos tan maravillosos como eses, y lo seguiría haciendo todas las veces que fueran necesarias para que a ellos no les faltara de nada. Eso sí, debía ser muy cautelosa. 
 
    Varios minutos después dejó a sus hermanos en la estancia que hacía de habitación, y fue a sentarse en una de las sillas. Y fue entonces cuando Rebecca se dio el lujo de recordar a ese hombre tan atractivo al que le había robado la cartera. Y aunque hizo todo lo posible por sacárselo de la mente, no fue capaz. Ya que había algo en él que la atraía con una fuerza desconocida para ella. 
 
    En el poco tiempo que se había fijado en él, enseguida se dio cuenta de que era un hombre muy atractivo, viril y seguro que no pasaría desapercibido entre las mujeres. Rebecca nunca se había sentido tan atraída por un hombre en su vida, pero éste sin duda la había dejado muy afectada. 
 
    Sacudió suavemente la cabeza para sacar eses pensamientos de la mente, diciéndose que en lo único que debía pensar era en sacar a sus hermanos adelante. Ella no tenía tiempo para pensar en el amor y enamorarse como cualquier mujer normal. La vida delictiva que llevaba no sería bien vista por los caballeros que buscaban una esposa y formar un hogar, y Rebecca sabía que ella distaba mucho de ser una mujer respetable, y que ella no tenía derecho a tal felicidad. Ya que ningún caballero se enamoraría de una delincuente humilde y mal vestida aunque las prendas que vestía estuvieran limpias, pero desgastadas por su uso. 
 
    Se levantó de la silla y decidió prepararse una taza de té, necesitaba estar ocupada para sacarse de dentro tan inquietantes pensamientos. Cogió un cazo y lo llenó con agua limpia que tenían en un cubo con agua que llenaban de un arroyo que tenían cerca. Encendió el viejo hornillo que usaban para hacer la comida y puso el agua a hervir. 
 
    En voz alta preguntó si a alguien le apetecía un té, pero no obtuvo respuesta. Era evidente que los cuatro estaban más que contentos por las prendas nuevas que acababan de recibir. Y mientras se servía la infusión pensó que no había mayor alegría en el mundo que proporcionarle a su familia todo lo que necesitaban, dentro de sus posibilidades, claro. 
 
    Con la taza en la mano volvió a sentarse en la silla, dio un pequeño sorbo a la bebida y sintiéndose satisfecha porque su plan había salido mejor de lo que esperaba y había conseguido el suficiente dinero para abastecer la casa de comida durante unas semanas y se alegraba por ello. 
 
    Todavía le quedaba el dinero suficiente para comprar más víveres, así que por ahora debía estar tranquila porque podría dejar de robar unas semanas. Lo peor de todo sería cuando tuviera que volver a salir a la calle y volver a las andadas. No sabía por qué pero tenía el extraño presentimiento de que ese hombre andaría rondando por allí, esperando verla aparecer. 
 
    Una sonrisa asomó a sus labios, pensando en el chasco que se iba a llevar cuando se diera cuenta de que ella no iba a aparecer. Seguramente estaba deseoso de poder atraparla para recuperar su dinero, pero se iba a quedar con las ganas. Y si éste pensaba que se iba a dejar a atrapar tan fácilmente estaba muy equivocado. 
 
    Rebecca era demasiado inteligente y llevaba demasiados años robando como para dejarse atrapar. Pero no podía confiarse mucho, ya que eso podría llevarla a cometer un fatal error y entonces todo acabaría muy mal para sus hermanos y para ella. 
 
    Poco a poco, se fue bebiendo la infusión, e intentó concentrarse en lo que sus hermanos decían desde la otra habitación. Ya que todavía seguían exultantes por tener ropa nueva. Rebecca no se había comprado nada para ella, pero no tenía la necesidad de tener nada nuevo, ella era inmensamente feliz con solo ver las caras de alegría de todos ellos. 
 
    Luego dejó la taza vacía sobre la mesa, se levantó y se puso a organizar y a pensar en lo qué iba a hacer de comer ese día. Ya que mientras estuviera entretenida no tendría tiempo de pensar en nada más. Aprovecharía que Crissy, Meggin, Jordan y Brian no andaban pululando a su alrededor para trabajar más a gusto y con tranquilidad. Y sin pérdida de tiempo se puso manos a la obra y diciéndose que por una vez en la vida no tendría que andar calculando las raciones que se podían comer y eso resultaba gratificante. Y preparó la comida mientras no se perdía detalle y escuchaba lo que decían los demás en la otra habitación, mientras Rebecca no dejaba de sonreír. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 5 
 
      
 
      
 
      
 
    En otra parte de la ciudad, Janice Lane, ahora Lady Ambrose y viuda, había regresado a Londres para reconquistar el corazón de Lord Jonathan, el hombre que siempre había amado, y después de tanto tiempo se arrepentía de haberle abandonado por un hombre más mayor. Pero entonces no tenía nada donde caerse muerta y no estaba segura de que Jonathan pudiera ofrecerle la vida de lujo y de dinero que tanto ansiaba. 
 
    Orgullosa, miró a su alrededor la exquisita decoración de la suite del hotel Sheraton, donde había decidido alojarse mientras buscaba una casa que fuera de su agrado y a su gusto. Su difunto marido le había dejado una inmensa fortuna a su disposición, y eso seguramente ayudaba a que Jonathan decidiera darle otra oportunidad. 
 
    Fue a sentarse al borde de la cama, al tiempo que dejaba a un lado los recuerdos más felices que tenía del hombre de su vida. Las paredes estaban pintadas de un suave color crema que daba un aire acogedor a la estancia, las ventanas eran amplias con cortinas blancas, la habitación estaba presidida por una gran cama de roble con dosel con las cortinas en un tono crema más claro que el de las paredes. A su lado había dos mesillas de noche, de frente estaba el armario empotrado, a la derecha había un tocador con un espejo, y más a la derecha estaba el cuarto de baño. 
 
    Desde luego, no había duda de que a Janice le gustaba vivir a lo grande, y le encantaba darse caprichos que mucha gente no podía permitirse y no dejaba de admirar la hermosa habitación en la que se había alojado. 
 
    Se tumbó en la cama, y sus pensamientos volvieron de nuevo a Jonathan, si él la aceptaba de nuevo en su vida ambos podrían disfrutar de todo eso juntos. Era lo que más añoraba en eses instantes, y que él volviera de nuevo a su vida. 
 
    Sabía que tenía una ardua tarea por delante, pero iba a poner todo su empeño para lograr su objetivo. Con solo pensar en volver a disfrutar de sus sensuales labios, sus cálidos abrazos y hacer el amor con él, el pulso se le aceleraba. 
 
    Pero no podía dejarse llevar por sus alocados impulsos, ya había desperdiciado una gran oportunidad para poder estar con él, y no estaba dispuesta a que eso volviera a suceder de nuevo. Si Jonathan la rechazaba...no sabía qué iba a ser de ella. Lo que sí tenía claro, era que iba a luchar con uñas y dientes para recuperarlo, y nadie se lo podría impedir. 
 
    Un rato después volvió a levantarse y se concentró en ordenar la ropa y todos los enseres que se había llevado con ella, ya que por el momento había prescindido de su doncella personal. Toda la servidumbre permanecía en Ambrose Hall hasta que ella encontrara la vivienda perfecta, aunque tendría que dejar algunos criados para que se ocuparan de la mansión que poseía en Dover. 
 
    Después de tanta alegría en la choza, Meggin y Crissy habían organizado un improvisado pase de modelos para Rebecca y que ésta viera lo bien que les sentaban las nuevas prendas. Rebecca no paró de reír ni un instante con las locuras de sus hermanas, al igual que Brian y Jordan que se habían negado en redondo a modelar junto a sus hermanas. 
 
    Rebecca sentía que el corazón le explotaba de felicidad, ya que en esa casa hacía mucho tiempo que no se oían tantas risas como en esos momentos. Y muchas veces se maldecía por no poder ser capaz de darle una mejor vida a sus hermanos. De acuerdo, ella estaba haciendo todo lo posible, pero no era suficiente, y la culpa la corroía por dentro. 
 
    Después del improvisado desfile, las chicas volvieron a cambiarse y luego se sentaron todos juntos a tomarse una taza de té con un trozo de tarta con arándanos que Rebecca había comprado, mientras comenzaban una agradable conversación. 
 
    No había duda de que los cinco hermanos se querían y se adoraban, ya que rara vez discutían y siempre apoyaban a Rebecca en todas las decisiones que tomaba, aunque no estaban de acuerdo en que robara para poder alimentarlos, ya que tenían pánico de que algún día la descubrieran y la llevaran presa. 
 
    Rebecca no dejaba de observarlos mientras devoraban la tarta, habían pasado tanta hambre...que no le sorprendía el hecho de que no se encontraran saciados. Lo peor de todo sería cuando el dinero se terminase y tuviera que salir de nuevo a robar. No sabía por qué, pero seguía teniendo el presentimiento de que volvería a encontrarse con el hombre al que le había robado la cartera. 
 
    Hizo todo lo posible para sacar eses pensamientos de la mente, ya que por el momento no hacía falta que se preocupara de ello. En esos momentos, lo único que le importaba, era disfrutar de la felicidad de sus hermanos. 
 
    Jonathan seguía en la biblioteca, después de la conversación que había tenido con Killian parecía que la tranquilidad había vuelto a la casa, y respiró aliviado por ello. Porque cada día que pasaba, se le hacía más cuesta arriba escuchar como su primo y su esposa se insultaban y se gritaban, y que ninguno ponía de su parte para que la situación cambiara. 
 
    Pero él tenía asuntos mucho más apremiantes que preocuparse que por las crisis de eses dos. Debía encontrar a la ladrona que le había robado la cartera y todo el dinero que llevaba encima. Diciéndose que esa mujer no se le iba a escapar de nuevo. Desde luego que no iba a permitir que ella se burlara tan fácilmente de él. 
 
    No sería tan fácil, sin saber quién era realmente y cómo era su aspecto. Y tuvo que reconocer que había sabido ocultar muy bien su rostro para que él no la pudiera identificar. Sin duda era una mujer lista, pero iba a demostrarle que él lo era mucho más, claro que sí. 
 
    Se levantó de la butaca, donde había pasado la mayor parte del tiempo, se acercó al cordón para llamar a Myrna y que le sirviera una taza de té para que lo ayudara a relajarse. El ama de llaves acudió enseguida y solícita a la llamada de su patrón, y apenas diez minutos después, Jonathan estaba de nuevo sentado en la butaca y disfrutando de la infusión. 
 
    Para él no había duda ninguna de que todas las mujeres eran falsas y mentirosas por naturaleza, solo tenía que recordar todo el daño que le había causado Janice al dejarlo plantado por un hombre con más dinero. Desde entonces, Jonathan desconfiaba de todas las mujeres y no le faltaba razón al respecto. 
 
    Dio varios sorbos a la bebida, intentando borrar todos los malos recuerdos de esa cruel mujer que se había burlado de él. Pero no había duda de que después de tanto tiempo, le seguía haciendo daño recordarla. Porque le había costado mucho esfuerzo olvidarlo y volver a ser el mismo hombre que siempre había sido. 
 
    Desde entonces, se juró a sí mismo que no iba a permitir que otra mujer lo volviera a lastimar y reírse de él. Pero esa ladronzuela lo había hecho, y por mucho que intentara recordar que ella hurgaba en su bolsillo, no lo conseguía. Era muy rápida y desde luego sabía muy bien lo que se hacía. 
 
    Dejó la taza de té en la mesita auxiliar que tenía al lado de la butaca, se levantó, se acercó a una de las estanterías y cogió un libro al azar, necesitaba distraerse y olvidarse por unas horas de esa ladrona que se le había clavado en la mente. 
 
    Con el libro en la mano, volvió a sentarse en la butaca, abrió el libro e intentó concentrarse en la lectura de la novela mientras se bebía el té. Y aunque puso todo su empeño en concentrarse en la historia, fue inútil, porque sin poder evitarlo esa mujer regresaba una y otra vez a su mente. 
 
    Respiró profundamente para poner todo su empeño y distraerse leyendo, pero no fue capaz. Esa maldita mujer ocupaba cada rincón de su mente, y eso que no le había visto el rostro. Intentó imaginársela, y se dijo que seguramente era fea y tenía alguna deformación en el rostro, con los dientes torcidos, en pocas palabras, una bruja. De lo que no tenía duda era de que tenía un cuerpo bien proporcionado por lo poco que había observado de ella. 
 
    Soltó una ristra de imprecaciones en voz alta, porque tenía la sensación de estar volviéndose loco de remate. No era posible que una simple ladrona ocupara toda su mente. Y todavía había más, los pocos segundos que la había tenido entre sus brazos, se dio cuenta de que olía muy bien y que su aroma era embriagador y adictivo. Olía a limpio, a mujer con una mezcla de algo fresco que no podía identificar, pero que le recordaba al campo y a jardines verdes con exuberantes flores. 
 
    Harto, cerró el libro y se dijo que no había duda de que se estaba volviendo completamente loco. Ya que ninguna mujer lo había afectado tanto para no poder dejar de pensar ni un segundo en ella. Quería encontrarla, necesitaba encontrarla, no solo para castigarla por el hecho de haberlo desafiado, necesitaba ver su rostro y conocerla, no sabía por qué, pero tenía una extraña sensación de que era una mujer hermosa y que iba disfrutar descubriéndola seguro de que le iba a encantar lo que verían sus ojos. Porque solo una mujer que olía de una manera tan impactante debía tener el atractivo de una diosa del amor. 
 
    Y se preguntó qué demonios hacía pensando en esas tonterías, él era un hombre hecho y derecho que estaba curado de espanto en lo relativo a las mujeres, no era un adolescente enamoradizo y con las hormonas disparadas en busca de compañía femenina. En lo único que debía pensar en relación con esa mujer era que recibiera el castigo que se merecía por osada y atrevida. Si no se olvidaba de eso, no tendría nada de lo que preocuparse, y debía hacer todo lo posible para olvidarse de eso. Si tenía en cuenta eses pequeños detalles se libraría de caer de nuevo entre las redes de una malvada mujer que lo volviera a lastimar. Y si Jonathan tenía algo claro, era que no quería volver a pasar por el mismo sufrimiento que le había hecho pasar Janice, no podía volver a permitir que ninguna mujer jugara otra vez con su corazón, porque tenía el presentimiento de que no se recuperaría de tanto dolor. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 6 
 
      
 
      
 
      
 
    Las horas nocturnas fueron pasando muy lentamente para Jonathan, que no pudo pegar ojo e impaciente porque llegara la mañana para poder salir en busca de la ladrona expectante por cazarla y ver su rostro de una vez por todas. 
 
    Tumbado en la cama, no dejaba de dar vueltas de un lado a otro y buscando una postura que lo ayudara a dormir. Pero estaba siendo un esfuerzo completamente inútil, ya que estaba consiguiendo todo lo contrario, alterarse más de lo que ya estaba. 
 
    Cansado, hizo a un lado las mantas de la cama , se sentó en el borde de la cama al tiempo que se pasaba las manos por el pelo enredándolo todavía más de lo que ya estaba. Se quedó largo rato sentado e intentando olvidarse de todo y así poder descansar el resto de la noche. Luego se puso de pie y empezó a dar vueltas por el dormitorio, la estancia estaba a oscuras pero el reflejo de la luna le dejaba ver por donde andaba. 
 
    Varios minutos después, tomó asiento en una de las sillas que había en el dormitorio mientras hacía todo lo posible para sacar de la cabeza a esa mujer. Pero no era capaz, porque el aroma de ella seguía impregnando todos sus sentidos. 
 
    —¡Maldita, sea! ¡Tengo que sacarme a esa mujer de la mente! —exclamó en voz alta, aunque más bien parecía un lamento porque apenas fue un susurro quedo. 
 
    Se dejó estar largo rato así, sentado en la silla. Al tiempo que intentaba convencerse de que todo eso acabaría cuando atrapara a esa mujer y la llevara ante la justicia. Entonces podría continuar tranquilamente con su vida normal. Pero muy en el fondo, tenía la sensación de que eso no sucedería, ya que estaba seguro de que en cuanto le viera el rostro, sería él quien quedara atrapado y a merced de esa mujer, inevitablemente iba quedar ligada a su vida. 
 
    No había duda de que se estaba volviendo completamente loco, ya que por mucho empeño que pusiera no era capaz de olvidarse de ella. Y eso le daba miedo, porque solamente una mujer había tenido tanto poder sobre él y lo había utilizado para hundirle en las profundidades de un oscuro pozo del que casi no pudo salir. Y desde luego no le gustaba para nada que eso volviera a suceder, porque todas las mujeres eran iguales de perversas y dañinas, seguramente que esa ladrona no era una excepción. 
 
    —Entonces, ¿por qué no soy capaz de olvidarme de ella? —se preguntó en voz alta, pero no obtuvo respuesta. 
 
    Finalmente, se levantó, se puso una bata de seda y salió del dormitorio para bajar al estudio a tomarse una copa que lo ayudara a relajarse y poder dormir lo que quedaba de noche. Abrió la puerta y se dio cuenta de que los apliques que había en las paredes todavía estaban encendidos y no le hizo falta encender ninguna vela. 
 
    Caminó por el pasillo sin hacer mucho ruido, ya que no quería despertar ni a Erika ni a Killian, después de la conversación que había tenido con su primo, parecía que la tranquilidad había vuelto a su casa. Bajó las escaleras y recorrió el largo pasillo hasta la puerta del estudio, la abrió, entró en la estancia, se acercó al escritorio, encendió la vela. Allí había una pequeña vitrina con varios decantadores y Jonathan cogió un vaso y se sirvió dos dedos de whisky. Deseando con todas sus fuerzas que el alcohol lo ayudara a quedarse dormido. Con el vaso en la mano fue a sentarse al sillón que había tras el escritorio y así beberse el licor tranquilamente, 
 
    Media hora después, dejó el vaso vacío sobre el mueble, apagó la vela y salió del estudio para regresar a su dormitorio. Y mientras subía las escaleras pensaba que el licor estaba haciendo efecto porque empezaba a encontrarse algo adormilado. Y de nuevo en su habitación se sacó la bata, la dejó a los pies de la cama y se acostó, poco a poco fue quedándose profundamente dormido. 
 
    En la choza reinaba la oscuridad y la tranquilidad, pero Rebecca no podía pegar ojo mientras que sus hermanos estaban durmiendo a pierna suelta, y se alegraba por ello porque no quería transmitirles sus preocupaciones porque ya le parecía suficiente la mala situación en la que se habían visto obligados a vivir. Ya que ellos no estaban disfrutando de una infancia con juguetes, libros, con ropas elegantes y sin poder ir al colegio como cualquier niño normal. 
 
    Cada día que pasaba, a Rebecca se le hacía más insoportable esa situación. Ya que ella no estaba lo bastante cualificada para proporcionarles a sus hermanos la clase de vida que se merecían. Sí, era cierto que había conseguido algo de dinero para poder comprar comida con la que paliar el hambre durante unas semanas, y después, ¿qué? Tendría que volver a delinquir para llevar a casa más comida. 
 
    Durante el día, Rebecca sobrellevaba la situación, ya que delante de sus hermanos no se podía dar el lujo de derrumbarse, porque ninguno de ellos tenía la culpa. Pero era en las largas noches cuando su conciencia la atormentaba, y se preguntaba qué sería de Meggin, Crissy, Brian y Jordan si a ella la atrapaban y la ejecutaban. 
 
    Cerró los ojos y dejó de pensar en eso, al tiempo que se daba ánimos diciéndose que eso no iba a suceder. Luego dio vuelta en el catre mientras todas esas cosas no dejaban de rondarle la cabeza, y por mucho que hiciera para olvidarse de todo no lo lograba. 
 
    Se dijo que era por culpa de ese hombre al que le había robado la cartera. Rebecca no sabría decir por qué, pero ese extraño rezumaba peligro por los cuatro costados. Y era eso que le inspiraba todas las preocupaciones que sentía. Ya que hasta ahora nunca le había sucedido algo parecido. Lo único que tenía que hacer era mantenerse alejada de él y todo marcharía como la seda. 
 
    Pero eso era mucho más fácil de decir que hacer, porque estaba segura de que él andaría rondando por la zona en la que operaba, acechándola como un halcón y así poder atraparla. Mientras pensaba en la posibilidad de empezar a robar en otra calle de la ciudad, eso sería lo más seguro para ella. 
 
    Volvió a dar media vuelta en el catre con mucho cuidado de no despertar a sus hermanos. Al tiempo que se decía que lo mejor era que dejara todas esas preocupaciones para cuando amaneciera, ya que en la oscuridad de la noche había solo eso, oscuridad y malos pensamientos. 
 
    El alba ya empezaba a despuntar cuando Rebecca se había quedado profundamente dormida vencida por el cansancio, y aunque estaba agotada se obligó a levantarse para prepararle el desayuno a sus hermanos, mientras Meggin iba al arroyo a buscar un cubo de agua fresca, y Brian, Crissy y Jordan echaban una mano ordenando la casa. 
 
    Con la claridad del día, Rebecca se encontraba mucho más tranquila y pensando que no podía dejarse llevar por malos pensamientos. Nada de lo que había pensado la noche anterior iba a suceder, ya que hasta ahora nadie había logrado atraparla y seguiría siendo así. 
 
    Luego hizo todo lo posible para concentrarse en todas las tareas que tenía que hacer ese día, ya que así estaría entretenida y no tendría tiempo para pensar. Y por una vez, se encontraba feliz de no tener que salir a robar y poder pasar más tiempo en la choza con sus hermanos, y ellos estaban mucho más tranquilos sabiendo que ella no corría ningún peligro. 
 
    Apenas empezaba a clarear cuando Jonathan se incorporó en la cama y al cabo de unos minutos separó las mantas, se levantó y se acercó al cordón para llamar a Conrad, su valet, para que le preparara el baño y escogiera la ropa que se pondría ese día, ya que quería salir lo antes posible de la mansión para atrapar a esa mujer con las manos en la masa. 
 
    Cerca de una hora más tarde, estaba sentado en el carruaje de camino a la misma calle en la que la había visto esa única vez. Cuando llegaron y el cochero paró a los caballos, Jonathan no tuvo paciencia a esperar a que Drew le abriera la portezuela, y se apeó él mismo del vehículo. 
 
    Tras indicarles que esperaran ahí, él recorrió a pie los alrededores en busca de la ladrona, pero no la veía por ningún lado. Mentalmente, soltó una maldición porque le parecía imposible que no la pudiera encontrar. Y después de largo rato buscándola, no le quedó más remedio que admitir que no iba a dar con ella. Y eso lo puso de muy mal humor porque tenía la sensación de que ella se había salido con la suya y logró burlarse de él. 
 
    Regresó al carruaje decepcionado, porque la búsqueda había resultado un gran fracaso. Él había esperado poder encontrarla y ver el rostro de la mujer que había osado burlarse de él. Ya al lado del vehículo, ordenó al cochero que fuera recorriendo las calles cercanas porque no creía que fuera muy difícil encontrar a una mujer que se ocultaba tras una capa. Pero la intensa búsqueda resultó ser más de lo mismo, un fracaso total. “Maldita sea”, “maldita sea”, no dejaba de repetirse una y otra vez, porque a cada minuto que pasaba tenía la sensación de que, si no la había visto hoy, ya no la volvería a ver. 
 
    Finalmente, le indicó al sirviente que regresara a la mansión, diciéndose que iba a hacer todo lo que estuviera en su mano para encontrarla a como diera lugar. Tendría que idear el plan perfecto para que ella cayera en sus redes. Desde luego que la iba a encontrar, aunque fuera lo último que hiciera en la vida. Él creía que una persona no se podía esfumar tan fácilmente de la faz de la tierra, sobre todo, si era una vagabunda y una delincuente que se dedicaba a robar las carteras a los pobres incautos. Tan solo hay que recordar que él había sido su víctima, la sangre le hervía en las venas de pura rabia. Y no iba a dejar que ella se librara de recibir el justo castigo que se merecía. Poco le importaba la suerte que corriera, él lo único que deseaba era que se hiciera justicia y que esa delincuente acabara sus días como se merecía, y se iba a encargar de que así fuera. 
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    pero para cuando Jonathan regresó a la mansión, estaba de un humor de perros, ya que había hecho todo lo posible para encontrar a esa mujer. Y tuvo la extraña sensación de que ella se estaba ocultando a propósito para que él no pudiera dar con ella. 
 
    Su humor fue a peor en cuanto Jonathan entró en el recibidor y Myrna le anunció que Erika quería hablar con él y que lo esperaba en la biblioteca, antes de salir. Él le dio las gracias y se dirigió hacia allí, al tiempo que inspiraba y expiraba profundamente para intentar calmarse y mantenerse lo más sereno posible. 
 
    —¡Menos mal! —dijo Erika, en cuanto Jonathan abrió la puerta y entró en la estancia —.¡Llevo mucho tiempo esperándote! 
 
    Jonathan no respondió y antes de nada cerró la puerta, sobre todo, para que nadie del servicio escuchara conversaciones ajenas y que no tenía porque oír. 
 
    —¿Qué es lo que tienes ahora, Erika? 
 
    —Estoy muy enfadada contigo porque le andas metiendo cosas en la cabeza a mi marido. Y quiero que sepas de una vez que tú no pintas nada en nuestro matrimonio. Así que, si sabes lo que te conviene, es mejor que te hagas a un lado. 
 
    Jonathan se quedó atónito por unos instantes, porque parecía que Erika se estaba olvidando de que tanto su marido, como ella, estaban cobijados bajo su techo, no tenía por qué hacerlo y en cualquier momento podía echarlos a la calle. 
 
    —Mira, Erika. No estoy de humor para aguantar uno de tus numeritos... 
 
    —¡Uno de mis numeritos! —explotó ella, sin darle siquiera tiempo a terminar la frase. 
 
    —Sí, te gusta hacerte la víctima. Pero todo lo que está pasando es por tu culpa, ya que no puedes mantenerte alejada de cuanto hombre se te pone por delante. 
 
    —¡Eso ha sido muy cruel! —exclamó ella, llevándose una de las manos enguantadas al pecho. 
 
    —Pero es la verdad —siguió diciendo Jonathan —tú eres la responsable de llevar a mi primo al infierno. Ojalá hubiera conocido antes a una buena chica en vez de a ti. 
 
    Erika se quedó paralizada por las duras palabras de Jonathan. Porque nadie en su vida le había hablado como acababa de hacerlo él. E hizo todo lo posible para no desmoronarse ante ese hombre. 
 
    —Lo único que te interesaba de Killian, era su cuenta bancaria saneada y dispuesta para que tú la despilfarraras a manos llenas —prosiguió hablando sin piedad —,Ahora no vengas haciéndote la víctima ante mí. 
 
    —¡Por favor, Jonathan! Yo amo a mi marido por encima de todas las cosas... —pero él levantó una mano para interrumpirla. 
 
    —No me hagas reír, Erika. La única persona a quien amas es a ti misma. Ahora si no te importa quiero que me dejes a solas. Y te aconsejo que no te olvides de que tienes un techo donde cobijarte por mi gran generosidad, pero si no cambias eso puede llegar a cambiar. 
 
    Por unos segundos, ella se quedó de piedra, porque conocía bien a Jonathan y sabía que su amenaza iba en serio. No le quedó más remedio que hacer lo que él le mandaba y salió de la estancia envuelta en una nube de terciopelo y un delicioso perfume, dando un sonoro portazo. Era más que evidente que estaba muy enfadada porque las cosas no habían salido como ella esperaba, pensó Jonathan, mientras la puerta se cerraba. 
 
    Varios minutos después, se acercó al cordón y llamó a Myrna para que le sirviera algo de desayunar. Ya que esa mañana había salido tan temprano de casa que no había perdido el tiempo para salir en busca de esa ladrona. 
 
    El ama de llaves no tardó en acudir a su llamada. 
 
    —¿Qué desea, Milord? —preguntó Myrna, haciendo una reverencia. 
 
    —Myrna, sírveme algo de desayunar, por favor. Con un café y unos bollitos de pan será suficiente. 
 
    —Muy bien, Milord. 
 
    La mujer salió de la biblioteca a cumplir con lo encomendado por su señor. Mientras tanto, Jonathan tomó asiento en la butaca, al tiempo que pensaba en el fracaso de esa mañana. Pero sí de algo estaba seguro, era que no iba a dejar el asunto tan fácilmente. Que no tuviera suerte ese día no quería decir absolutamente nada, porque volvería al mismo lugar las veces que fueran necesarias hasta dar con ella. 
 
    Diez escasos minutos más tarde, Myrna interrumpió sus pensamientos al entrar en la estancia portando una bandeja en la que había una taza de café y un plato con dos bollitos recién hechos. El ama de llaves dejó la bandeja sobre la mesita auxiliar que estaba al lado de la butaca y luego dejó a Jonathan a solas para que desayunara tranquilamente. 
 
    De nuevo a solas, él hizo todo lo posible por relegar eses pensamientos en el fondo de su mente y concentrarse en el desayuno que le acababan de servir. Además, no podía permitir que su vida girase en torno a una mujer, sobre todo, una que era una delincuente consumada. 
 
    Para Rebecca, la mañana fue pasando tranquila. Después de dejar hechas todas las tareas de la casa, Crissy y ella habían salido a dar un paseo por el bosque mientras Meggin se quedaba con los más pequeños. Y aunque su hermana intentaba mantener una animada charla, ella no podía dejar de pensar en ese hombre tan atractivo, y se sentía ridícula por ello. Porque a leguas se notaba que él era un hombre que pertenecía a la alta sociedad, mientras que ella, era todo lo contrario, era de baja calaña. 
 
    Y desde luego, no tenía la menor idea de por qué se sentía tan afectada por ello, ya que hasta el momento ella no había puesto su interés en ningún caballero en especial, hasta ahora. Lo único que le había importado era poder sacar a sus hermanos adelante. 
 
    Cerró los ojos un instante, debía sacar a ese condenado hombre de su mente, porque representaba un gran peligro para ella y debía mantenerse lo más alejada posible de él, por su propio bien. 
 
    Luego respiró profundamente y centró toda su atención en atender a Crissy al tiempo que los sonidos de la naturaleza las envolvían a ambas. A Rebecca siempre le había gustado el campo, respirar el aire puro que no se encontraba en la ciudad. Lo único que no le gustaba tanto, era la destartalada choza en la que se veían obligados a vivir. 
 
    Tanto Rebecca como Crissy, disfrutaron de la larga caminata, regresaron a casa con las fuerzas renovadas para enfrentar el resto del día. Cuando entraron en la choza Meggin ya estaba con los preparativos de la comida. Y como esa era tarea de la que solía ocuparse Rebecca, e insistió que se encargaba ella. 
 
    Sus hermanas asintieron y dejaron a solas a Rebecca en la cocina. Y mientras se afanaba en hacer la comida, se dijo que ahora lo más importante y apremiante era conseguir la comida necesaria para poder pasar el invierno. Ya que cuando empezaran las primeras nevadas no podría ir a la ciudad tan a menudo como solía hacerlo. Ese era el gran problema que había al vivir en el campo y tan alejada de la ciudad y con tan pocos recursos a su alcance. 
 
    Mientras ponía una olla al fuego, se dijo que cuando volviera a la ciudad les compraría unos cuantos libros y también libretas a sus hermanos para que fueran aprendiendo a leer y a escribir. Así ella estaría más entretenida y no tendría tiempo de pensar en tonterías. 
 
    Ella no era una chica como las demás, ya que esas mujeres soñaban con encontrar al hombre de sus sueños con el que compartir el resto de su vida. Pero para Rebecca los sueños estaban prohibidos ya que no le quedaba otra opción que enfrentarse a la cruda realidad, y que no era otra que vivir como una pobretona el resto de sus días. 
 
    Hizo una mueca, porque a menudo se preguntaba cómo hubieran sido sus vidas si sus padres continuaran con vida, tuvieran dinero suficiente y le pudieran proporcionar todo lo que necesitaban. Seguramente serían mucho más felices que ahora porque no carecerían de nada, y no tendrían que pensar si mañana podrían llevarse algo de comida a la boca, o no. 
 
    Pero desgraciadamente, sus vidas eran las que eran, y eso ya no podía cambiarse. Rebecca no estaba de acuerdo con ello, pero no le había quedado más remedio que adaptarse a esa vida de carencias. 
 
    Finalmente, dejó eses malos pensamientos a un lado, y se puso a pensar en lo contentos que se pondrían sus hermanos cuando vieran los libros y les dijera que iba a enseñarles a leer y a escribir, seguramente se iban a emocionar. Y Rebecca se dijo que, por ver las caritas felices, verlos crecer sanos y fuertes, era motivo más que suficiente para seguir luchando y darles la mejor vida posible. 
 
    Detalles como eses, eran los que hacían que Rebecca no se permitiera caer en la desesperación y la depresión, consciente de que era el único pilar que sostenía esa familia. Y mientras ella viviera, no iba a permitir que nada malo le pasara a ninguno de ellos. 
 
    El olor a guisado de carne inundó la estancia, y poco a poco Rebecca le iba añadiendo más ingredientes para que la comida estuviera más sabrosa. Y dejó la mente totalmente en blanco mientras se concentraba en la preparación de la comida, y en otra de las habitaciones oía reír y hablar a sus hermanos. Una sonrisa iluminó su rostro, al tiempo que una gran felicidad la embargaba por dentro, porque al fin de cuentas, todos en esa casa gozaban de buena salud y ese era su mayor tesoro. De acuerdo, no disponían de cosas materiales, pero eso era lo de menos, la salud era lo más importante e indispensable. 
 
    La mañana fue pasando, mientras Rebecca terminaba de hacer el guiso y lo dejó reposar un buen rato al tiempo que recogía y limpiaba la cocina antes de llamarlos para comer. Estaba acabando de recoger cuando Meggin asomó la cabeza y le preguntó si la ayudaba, entre las dos pusieron la mesa y al cabo de varios minutos todos estaban sentados alrededor de la mesa y disfrutando del sabroso guiso que Rebecca había cocinado, era muy buena cocinera, aunque no tuviera mucha experiencia, ya que todo lo que sabía de cocina lo había aprendido ella sola y sin que nadie la enseñara, y aunque no eran los platos de una cocinera profesional, erandeliciosos porque en cada uno de ellos había una gran pizca de amor y eso nadie lo podía mejorar. Y si sus hermanos eran felices, ella lo era mucho más, porque sabía que contribuía a ese sentimiento. 
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    Las horas fueron pasando y la noche cayó, todos se habían acostado en sus catres cuando apenas quedaba un rayo de luz, porque tenían que ahorrar las pocas velas que tenían para que les durara más tiempo. 
 
    Rebecca no dejaba de dar vueltas y vueltas en el catre y en el silencio de la noche, volvía a batallar con las preocupaciones otra vez. Y desde luego, no podía descargar con sus hermanos todo aquello que la mortificaba tanto. 
 
    Poco después escuchó que alguien se movía en su cama, era Meggin. 
 
    —¿Qué te pasa, no puedes dormir? —le preguntó, en un tono de voz muy bajo para no despertar a los demás, ya que las camas estaban una al lado de la otra. 
 
    —Estoy preocupada, Meggin —le dijo Rebecca. 
 
    —Lo sé, pero todo sería mucho más fácil si me dejaras ayudarte a sobrellevar la carga que tienes encima. 
 
    —No seas tonta, ya me ayudas muchísimo quedándote con los más pequeños cuando tengo que ir a la ciudad. 
 
    Meggin suspiró y dijo: 
 
    —Ojalá pudiéramos disponer de un caballo, aunque solo fuese un viejo jamelgo para que no tuvieras que ir caminando tú sola. 
 
    —Es cierto, pero, aunque quisiéramos nunca tenemos suficiente dinero. 
 
    —Os adoro a todos, Rebecca, pero muchas veces odio esta vida a la que estamos obligados a vivir. Porque nuestros padres nunca pudieron hacer nada para mejorar nuestra calidad de vida antes de que ambos fallecieran y dejarnos solas en la vida para sacar adelante a los más pequeños. 
 
    Rebecca se quedó unos instantes sin saber qué decir, pero finalmente respondió: 
 
    —No digas eso, Meggin. Me parte el corazón escucharte hablar de ese modo. 
 
    —Pero es la verdad, Rebecca. Cada vez que sales por esa puerta para ir a la ciudad, pienso que te va a pasar algo malo y no voy a volver a verte. 
 
    Rebecca sintió una fuerte opresión en el pecho, separó las mantas de su cama, se levantó, fue a sentarse a la de Meggin, y la abrazó para reconfortarla. 
 
    —Te prometo que no me pasará nada malo, Meggin. 
 
    —Sabes que te quiero mucho y no soportaría perderte. 
 
    Se quedaron largo rato así, abrazadas la una a la otra. Entonces Rebecca pensó que sus padres habían hecho algo bueno por ellos, habían fomentado el cariño entre todos sus hijos. Y solo por eso, merecía la pena luchar y salir adelante. 
 
    —Meggin, no te enfades —dijo Rebecca de repente —pero estoy pensando en volver a la ciudad mañana. 
 
    —¡Pero si has dicho que no ibas a ir en unas cuantas semanas! —protestó su hermana. 
 
    —Es cierto, pero pronto llegará el invierno y tenemos que hacer bastante acopio de alimentos. 
 
    —Yo quiero ir contigo, Rebecca. 
 
    —¡Qué dices! De ninguna de las maneras voy a permitir que vengas conmigo. Alguien tiene que ocuparse de Brian, Jordan y Crissy. 
 
    —Crissy se puede quedar con ellos, es joven, pero es muy responsable. 
 
    —No, Meggin. Yo no me iría tranquila. Ahora duérmete que es tarde y necesitas descansar. 
 
    Su hermana protestó, pero Rebecca hizo caso omiso a las protestas de Meggin. Y mientras regresaba a su cama, se decía que lo que estaba pensando su hermana era una locura. Ya que para ella era impensable dejar a sus hermanos solos. 
 
    De nuevo acostada, hizo todo lo posible para sacar de la mente todas las preocupaciones que la atormentaban. A veces sentía la imperiosa necesidad de quedarse metida bajo las mantas el resto de su vida y que pasara lo que tuviera que pasar. Ya que tenía la sensación de estar nadando a contracorriente y que jamás, llegaría a nado a la orilla. 
 
    Pero por suerte, recobraba la cordura y se levantaba para seguir con la lucha que cada día tenían por delante, porque no era una cobarde y además no podía dejar a sus hermanos solos y en la estacada. El cariño y el amor hacia sus hermanos le daban las fuerzas necesarias para seguir adelante. 
 
    Dio varias vueltas en el catre, para intentar buscar una postura cómoda que la ayudara a quedarse dormida, pero las horas iban pasando y seguía con los ojos abiertos de par en par. Varias veces echaba un vistazo a sus hermanos para ver que no los despertaba. 
 
    La noche fue pasando lentamente, y cuando el día empezaba a despuntar Rebecca se quedó durmiendo profundamente, pero enseguida recobró el sentido y con mucho esfuerzo se levantó, se aseó y fue a preparar algo de desayunar, mientras como cada mañana, Meggin iba al arroyo a por un cubo de agua fresca. 
 
    Apenas diez minutos más tarde, todos estaban sentados alrededor de la mesa y fue entonces cuando Rebecca aprovechó para anunciar que esa mañana iba a ir a Londres. 
 
    —¡No te vayas! —suplicó Jordan. 
 
    —¡Nos habías dicho que no ibas a volver a salir en varias semanas! —se quejó Crissy. 
 
    —Es cierto lo que dice Crissy —dijo Brian. 
 
    Rebecca sintió que un puño le retorcía el corazón, porque no le gustaba que sus hermanos estuvieran tan preocupados por ella. Pero al final, no le quedó más remedio que ser fuerte y no dejarse vencer por sus sentimientos. 
 
    —Lo sé, corazones. Pero lo he estado pensando, y necesito hacer acopio de alimentos porque el invierno no tardará en llegar, con la nieve será imposible salir de la choza. 
 
    —¡Ojalá tuviéramos mucho dinero y viviéramos en un sitio mejor! —exclamó Jordan. 
 
    Rebecca hizo todo lo posible por tragarse las lágrimas que empezaban a asomar a sus ojos, porque le dolía ver que sus hermanos se preocupaban tanto por ella. 
 
    —¡A desayunar! —dijo con una sonrisa —ya veréis que todo sale bien y estoy de regreso antes de lo que pensáis. 
 
    Ya sentados a la mesa, el desayuno transcurrió en total silencio. Y aunque Rebecca hizo todo lo posible para animarlos, fue una tarea inútil, porque ninguno de ellos estaba de humor.Pero tenía claro que no podía dejarse dominar por el cariño que sentía hacia sus hermanos, porque eso no la ayudaría a conseguir la comida que tanto necesitaban. 
 
    Tiempo después, se alisó el viejo vestido de lana, se puso la capa y después de despedirse de sus hermanos salió de la choza para ir a la ciudad. Mientras caminaba, no dejaba de pensar en qué calle se pondría a robar esa mañana, porque no estaba muy segura de querer hacerlo en el mismo lugar de siempre. Ya que tenía miedo de que ese condenado hombre estuviera rondando por el sitio para poder cazarla. 
 
    Estaba segura de que él se había dado cuenta de que había sido ella la que le había robado la cartera con el dinero. Y tenía la impresión de que debía estar muy enfadado por ello. Pero Rebecca no era una cobarde, porque llevaba muchos años robando y hasta ahora nadie la había atrapado. 
 
    “Hasta el momento”, le decía una vocecilla interior. Pero Rebecca intentó ignorarla diciéndose que ella era una profesional y que todavía tenía buenos reflejos para hacer lo que hacía. E hizo todo lo posible para dejar de pensar en cosas negativas. Lo más importante era llegar lo antes posible al centro de Londres y conseguir las provisiones. Y con eso en mente, prosiguió su camino, deseando tener suerte y poder encontrar un carruaje de alquiler que la llevara hasta el centro de la ciudad. 
 
    Jonathan había pasado una pésima noche, porque parecía que la conversación que había tenido con Erika solo había servido para que siguieran tirándose los trastos a la cabeza. Y los gritos habían durado hasta bien entrada la madrugada. 
 
    Mientras se tomaba su café matutino, se dijo que no iba a soportar más tiempo esa situación, si las cosas no comenzaban a cambiar entre su primo y su esposa no le iba a quedar más remedio que echarlos de la casa. Le dolía por su primo, porque sentía cariño por él, pero la arpía de su esposa era una cosa muy diferente. 
 
    Además, seguía intrigado por la ladronzuela, así que había tomado la decisión de volver a dar una vuelta por los alrededores donde le había birlado la cartera a ver si la encontraba. No sabía por qué, pero tenía el presentimiento de que ese día iba a tener suerte. 
 
    Pero su buen humor se volvió a desvanecer al recordar todo lo que había tenido que soportar la noche anterior, porque hasta los miembros del servicio se habían enterado de todo, aunque sus aposentos quedaban en la otra ala de la mansión. 
 
    Tanto Myrna como Conrad, se habían quejado de ello. Ya que todos los sirvientes se levantaban a las seis de la mañana para empezar su jornada y necesitaban descansar las pocas horas que podían, porque tenían que desempeñar sus labores con eficiencia. Y Jonathan estaba totalmente de acuerdo con las quejas de sus empleados. 
 
    Al cabo de media hora, Myrna le anunció que Alfred ya tenía el carruaje dispuesto para salir. Jonathan asintió, mientras Conrad le ayudaba a ponerse el elegante abrigo de paño azul oscuro. Poco después, salió de la mansión acompañado de Drew, esa mañana no lo iba a acompañar, pero le abrió la portezuela del vehículo y lo ayudó a acomodarse, pero antes le dio instrucciones al cochero de adónde quería ir. 
 
    Y escasos minutos después, el vehículo se puso en marcha. Al tiempo que Jonathan volvía a perderse en sus pensamientos. Impaciente porque por fin iba a poder encontrarse con la ladrona e iba a descubrir cómo era su rostro. Y por mucho que su mente intentara crear una imagen de ella, no lo lograba. 
 
    Lo que sí tenía claro, era que iba a castigarla por su osadía. Y aunque le hubiera gustado poder encontrarla mucho antes, se dijo que había valido la pena la espera, si al final lograba su propósito. A él poco le importaba las dificultades por las que pasaba y que la obligaban a delinquir. Lo único que quería él era que lo resarciera por atreverse a robarle a él, todavía no sabía cómo, pero desde luego que esa ladronzuela iba a llevarse su propio merecido. 
 
    Así que mientras el carruaje avanzaba por las calles, no dejaba de darle vueltas a la cabeza ideando el plan perfecto. Pero por el momento solo se daría por satisfecho encontrarla y pedirle explicaciones y no permitir que se le escapara otra vez, el resto vendría después, claro que sí. 
 
    Seguramente estaba muy tranquila y convencida de que había logrado su objetivo, pero él iba a demostrarle lo equivocada que estaba. Desde luego no iba a permitir que una mujer que no valía nada saliera victoriosa. 
 
    El vehículo avanzaba a una buena velocidad, pero aun así, a Jonathan le dio la impresión de que iban a paso de tortuga, ya que estaba impaciente por llegar a su destino y encontrarse con ella. Y su instinto le decía que esa mañana iba a tener suerte y todas sus dudas quedarían despejadas por fin, por supuesto que sí. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 9 
 
      
 
      
 
      
 
    Mientras Rebecca, a medio camino de Londres, pudo parar a un cochero que llevaba el carruaje vacío, que también iba en la misma dirección que ella, y le dijo que la llevara a Picadilly Circus, esperando que en aquella calle pudiera trabajar con tranquilidad y sin temor a que la descubrieran, ya que era una calle muy concurrida y la gente no se fijaba en lo que sucedía a su alrededor. 
 
    Lo único que ella tenía en mente, era poder conseguir las suficientes provisiones para poder subsistir durante el largo invierno en la choza. Pero durante el trayecto, tampoco era capaz de pensar que había dejado a sus hermanos muy preocupados por ella. Y solo por ellos era porque se decidió a vivir esa vida tan peligrosa, porque si no fueran por sus hermanos, a ella tanto le daría vivir como morir. 
 
    Dándose cuenta de los derroteros que estaban tomando sus pensamientos, se obligó a sacarlos de la cabeza, en lo único que debía pensar en esos instantes era en la tarea que tenía por delante. Todo lo demás carecía de importancia. 
 
    Cuando se dio cuenta, el cochero ya había detenido el carruaje en Picadilly Circus, bajó del pescante y le abrió la portezuela para ayudarla a apearse del vehículo. Rebecca le dio las gracias y pagó la tarifa que el hombre le indicó. 
 
    Poco después, se cubrió con la capucha de la capa y se puso a deambular por la calle, que empezaba a estar transitada, al tiempo que esperaba el momento propicio para actuar. Pero tanto los comerciantes de las tiendas, como los vendedores callejeros, parecían estar muy atentos a todo lo que ocurría a su alrededor y eso no le convenía para nada a Rebecca, porque ella necesitaba que estuvieran distraídos para sustraer la mercancía. 
 
    Dio varias vueltas, y así poder pensar con claridad, pero al final no tuvo más remedio que aceptar que esa mañana iba a regresar a la choza con las manos vacías, y el alma se le cayó a los pies. Aunque todavía les quedaba comida suficiente, ella no quería esperar a que se acabaran todas las provisiones. 
 
    Siguió deambulando por la calle, diciéndose que lo único que podría hacer era volver a robarle la cartera al algún caballero ricachón, y con el dinero que consiguiera poder comprar la comida. Pero de momento, no había visto a nadie con esas características, ya que toda la gente que había transitado por la calle parecía tan humilde como lo era ella. 
 
    No podía creer que tuviera tan mala suerte, y estaba empezando a pensar que el viaje a la ciudad había sido inútil y una pérdida de tiempo, y no le quedaba otra solución que regresar, sintiendo que había malgastado el dinero en la tarifa del carruaje de alquiler. 
 
    Se dijo que iba a aguardar un rato más, y si no tenía suerte volvería a casa. Se sintió triste, porque sabía que sus hermanos se iban a disgustar al verla llegar con las manos vacías. Al tiempo que pensaba que tendría que volver otro día a ver si tenía más suerte. Pero aun así, siguió dando vueltas esperando que se produjera un milagro, pero no hubo forma. 
 
    Jonathan dio vueltas en el carruaje por varias calles de Londres, esperando encontrarse con esa mujer, pero hasta ahora no había tenido suerte, porque ella seguía sin aparecer, y eso no le gustaba para nada. 
 
    Había recorrido Covent Gardens, Carnaby Street, Abby Road, Savile Row, Brick Lane, Chalcot Crescent, Baker Street, Dean Street. Jonathan empezaba a pensar que iba a ser una tarea inútil dar con ella, cuando pensó que todavía no había pasado por Picadilly Circus, y la esperanza volvió a renacer en él. Abrió la trampilla que comunicaba con el pescante de Alfred, y le ordenó que se pasara por Picadilly Circus, el sirviente asintió e hizo lo que su señor le ordenaba. 
 
    Tardaron en llegar unos escasos diez minutos, Jonathan miró por la ventanilla y soltó una imprecación porque la calle empezaba a estar muy concurrida y si ella estaba por ahí, le iba a resultar muy difícil encontrarla. 
 
    Alfred detuvo el vehículo, y Jonathan esperó a que bajara del pescante y le abriera la portezuela para bajar. Y en cuanto bajó, se dio cuenta de lo mucho que desentonaba en ese ambiente, sobre todo, por la sobriedad de su vestimenta. Pero eso era lo que menos le importaba, lo único que quería era encontrar a esa mujer. 
 
    Después de indicarle al cochero que aguardara allí, se puso a caminar por la calle, observándolo todo para que nada se le escapara, buscando sobre todo una capa que él recordaba demasiado bien. Pero después de varios minutos, se dijo que no iba a tener suerte porque parecía que ella se había esfumado de la faz de la Tierra. Y estaba a punto de tirar la toalla, cuando algo llamó su atención. Al principio pensó que estaba viendo visiones, pero no, era la capa de la ladrona y la había encontrado. 
 
    Se quedó unos segundos observándola, ya que ella parecía estar distraída mirando en otra dirección. Y muy lentamente se dirigió hacia ella esperando poder atraparla antes de que ella se diera cuenta del peligro que corría y que él se estaba acercando peligrosamente a ella. 
 
    Rebecca, sintió de repente que el vello de la nuca se le erizaba, presintiendo que corría peligro se dispuso a marcharse, pero una mano masculina se lo impidió. 
 
    —¿Adónde crees qué vas? —preguntó una voz grave y sensual. 
 
    Ella se quedó paralizada por unos instantes, y completamente aterrorizada, porque sus más oscuras predicciones se acababan de cumplir. 
 
    Rebecca se giró para decirle a quién fuera que le impedía irse, que la dejara marcharse. Pero al verle la cara se quedó muda, porque enseguida lo reconoció, había sido el caballero al que le había robado la cartera. 
 
    Jonathan se quedó impactado, y todo lo que tenía en mente se había derretido como mantequilla fundida. Porque se había quedado prendado de un rostro impactante. La mujer que tenía ante él era muy atractiva. Su rostro en forma de corazón tenía unas facciones muy suaves, las cejas de un castaño claro bien perfiladas, unos ojos marrones enmarcados por unas espesas pestañas, y unos labios carnosos y rosados que invitaban a besarlos, todavía tenía la capucha puesta, pero Jonathan pudo distinguir varios mechones del mismo color que las cejas. Él había deseado saber cómo era su rostro, y sus deseos se habían cumplido. Pero no había esperado que lo iba a dejar tan afectado, porque no era ni fea ni horrorosa, sino preciosa, una mujer divina. 
 
    —¡Suélteme, por favor! —exclamó Rebecca, haciendo que Jonathan regresara a la realidad. 
 
    —Lo siento mucho, pero tú me has robado la cartera y ahora mismo te voy a llevar ante el magistrado para que te encarcele. 
 
    Rebecca sintió un miedo intenso trepando por su columna vertebral, porque no podía permitir que ese hombre cumpliera con su amenaza, ya que sus hermanos quedarían completamente desamparados si a ella le ocurría algo. 
 
    —¡Por favor, por favor! —insistió ella. 
 
    —Lo siento mucho, pero eres una delincuente y debes pagar por tu delito. 
 
    —Siento mucho haberle robado, Milord. Pero no puede hacerme esto, tengo cuatro hermanos que dependen de mí y solamente robo para poder alimentarlos. 
 
    Jonathan se quedó unos minutos, pensativo. Lo que ella le acababa de decir lo había puesto en una gran encrucijada. Porque él no había esperado que esa mujer robara por necesidad y no por diversión. 
 
    —¿Y por qué no te buscas un trabajo, en vez de dedicarte a robar? -—le preguntó él. 
 
    —Ojalá pudiera hacerlo, Milord. Pero no tengo ninguna cualificación y nadie quiere contratar a una persona que no vale para nada. 
 
    Rebecca seguía paralizada por el miedo, no había sido su intención hablarle más de la cuenta sobre la difícil situación a la que se había visto obligada a vivir. 
 
    Ambos se quedaron mirándose fijamente, sin saber qué decir. Jonathan sintió una punzada de culpabilidad por haber pensado tan mal de ella, pero seguía obnubilado ante su belleza. Al tiempo que seguía dudando qué hacer con ella. Y aunque quería creer que estaba siendo completamente sincera con él, se dijo que bien podía ser una artimaña planeada por ella. 
 
    —¿No me estás mintiendo por temor a ir presa? 
 
    —Por supuesto que no, se lo aseguro, Milord. Sé que mis acciones le han hecho dudar, pero por mi vida le juro que le estoy diciendo la verdad...déjeme ir. 
 
    —Si te dejo marchar, ¿me prometes que no seguirás robando? —prosiguió preguntando, mientras aflojaba la presión de su mano sobre el brazo de Rebecca. 
 
    —Eso no puedo prometérselo, Milord. Como ya le he dicho, tengo cuatro hermanos a los que alimentar y ninguna cualificación para encontrar un trabajo decente con el que mantenernos. 
 
    Jonathan se quedó unos instantes, pensativo. Pensando en cómo podría él ayudar a esa joven. No sabía por qué, pero no quería verla colgada de un cadalso si algún día la atrapaban las autoridades. Y de pronto, supo cómo iba a ayudarla. 
 
    —Yo puedo ayudarte, si estás dispuesta a aprender. 
 
    —Ayudarme, ¿usted? —preguntó Rebecca, con desconfianza. 
 
    —Puedo emplearte en mi mansión como sirvienta. Tendrás que trabajar y esforzarte mucho para aprender, pero a cambio tendrás un sueldo, comida y un techo donde cobijarte. 
 
    Rebecca seguía sospechando de las intenciones que tenía ese hombre respecto a ella, pero desde luego la oferta que le estaba haciendo era demasiado tentadora para dejarla escapar. 
 
    —¿Y qué pasará con mis hermanos? —quiso saber ella. 
 
    —Podrás verlos cuando tengas tu día libre, y así podrás llevarles todo lo que necesiten. 
 
    —Eso sería imposible, Milord. Mis hermanos y yo vivimos lejos de la ciudad en una choza. 
 
    Jonathan se quedó estupefacto por lo que Rebecca le estaba contando. Porque no podía creerse que con lo avanzada que estaba la civilización todavía hubiera gente viviendo en semejantes condiciones. 
 
    —Pero si tú trabajas, podrás alquilar algo en la ciudad para que ellos estén más cerca de ti. 
 
    A Rebecca esa idea no le disgustaba para nada. Con solo imaginarse que no tendría que seguir robando para mantener a su familia, se sentía feliz. 
 
    —¿Cómo te llamas? —preguntó Jonathan, interrumpiendo sus pensamientos. 
 
    —Rebecca...Rebecca Cynster, Milord. 
 
    —Bien, Rebecca. Yo soy Lord Jonathan Stuart —dijo él, al tiempo que sacaba del bolsillo interior del abrigo una tarjeta de visita y se la entregaba —.Aquí están todos mis datos y mi dirección, te dejo dos semanas para que pienses en mi oferta, ¿de acuerdo? 
 
    —Sí, Milord. 
 
    —Ahora es mejor que regreses a casa con tu familia. 
 
    Rebecca asintió mientras Jonathan le soltaba el brazo, y después de darle las gracias dejó que se fuera. Y ella se puso a caminar en dirección a la salida de la ciudad con intención de encontrar un carruaje de alquiler que la llevara de regreso a la choza. Mientras Jonathan no dejaba de seguir cada uno de sus movimientos. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 10 
 
      
 
      
 
      
 
    Jonathan se quedó largo rato observando a Rebecca, “si realmente ese era su nombre”, se dijo, porque muy bien ella le había podido mentir para poder escabullirse sin pagar por su castigo. No estaba seguro de por qué, pero algo muy dentro de él le decía que ella había sido sincera y lo había puesto al tanto de todas las dificultades por las que pasaba la chica. Ya que no debía ser nada fácil para una mujer tan joven llevar tanta carga sobre sus hombros. 
 
    Cuando la perdió completamente de vista, emprendió el camino de regreso al carruaje, preguntándose qué demonios le había pasado por la cabeza para ofrecerle un trabajo en la mansión y sin tener ninguna experiencia. "Admítelo, su historia te ha calado muy hondo" le dijo una vocecilla interior. 
 
    Desde luego, cuando esa mañana había salido a buscarla para que se llevara su merecido castigo, no esperaba ofrecerle un empleo en su casa. Ya que él tenía que soportar demasiados problemas con su primo y su esposa, y no necesitaba añadir más a la lista. 
 
    Jonathan siguió caminando hasta que por fin vio el carruaje, y mientras avanzaba hacia el vehículo, se dijo que debía contratar a uno de los investigadores de la agencia Farell para que averiguara si era cierto lo que Rebecca le había contado, ya que no quería arriesgarse a introducir en su mansión a una delincuente. 
 
    Por eso le había dado dos semanas para que se lo pensara, en ese tiempo, Jonathan pensaba que ya tendría toda la información que necesitaba sobre su escritorio. A él ya le había parecido demasiado haber dejado que una mujer lo engañara una sola vez, era más que suficiente. 
 
    Y aunque Rebecca estuviera siendo sincera con él, y aceptaba su propuesta, era más que evidente que debería tenerla bien vigilada en la mansión, por si ella volvía a tener deseos de apropiarse de cosas ajenas, ya que, al ser una delincuente consumada, sería muy fácil que volviera a recaer en sus malos vicios. 
 
    Cuando ya estuvo al lado del carruaje, hizo todo lo posible para sacar eses pensamientos de la cabeza, mientras Alfred, que ya había bajado del pescante nada más verlo, mantenía la portezuela abierta para que Jonathan se acomodara en el interior del vehículo. Pero antes de que el cochero cerrara la puerta le ordenó que lo llevara a Rotten Row, donde se encontraba la famosa oficina de detectives. 
 
    Minutos después, el vehículo se puso en marcha al tiempo que no dejaba de repetirse que estaba haciendo lo correcto. Y desde luego, no se sentía culpable por actuar de manera tan cauta con respecto a Rebecca, ella ya le había robado una vez, aunque solo fuera para poder alimentar a sus hermanos. 
 
    No disponía de mucha información sobre ella, y sabía que con tan solo un nombre no podía hacer mucho más. Era muy consciente de que se estaba metiendo en terreno peligroso, pero él no quería quedarse con las dudas, porque solo así se sentiría aliviado de verdad. 
 
    Rebecca tuvo que pararse en una esquina, y apoyarse contra la pared de un edificio mientras intentaba respirar con normalidad, y para que las piernas dejaran de temblarle y pudieran sostenerla. En cuanto se había dado la vuelta y había reconocido al hombre al que le había robado la cartera, un gélido frío se adueñó de ella, porque tuvo el presentimiento de que todo se había acabado. 
 
    Se dejó estar varios minutos así, mientras su pulso recuperaba la normalidad. Porque todavía no sabía qué pensar de lo que acababa de suceder. Leyó la tarjeta de visita que Lord Stuart le dio, para asegurarse de que no estaba soñando y que ese hombre le había ofrecido un empleo decente de sirvienta. Y la verdad era que no estaba muy segura de sí sus intenciones eran sinceras o había algún motivo oculto tras su amabilidad. 
 
    El poco tiempo que había estado con él, le pareció que era un buen hombre, honrado y decente y sin ningún gramo de malicia en su ser, pero a veces la gente se equivocaba al interpretar las intenciones de otras personas. Por eso, Rebecca tenía que meditar muy bien la decisión que iba a tomar con respecto a la oferta de trabajo. 
 
    Una parte de ella quería saltar de alegría porque para ella contar con un empleo decente, era como si le hubiera tocado la lotería. Era su sueño hecho realidad, porque sus hermanos y ella dejarían de pasar por las penurias que hasta ahora se habían visto obligados a soportar. 
 
    Por otra parte, la más sensata, le decía que fuera con cuidado y que había que desconfiar cuando algo resultaba tan fácil. Y que seguro que tenía que haber gato encerrado, que tenía que andarse con cuidado y meditar bien lo que iba a hacer. 
 
    Sintiéndose más recuperada, se incorporó, se alisó la ropa lo mejor que pudo, y se puso a caminar para buscar un carruaje de alquiler que la llevase de regreso a la choza. No tuvo dificultad para conseguir uno que estuviera libre. Ya acomodada en el asiento, intentó sacar de la mente todas las malas preocupaciones y decidir si iba a aceptar la oferta de trabajo de Lord Stuart. 
 
    Pero antes de tomar una decisión, tenía que consultarlo con Meggin, entre las dos podrían analizarlo y tomar la decisión acertada. Pero la idea de que sus hermanos pudieran disfrutar de un verdadero hogar en la ciudad era muy tentadora. Si aceptaba, ellos podrían disponer de todas las comodidades de las que ahora carecían. 
 
    Con su salario, ella les podría proporcionar una vivienda donde no pasaran frío durante el invierno, tendrían comida y ropa suficiente. Y desde luego, sus hermanos se merecían esa buena oportunidad. 
 
    El vehículo avanzó entre las calles, hasta convertirse en una larga carretera que llevaba a las afueras de la ciudad y esa misma vía llevaba a otras rutas. Rebecca intentó distraerse observando el paisaje por la ventanilla del vehículo, pero no lo consiguió. 
 
    Porque ahora que ya estaba más repuesta de la sorpresa que se había llevado por la oferta que le había hecho, su mente no dejaba de conjurar la imagen del Lord. No había duda de que era un hombre realmente alto, atractivo, fuerte y musculoso. Pero lo que más le había impactado a Rebecca, fue oír el sonido su voz, una voz que invitaba al pecado. 
 
    Sacudió suavemente la cabeza para sacar eses pensamientos de la mente, diciéndose que ella tenía demasiadas responsabilidades como para estar pensando en enamorarse, y sobre todo, de un hombre que estaba muy por encima de sus posibilidades. 
 
    No supo decir por qué, pero darse cuenta de esa realidad la deprimió. Porque se daba cuenta de que él estaba prohibido para ella. Un hombre como Lord Stuart no posaría sus ojos en una mujer como ella, una delincuente que robaba para poder sobrevivir. 
 
    —¿Por qué duele tanto reconocerlo? —se preguntó en voz alta. Pero enseguida obtuvo la respuesta —.Porque sabes que nunca será para ti. 
 
    Darse cuenta de esa realidad, la hizo sentirse como si estuviese al borde de un precipicio y se fuese a caer al vacío. Porque ahora más que nunca era consciente de que tenía el mismo valor que una sucia rata de alcantarilla. Y si él la había estado buscando, solamente había sido para hacerle pagar por haberle robado la cartera. 
 
    Para cuando el carruaje la dejó lo más cerca posible del camino que iba a la choza, Rebecca hizo todo lo que pudo por recuperar la compostura, y así poder mostrarse tranquila ante sus hermanos. Al tiempo que se decía que se iban a alegrar de que ella por fin hubiera conseguido un trabajo e iban a trasladarse a vivir a Londres. Porque a ella no le hacía falta esperar dos semanas para aceptar la oferta de empleo, ya que sería una completa idiota si la rechazaba. 
 
    El cochero detuvo el vehículo, el hombre la ayudó a apearse del carruaje al tiempo que ella sacaba el monedero para pagarle la tarifa. Al cabo de varios minutos, Rebecca enfilaba el camino que la llevaba a la choza donde vivían. 
 
    Jonathan llevaba más de media hora reunido con Lionel Farell en su despacho, y mientras hacía una descripción de Rebecca y un dibujante hacía un boceto en su bloc, Lionel le comentaba a Jonathan que no sería nada fácil dar con ella, la información que él necesitaba era mayor. Porque una vaga descripción de la chica no era suficiente. Pero que iba a hacer todo lo posible por averiguar todo lo que pudiera sobre ella. 
 
    En esos momentos, Gladys, su secretaria, le estaba sirviendo dos sendas tazas de café, mientras Jonathan le seguía contando a grandes rasgos lo poco que sabía con respecto a ella. Y tenía fe en que el investigador tuviera suerte, porque Lionel Farell era un reputado detective y el mejor que podía encontrarse en toda la ciudad. 
 
    Tiempo más tarde, salió del despacho con Gladys, que lo acompañó hasta la puerta principal de las oficinas. Tras despedirse de la secretaria, bajó las escaleras satisfecho de cómo había transcurrido la mañana, ya que si la hubiera planeado, no habría podido salir mejor, de ello no le quedaba la menor duda. 
 
    Mientras salía de nuevo a la calle, estaba más que seguro de que Rebecca iba a aceptar la oferta de empleo que él le había hecho. A la vista, estaba que era una mujer que necesitaba con urgencia el dinero, y se sentía bien por poder ayudarla. Sabía que se estaba arriesgando demasiado al poner a una desconocida en su casa, pero muy en el fondo, tenía el presentimiento de que Rebecca no le iba a fallar. 
 
    Una sonrisa le bailaba en los labios, mientras subía otra vez al carruaje para regresar a la mansión. Estaba de tan buen humor, que nada podría empañarlo. Ni siquiera las constantes discusiones de Erika con Killian. 
 
    Y aunque todavía no había dicho que sí, él tenía el presentimiento de que iba a aceptar. Se notaba que era una chica inteligente, desde luego que tenía que serlo si había logrado sobrevivir robando en las calles para alimentar a sus hermanos. Y enseguida se daría cuenta de que con ese empleo tenía la oportunidad de mejorar su calidad de vida y la de sus hermanos, y no sería tan tonta como para rechazarla. 
 
    En cuanto la había visto, había arraigado dentro de él la imperiosa necesidad de protegerla de todo mal y de que nadie le pudiera hacer daño, y teniéndola bajo su techo y trabajando para él, estaría protegida y a salvo de cualquier peligro que la acechara. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 11 
 
      
 
      
 
      
 
    Pero para cuando Jonathan llegó a casa, el buen humor que tenía se esfumó en cuanto Myrna le informó de que había una mujer esperándole porque tenía que hablar con él de forma urgente. Jonathan se sorprendió todavía más cuando el ama de llaves le dijo que la mujer no había querido identificarse, que en cuanto la viera la reconocería al instante. 
 
    No se podía creer que alguien tuviera tanta desfachatez para presentarse en su casa y sin decir su nombre, ya que a él le desagradaba tener visitas imprevistas y sin ser anunciadas. Era más que evidente que la mujer que lo había ido a ver, no tenía la más mínima noción de cómo se regía la alta sociedad. 
 
    Tras varios minutos pensándolo, Jonathan le dijo a Myrna que podía seguir con sus labores y él se encargaría de atender a la visita. La mujer asintió, recelosa, porque era muy protectora con su señor y no le gustaba que nadie le hiciera daño. A ella ya le había parecido suficiente que una malvada mujer se burlara de él, y le había dolido verlo destrozado, refunfuñando por lo bajo, se dirigió a la cocina. 
 
    Jonathan la observó durante unos instantes, y sonrió. Porque sabía que todos sus empleados le tenían aprecio, pero con Myrna era diferente, porque ella lo veía como a un hijo. Respiró hondo, y se dirigió hacia la biblioteca para saber quién era la dichosa visita. Pero en cuanto entró en la estancia, sintió como si mil quilos de peso lo estuvieran aplastando, no podía creerse que esa mujer tuviera tanto descaro de presentarse en su casa. 
 
    —¡Tú! —rugió él. 
 
    Lady Ambrose no se amilanó por el tono de voz de Jonathan. Estaba empeñada en recuperarlo y no estaba dispuesta a rendirse a las primeras de cambio. 
 
    —Sí, Jonathan. Soy yo, y he venido a recuperarte —dijo ella, mientras se acercaba a él e intentaba acariciarle el brazo, pero él fue más rápido y se lo impidió. 
 
    —¡Eres de lo qué no hay! —espetó Jonathan, furioso —.¡Piensas que puedes venir a mi casa a mentirme de nuevo, después de todo el daño que me has hecho! 
 
    —Venga, Jonathan. No es para tanto, yo tenía que pensar en mi futuro económico, y tú no me podías dar el nivel de vida que yo quería… 
 
    Jonathan soltó una carcajada carente de humor, si no fuera por todo lo que había padecido y sufrido, la situación le resultaría hasta cómica. Pero no lo era, porque esa mujer había pisoteado su orgullo y destrozado su corazón. 
 
    —Estás completamente loca, Janice. Ni en mis peores pesadillas volvería contigo. Además, ya tengo en mente a otra dama. 
 
    Janice se sintió dolida por lo que Jonathan le acababa de decir, y ahora más que nunca, estaba decidida a recuperar a su hombre. 
 
    —Jonathan, mi amor. Ahora todo es diferente, soy viuda, multimillonaria y podemos disfrutar juntos de todos los beneficios, no me rechaces. 
 
    —¡Vete ahora mismo, Janice! Si no te marchas por las buenas, ordenaré que te saquen a patadas. Ni en un millón de años volvería a confiar en ti! 
 
    Ella se quedó paralizada unos instantes por las duras palabras de Jonathan. Pero iba a luchar por é, costara lo que le costara. 
 
    —Dime quién es esa mujer, es por esa zorra por la que no quieres volver conmigo, ¿verdad? 
 
    —Al contrario, querida. Ella es una verdadera dama, ya que nunca se vendería al mejor postor como lo has hecho tú. 
 
    Jonathan vio como Janice palidecía, y se alegraba de que ella estuviera sufriendo una mínima parte de lo que él había sufrido. 
 
    —¡Te exijo que me digas quién es! —estalló Janice, enrojeciendo de ira. 
 
    —¡Lárgate, Janice! ¡No tienes ningún derecho a venir a mi casa a exigirme nada! 
 
    Jonathan se volvió para salir de la estancia, deseando que esa desgraciada mujer saliera definitivamente de su vida, y para siempre. Ya que con el tiempo había descubierto que no valía nada. 
 
    —¡Maldita sea, Jonathan! ¡No me dejes así! —gritó ella, para retenerlo. Pero fue inútil, porque él ya estaba recorriendo el pasillo hacia otra estancia de la mansión. Poco después, Myrna apareció con cara de pocos amigos para acompañarla hasta la puerta, y si ésta no quería irse, llamaría a uno de los sirvientes que le echara de la mansión. 
 
    —Por favor, Milady —le indicó el ama de llaves, para que la precediera. 
 
    A Janice no le quedó más remedio que acatar lo que la sirvienta decía. Ya que en esos momentos no valía la pena continuar peleando, porque sería una batalla perdida. Y mientras seguía a la mujer, se dijo que iba a averiguar la verdad, y si había otra mujer en la vida de Jonathan, la sacaría de en medio. 
 
    Jonathan, entró en el estudio y cerró la puerta con brusquedad. No podía creerse que esa mujer tuviera tanto valor para presentarse en su casa y decirle todas esas sartas de mentiras. Porque si algo había aprendido Jonathan de esa mujer, era que no valía nada y era una mentirosa compulsiva que solamente buscaba su propio bienestar. 
 
    Se puso a dar vueltas por la estancia, al tiempo que intentaba calmarse. Pero le estaba costando, porque la visita de Janice había despertado recuerdos muy dolorosos que ya creía olvidados. 
 
    Al cabo de varios minutos, Myrna llamó a la puerta, asomó la cabeza para decirle que Janice ya se había marchado. Él le dio las gracias, al tiempo que empezaba a recuperar la calma, Como todavía faltaba mucho para la hora de la comida, Jonathan se sentó en el asiento tras escritorio para ojear los informes que le había enviado su administrador. 
 
    Pero no logró concentrarse, porque en esta ocasión, quien ocupaba su mente, era Rebecca. No había duda de que era toda una belleza, y él estaba dispuesto a hacer cualquier cosa para ayudarla. Pero antes necesitaba estar completamente seguro de que no le estaba mintiendo. 
 
    Para cuando Rebecca llegó a la choza, sus hermanos se sorprendieron de que ella llegara con las manos vacías. Ya que había insistido en ir a la ciudad para comprar víveres. Pero los acalló levantando una mano para que no continuaran con el interrogatorio, y les pidió que prosiguieran con sus labores, mientras Meggin y Rebecca se quedaban solas en la cocina. 
 
    —¿Qué ha pasado? —le preguntó su hermana. 
 
    —Ya hablaremos por la noche, cuando todos estén durmiendo —le respondió Rebecca. 
 
    —¿Se trata de algo malo? —siguió insistiendo Meggin. 
 
    —No, al contrario. Es una buena noticia que os alegrará a todos. 
 
    Su hermana siguió con el interrogatorio, pero Rebecca se mantuvo firme. Porque ella todavía tenía que aclarar sus ideas y pensar en cómo se tomarían sus hermanos la noticia. Afortunadamente, Meggin se rindió y se concentraron en preparar el almuerzo de ese día. 
 
    Horas más tarde, ya había anochecido, Brian, Crissy y Jordan, estaban profundamente dormidos en sus camas, mientras Rebecca y Meggin, se tomaban una taza de té sentadas en la cocina. 
 
    —Ahora sí que me vas a decir de qué se trata todo este misterio. 
 
    —Esta mañana me he encontrado con el caballero al que he robado la cartera. 
 
    —¿Y eso son buenas noticias? —preguntó incrédula, Meggin. 
 
    —Todavía no lo has escuchado todo. 
 
    —¿Y a qué estás esperando para contármelo? —prosiguió preguntando, impaciente. 
 
    —Me ha descubierto, es cierto. Pero yo he insistido en que me dejara marchar, diciéndole que robaba por necesidad. Al principio se mostró reacio a dejarme marchar, pero al final lo hizo. Y cuando estaba a punto de irme, me preguntó si estaba dispuesta a trabajar como sirvienta en su casa. 
 
    Meggin, se quedó de piedra al escuchar todo lo que Rebecca le acababa de contar, pero finalmente pudo decir. 
 
    —Le habrás dicho que no, ¿verdad? Porque no creo que las intenciones de ese hombre sean honestas. 
 
    —También me ha dicho que con el salario que gane puedo alquilar algo en la ciudad para que vosotros os quedéis. 
 
    —¿Le has hablado a un desconocido de nosotros? Rebecca tú eres una chica inteligente para que hayas comido una tontería tan grande. 
 
    —¡No me quedó otra opción, Megg! ¡Ese hombre estaba dispuesto a llevarme ante el magistrado! —exclamó Rebecca. 
 
    —Maldita sea, Rebecca. Sabía que este día podría llegar, porque últimamente te estabas arriesgando demasiado. 
 
    Rebecca dio un sorbo a su infusión mientras pensaba en una respuesta. 
 
    —Lo sé, cariño. Pero ahora todo va a ser diferente, he conseguido un empleo decente para mantenernos. Con el salario que me paguen alquilaremos algo en Londres, y ya no tendremos que pasar hambre ni frío cuando llegue el invierno. 
 
    —No sé...todo esto...me parece demasiado bueno para ser verdad. Ese hombre puede tener malas intenciones contigo. 
 
    —No lo creo. Es un caballero distinguido y se nota que él no hay ni una pizca de maldad. 
 
    —¿Cómo lo puedes saber con tanta certeza? 
 
    —No me lo preguntes...pero lo sé. 
 
    Meggin no insistió más, porque para ella era evidente que su hermana ya había tomado una decisión respecto a ese dudoso empleo. 
 
    —¿Ya has aceptado? 
 
    —Todavía no. Me ha dado dos semanas de plazo para que me lo pensara —luego echó un vistazo al viejo reloj —ya es tarde, es mejor que nos acostemos. 
 
    Meggin asintió, dio un último sorbo a su bebida y se puso en pie para lavar la taza. Rebecca la imitó y varios minutos después, entraron en la habitación sin hacer mucho ruido, se pusieron los camisones y se acostaron en sus respectivas camas. 
 
    Rebecca se quedó mirando el techo. Porque todavía seguía sorprendida por la oferta que le había hecho Lord Stuart, y estaba completamente segura de que él estaba siendo sincero con ella, y que no tenía intenciones ocultas. 
 
    Pero las palabras de Meggin, la hacían enfrentarse a una realidad que ella no había querido ver. Porque estaba tan entusiasmada al saber que sus vidas iban a mejorar, que no quería pensar en nada más. Y aunque le costaba reconocer que su hermana podía tener razón, ella quería creer en la buena fe de ese hombre. 
 
    No sabía por qué, pero su instinto le decía que no era de eses hombres que solo andaban buscando mujeres indefensas para aprovecharse de ellas, Además, él le había permitido contarle la historia de su vida antes de llevarla ante el magistrado, y eso decía mucho de su personalidad. Pero de todas formas, se dijo que tenía que pensar muy bien la decisión que iba a tomar, porque no solo estaba en juego su futuro, sino también el de toda su familia, y esa era una responsabilidad que Rebecca no podía eludir. Tenía dos largas semanas por delante para pensarlo bien, porque no quería cometer más errores. Pero la propuesta de él no dejaba de resonar en su mente, como diciéndole que era una idiota si no aceptaba esa oferta que le había caído del cielo y le venía como anillo al dedo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 12 
 
      
 
      
 
      
 
    Con el paso de las horas, Janice todavía seguía muy dolida por todo lo que Jonathan le había dicho ese día. Ella esperaba una reacción muy parecida de él, pero no se imaginaba que fuera a estar tan poco razonable. 
 
    Sí, era verdad todo lo que le é había dicho, pero ella estaba muy arrepentida y lo único que ansiaba era que él le diera una nueva oportunidad, y desde luego que la iba a conseguir. Ahora tendría que averiguar si él le había dicho la verdad al confesarle que estaba interesado en otra mujer. Tenía que saberlo todo de ella y sacarla de su camino. Porque no iba a permitir que una cualquiera le quitara al hombre que amaba. 
 
    Desde que había llegado a casa se encerró en su saloncito privado, y a esas horas, todavía permanecía en él, tomando una taza de té que había pedido escasos minutos antes. Mientras no dejaba de repetirse una y otra vez que debía calmarse para poder pensar con claridad. Pero de lo que sí estaba segura, era que Jonathan iba a ser suyo y solo suyo, estaba dispuesta a hacer lo que fuera necesario para lograr su propósito. 
 
    Poco a poco se fue bebiendo la infusión, y cuando la taza estuvo vacía echó una ojeada al reloj que había en una de las vitrinas, se dio cuenta de que ya era tarde, pero ella no tenía sueño, en su mente seguían resonando una y otra vez las crueles palabras de Jonathan. Ahora se daba cuenta de que había cometido un gran error al abandonarlo a él por David Ambrose, ya que se había arrepentido de casarse con él nada más entrar en la Iglesia. 
 
    Intentó sacar al carcamal de su marido de la mente, éste ya estaba bien enterrado y había desaparecido por completo de su vida, para su propia satisfacción. Ya que sí David hubiera vivido más tiempo, ella no sería capaz de soportarlo. Las veces que hacían el amor, ella se imaginaba que era Jonathan el que estaba con ella, ya que así sus deberes maritales no le resultaban una tarea tan desagradable. Su marido había querido tener un heredero, y ojalá la hubiera dejado embarazada, porque así no la reclamaría en su lecho, pero hasta para eso su inútil marido no había sido capaz de hacer bien. 
 
    Respiró profundamente mientras que se decía que David era el pasado, y gracias a su matrimonio podía disfrutar de una vida privilegiada, y lo sería mucho más cuando Jonathan estuviera de nuevo a su lado. 
 
    El tiempo fue pasando, pero ella no tenía sueño y se dejó estar tumbada en la chaisse longe recordando los preciosos momentos que había compartido con el hombre de su vida y que atesoraba en su corazón. Eso le daba las fuerzas necesarias para dejar de recordar las duras palabras que le había dedicado. 
 
    Luego cogió el libro que había sobre la mesita que tenía al lado, y en la que había un pequeño candelabro iluminando la estancia. Lo abrió, e hizo todo lo posible por concentrarse en la lectura, porque necesitaba distraerse y dejar de pensar en Jonathan, o se volvería loca. 
 
    Jonathan todavía no se había repuesto de la visita de Janice. No podía creerse que esa mujer se hubiera atrevido a tanto al ir a su casa a rogarle que le diera otra oportunidad. No tenía la menor idea de lo qué le estaba pasando por la mente de esa mujer, pero se imaginaba que no era nada bueno viniendo de ella. Y esperaba haber sido lo bastante claro con ella al decirle que ya estaba interesado en otra mujer, porque no volvería con ella ni aunque lo torturaran, antes prefería la muerte. 
 
    Todavía seguía en el estudio, donde había permanecido el resto del día, y aunque había intentado concentrarse en los informes que le enviaba Nick, su administrador, de todos los beneficios que obtenía de su empresa maderera, no tenía cabeza para nada. No sabía por qué, pero tenía un mal presentimiento con Janice. 
 
    Hizo todo lo posible por sacarla de la mente, ya que ella no se merecía ni el más mínimo pensamiento. Y por lo menos, la casa estaba tranquila porque Killian y Erika habían salido, por separado, pero eso era lo que menos le importaba a Jonathan, ya que se alegraba de que esa noche no hubiera ningún tipo de discusión ni gritos que interrumpieran su tranquilidad de la casa. 
 
    Se levantó del sillón donde había permanecido sentado, se sirvió una copa de brandy, sus pensamientos cambiaron de rumbo, y en su mente volvió a aparecer la imagen de Rebecca. Mientras daba un largo sorbo a la bebida, se dijo que ella merecía ocupar todos sus pensamientos. Porque aunque había llevado una vida delictiva, lo había hecho para poder alimentar a su familia. Él estaba seguro de que ella no le había mentido respecto a ello, pero de todas maneras, debía esperar al informe del detective, ya que no quería adelantarse a los hechos. Ya había hecho el ridículo con una mujer y no quería volver a hacerlo de nuevo. 
 
    Al cabo de varios minutos, con la copa en la mano volvió a sentarse al sillón. Se recostó en el respaldo del asiento mientras disfrutaba del licor, y su mente no dejaba de recrear la belleza de Rebecca, al tiempo que se decía que ojalá ella hubiera sido sincera con él, porque podría ayudarla a que su vida fuera un poco mejor. 
 
    Dio varios sorbos a la bebida, y como todavía no tenía sueño intentó concentrarse en el papeleo mientras se tomaba la copa de coñac, esperando que eso lo ayudara a no pensar en nada más, y estando atareado su mente estaría ocupada. 
 
    Pero al final, no tuvo más remedio que dejar lo que estaba haciendo porque no estaba logrando su objetivo. Dio un último sorbo, cerró las carpetas, se levantó y salió del estudio con intención de subir a su dormitorio. 
 
    Ya en el piso de arriba, abrió la puerta de sus aposentos donde Conrad le estaba esperando para ayudarle a desvestirse, pero Jonathan le ordenó que se retirara que esa noche se las arreglaría él solo. El sirviente asintió, y tras hacer una reverencia se retiró a descansar a su habitación. 
 
    Minutos después, Jonathan se tumbó en la cama, apagó la vela que había sobre la mesilla de noche y se quedó largo tiempo mirando el techo, esperando que el cansancio lo venciera y se quedara dormido pronto. 
 
    Rebecca, en su cama, todavía estaba despierta y no dejaba de darle vueltas a la conversación que había tenido con Meggin, y no sabía qué iba a hacer para resolver todas las dudas que la atenazaban. Porque ella quería creer en la sinceridad de las palabras de Lord Stuart. Poder tener un empleo con el que sostenerse y poder mantener a su familia, era más de lo que podía soñar. Porque creía que por una vez la suerte estaba de su parte, y ella no quería desperdiciar esa oportunidad que le había dado el cielo. 
 
    Sí, era cierto que tendría que trabajar muy duro para aprender la profesión de doncella, porque ella no tenía experiencia de ninguna clase. Pero no temía a la dureza del trabajo, porque ella estaba acostumbrada a trabajar duramente cada día. 
 
    Echó un vistazo a las camas donde sus hermanos yacían profundamente dormidos. Almas cándidas, se dijo para sí, benditos todos ello que podían dormir y ni siquiera se enterarían si un terremoto les sorprendiera en mitad de la noche. 
 
    Ojalá ella pudiera hacer lo mismo, pero no podía. Toda su familia dependía de ella, y aunque se cuidaban los unos a los otros, ella era la responsable de protegerlos y sacarlos adelante, porque sí de algo estaba segura Rebecca, era de que jamás los abandonaría a su suerte. Sus hermanos lo representaban todo en su vida y nunca les daría la espalda. 
 
    Se dio media vuelta en la cama, esperando poder encontrar una postura cómoda que la ayudara a quedarse dormida, pero no lo lograba. Porque su mente seguía dándole vueltas a la oferta de trabajo, pensando que si la rechazaba, no iba a tener otra oportunidad tan buena como esa. 
 
    Lord Stuart le había dado dos semanas para que se lo pensara, Y aunque Meggin no estuviera de acuerdo con ella, Rebecca iba a aceptar el trabajo. Quería irse a vivir a Londres con sus hermanos, tener una casa en la que no tuvieran que pasar frío, y que nunca les faltara comida. 
 
    Sin hacer mucho ruido, separó las mantas de la cama, se levantó, cogió el vestido que había tenido puesto ese día, sacó del bolsillo la tarjeta de visita que él le había dado y salió de la habitación. En la cocina, palpó en la oscuridad para encender la vela, luego se sentó en una de las sillas, mientras en su mano hacía girar la tarjeta, pensativa. 
 
    Mentalmente, volvió a repasar la conversación que había mantenido con él, intentando encontrar algo que a ella se le hubiera escapado en un principio, pero no hallaba ningún trazo de falsedad ni en sus gestos ni en sus palabras. Rebecca no tenía duda ninguna de que era un buen hombre, ya que se había apiadado de ella. Seguramente, si fuera otro, a esas horas estaría encerrada en una fría y oscura celda. Con solo pensarlo, un escalofrío la recorrió de los pies a la cabeza. Al tiempo que se decía que eso era justamente lo que pasaría si seguía robando. 
 
    Se dejó estar largo rato, sentada. Mientras recordaba lo impactada que la había dejado al ver lo atractivo que era. En eses instantes, pensó que era el hombre más varonil y hermoso que había sobre la faz de la Tierra. Ella nunca había tenido la oportunidad de conocer el amor ni de enamorarse. De pronto, una alarma se encendió en su mente, si aceptaba la oferta de trabajo, debería tener mucho cuidado de no enamorarse de él, porque tenía la sensación de que su corazón no podría soportar tanto dolor si él no correspondía a su amor. Era lógico que un hombre tan importante como él, se comprometiera y se casara con una mujer que perteneciera a su mismo nivel social. Nunca se fijaría en una delincuente, si lo hacía, corría el riesgo de que la sociedad lo repudiara. Y no sabía por qué, pero darse cuenta de esa realidad, hizo que sintiera una profunda tristeza en el corazón, porque para ella el amor era algo que le estaba completamente prohibido. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 13 
 
      
 
      
 
      
 
    Los días fueron pasando, y Rebecca no tuvo más remedio que contarles a Crissy , Jordan y Brian, que le habían ofrecido un buen empleo, y que si aceptaba, podrían irse a vivir a Londres. Los tres se pusieron muy contentos ante la posibilidad de tener una mejor vida, Pero Meggin todavía no estaba muy convencida de ello. 
 
    Y aunque la última palabra la tenía Rebecca, por ser la mayor, su hermana no tenía otra opción que aceptar lo que ella dispusiera. Pero al igual que sus hermanos, Meggin no dejaba de pensar en tener una nueva vida mejor, pero no dejaba de sentirse recelosa porque seguía desconfiando de las intenciones que tenía ese hombre respecto a Rebecca. 
 
    Rebecca, aunque daba la impresión de estar tranquila, por dentro estaba hecha un manojo de nervios. Y no dejaba de preguntarse si estaba haciendo lo correcto, y también cuáles serían las verdaderas intenciones de ese Lord para ser tan amable con ella y darle esa oportunidad. Rebecca era consciente de que en la vida no había nada gratis, y que a veces había que pagar un alto precio. Pero ella ya había tomado una decisión, y que Dios la ayudara, por lo menos iba a intentar aprender todo lo que pudiera y ser una buena doncella. 
 
    En cuanto le había contado al resto de sus hermanos la buena noticia, Meggin se ofreció a ir con Rebecca cuando fuera a ver a ese hombre para aceptar el empleo. Pero Rebecca se negó, porque para ella era más importante que se quedara al cuidado de los más pequeños. Meggin protestó, pero al final no tuvo más remedio que aceptar lo que su hermana decía. 
 
    Y decidió que en un par de días iría a Londres a verlo para comunicarle que sí quería el trabajo. Mientras tanto, siguieron con la rutina de siempre. Pero aun así, no dejaba de darle vueltas al asunto. Finalmente, se obligó a dejar la mente en blanco y concentrarse em las tareas que tenía por delante. 
 
    Estando ocupada, no tenía tiempo de pensar en nada más. Ya que lo único que importaba era que por fin iban a poder dejar de vivir en esa choza, y eso era lo único en lo que debía concentrarse. 
 
    Y como la mañana iba muy avanzada, se ocupó com los preparativos del almuerzo, mientras Meggin volvía al arroyo a por otro cubo de agua fresca, y Jordan, Brian y Crissy cumplían con sus tareas de cada día. 
 
    Rebecca desde la cocina, los escuchaba charlar y reír, y el corazón se le llenó de una inmensa alegría porque los quería a todos más que a su propia vida, y para ella sus hermanos eran una bendición. 
 
    Jonathan esa mañana, había salido a dar un paseo a Hyde Park. A esas horas, estaba bastante concurrido ya que hacía una mañana espléndida, mientras saludaba y charlaba con los conocidos que se encontraba, y después seguía con su camino, y se sumergía de nuevo en sus pensamientos. 
 
    Hacía varios días que había hecho la oferta a Rebecca, y Jonathan empezaba a pensar que ella ya no iba a aceptar, de haberlo hecho, habría ido a verlo. No sabía por qué, pero que Rebecca rechazara el trabajo que tanto decía necesitar, lo disgustaba. Porque era evidente de que tendría que seguir robando para poder alimentarse ella y a su familia. Y él no deseaba que una mujer tan joven acabara colgada de un cadalso. Temía que eso iba a ser lo que sucedería si algún día la atrapaban las autoridades. 
 
    Intentaba convencerse a sí mismo de que no debía importarle la suerte que pudiera correr ella, que no era responsabilidad suya, y que él ya tenía demasiados problemas que afrontar, para añadir más a la amplia lista. 
 
    Siguió caminando, mientras los rayos de sol le daban en la cara y que Jonathan sentía como una suave caricia a su piel. A él le encantaba la agradable sensación de estar al aire libre, sobre todo, de poder alejarse por unas horas de su casa. 
 
    Tiempo más tarde, regresó al carruaje y decidió pasar por la oficina de Lionel, porque él creía que ya le había dado tiempo más que suficiente para que encontrara la toda la información que le había solicitado sobre Rebecca Cynster y su familia. Lionel nunca le había fallado a la hora de pedirle que lo ayudara en una investigación. 
 
    Inició el camino de regreso hacia donde Alfred había dejado estacionado el carruaje. El cochero lo vio a lo lejos, y bajó enseguida del pescante para abrirle la portezuela a su patrón. Cuando Jonathan llegó al lado del carruaje, le indicó al sirviente que lo llevara a las oficinas de Lionel, éste asintió, mientras él se acomodaba en uno de los asientos del vehículo. 
 
    Apenas media hora más tarde, cruzaba la puerta del edificio y subía a la oficina. Gladys lo reconoció enseguida, se levantó de la silla. Hizo una reverencia y le dijo que iba a anunciar su llegada a su jefe. Jonathan le dio las gracias mientras esperaba pacientemente. 
 
    Como Lionel no tenía ninguna visita en ese momento, salió detrás de la secretaria para recibirlo, y a continuación lo hizo pasar al despacho. Ya dentro, le preguntó a Jonathan si le apetecía un café, pero él rechazó la bebida. Lo único que le importaba era saber qué había averiguado Lionel. 
 
    Jonathan tomó asiento en una de las sillas que había frente al escritorio, mientras el hombre se sentaba en su sillón y abría una de las carpetas que había sobre el mueble. Durante unos minutos, leyó el documento para sí mismo la información antes de poner a Jonathan al tanto de todo lo que había encontrado respecto a esa mujer. 
 
    Después lo puso al tanto de todo lo que habían dado de sí las pesquisas. Y Jonathan pudo comprobar que Rebecca no le había mentido y que todo lo que le había dicho era cierto. Eso le hizo sentir una punzada de culpabilidad, porque por unos instantes pensó que había actuado mal al invadir la intimidad de la joven. Pero él no quería arriesgarse y tener más preocupaciones de las que ya tenía, metiendo en su casa a una delincuente, y se dijo que había sido necesario y que estaba actuando correctamente. 
 
    Cuando Lionel lo puso al tanto de todo, Jonathan le dio las gracias y le dijo que le haría llegar los honorarios a través de su administrador. El hombre le respondió que no había prisa y que solamente había hecho su trabajo. 
 
    Poco después, Jonathan se levantó de la silla, Lionel lo imitó y tras estrecharse la mano se despidió y salió del despacho. En cuanto Gladys lo vio, se levantó también y lo acompañó hasta la puerta, aunque no era necesario porque estaba al lado. 
 
    Ya de nuevo en la calle, Jonathan exhaló el aire que había estado conteniendo. Se sentía aliviado por todo lo que había encontrado Lionel, era como si le hubieran sacado de encima una losa muy pesada. Porque ahora sí tenía la certeza de que Rebecca le había dicho toda la verdad. 
 
    Con una gran sonrisa en los labios, subió de nuevo al carruaje. Y en cuanto el vehículo se puso en marcha deseaba que ella accediera a verlo para decirle que quería el trabajo. Ahora más que nunca estaba decidido a ayudarla. Y no alcanzaba a imaginar cómo una chica tan joven cargaba sobre sus espaldas tanta responsabilidad, y además, viviendo en las pésimas condiciones que vivían. 
 
    Y se dijo que ahora que estaba al corriente de todo haría todo lo que estuviera en su mano para ofrecerle una vida mejor a ella y a su familia. No sabía por qué tenía la imperiosa necesidad de ayudarla, pero la había visto tan desvalida que había despertado su instinto protector. 
 
    El vehículo avanzó lentamente entre las transitadas calles directo a la mansión. Mientras, Jonathan observaba el bullicio de las calles intentando distraer la mente. Rezando con todas su fuerzas para que Rebecca apareciera en su casa. 
 
    Ya de regresó en la mansión, su buen humor se desvaneció cuando Myrna lo informó de que el matrimonio estaba discutiendo de nuevo, aunque no había sido necesario que le dijera nada, porque con solo poner los pies en el vestíbulo. Jonathan escuchaba la pelea. 
 
    Sin pensárselo dos veces, le dijo a Myrna que se iba al estudio y que no quería que nadie lo molestara. El ama de llaves asintió, mientras él se dirigía al estudio. Entró en la estancia y se dijo que iba a tener que tomar una decisión de una vez por todas, ya que no iba a aguantar por mucho más tiempo esa situación. Si Erika y Killian querían despellejarse la una al otro que lo hicieran fuera de los muros de esa casa, él ya había hecho más que suficiente por ellos. 
 
    Se acercó a la vitrina, se sirvió un vaso de whisky, se sentó en el asiento y dio un largo sorbo mientras intentaba pensar en cosas mucho más agradables. Luego se recostó en el respaldo del sillón y mentalmente repasó toda la información que le había dado Lionel. Porque él prefería que sus pensamientos se centraran en Rebecca y no en la desagradable situación que tenía en la casa. 
 
    Por lo menos, mientras pensaba en ella, los días se le hacían mucho más soportables de sobrellevar. Porque Jonathan tenía la sensación de que esa mujer era un gran aliciente en su vida, y centrarse en poder ayudarla lo hacía feliz. Ya que así podría evadirse de todo y de todos los que lo rodeaban. 
 
    La vida le había puesto ante un gran reto al poner a Rebecca en su camino. Por unos breves instantes, pensó si eso sería un regalo divino después de todo lo que había tenido que sufrir al lado de una mujer sin escrúpulos y el corazón negro como el carbón. Sonrió encantado ante la idea, pero enseguida desechó esa idea de la mente. Desde luego que Rebecca era una joven muy atractiva, pero él no podía verla como a una compañera de vida. Cuando llegara el momento de casarse, si en algún momento ese día llegaba, tendría que hacerlo con una mujer de su misma clase social. Así que no tenía más remedio que ver a la joven como a una buena obra de caridad hacia ella y que ayudara a su familia a tener una vida digna y que dejaran de pasar por las carencias a las que se tenían que enfrentar cada día. Si tenía eso presente, todo saldría bien y su corazón no sufriría por ello. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 14 
 
      
 
      
 
      
 
    Y dos largos días después, muy temprano, Rebecca se incorporó en la cama y vio que sus hermanos todavía estaban durmiendo. Sin hacer mucho ruido, se levantó, se puso una bata y fue a la cocina a prepararles el desayuno. Al cabo de un cuarto de hora, volvió a la habitación y se arregló todo lo mejor que pudo, quería darle una buena impresión al hombre que le había tendido la mano y la iba a ayudar a que todos tuvieran una vida mejor. 
 
    Se estaba acabando de recoger el pelo en un moño, cuando Meggin, somnolienta le preguntó: 
 
    —Rebecca, ¿qué estás haciendo? 
 
    Ella miró a su hermana a través del reflejo del viejo espejo, y le dijo: 
 
    —Estoy arreglándome todo lo que puedo para ir a aceptar el trabajo que nos ayudará a mejorar nuestras vidas. 
 
    Meggin suspiró, y segundos después apartó las mantas de la cama, se levantó, cogió a Rebecca del brazo y tiró de ella hacia la cocina. 
 
    —Rebecca, por favor. Recapacita y date cuenta de que todo esto puede ser un cuento o una artimaña para hacerte daño. 
 
    —En eso te equivocas, Megg. No me preguntes por qué, pero sé que él es una buena persona. Cómo bien sabes, tuvo la oportunidad de llevarme ante las autoridades y no lo hizo. 
 
    —Sí, es cierto. Pero es un hombre muy rico, y como todo ellos, esa gente tiene perversidades ocultas. ¿O qué te crees que hacen en los famosos clubs que solo son para hombres? 
 
    Rebecca tuvo que reconocer que Meggin tenía razón. Pero ella ya había tomado la decisión y no había marcha atrás. Lo único que le importaba era que pronto llegaría el invierno y si no aceptaba el trabajo pasarían un invierno muy difícil. 
 
    —Tranquila, ya verás que en cuanto lo conozcas, vas a pensar de distinta manera. 
 
    Meggin volvió a exhalar profundamente, porque sabía que cuando a su hermana se le ponía algo entre ceja y ceja, no había poder humano que la hiciera desistir, y al final dijo: 
 
    —Por lo menos, desayuna algo antes de irte. Por si a lo mejor no encuentras un carruaje de alquiler que te lleve a la ciudad, y tienes que hacer el recorrido a pie, y si estás débil puedes desmayarte. 
 
    Minutos después, Rebecca se tomó una taza de té con una hogaza de pan. Después entró de nuevo en la habitación donde sus hermanos seguían profundamente dormidos, cogió la tarjeta de visita que Lord Stuart le había dado, luego se despidió de Meggin y echó a caminar por el camino que la llevaría a la carretera. 
 
    Meggin se quedó un buen rato al lado de la puerta, hasta que perdió de vista a Rebecca. Tenía un mal presentimiento con todo eso. Y aunque había intentado que su hermana recapacitara, no lo logró. 
 
    Entró de nuevo en la choza, y se dispuso a continuar con la tarea que Rebecca había dejado a medias, y se puso a tenerlo todo listo para cuando Jordan, Crissy y Brian despertaran. E hizo todo lo posible por dejar la mente en blanco, ya que no quería que los más pequeños notaran su preocupación. 
 
    Con cada paso que daba, Rebecca notaba que los latidos de su corazón aumentaban, y le dio la impresión de que se le iba a salir del pecho. Delante de Meggin había intentado mantenerse tranquila, pero las dudas de ella empezaban a anidar en su cabeza. Porque si al final resultaba que todo era una pérfida mentira de ese hombre… 
 
    No, no, no, se dijo para sí misma. Para ella era más que evidente que Lord Stuart estaba siendo sincero al ofrecerle el trabajo. Rebecca tenía la sensación de que ese hombre era muy diferente a los de su clase social, había algo en él que a ella le inspiraba mucha confianza. 
 
    Hizo todo lo posible para sacar eses pensamientos de la mente, debía concentrarse en el camino que tenía por delante y estar alerta para conseguir un carruaje que la llevara hasta Londres, y dispuesta a no desperdiciar la oportunidad que se le presentaba. 
 
    Ya en la carretera, llevaba un buen rato caminando, cuando escuchó el sonido de cascos que se acercaban, miró hacia atrás y vio que se acercaba un carruaje, e iba en la misma dirección que ella. Rebecca le hizo señas al cochero para que detuviera el vehículo, el hombre frenó a los caballos, mientras Rebecca se acercaba a él y le preguntó si estaba libre. El cochero le dijo que si, y ella sacó la tarjeta para indicarle la dirección a la que quería que la llevaran. El hombre asintió, luego bajó del pescante y la ayudó a acomodarse en el asiento. Poco después, subió de nuevo al pescante y emprendió la marcha. 
 
    Rebecca dio gracias y respiró aliviada al poder encontrar un vehículo. Porque si hubiera tenido que ir andando, seguramente nunca habría dado con la dirección. Seguramente estaría vagando por toda la ciudad todo el santo día. 
 
    Apenas cincuenta minutos más tarde, el carruaje se detuvo ante la imponente mansión que se encontraba en Mayfair. Por unos instantes, se quedó admirando la magnífica fachada de arenisca gris que se alzaba ante ella, y además, rodeada por rododendros en flor. 
 
    Volvió a la realidad cuando el cochero, amablemente, le abrió la portezuela para ayudarla apearse. Ya en la calle, ella le pagó la tarifa indicada y le dio las gracias. El hombre asintió, subió al pescante y poco después desapareció por la carretera. 
 
    Rebecca se quedó largo rato allí parada. Cuando estaba en la choza, le había parecido una buena idea, pero ahora que estaba ante la imponente casa de Lord Stuart...pensaba que había sido una idea nefasta. Ya que ella no podría aprender a atender una misión de tal magnitud, por muy amable que él quisiera ser con ella. 
 
    Indecisa, se puso a dar vueltas alrededor de la manzana, mientras ponía en orden su mente. Cuando la había encontrado, ella se había imaginado que era un hombre rico, pero no había comprendido hasta dónde alcanzaba esa riqueza hasta que había visto dónde vivía, y era más que evidente que no todas las personas podían darse el lujo de vivir en un barrio fastuoso como ese. 
 
    Mientras seguía paseando, notó que se le constreñía el pecho, mientras las palabras de Meggin acudían a su mente. Quizás su hermana tuviera razón, y ese hombre solo había querido divertirse con ella. 
 
    Sacudió suavemente la cabeza para sacar eses pensamientos de la mente, no podía dejar que las dudas la atemorizaran. Ella siempre había sido una mujer fuerte, ya que si otra mujer cualquiera hubiera vivido y viviera todo lo que ella, a esas alturas seguramente estaría muerta. Y se dijo que no podía acobardarse, y si él se había burlado de ella, se iría por el mismo camino y haría cuenta de que nada de eso había pasado. 
 
    Pero si se trataba de una burla, Rebecca se sentiría muy dolida. Porque aunque él fuera un hombre millonario, no tenía derecho a burlarse de la gente que era pobre y que carecía de todas las cosas que a él no le faltaban. 
 
    Por unos momentos, sintió la imperiosa necesidad de marcharse y olvidarse de todo. Por un lado, era mejor seguir con su antigua vida. Pero por otro, pensó en sus hermanos, ellos tenían todo el derecho del mundo a tener una vida mejor, y eso era lo que debía hacer y le demandaba su honor. 
 
    Tras recorrer parte del distrito, regresó al lado de la mansión que pertenecía a Lord Stuart. Allí volvió a quedarse largo tiempo observando la imponente mansión, y se preguntó si por dentro sería tan lujosa como por fuera, se dijo que seguramente que sí. 
 
    Al cabo de varios minutos, bordeó el caminito que llevaba hasta la entrada principal, al tiempo que buscaba alguna puerta de servicio porque seguramente Lord Stuart no querría que la servidumbre se presentara en la puerta principal. 
 
    Pero Rebecca no vio ninguna, así que siguió andando hasta la puerta principal, mientras el corazón le atronaba de una manera tan ruidosa que temía desmayarse en cualquier momento. Debía tranquilizarse si no quería que ese hombre la echara de su casa sin siquiera darle una oportunidad. 
 
    Inspiró y expiró, para intentar calmar los latidos de su corazón y que este volviera a latir con normalidad. Varios segundos después, logró calmarse algo, pero no del todo. Ella debía creer en la palabra de él, y además, era la única persona que estaba dispuesta a ayudarla. 
 
    Pero todavía indecisa, se quedó mirando la aldaba con forma de cabeza de león. Por unos instantes, Rebecca tuvo la sensación de que era así como se sentía, y que estaba a punto de entrar en la guarida de un león. 
 
    Hizo todo lo posible para sacar de la mente todas las preocupaciones, y tras respirar hondo, cogió la pesada aldaba y llamó varias veces, pero nadie abría la puerta. Lo intentó durante varios minutos, pero fuera quién fuese estuviera al mando, no se estaba enterando de nada. 
 
    Se separó de la puerta a esperar, pero nadie acudió a su llamada. Entonces Rebecca se debatió entre volver a intentarlo de nuevo o irse por donde había venido. Porque era más que evidente que nadie le haría ningún caso, pero una vez que se había atrevido a ir hasta allí, no podía rendirse tan fácilmente. 
 
    Y con una oleada de esperanzas renovadas, volvió a sujetar la aldaba y llamó todo lo fuerte que su delicado brazo le permitió, pero todo seguía igual. Con una inmensa tristeza, se dio la vuelta y se puso a andar por el camino cuando oyó que la puerta se abría. 
 
    Rebecca se giró hacia la puerta, y vio a una mujer que la miraba de arriba abajo arrugando el ceño. Era más que evidente que no le gustaba su aspecto. Pero Rebecca no se dejó amilanar por ella, ya que había tenido que enfrentarse a cosas peores que una mala mirada de una sirvienta, porque era más que evidente que era alguien del servicio por el uniforme gris y la cofia blanca que llevaba en la cabeza. Luego fue había la puerta para explicarle que había ido a ver a Lord Stuart, esperando que la sirvienta no le pusiera ningún impedimento. Y mientras se iba acercando, Rebecca se dio cuenta de que su expresión era avinagrada, ni siquiera intentaba disimular que no sentía la mínima simpatía por ella, eso que todavía no habían intercambiado una sola palabra. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 15 
 
      
 
      
 
      
 
    —¿Qué quieres? —le preguntó Myrna, mientras Rebecca se acercaba a la puerta. 
 
    —Buenos días, me llamo Rebecca...Rebecca Cynster y quisiera saber si aquí vive Lord Stuart. 
 
    El ama de llaves volvió a echar una larga mirada de arriba abajo a la joven, que hizo que los nervios de Rebecca aumentaran. 
 
    —Sí, esta es su casa. Pero no entiendo para qué quieres verlo, pero Milord está demasiado ocupado como para recibir a muchachitas de baja ralea como tú. 
 
    Rebecca notó como una oleada de vergüenza se apoderaba de ella, mezclada con algo de rabia por los insultos que le estaba profiriendo la mujer, pero ella no se dejó amilanar. Porque no podía dejar que su orgullo herido interfiriera en la nueva vida que iba a proporcionarles a sus hermanos. 
 
    —Mira, yo no tengo por qué darte explicaciones. Tú solo avisa a Lord Stuart que Rebecca Cynster quiere verlo, y verás como te ordena que me dejes entrar. 
 
    Myrna se la quedó mirando un buen rato sin decir una sola palabra, finalmente dijo: 
 
    —Espera aquí, voy a anunciar tu visita a Milord. 
 
    Rebecca asintió, mientras la mujer desaparecía en el interior de la mansión. Minutos después, regresó y su rostro se veía todavía más avinagrado que antes, ya que para ella fue evidente que Lord Stuart le había ordenado que la dejara entrar. 
 
    —Acompáñame… :dijo Myrna, mientras abría del todo la puerta y la dejaba entrar en el vestíbulo. 
 
    Rebecca se quedó impresionada al ver el lujoso vestíbulo, decorado con elegancia y buen gusto, pero sin parecer demasiado recargado. Pero ella no tuvo más tiempo de seguir admirando todo lo que la rodeaba porque la mujer le ordenó que la siguiera, que Milord la estaba esperando en el estudio. 
 
    Llegaron hasta unas puertas dobles profusamente labradas, Myrna llamó con suavidad y desde dentro llegó la cautivadora voz de él dándole permiso para entrar, La mujer abrió la puerta y le hizo un gesto para que entrara en la estancia y Rebecca así lo hizo. 
 
    Por unos instantes, las piernas empezaron a temblarle de tal manera, que tuvo la sensación de que en cualquier momento se caería al suelo. Pero hizo todo lo posible para mantenerse firme ante ese hombre tan atractivo, lo único que debía tener en mente era que gracias al trabajo que le había ofrecido, su familia y ella iban a tener una vida mejor. 
 
    Jonathan se levantó del asiento, porque no podía creerse que Rebecca estuviera frente a él, pero no eran visiones, ni tampoco se lo estaba imaginando, ella estaba allí. Rebecca se acercó al escritorio, mientras Jonathan no dejaba de admirar su belleza, y ahora, que no llevaba puesta la capucha de la capa, vio que tenía una abundante y reluciente melena del color del oro. 
 
    —Buenos días, Milord —dijo Rebecca, al tiempo que hacía una reverencia, y haciendo que Jonathan volviera a la realidad. 
 
    —Hola Rebecca, veo que al final te has decidido a venir. Eso significa que estás aceptando el empleo que te he ofrecido —dijo él tuteándola. 
 
    Rebecca no contesto enseguida, sino que se quedó unos segundos observándolo, y buscando algún trazo de falsedad en él, pero no notó nada raro. 
 
    —Así es, Milord. Me he dado cuenta de que es una oferta demasiado buena para desperdiciarla. 
 
    —Me alegro de que lo hayas hecho. Es cierto que tendrás que trabajar duro, pero te aseguro que te compensaré generosamente y tu sueldo te servirá para sacar adelante a tu familia. 
 
    —Gracias, Milord. Por darme esta oportunidad, le aseguro que no se arrepentirá de ello. 
 
    —No tienes por qué darme las gracias, Rebecca. Después de haber escuchado tu historia, simplemente no podía quedarme con los brazos cruzados. Esta mansión es enorme, y Myrna el ama de llaves, necesita de varias manos para llevar a cabo todas las tareas que conlleva una casa de este calado. 
 
    —Y yo haré todo lo que esté en mis manos para que no se arrepienta de su decisión, y de haberme tendido la mano cuando más lo necesitaba. 
 
    Jonathan asintió, y dijo: 
 
    —Estoy seguro de ello. Ahora que todo está aclarado, haré que mi abogado redacte tu contrato de trabajo. Mientras tanto, tus hermanos y tú podéis aprovechar para buscar alojamiento aquí en la ciudad. 
 
    —Sí, es lo que voy a hacer. Y estaré lista para empezar a trabajar cuando usted lo ordene. 
 
    —Perfecto, entonces. Creo que dentro de dos semanas ya tendré listo tu contrato, puedes venir a firmarlo y nos pondremos de acuerdo para que empieces y te pongas a las órdenes de Myrna. 
 
    —Gracias, muchas gracias, Milord —Rebecca tuvo la disparatada idea de correr hacia él para abrazarlo y besarlo, pero se contuvo. Ya que él iba a ser su señor y ella su criada. 
 
    —Bien, ahora que ya está todo aclarado, puedes retirarte —se acercó al cordón, tiró de él y al cabo de unos segundos apareció la mujer que la había acompañado hasta el estudio. 
 
    Myrna entró en la estancia, y preguntó: 
 
    —¿Qué desea, Milord? 
 
    —Myrna, esta es la señorita Rebecca Cynster, dentro de unos días pasará a ser parte del servicio de esta casa, y quiero que tú personalmente te encargues de enseñarle todo lo necesario para que cumpla correctamente con sus obligaciones. 
 
    La mujer miró a Rebecca con una mirada acerada, y Rebecca pensó que si al verla en la puerta le había caído mal, en eses instantes, si pudiera, la haría desaparecer, pero se obligó a responder: 
 
    —Cómo usted ordene, Milord. 
 
    —Ahora que todo está aclarado, acompaña a la joven a la puerta, y después sírveme un café, por favor. 
 
    —De inmediato, Milord —y dirigiéndose a Rebecca, dijo: —sígueme. 
 
    Rebecca siguió a Myrna, que era el ama de llaves, por el pasillo hacia la puerta. Pero de repente, la mujer se paró y Rebecca no tuvo más remedio que hacer lo mismo. 
 
    —Sé muy bien lo qué pretendes, muchachita. Pero estás muy equivocada si piensas que Lord Stuart va a poner sus ojos en una joven tan insignificante como tú. 
 
    Rebecca no podía creerse que Myrna acabara de decir lo que había escuchado. Ya que ella sabía cuál era su lugar con respecto a ese hombre, y con un tono de voz helado, le respondió: 
 
    —Estás muy equivocada conmigo, Myrna. Sé perfectamente cuál es mi lugar, y lo único que he hecho es aceptar un empleo y así poder ganarme la vida honradamente. Sigue con tus actividades, no hace falta que me acompañes, conozco el camino. 
 
    Y sin más, se dirigió hacia la puerta. Mientras el ama de llaves la observaba con los brazos cruzados y frunciendo el ceño. Por unos momentos, se sintió inclinada a regresar al estudio y rechazar el trabajo. Pero hizo todo lo posible para mantener la compostura, ya que necesitaba el dinero, y no iba a permitir que las palabras de otra criada minaran su confianza. 
 
    Ya en la calle, escuchó como la puerta se cerraba a sus espaldas e inspiró profundamente para darse ánimos. Era una mujer fuerte y no iba a permitir que las cínicas palabras de Myrna la afectaran. Y salió de la propiedad para encontrar un vehículo de alquiler que la llevara de regreso a la choza. 
 
    Jonathan, sentado de nuevo en el sillón, todavía seguía impactado al ver a Rebecca en todo su esplendor. No había duda de que era una mujer hermosa, y que cualquier hombre con ojos en la cara podía darse cuenta de ello. No supo por qué, pero durante unos minutos, sintió una ráfaga de celos al imaginársela besándose y haciendo el amor con otro hombre y la idea no le gustó nada de nada. 
 
    Respiró hondo varias veces para relajarse, diciéndose que lo que hiciera Rebecca con su vida privada le importaba un comino. Por él podía prostituirse por medio Londres que tanto le daba. Ella iba a ser una simple criada a sus órdenes, nada más. Y desde luego, se estaba volviendo loco si estaba pensando en ella como pareja, y eso era una aberración. Ambos pertenecían a mundos diferentes y sus vidas no podían ser más dispares. Él lo tenía todo, mientras ella había sido una ladronzuela que robaba para poder alimentar a su familia. 
 
    Myrna interrumpió sus pensamientos al entrar en la estancia, portando una bandeja en la que había una taza de café, una jarra de leche y un azucarero. Aunque a Jonathan le gustaba el café solo, a veces se lo servía con unas gotas de leche. 
 
    El ama de llaves dejó la bandeja sobre el escritorio, hizo una reverencia y lo dejó a solas. Jonathan alargó el brazo para coger la taza, probó la bebida, añadió dos cucharadas de azúcar y algo de leche. 
 
    Con la taza en la mano, se recostó en el respaldo del asiento y sin poder evitarlo los inquietantes pensamientos que lo habían torturado minutos antes respecto a Rebecca, volvieron a su mente. Y aunque hizo todo lo posible para dejar de pensar en ella, no lo lograba. Al tiempo que se decía que tenía que dejar de verla como una mujer. Pero en su fuero interno sabía que eso iba a ser muy difícil, sobre todo, teniéndola día tras día bajo su techo. 
 
    Dio varios sorbos a la bebida, y haciendo un esfuerzo por desviar sus pensamientos hacia otro lugar. Poco después, volvió a incorporarse, dejó la taza a un lado y abrió una de las carpetas que tenía ante él. Pero antes de nada, cogió una hoja en blanco, una pluma y escribió una carta a su abogado para que se presentara en la mansión y así poder redactar cuanto antes el contrato de Rebecca. Luego dejó secar la tinta, se levantó y tiró del cordón y ordenó a Myrna para que un lacayo fuera a entregar la misiva. 
 
    Después se sentó de nuevo tras el escritorio, abrió una de las carpetas que tenía ante él e intentó concentrarse en los informes que su administrador le había enviado. Seguro de que si mantenía la mente ocupada, podría dejar de pensar en esa condenada mujer que ocupaba cada rincón de su mente. Y así pasó el resto de la mañana, encerrado en el estudio y analizando los grandes beneficios que le reportaban sus negocios. No cabía duda de que había tenido mucha suerte en la vida. Bueno, solo que había algo en lo que sí había fracasado, pensó. Había resultado un rotundo error el haberse enamorado de Janice, porque por mucho dinero que él poseyera, ella ambicionaba mucho, mucho más de lo que él podía darle. Y por eso había preferido casarse con un viejo decrépito pensando en la gran fortuna que heredaría cuando éste falleciera, y así había sido. Sacudió suavemente la cabeza e hizo todo lo posible para seguir analizando los informes y balances que tenía sobre el escritorio. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 16 
 
      
 
      
 
      
 
    Casi una hora después, Jonathan se reunía con su abogado, para redactarle y especificarle las cláusulas a favor de Rebecca. Por unos instantes, Anthony dejó de escribir y levantó la vista del papel, sorprendido por la forma de actuar de su jefe. 
 
    —Milord, ¿está seguro de lo qué está haciendo? —le preguntó, arqueando las cejas. 
 
    —Claro que sí, quiero que esa chica esté bien protegida. 
 
    —Pero, Milord. Todavía no ha empezado a trabajar y no sabe si es apta para el trabajo. Y dadas las circunstancias, creo que está siendo demasiado benévolo con la chica. 
 
    Jonathan se quedó unos instantes pensativo, ya que el abogado tenía razón. Ninguno de los empleados que tenía bajo sus órdenes salían tan beneficiados como Rebecca, pero se obligó a decir: 
 
    —Sí, lo sé, Anhony. Pero en este caso es diferente, la chica tiene cuatro hermanos a los que cuidar y proteger, y quiero que por lo menos tengan comida y puedan disponer de un techo sobre el que cobijarse en el invierno. 
 
    Anthony lo miró intentando averiguar las verdaderas razones de Jonathan, pero su expresión no le decía absolutamente nada, ya que él mantenía el rostro impasible. 
 
    —Sí me permite decirlo, creo que a esa joven le ha tocado la lotería al haberse encontrado con usted. 
 
    Jonathan soltó una carcajada, al tiempo que se levantaba de su asiento y se ponía a dar vueltas por el estudio. Anthony tuvo que girarse para poder mirarlo a la cara. 
 
    —La lotería, ¿por qué? Va a trabajar muy duro limpiando y cuidando la mansión. No creo que se pueda decir que le ha tocado la lotería. 
 
    Al cabo de varios minutos, Jonathan le hizo un gesto al abogado para que siguiera redactando el contrato. Anthony se giró de nuevo hacia el escritorio y siguió escribiendo. Pero seguía sin gustarle nada la decisión que había tomado su jefe. Todavía no conocía a la chica, pero él tenía la sensación de que esa mujer se estaba aprovechando de Lord Stuart. 
 
    En cuanto había salido de la mansión, Rebecca tuvo suerte y enseguida encontró un carruaje que la llevara de regreso a la choza. Mientras el vehículo hacía el recorrido, Rebecca no pudo dejar de pensar en las duras palabras que le había dicho Myrna. Y aunque hizo todo lo posible para sacarlas de la mente, no le resultó nada fácil, porque le dolía y la hería que esa mujer creyera que era una cualquiera y que había aceptado el empleo solo para acostarse con Lord Stuart. Ella era una mujer decente que solo buscaba el bienestar de sus hermanos. 
 
    Y desde luego, no iba a dejar que la mala opinión que el ama de llaves tuviera de ella, la afectara. En lo único que debía pensar, era en aprender pronto el oficio de doncella y hacer sus quehaceres con eficacia para que Lord Stuart no se arrepintiera de haberle dado esa gran oportunidad. 
 
    Él le había dicho que en un par de semanas tendría listo su contrato de trabajo para que ella pudiera firmarlo. Solo con pensar que a partir de ahora iban a tener una mejor vida, el corazón se le llenaba de pura alegría. 
 
    Y sin quererlo, sus pensamientos volvieron al momento en que ella había entrado en la estancia y lo había visto sentado tras el escritorio, tan imponente y varonil, que por unos instantes pensó que había sido un gran error ir hasta allí. Pero se obligó a permanecer en el estudio para aceptar el empleo. 
 
    Además, para ella era más que evidente que un hombre como él jamás se fijaría en una mujer tan insignificante como ella. No supo por qué, pero la invadió una oleada de tristeza al pensar en ello. Porque ese hombre tenía algo que hacía que todo el cuerpo le temblara de los pies a la cabeza. 
 
    —No debo pensar en él de esa manera, es verdad que es un hombre muy atractivo, pero jamás se fijaría en una mujer cómo yo —se dijo para sí en voz alta. 
 
    Tiempo más tarde, Rebecca volvió a la realidad cuando el vehículo se detuvo. Apartó la cortinilla de la ventanilla y se dio cuenta de que ya habían llegado. Mientras se preparaba para bajar del carruaje, el cochero ya había bajado del pescante y abría la portezuela para ayudarla a bajar. Ya fuera del vehículo, le dio las gracias y le pagó la tarifa que le pedía. El hombre subió de nuevo al pescante, hizo dar media vuelta a los caballos para regresar a Londres. 
 
    Mientras veía desaparecer el carruaje por la carretera, Rebecca exhaló un largo suspiro para intentar calmar su atribulado cerebro, que no dejaba de atormentarla con imágenes de ese hombre atractivo, alto y fuerte. Rebecca nunca había sentido esa atracción por ningún otro hombre, porque lo único que le había importado hasta el momento, era cómo sacar adelante a su familia. Pero Lord Stuart tenía algo especial que hacía que el corazón le latiera más rápido de lo normal. 
 
    Exhaló varios suspiros de nuevo, e inició el camino hacia la choza. Eso la ayudaría a mantenerse ocupada y quitar de la mente todos los pensamientos que tanto la inquietaban por dentro. Pero ahora lo imperante, era que él le había dado un par de semanas antes de firmar el contrato, y debía ocupar ese tiempo en buscar un lugar apropiado y asequible en Londres para que sus hermanos vivieran cómodamente. Y guardar en cajas las pertenencias que se llevarían con ellos, que no eran muchas. 
 
    Siguió caminando por el camino, y en cuanto divisó la casa vio que la puerta estaba abierta y que Crissy y Meggin estaban esperándola en el umbral la puerta, seguramente la habían visto mucho antes de que ella pudiera detectar su presencia. 
 
    Cuando llegó al lado de ellas, fue Meggin la que preguntó: 
 
    —¿Cómo ha ido todo? 
 
    Rebecca se detuvo frente a ellas, y así poder recuperarse de la caminata y contarles a sus hermanas cómo le había ido en casa de Lord Stuart. 
 
    —¿Y bien? —la apremió Crissy. 
 
    —Todo ha salido bien, he aceptado el empleo y me ha dicho que en dos semanas vuelva por allí para firmar el contrato que va a redactar su abogado. 
 
    —Lo siento, Rebecca. Pero esto no me gusta para nada. Me resulta sospechosa tanta amabilidad por parte de un desconocido —dijo Meggin. 
 
    Rebecca entendía que su hermana tuviera tanto recelo respecto a ese hombre. Ella habría pensado lo mismo, si no fuera porque estaban tan necesitados de ayuda. Y esa era la única posibilidad que tenían para mejorar su calidad de vida. 
 
    —Cariño, todo va a estar bien. Voy a trabajar en su casa como doncella, tendré que trabajar muy duro para aprender el oficio, pero gracias a esta gran oportunidad podremos vivir en Londres. No volveremos a pasar hambre, ni frío, no tendré que volver a salir a robar para conseguir comida. 
 
    Ni Crissy, ni Meggin estaban muy convencidas, pero finalmente se apartaron de la puerta para que Rebecca pudiera entrar y descansar un rato. Rebecca entró en el interior de la choza seguida de sus hermanas, se sentó en una de las sillas de la cocina mientras Meggin ponía la tetera al fuego para preparar té. Mientras Jordan y Brian parecían estar muy entretenidos en la habitación, a Rebecca le llegaban sus risas y alguna que otra palabra suelta. 
 
    Al cabo de varios minutos, las tres estaban sentadas alrededor de la mesa con una buena taza de té cada una. Y le pidieron a Rebecca que les explicara con más calma todo lo que había sucedido en casa de su nuevo señor, y ella así lo hizo. 
 
    Después de redactar el contrato, Jonathan le había pedido a Anthony que se lo leyera en voz alta, por si se había olvidado de algo. Luego le había insistido para que tuviera listo todo el papeleo para dentro de dos semanas, ya que le había dicho a la chica que en ese plazo lo tendría todo preparado para que ella pudiera firmarlo. Anthony asintió, y le prometió que haría todo lo posible para que así fuera. Después hizo una reverencia y se despidió de Jonathan para regresar a su despacho. 
 
    Jonathan se acercó al cordón para llamar a Myrna y decirle que le sirviera una taza de café. El ama de llaves acudió enseguida a la llamada de su patrón, varios minutos después, estaba disfrutando de una buena taza de café. Al tiempo que se sentía reconfortado por haber ayudado a Rebecca. Estaba contento porque a partir de ahora ella trabajaría dignamente y no tendría que seguir robando para alimentar a su familia. Con solo imaginársela en Newgate y colgada de un cadalso, el corazón se le detenía dentro del pecho lleno de una gran angustia. 
 
    Dio un largo sorbo a la bebida, al tiempo que se relajaba y que gracias a Dios eso nunca iba a ocurrir porque él le había dado la oportunidad de ganarse un salario honorablemente, y eso lo tranquilizaba mucho. Lo que no sabía, era cómo llevaría el hecho de tenerla cada día bajo su mismo techo. Porque temía que en cualquier momento acabaría sucumbiendo y caería inexorablemente entre sus brazos. Sin quererlo, se imaginó besándola y descubriendo el sabor de sus labios, un sabor demasiado adictivo para él. 
 
    Se llevó de nuevo la taza a los labios y dio varios sorbos, mientras se decía que se estaba volviendo loco de remate si estaba pensando en besar a una sirvienta. Lo único que tenía que hacer para no caer en tentación, era recordar que Rebecca solamente sería parte del servicio de esa casa, como otra persona cualquiera que trabajaba a sus órdenes. Su mente pensaba de una forma, pero su corazón opinaba de otra, y eso hacía que Jonathan sintiese una gran confusión. Ya que ninguna otra mujer lo había afectado tanto como Rebecca. Ya que desde el momento que se había tropezado con ella y le robó la cartera, quedó atrapado por un rostro tan hermoso como el de un ángel, y no sabía qué pensar al respecto de todo eso. Lo único que podía pensar era que estaba perdiendo la cordura si se sentía atraído por una mujer del montón, Pero sabía perfectamente que Rebecca no era una mujer como las demás, ella tenía algo irresistible que la hacía diferente al resto de mujeres que poblaban el planeta. 
 
    Dejó bruscamente la taza sobre el escritorio y por unos instantes se recriminó por haberla ayudado, porque teniéndola tan cerca de él, iba a ser una tortura, una tortura dulce, por supuesto, e iba a hacer todo lo que estuviera en su mano para evitarla, claro que sí, se dijo para sí mismo sin mucho convencimiento. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 17 
 
      
 
      
 
      
 
    Pero la tranquilidad que reinaba en la estancia, no le duró mucho más tiempo a Jonathan, porque de pronto Killian entró en el estudio de manera brusca, y sin importarle que su primo estuviera ocupado con asuntos importantes. Y mientras Killian se acercaba al escritorio Jonathan arrugó el ceño, porque sabía que su primo eran un egoísta al que solo le interesaba su propio bienestar, el prójimo para él no importaba. 
 
    Su primo se sentó en una de las sillas que había frente al escritorio, y Jonathan le preguntó: 
 
    —¿Qué quieres ahora, Killian? 
 
    Éste suspiró y respondió: 
 
    —Jonathan, ya no soporto más esta situación. He hecho todo lo posible para llevar la fiesta en paz con Erika pero es imposible… 
 
    Jonathan lo interrumpió levantando una mano para indicarle que se callara. 
 
    —Mira, Killian. No me interesan tus problemas conyugales. Si tanto aborreces a tu esposa, sepárate de ella, y asunto arreglado. 
 
    —¡Ya lo he hecho! —exclamó —.Pero se niega rotundamente. Dice que prefiere la muerte antes de dejarme libre. 
 
    Jonathan se pasó las manos por el pelo, en señal de frustración. Y como de costumbre, volvió a maldecir el día en que les había dado cobijo en su casa. Ya que desde entonces, la tranquilidad de la que había disfrutado hasta el momento había dejado de existir. 
 
    —Ya te lo he dicho a ti, y también a tu esposa. Si esto sigue así, os largáis de mi casa, ¿queda claro? 
 
    —¡No puedes hacerme esto, Jonathan! Eres mi primo, y no puedes dejarme en la estacada —se quejó Killian. 
 
    —Por mucho que supliques no vas a lograr nada, a no ser que vuestra conducta cambie radicalmente. Solo entonces podréis seguir viviendo bajo mi techo. Y si no lo hacéis os vais de aquí. Ya he sido demasiado condescendiente con los dos. 
 
    —Sé que tienes razón. Pero esa mujer es terca como una mula, y no atiende a razones. 
 
    Jonathan soltó una carcajada antes de preguntar: 
 
    —¿Me estás diciendo que no tienes los pantalones que hay que tener para mantener en cintura a tu esposa? 
 
    Fue más que evidente de que a Killian no le gustó para nada lo que acababa de decirle Jonathan. 
 
    —¡Claro que soy lo bastante hombre para ponerla en cintura! ¿Qué te crees? 
 
    —Pues a mí me parece todo lo contrario. Ahora si me haces el favor, sal de aquí que tengo asuntos más importantes que resolver que escuchar tus quejas matrimoniales. 
 
    Killian se levantó de mala gana de la silla, porque había ido a ver a Jonathan al estudio para pedirle ayuda con su indómita esposa. Pero todo había salido mal. 
 
    Y sin decir una sola palabra, se dirigió hacia la puerta, tenía ya la mano en el pomo, cuando Jonathan le dijo: 
 
    —Recuérdalo, si esto no cambia, ya puedes empezar a buscar otro alojamiento. 
 
    Su primo ni siquiera lo miró, abrió la puerta, y salió de la estancia dando un sonoro portazo. 
 
    Jonathan se reclinó en el respaldo del asiento, mientras intentaba relajarse. Porque estaba más que harto de toda esa situación, y él no tenía por qué soportar. Varios minutos después, Myrna llamó suavemente a la puerta, entró en el estudio para preguntar qué pasaba. 
 
    Él le respondió que no pasaba nada. Pero su ama de llaves sabía perfectamente que su señor estaba así por su primo. Ya que ella lo había visto salir del estudio, pero no dijo nada, porque no quería que el humor de Jonathan empeorara. 
 
    Jonathan le ordenó a Myrna que le sirviera una copa de coñac. Todavía era temprano para empezar a beber, pero Killian le había alterado los nervios. El ama de llaves asintió, y salió de la estancia a cumplir la orden de su señor. Mientras tanto, Jonathan hizo todo lo posible para sacar de la mente a su primo, y se puso a pensar en Rebecca. Al menos había sido una buena noticia que ella hubiera aceptado el empleo. 
 
    Apenas unos minutos después, Myrna regresó al estudio con la copa de brandy en la mano, la dejó sobre el escritorio y tras hacer una reverencia dejó a solas a Jonathan. Él se incorporó en el asiento y dio un largo sorbo al licor. Y sin quererlo, su mente lo llevó por derroteros en los que no quería adentrarse. Rebecca era una joven muy hermosa, y aunque solo fuera a servir como doncella en su mansión, existía la posibilidad de que su primo pusiera los ojos en ella. Era más que evidente de que Erika no era la buena esposa que un hombre deseara, pero Killian tampoco se quedaba atrás, porque iba detrás de cuanta mujer se le pusiera en medio, sin importarle si eran solteras, casadas o viudas. 
 
    Y desde luego, a Jonathan no le gustaría ver como Rebecca se convertía en una más de la amplia lista de su primo. Y se dijo que iba a hacer todo lo posible para evitar que su primo pudiera conquistarla. No sabía por qué, pero Jonathan no quería ver por los suelos la reputación de la joven. Aunque ella había sido una ladrona, para él era más que evidente que era una mujer inocente y sin experiencia alguna con los hombres. Y sería carne de cañón para libertinos como su primo. 
 
    Dio varios sorbos a la bebida, mientras intentaba sacar eses pensamientos de la mente. Él se había comprometido a ayudarla y protegerla, y eso era lo que iba a hacer. No podía adelantarse a los acontecimientos. Después dejó la copa a un lado, e intentó concentrarse en todo el papeleo que tenía pendiente, diciéndose que mientras tuviera la mente ocupada estaría mejor. 
 
    Desde que había llegado a la choza, Rebecca se puso a ayudar a Meggin con los preparativos de la comida. Mientras los demás, empezaban a guardar las escasas pertenencias que tenían en casa. Rebecca tenía planeado volver a Londres dentro de tres días para empezar a buscar un alojamiento decente para sus hermanos. 
 
    Tanto Brian, Jordan y Crissy, estaban exultantes por la buena noticia de que por fin Rebecca hubiera encontrado un empleo decente, y así poder dejar de vivir en esa destartalada choza. Pero Meggin seguía teniendo sus reservas, y le parecía muy sospechoso que un desconocido quisiera ayudar a su hermana sin siquiera conocerla de nada. Para ella, ese hombre tenía malas intenciones con Rebecca y estaba haciéndola caer en una trampa. 
 
    En cambio, Rebecca mientras echaba los ingredientes a la olla, todavía le costaba creer que por fin sus vidas fueran a cambiar para bien. Muchas veces había rezado para poder ofrecerles una vida mejor a sus hermanos, y sus plegarias se habían hecho realidad. Y desde luego iba a hacer todo lo que estuviera en sus manos para aprender pronto el oficio de doncella, demostrarle a Lord Stuart que no se había equivocado al contratarla. 
 
    Era normal que Meggin tuviera sus dudas al respecto, ya que su hermana era desconfiada por naturaleza. Pero en cuanto ella llevara un tiempo trabajando, iba a darse cuenta de que era la mejor oportunidad que podían tener en la vida. 
 
    Tiempo más tarde, después de comer y la cocina estuvo recogida. También ayudó a sus hermanos a guardar cosas en las cajas. Lord Stuat le había asegurado que en dos semanas tendría el contrato listo para firmar. Y para entonces, Rebecca quería dejar cómodamente instalados a sus hermanos. Así ella podría concentrarse en el trabajo, tranquila de que Crissy y Meggin cuidarían bien de los más pequeños. Y podría ir a verlos cuando tuviera su día libre. 
 
    El corazón de Rebecca se llenó de una inmensa felicidad, porque por primera vez en su joven vida, en el horizonte no veía oscuros nubarrones, sino que lucía el sol, y eso para ella lo significaba todo. Ya que siempre había creído que tendría que seguir robando hasta el fin de sus días. 
 
    El ambiente que reinaba en la casa era de pura alegría, mientras se afanaban en guardar pertenencias en las cajas. La ropa que se llevarían estaba demasiado ajada por sus continuos usos, pero Rebecca tenía pensado que en cuanto cobrara su primer salario, compraría algo de ropa nueva para todos. Ya que no deseaba que nadie hiciese burla de ellos en la ciudad por no ir decentemente vestidos. 
 
    Rebecca tenía tantos planes en mente, que no sabía por dónde empezar. Pero lo que no dejaba de hacer era de darle las gracias a Dios por la gran oportunidad que se le había presentado. Había puesto en su camino a un hombre decente y bueno que se apiadó de ella y la quería ayudar. 
 
    Al contrario que Meggin, Rebecca no creía que Lord Stuart tuviera malas intenciones respecto a ella. A leguas se veía que era un hombre honorable. Pero no podía olvidar que era un hombre muy atractivo, diciéndose que debía tener mucho cuidado con él, porque podría acabar enamorándose de él. En ese aspecto sí que debía tener mucho cuidado, porque entendía que un hombre de su condición nunca se fijaría en ella, y eso le rompería el corazón en mil pedazos. 
 
    Además, tenía la sensación de que ese hombre ya tendría una prometida más que adecuada para casarse. No supo decir por qué, pero pensar en esa posibilidad, le hizo sentir una profunda tristeza. 
 
    Ella tenía que vivir resignada al hecho de que el amor no era para ella, y que estaba destinada a ser una solterona. Sabía que cuando sus hermanos tuvieran edad suficiente, se irían de su lado para hacer sus vidas, y a ella no le quedaría nada más que la soledad como compañía. 
 
    Sacudió suavemente la cabeza para sacar esas ideas de la mente. Y se dijo que no podía adelantarse a los acontecimientos, lo que tendría que pasar, pasaría. Y a ella no le quedaría más remedio que aceptarlo. Hasta entonces, todavía tendrían que pasar muchos años para que eso sucediera. Luego siguió con lo que estaba haciendo. Lo importante era que ella iba a trabajar y todos disfrutarían de una mejor vida. Lo demás era secundario. Y en Londres llevarían una vida diferente de la que habían llevado hasta ahora. Y eso a Rebecca le daba las fuerzas necesarias para soportar lo que fuera. Porque para ella no había más dicha que ver crecer sanos y felices a sus hermanos, pero sobre todo, seguirían siendo la familia unida y amorosa que siempre habían sido. 
 
    Estuvieron atareados hasta bien entrada la noche. Para entonces, ya había apiladas varias cajas en una esquina al lado de la puerta. Ya que no podían dejarlas en otro lugar por falta de espacio. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 18 
 
      
 
      
 
      
 
    DESPUÉS DE la discusión con Jonathan, Killian se había encerrado en sus aposentos muy enfadado. Ya que empezaba a estar harto de las burlas de su primo. Al igual que Jonathan, él no dejaba de lamentarse por haber tenido que trasladarse a vivir a la casa de Jonathan y de la caridad de éste. Pero lo que más le fastidiaba, era que se burlara de él ante su incapacidad para manejar a Erika, porque sabía perfectamente que todo lo que su primo le había dicho, era totalmente cierto. 
 
    Pero desde luego, eso no le daba ningún derecho a burlarse de él a cualquier hora del día. Y tenía que hacer algo para que eso se acabara de una vez. No estaba dispuesto a irse a la calle mientras su querido primito disfrutaba de su magnífica mansión y todos sus millones. 
 
    Ya estaba anocheciendo y todavía seguía muy enfadado. No había podido dejar de dar vueltas de un lado a otro de la habitación en todo el día. Tampoco había probado la comida que una de las doncellas le había servido, ya que perdió todo el apetito. Al tiempo que hacía todo lo posible por intentar calmarse, diciéndose que por lo menos Erika no estaba en casa para avivar el fuego que ardía por sus venas de coraje, porque si lo llevaba al límite sería capaz de asesinarla. 
 
    Inspiró y expiró hondo varias veces, notando que el cuerpo se le empezaba a relajar. Debía mantener la mente fría para vengarse de su adorado primo, porque tenía muy claro que no iba a soportar ni una más de sus burlas. 
 
    Después echó un vistazo a la ventana, tan ensimismado estaba en sus pensamientos, que ni siquiera se había dado cuenta de que ya había anochecido. El estómago le rugió en señal de que estaba hambriento por haberse saltado el almuerzo. Miró la hora en el reloj que descansaba sobre la repisa de la chimenea, y se sorprendió al ver que ya iban a dar las nueve de la noche. Se acercó al cordón, y llamó a uno de los lacayos para que le sirviera una bandeja con la cena. Varios minutos después, el sirviente entró en la estancia, preguntando qué se le ofrecía. Killian le ordenó que le subiera la cena. El lacayo iba a preguntarle si no iba a esperar a su esposa, pero algo en la expresión de Killian le indicó que no debía formular la pregunta, luego salió de la habitación para cumplir lo que le habían ordenado. 
 
    Muchas horas después, escuchó a Erika entrar en los aposentos que ocupaba adyacentes a los suyos. Ya que todavía permanecía tumbado en la cama leyendo un libro a la luz de una vela. Sin pensarlo, se levantó y de dos zancadas irrumpió en la habitación de su esposa. 
 
    —¡Se puede saber de dónde vienes a estas horas! —le preguntó indignado. 
 
    Erika se sobresaltó, pensando que a esas horas de la noche, Killian ya debería estar durmiendo. 
 
    —¡Y a ti qué te importa! —chilló ella. 
 
    Erika intentó darle la espalda, pero él lo evitó sujetándola por el brazo para que lo mirara a la cara. 
 
    —¡Soy tu marido, y cómo tal me debes respeto! ¡Y te exijo que me digas de dónde demonios vienes a estas horas! 
 
    —Vaya marido que tengo —se mofó ella —de adorno, por supuesto. 
 
    Sin poder evitarlo, Killian levantó la mano que tenía libre para abofetearla. 
 
    —¡En serio piensas pegarme, Killian! ¡Porque es lo único que te falta, después de ser de uno de los hombres más infieles que hay en el planeta! 
 
    —¿Te gustaría que lo hiciera, verdad? Así tendrías un verdadero motivo para ser parte de mí —la soltó bruscamente —si yo no estoy siendo un buen esposo, tú tampoco estás siendo la mejor de las esposas, querida mía. 
 
    Erika se alejó unos pasos de él, mientras se frotaba el brazo que Killian le había agarrado con fuerza. 
 
    —¡Sal de mis aposentos de una maldita vez, Killian! ¡O te juro que voy a gritar tan alto que Jonathan nos echará inmediatamente de esta casa! 
 
    Killian le dirigió una última mirada, antes de decir: 
 
    —¡Eres una maldita zorra manipuladora! —y sin decir nada más, regresó a su habitación, mientras que escuchaba que una figurita chocaba con la puerta y se hacía añicos. 
 
    Se acercó al decantador de las bebidas que había sobre una mesita auxiliar y se sirvió un buen vaso de whisky, dio un largo trago y volvió a tumbarse en la cama, al tiempo que se preguntaba cómo había podido enamorarse de una mujer como Erika. 
 
    Jonathan todavía seguía en el estudio, intentando sacar de delante el mayor trabajo posible. Pocos minutos antes, le había pedido a Myrna que le sirviera una taza de café para poder relajarse antes de acostarse. Se dijo que Erika ya estaba en casa porque había escuchado las voces que provenían del piso superior, y finalmente un portazo. 
 
    Y por esa noche decidió pasar por alto lo sucedido. Porque no quería amargar el buen humor que tenía al haber recibido en su casa a Rebecca. Al tiempo que se decía que ella era merecedora de todos sus pensamientos. Y en muy pocos días, podría disfrutar de su presencia en la mansión. 
 
    Dio un último sorbo a la bebida, deseando que los días pasaran lo más rápido posible para que Rebecca empezara ya a trabajar. Ya que ansiaba volver a verla, sentir su aroma embriagando todos sus sentidos. Y no dejaba de preguntarse por qué no podía dejar de pensar en ella. “Estaba enloqueciendo”, se dijo. No había otra respuesta para eso. 
 
    Y por mucho que intentara olvidarse de ella, le era imposible. Porque desde que la había atrapado, no era capaz de dejar de pensar en ella. Y estaba perdiendo por completo la cabeza. Luego se levantó del asiento, se acercó al amplio ventanal, descorrió la cortina y observó el paisaje nocturno que tenía ante él. Mientras intentaba decirse a sí mismo que debía recuperar el control de su mente y de sus pensamientos. Y se quedó largo rato pegado a la ventana, mientras hacía todo lo posible para recuperarse. 
 
    Rebecca, ya estaba en su cama, todavía seguía despierta. Había resultado un día agotador para ella, pero por mucho que lo intentaba, no lograba conciliar el sueño. Porque ahora, en la soledad de la noche, no dejaba de pensar en cómo iba a ser su vida en aquella mansión tan grande. Ni siquiera tenía la certeza de poder aprender el oficio de doncella y permanecer en el puesto. Porque aunque sabía que Lord Stuart era un buen hombre, estaba segura de que no soportaba que los empleados fueran incompetentes. Y eso la hacía sentir un gran nudo en la boca del estómago, porque después de varias semanas, si él se daba cuenta de que ella no daba la talla seguramente la echaría a la calle. Tendría que abandonar Londres con sus hermanos y regresar a sus antiguas vidas. 
 
    Cerró un buen rato los ojos, mientras se decía que eso no iba a pasar. Era muy trabajadora, no temía al trabajo duro. Y si esa era la única oportunidad que tenía para poder sobrevivir decentemente, iba a desempeñar con eficiencia su trabajo. Para Rebecca lo más importante era el bienestar de su familia, y eso jamás lo debía olvidar. 
 
    Como tampoco debía olvidar que ese hombre estaba muy, pero que muy lejos de su alcance. Con esa inquietante idea en mente, separó la mantas, se levantó y fue a la cocina a prepararse una infusión que la ayudara a descansar. 
 
    Y en otra parte de la ciudad, Janice en su alcoba, seguía ideando el plan perfecto para poder recuperar a Jonathan. Ella no estaba dispuesta a dejarlo ir tan fácilmente. Era el hombre que amaba, y no iba a permitir que otra mujer se lo arrebatara. En los días posteriores a la visita que le había hecho a la mansión, estaba haciendo todo lo posible para saber si de verdad Jonathan ya tenía a otra mujer, como él le había afirmado. Pero no había podido averiguar nada de nada. Y eso no le daba buena espina, porque la información era poder, y a ella no le gustaba permanecer en la ignorancia. 
 
    Y costara lo que le costara, iba a recuperar al hombre que amaba, a Janice ya le parecía que había sacrificado suficiente al haberse casado con David. Y ahora que estaba muerto, se le presentaba una oportunidad de oro para ser realmente feliz al lado del hombre que amaba. 
 
    Se levantó de la butaca en la que estaba sentada, se acercó a la mesa redonda que había en una esquina de la habitación, y en la que había dispuestos varios decantadores, se sirvió un jerez y volvió a sentarse en la butaca. Sabía que era complicado porque él no la quería ver ni escuchar, y por el momento no sabía cómo acercarse a Jonathan y demostrarle cuánto lo amaba. Pero sí había algo que podía hacer, y era mantenerse alerta y vigilante para enterarse de todo lo que sucedía en la mansión. 
 
    Los sirvientes de Jonathan eran leales a él, y de ellos no iba a obtener ningún tipo de información, eso lo sabía más que de sobra. Pero si de verdad Jonathan estaba cortejando a otra dama, y ésta pertenecía al mismo círculo social que ella, tarde o temprano, lo sabría. 
 
    Hizo un gesto de contrariedad, porque debía saber la verdad ya, no disponía de mucho tiempo si Jonathan deseaba casarse. Y ella no podía permitir que eso sucediera porque en cuanto él se casara lo perdería para siempre, y no estaba dispuesta a que eso sucediera. Pero por el momento no tenía nada en lo que poder apoyarse. 
 
    De un trago, vació el contenido de la copa, la dejó bruscamente sobre la mesa que tenía al lado, diciéndose que nadie se lo iba a quitar, y cualquiera mujer que intentara entrometerse en su camino, la sacaría de en medio, así de fácil. Jonathan era suyo, suyo y de nadie más que ella tenía derechos que ella. Prefería dejarse matar antes de verlo del brazo de otra mujer, porque ninguna otra era lo bastante adecuada para él. Y tenía que ser rápida, porque tenía el extraño presentimiento de que su felicidad estaba en peligro. Pero por mucho que pensara y pensara, no le era fácil encontrar la solución adecuada por el momento. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 19 
 
      
 
      
 
      
 
    Mucho más tranquila, se puso de pie y empezó a dar vueltas de un lado a otro de la estancia, al tiempo que se decía que si Jonathan no era para ella, no sería para ninguna otra, eso lo tenía más claro que el agua. 
 
    Con solo imaginárselo besando a otra mujer, una furia cegadora le trepaba por la columna, y no tenía más opción que actuar lo más pronto posible, antes de que fuera demasiado tarde para ella, ya que no estaba dispuesta a dejar tan fácilmente a Jonathan en brazos de otra mujer. 
 
    Tenía que ser muy cuidadosa y estar pendiente de todo lo que sucediera alrededor de Jonathan, porque solo así podría lograr su objetivo. Y si averiguaba que él le había dicho la verdad y estaba interesado en otra mujer, sacaría de en medio a su rival. 
 
    Siguió dando vueltas por la estancia, al tiempo que ponía a trabajar su mente al máximo para poder tener un plan de actuación. Pero por el momento no le quedaba más remedio que obtener dicha información de las damas a las que solía visitar. Esas mujeres serían su mejor arma por el momento. 
 
    Con esa decisión en mente y una gran sonrisa en los labios, se acercó al cordón para llamar a su doncella para que la ayudara a desvestirse y ponerse el camisón para acostarse. Lina, su joven doncella personal, acudió enseguida a su llamada, y varios minutos después, se acostaba en su mullida cama. Después le dijo a la doncella que eso era todo, Lina asintió, le dio las buenas noches y Janice permaneció tumbada con la vela encendida, ya que por el momento no tenía nada de sueño. 
 
    Después de tomarse la infusión, Rebecca se quedó largo rato sentada en la mesa, pensando. Ya que cuando empezara a trabajar quería tenerlo todo bien atado, para tener la mente en su sitio y aprender todo lo que pudiera en el menor tiempo posible. No podía, ni quería fallar a su familia, pero tampoco quería quedar mal con Lord Stuart, el único hombre que le había tendido la mano para ayudarla. Sin quererlo, sus ojos se posaron en las cajas que había apiladas a lo largo del pasillo. Tendría que conseguir que una carreta o un carruaje se acercara hasta la choza para poder cargarlas, ya que ellos no podrían llevarlas hasta la carretera. 
 
    Pero por ahora lo más importante, era que debía ir a Londres y buscar un alojamiento decente y adecuado para sus hermanos, y que Lord Stuart tuviera su contrato redactado para que ella pudiera firmarlo, ya que eso le daba cierta tranquilidad y seguridad. Ya vería cómo harían para trasladar las cosas que se llevarían a la ciudad. 
 
    Luego echó un vistazo al reloj y vio que ya iba a dar la una y media de la madrugada, el tiempo le había pasado volando. Todavía no tenía sueño, pero se obligó a volver a la cama, porque no quería desperdiciar las pocas velas que le quedaban. 
 
    De vuelta en la habitación, se estaba acostando cuando Meggin en voz muy baja, le preguntó: 
 
    —¿Qué te pasa, Rebecca? ¿Por qué estabas levantada tan tarde? 
 
    —No podía dormir, y me he levantado a hacer un té. 
 
    —Algo te preocupa, no lo niegues —siguió preguntando su hermana. 
 
    —Sí, mentiría si te dijese que no. Pero aunque estoy feliz por esta oportunidad que se nos ha presentado para poder tener un futuro mejor, me preocupa el hecho de que Lord Stuart no esté contento con mi trabajo, me despida y tengamos que volvernos a vivir a esta choza —pero de ninguna de las maneras le iba a confesar que se sentía atraída por él. 
 
    —Rebecca, ya es demasiado tarde para que pienses eso. Has aceptado demasiado pronto el trabajo y ni siquiera pensaste en las consecuencias. Y yo sigo pensando que es un gran error que hayas aceptado. 
 
    Rebecca sabía que su hermana tenía toda la razón. Pero ella se había aferrado a esa oferta de empleo como si de un salvavidas se tratase. Ya que no quería que sus hermanos siguieran viviendo en esas condiciones, sobre todo, cuando el invierno estaba tan cerca y se quedarían completamente aislados por la nieve. 
 
    —Cariño, es nuestra oportunidad de salir de esta madriguera, y no podemos desaprovecharla. Por favor, lo único que necesito es tu apoyo, con eso me conformo. 
 
    Sin pensarlo, Meggin extendió la mano para entrelazarla con la de su hermana. 
 
    —Ya sabes que cuentas conmigo incondicionalmente. Pero me preocupa que ese hombre tenga algún plan oculto contigo. No soportaría que nada malo te sucediera. 
 
    —Y nada malo me sucederá, porque sé que trabajando con él estaré a salvo. 
 
    Meggin no estaba muy convencida de ello. 
 
    —Rebecca, prométeme que si ese hombre intenta algo contigo, saldrás de esa casa inmediatamente. 
 
    —Te lo prometo —le respondió Rebecca, al tiempo que le dedicaba una sonrisa tranquilizadora —ahora duérmete que es tarde y mañana nos espera un largo día. 
 
    Se dieron las buenas noches, Meggin se dio media vuelta en su cama y volvió a quedarse dormida, mientras que Rebecca, permanecía con los ojos abiertos. Su hermana tenía razón en advertirle de que tuviera cuidado con él. Pero ella estaba decidida a no alentar los pensamientos negativos de Meggin. Era normal que albergara tantas dudas, pero en cuanto llevara un tiempo trabajando en la mansión, se daría cuenta de que no había ningún plan oculto para hacerle daño, y cambiaría de opinión. 
 
    Ella también dio vuelta en el camastro, intentando buscar una postura cómoda que la ayudara a quedarse dormida. Largo tiempo más tarde, Rebecca fue cayendo en las profundidades de un maravilloso sueño. En el que el protagonista de su sueño era Lord Stuart, y que él la besaba con pasión hasta hacerla derretirse por dentro, al tiempo que la abrazaba con sus musculosos y fuertes brazos. Y nunca se había imaginado que él besara de esa manera, robándole cada gota de aliento. 
 
    Sumergida en su sueño, una sonrisa afloró a los labios de la joven, y se abrazaba con más fuerza a la almohada creyendo que realmente era él a quien abrazaba. El sueño duró varias horas, mientras Rebecca se empapaba del sabor de sus labios, del aroma y de la suavidad de su piel… 
 
    Tiempo más tarde, cuando se despertó y volvió a la realidad molesta, ya que le hubiera gustado seguir fantaseando con él, porque solo en sus sueños tenía el lujo de imaginarse que él se había rendido a ella y que sentía algo especial por ella. 
 
    Pero solamente había sido un sueño, solo eso. Poque ella sabía perfectamente que la realidad era muy diferente, y no hacía falta que se repitiera una y otra vez que ese hombre no era para ella. Pero no dejaba de preguntarse por qué no podía dejar de pensar en él, e incluso estaba presente en sus sueños. Pero no hallaba respuesta a esa pregunta. 
 
    Exhaló un largo suspiro, luego echó un vistazo alrededor para comprobar que sus hermanos seguían durmiendo. Todavía era noche cerrada y se dejó estar en la cama. Mientras su mente no dejaba de torturarla con imágenes del tan precioso sueño que había tenido. 
 
    Sabía muy bien que era una locura pensar en un hombre que estaba muy por encima de ella. Pero había algo en él que la atrapaba y la hacía imaginarse cosas que hasta ahora no se había permitido pensar. Ya que desde que sus padres habían fallecido vivía consagrada a cuidar a sus hermanos y sacarlos adelante. 
 
    “Tenía que dejar de pensar en él”, no dejaba de repetirse una y otra vez. Ella iba a ser su sirvienta, y no estaría bien que fantaseara con el señor de la casa. Además, seguramente estaría demasiado ocupada que no llegaría a verlo. Se imaginaba que Myrna se encargaba de atenderlo personalmente en todo lo que fuera posible siendo mujer. 
 
    Una extraña sensación se instaló dentro de su pecho, porque ella quería estar a su lado aunque fuera unos minutos. Con eso se daría por satisfecha. “No, no, no” Tenía que sacar de la mente esas ideas o le iría muy mal, porque estaba volando demasiado alto, y si seguía por esos derroteros acabaría estrellándose contra el suelo. 
 
    Cuando se empezó a vislumbrar la primera luz del día, separó las mantas de la cama, se levantó intentando no hacer mucho ruido, se vistió y fue a la cocina para empezar con los preparativos del desayuno. Mientras tuviera la mente ocupada todo iría bien. 
 
    Jonathan no había pasado muy buena noche, porque al hecho de la discusión que había tenido con Killian, no dejaba de imaginarse a Rebecca entrando en el estudio. La había visto tan desvalida, tan fuera de lugar, que fue como si una mano negra le estuviera retorciendo el corazón. Pero ella había mantenido una dignidad asombrosa a pesar de la tensión que reinaba en la estancia. Y despertando sus instintos más protectores, pues estaba más que decidido a protegerla. 
 
    Todavía permanecía en la cama, se incorporó y se recostó sobre el cabecero, a esperar a que Conrad, su valet, le subiera el desayuno, ya que él había prescindido de un ayuda de cámara, y era el valet quien asumía todas esas tareas. Aunque era un hombre inmensamente rico, no le gustaba despilfarrar el dinero en gastos innecesarios. Disponía de poco personal de servicio, pero eran lo bastante responsables y eficaces para llevar a cabo las tareas encomendadas, claro que él les pagaba generosamente por ello. Y desde luego, trataba a todos sus empleados con respeto y no era un ogro como amo. Y aunque estaban muy por debajo de él en el escalafón social, tenía en cuenta de que eran personas con sentimientos y que padecían como cualquier ser humano. 
 
    Casi una hora y media más tarde, sus pensamientos quedaron interrumpidos por Conrad, que entró en el dormitorio para preguntarle si ya le subía el desayuno. Jonathan respondió que sí, y le ordenó que le preparara el baño y la ropa que se pondría ese día. El sirviente asintió y salió de la estancia a cumplir con lo que su señor le había ordenado. 
 
    Tiempo después, completamente arreglado, salió de sus aposentos para dirigirse al estudio y seguir adelante con todo el trabajo que todavía tenía pendiente. Entró en la estancia, por unos instantes, creyó que Rebecca estaba allí, ya que podía apreciar su aroma en el estudio. Ella por supuesto que no estaba allí, era su aroma el que había perdurado al paso de las horas. Un aroma que solo lo asociaba con ella porque ella era única, y sus sentidos se estaban haciendo adictos a esa mujer. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 20 
 
      
 
      
 
      
 
    Después de un largo rato paralizado, Jonathan por fin reaccionó. Se acercó a la ventana y la abrió de par en par y así dejar entrar el aire fresco. Pero muy en el fondo, sabía que eso iba a ser imposible, porque esa mujer se estaba apoderando de cada rincón de su mente y apoderándose de todos sus sentidos. 
 
    Apoyado en el alféizar de la ventana, dejó que sus pulmones se llenaran del aire fresco de la mañana. E intentando que su mente volviera a su sitio, tenía una rutina que cumplir y no podía dormirse en los laureles. 
 
    Al cabo de unos minutos, se irguió, cerró la ventana y se sentó en el asiento tras el escritorio. Abrió una de las carpetas que había sobre un montón, la abrió y se dispuso a trabajar toda la mañana, pues a Nick le urgía a que le enviara los documentos revisados y firmados. 
 
    Llevaba ya un buen rato concentrado, cuando Myrna llamó a la puerta, entró en el estudio y tras la reverencia de rigor le informó de que había llegado una carta para él. Jonathan le hizo un gesto al ama de llaves para que se acercara y que le entregara la misiva. Myrna le entregó el sobre, luego lo dejó a solas para que leyera la carta. 
 
    Jonathan se quedó mirando fijamente el sobre, porque estaba en blanco y no decía quién la había escrito. Ya que él nunca recibía misivas de ese tipo. Pero la curiosidad lo llevó a rasgar el sobre y leerla. Entonces se dio cuenta de que había sido Janice quién la había escrito, y ni siquiera se molestó en leerla, la rompió en mil pedazos y la tiró a la papelera. Porque estaba más que decidido a no darle una segunda oportunidad. Esa mujer debía darse cuenta de que él la despreciaba con todas las fuerzas de su ser. Pero también sabía que no se quedaría quieta y que haría todo lo que estuviera en sus manos para acceder a él. 
 
    "Maldita sea, maldita sea" No dejaba de repetirse una y otra vez, Janice había sido muy inteligente al dejar el sobre en blanco, ya que así se aseguraba de que la carta llegara hasta él. El amor que un día le había prodigado ya no existía, ahora sentía un odio inmenso hacia ella. Pues le había demostrado que era una mujer fría, calculadora, interesada y manipuladora. Estaba loca si creía que volvería a caer en sus redes. 
 
    Luego siguió con lo que estaba haciendo antes de ser interrumpido. E ignorando que le había escrito apelando a su perdón. Pero Janice se iba a quedar esperando una respuesta de él, porque no la habría. 
 
    Janice, en su saloncito privado, no dejaba de dar vueltas de un lado a otro de la estancia, preguntándose si Jonathan ya habría leído su carta. Ansiaba tener noticias de él pronto, y que le dijera que la perdonaba. Enviarle esa carta con el sobre en blanco, había sido lo mejor que se le había ocurrido por el momento, ya que así se aseguraba de que llegaba hasta él. 
 
    Pero el tiempo fue pasando, y la respuesta de Jonathan no llegaba. Y eso no era bueno para ella. Porque eso significaba que él no había querido leer la misiva, y había fallado estrepitosamente en su segundo intento de acercamiento. Pero sí de algo estaba segura, era de que no iba a rendirse hasta que lo tuviera postrado a sus pies y comiendo de su mano. Y tenía que idear otro plan para ello. 
 
    También la enfurecía el hecho de que todavía no había podido averiguar quién era la misteriosa dama en la que Jonathan estaba interesado. Pero fuera como fuese, iba a dar con ella y sacarla de en medio. Jonathan era suyo, y solamente suyo. 
 
    Harta de dar vueltas, se sentó en el sofá de brocado dorado que había en la estancia. Mientras intentaba buscar una solución a todos sus problemas. Y desde luego, ella iba a ser la vencedora, de eso no tenía la menor duda. Prefería la muerte antes que dejarse avasallar por una mujerzuela que valía mucho menos que ella. 
 
    Después de desayunar, Rebecca les dijo a los demás que iba a ir a Londres para empezar a buscar una vivienda digna para ellos. Meggin y Brian protestaron, porque querían ir con ella. A sus protestas también se unieron las de Crissy y las de Jordan. pero Rebecca se mantuvo firme e insistió en que era mejor que fuera sola, ya que no era la primera vez que iba a la ciudad. 
 
    Y tras ponerse el abrigo, salió de la choza y se dirigió al camino que la llevaría hasta la carretera. Mientras sus hermanos se arremolinaban en la puerta diciéndole que esperara. Pero Rebecca no hizo caso y siguió sin mirar atrás. Yendo sola estaría mucho más tranquila, además, sus hermanos no estaban acostumbrados a las largas caminatas, y eso podía lastrar la búsqueda. 
 
    Para cuando llegó a la carretera, se detuvo unos instantes para descansar y recuperar el aliento. Mirando a un lado y a otro de la carretera por si veía algún carruaje. Pero tras varios minutos de espera, no pasó ningún vehículo que la pudiera llevar hasta Londres, y emprendió la marcha, rezando para que pasara pronto algún carruaje de alquiler que la pudiera llevar. 
 
    Llevaba ya andando cerca de un kilómetro, cuando a sus espaldas oyó los cascos de los caballos golpeteando contra el asfalto. Se dio media vuelta, y vio que un carruaje elegante se acercaba. Rebecca le hizo señas al cochero para que se detuviera, y el sirviente frenó a los caballos hasta detenerse. Y una mujer de media edad se asomó por la ventanilla. 
 
    —¿Por qué nos detenemos, Gilbert? —preguntó, sin darse cuenta de la presencia de la joven. 
 
    —Milady, nos hemos detenido porque esta joven necesita ayuda —respondió el cochero. 
 
    Fue entonces. cuando la dama reparó en la presencia de Rebecca, tras un largo escrutinio, le preguntó: 
 
    —¿Qué te sucede, niña? 
 
    Rebecca se aclaró la voz, y dijo: 
 
    —Perdón por las molestias, Milady. Pero es el único vehículo que ha pasado en mucho tiempo y necesito ir a Londres. 
 
    La mujer se quedó largo rato, pensativa. Rebecca tuvo el mal presentimiento que la iban a dejar allí. Pero finalmente la dama, dijo: 
 
    —Gilbert, ayuda a esta joven a subir al carruaje. 
 
    —Por supuesto, Milady —respondió, mientras bajaba del pescante, abría la portezuela y ayudaba a Rebecca a subir para que se acomodara en uno de los asientos. Ella ocupó el asiento frente a la dama, que seguía observándola con curiosidad. Poco después, el cochero subió de nuevo al pescante y fustigó a los caballos para retomar la marcha. 
 
    —¿Cómo te llamas, muchacha? —le preguntó. 
 
    —Me llamo Rebecca, Rebecca Cynster, Milady. 
 
    —Yo soy Lady Pevensey. 
 
    —Es todo un honor conocerla, Milady. 
 
    La mujer soltó una risita que desconcertó a Rebecca. 
 
    —No hace falta ser tan formarles, puedes llamarme Angelica. Nunca me ha gustado tanta formalidad. 
 
    —Cómo usted guste, Angelica —dijo Rebecca, al tiempo que hacía un gesto de asentimiento. 
 
    Ahora que llevaban un buen rato en el vehículo, Rebecca se dio cuenta de que debía rondar los cincuenta años, y que seguía siendo una mujer atractiva y elegantemente ataviada con un vestido de seda de color rosa pálido con un sombrero a juego. 
 
    —Cuéntame, Rebecca. ¿Qué hace una joven como tú caminando sola por la carretera? He de decirte que no es seguro para ti —le preguntó, interrumpiendo los pensamientos de Rebecca. 
 
    —Oh, no es para tanto. Angelica. Vivo alejada de Londres y estoy acostumbrada. Normalmente encuentro algún carruaje de alquiler, pero hoy no ha habido suerte. 
 
    —Por suerte para ti, hemos pasado nosotros. 
 
    —Y les doy las gracias por ello, porque me hubiera llevado muchas horas llegar a la ciudad. 
 
    Siguieron charlando, mientras el vehículo avanzaba kilómetro a kilómetro. Para cuando llegaron a Londres, ambas mujeres se habían hecho amigas. Rebecca le había contado que desde que habían fallecido sus padres cuidaba de sus cuatro hermanos. Y Angelica le contó que era viuda de un terrateniente, y que todavía no se había repuesto de la pérdida. 
 
    Para cuando el carruaje se detuvo, la mujer le dio una tarjeta de visita, e instándola a que la visitara de vez en cuando. Rebecca cogió la tarjeta, y le aseguró que cuando estuviera en la ciudad iría a hacerle alguna visita. 
 
    Gilbert bajó del pescante, y ayudó a Rebecca a bajar. Ella se quedó unos instantes observando como el cochero se instalaba de nuevo en el pescante, hizo restallar la fusta para que los caballos se pusieran en marcha, mientras la dama se despedía de Rebecca agitando la mano, y ella hizo lo mismo. 
 
    Después guardó la tarjeta de visita en el bolso, y se dispuso a recorrer la ciudad en busca de carteles que anunciaran que había algún inmueble en alquiler. Pero la búsqueda no le estaba resultando nada fácil, pues solamente eran casas las que hasta el momento veía que se alquilaban. Pero siguió deambulando por la ciudad, diciéndose que la única posibilidad que estaba a su alcance era alquilar dos habitaciones en una posada por el momento. Más adelante, cuando tuviera algo de dinero ahorrado, sus hermanos podrían ir a vivir a una casa de alquiler. 
 
    Pero la mañana resultó ser infructuosa para ella. Porque ese día no le estaban saliendo las cosas cómo esperaba. Buscar un alojamiento en Londres era mucho más complicado de lo que ella había esperado. Dándose ánimos, se dijo que seguiría buscando un par de horas más, si no encontraba nada, tendría que regresar a la choza y seguir buscando en otro momento. 
 
    Ya que todavía le quedaba tiempo suficiente para encontrar algo adecuado a sus necesidades antes de firmar el contrato e incorporarse al trabajo. Retomó la búsqueda pero sin éxito alguno. Como no estaba teniendo suerte, decidió aprovechar el viaje y hacer unas compras, aunque el dinero que le había robado a Lord Stuart empezaba a escasear, pero tenían que subsistir hasta que cobrara su primer salario. 
 
    Completamente desmoralizada, con varios paquetes en las manos, paró a un carruaje de alquiler para que la llevara de regreso a casa. Cuando ya estuvo acomodada en el asiento, Rebecca esperaba tener más suerte otro día. Porque estaba más que decidida a llevarse a sus hermanos con ella, de ninguna de las maneras los iba a dejar a su suerte en esa choza, eso lo tenía más que claro. Al tiempo que se decía que el fracaso de hoy era un pequeño traspiés, pero que al final iba a encontrar algo que se adaptara a ellos. El vehículo avanzaba a buena velocidad, pero a ella el camino de regreso se le estaba haciendo eterno. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 21 
 
      
 
      
 
      
 
    Y los días fueron pasando, y Rebecca por fin encontró un alojamiento para que sus hermanos vivieran decentemente. Porque así sería una preocupación menos para ella, y se podría centrar en las tareas que tenía que cumplir. 
 
    Pero antes de llegar a un acuerdo con la casera, primero tenía que volver a ver a Lord Stuart para saber cuál iba a ser el salario que le correspondía. Rebecca no quería dar su palabra a la mujer, si después resultaba que el salario no le llegaba para pagar. Aunque estaba segura de que por parte de él, no iba a tener problema ninguno, Lord Stuart debía ser un hombre generoso con sus sirvientes. 
 
    Los últimos días para Rebecca habían sido un trasiego, porque no dejaba de andar de un lado a otro, intentando dejarlo todo resuelto. Ahora lo único que le faltaba, era cómo iban a llevarse las cajas con todas sus cosas, porque por el momento no se le ocurría nada. Lo ideal sería que un carruaje se acercara a la choza, el camino que conducía hasta la casa no estaba tan mal, pero ningún cochero querría ir hasta allí. Y tampoco tenían vecinos que dispusieran de un caballo y carreta. Pero de momento no tenía la menor idea de cómo hacerlo. 
 
    Mientras tanto, hacían todo lo posible para seguir con sus rutinas de siempre. Aunque con el paso de los días se notaba una gran expectación, porque todos estaban ansiosos de marcharse e ir a vivir a Londres, y por momentos la choza se convertía en una casa ruidosa, pero llena de alegría. Y por eso Rebecca no dejaba de sentir una secreta felicidad, porque por fin iban a poder tener la vida que se merecían, y feliz se dejaba llevar por el ambiente que reinaba en la casa. 
 
    En cambio para Jonathan, los días se le estaban haciendo interminables y no podía soportarlo. Deseaba que Anthony tuviera listo ya el contrato de Rebecca, y que ella volviera para firmarlo y empezara ya a trabajar. Sabía que estaba actuando de forma irracional, pero no podía evitarlo, esa joven tenía algo que lo atrapaba. Su mente no dejaba de torturarlo con imágenes de ella. 
 
    Ya pasaba de la media tarde, y justamente Jonathan estaba en el estudio, la única estancia en la que ella había estado y que tanto le recordaba a ella. Y aunque todos los días abría las ventanas para que entrara el aire fresco y que su esencia se evaporara, el aroma de Rebecca seguía perdurando en el ambiente. 
 
    Desde que la había conocido, su mente y su alma no tenían paz. Había un lazo invisible que tiraba de él hacia ese lado sin que quisiera evitarlo. Aunque sabía que era una auténtica locura dejarse llevar por impulsos que no conducían a ningún lado. 
 
    Y aunque el estudio no era su habitación favorita de la casa, le gustaba estar allí porque así se sentía más cerca de Rebecca, mientras los días pasaban demasiado despacio para él. Por un momento, pensaba que había sido una mala idea ofrecerle un empleo en la mansión, pero no había soportado verla tan desprotegida. 
 
    Alguien llamó a la puerta, haciendo que Jonathan volviera a la realidad. Él dio permiso para entrar, y Myrna asomó la cabeza para anunciarle que tenía la visita de Anthony. Y le ordenó al ama de llaves que lo hiciera pasar y que sirviera dos tazas de café. Myrna asintió, e inmediatamente hizo pasar al abogado y anunciando que iba a por café. 
 
    —Buenas tardes, Milord —dijo Anthony, haciendo una reverencia. 
 
    —Buenas tardes, Anthony. Siéntate, por favor. 
 
    El abogado tomó asiento en una de las sillas dispuestas para las visitas. 
 
    —Me imagino que si has venido a verme, es porque ya tienes redactado el contrato de la señorita Cynster, ¿me equivoco? 
 
    —Por supuesto, Milord. Aquí lo tiene listo para firmar, y con las cláusulas que usted ha especificado. 
 
    Anthony extendió el brazo para entregarle la carpeta que traía con él. Jonathan cogió la carpeta para revisar el documento, pero en ese momento, Myrna entró en el estudio con una bandeja de plata entre las manos y en la que había dos tazas de café. Ella se acercó al escritorio para dejar la bandeja, mientras los hombres permanecían en silencio, luego los dejó nuevamente a solas. 
 
    Jonathan abrió la carpeta, revisó el contrato detenidamente, cogió la pluma del soporte y firmó el documento. Mientras Anthony cogía su respectiva taza de café. 
 
    —¿Está todo en orden, Milord? —preguntó, al ver que Jonathan no hacía ningún comentario. 
 
    —Sí, Anthony. Todo está correctamente como te lo pedí. 
 
    —Ya sabe que mi único afán es servirle a usted, Milord. 
 
    —Lo sé. Eres un empleado leal, además de un abogado escrupuloso con tu trabajo, eres una persona decente. 
 
    —Favor que usted me hace, Milord. No me gustan los negocios turbios y que deshonran a las personas. 
 
    —Y por eso te doy las gracias, porque llevas mis asuntos legales con eficiencia. 
 
    —Y no le quepa la menor duda que seguiré haciéndolo. 
 
    Después, cambiaron de tema mientras disfrutaban del café. Durante una larga hora permanecieron en el estudio. Anthony consultó su reloj de bolsillo, y al ver que se había hecho tan tarde, se levantó de la silla y se despidió de Jonathan. 
 
    En cuanto el abogado salió de la estancia, Jonathan volvió a abrir la carpeta y repasó el contrato. Ahora solo faltaba que Rebecca apareciera para firmarlo. Cuanto antes lo hiciera, antes se podría incorporar al trabajo. 
 
    Tiempo más tarde, se levantó del sillón, se sirvió una copa de la única botella de coñac que había en la estancia, dio un pequeño sorbo a la bebida y volvió a sentarse. Se dio cuenta de que la casa estaba muy tranquila, eso solo podía significar que Erika y Killian habían salido. “Mejor” Se dijo para sí mismo. Lo menos que necesitaba en esos momentos era escuchar las discusiones del matrimonio. 
 
    Para su sorpresa, a Rebecca le fue pasando rápido la tarde, y haciendo las tareas que le correspondían. Mientras sus hermanos no dejaban de hacer planes para cuando se fueran a vivir a Londres, y no había duda de que estaban ansiando marcharse ya. 
 
    Se preguntó si el abogado de Lord Stuart tendría ya redactado su contrato. Porque mientras ella no lo firmara, existía la posibilidad de que él se echara para atrás y ya no la quisiera ayudar. Aunque ella confiaba en que Lord Stuart no le hiciera una mala jugada. No, cuando sus planes estaban tan adelantados y sus hermanos encantados de comenzar una nueva vida en otro sitio. 
 
    Pero algo muy en el fondo, le decía que él era un buen hombre, y que jamás se burlaría de ella intencionadamente. Aunque no lo conocía absolutamente de nada, lo poco que había visto de su personalidad le inspiraba confianza. Y ella estaba dispuesta a demostrarle que no se había equivocado al darle el trabajo, e iba a ser una buena doncella. 
 
    Lo que importaba, era que los negros nubarrones que durante años habían pendido sobre sus cabezas, habían dejado de hacerlo. Por fin, el sol brillaba en todo su esplendor para ellos, Crissy, Jordan, Brian y Meggin se merecían una vida mejor de la que habían llevado hasta ahora, y que no conocían. 
 
    Lo único que motivaba a Rebecca, y por eso nunca se había dado el lujo de bajar la guardia, era su familia. Ya que ellos le daban las fuerzas que necesitaba para seguir adelante. Y así sería, hasta que ellos tuvieran edad suficiente para labrarse su propia vida. 
 
    Cuando pensaba en ello, la inundaba una oleada de tristeza con solo pensar en separarse de alguno de los miembros de su familia. Pero reconocía que era ley de vida, y que no podría mantenerlos eternamente pegados a ella. Pero aun así la idea la entristecía. 
 
    Sacudió suavemente la cabeza, y así poder sacar eses tristes pensamientos de la mente. De momento, en lo que debía concentrarse, era en el presente. Lo demás, llegaría a su debido tiempo. Y lo tendría que afrontar con entereza. 
 
    Consultó el reloj, y se dio cuenta de que ya iba siendo hora de empezar con los preparativos de la cena. Poco después, Meggin entró en la cocina para ayudarla. Ambas hermanas empezaron una amena conversación mientras hacían la cena. 
 
    Ya sentados a la mesa, Jordan le preguntó a Rebecca cuándo se podrían ir a vivir a Londres. Desde que su hermana había dado la noticia, el pequeño estaba impaciente por irse de esa vieja casa. Y ella le dijo que muy pronto, pero antes tenía que firmar unos papeles. 
 
    Cuando terminaron de cenar, Brian y Jordan se retiraron a la habitación a descansar, mientras ellas seguían sentadas a la mesa y tomándose una taza de té, al tiempo que disfrutaban de eses minutos de paz y tranquilidad. Entre las tres, recogieron y ordenaron la cocina. Después, agotadas fueron a acostarse. 
 
    Pero como le pasaba con frecuencia últimamente, Rebecca no pudo pegar ojo. Preguntándose si sería correcto que se presentara en casa de Lord Stuart para preguntar si el contrato estaba listo para firmar. Ya que no quería parecer una persona desesperada. Aunque para ser sincera, sí que lo estaba. Porque ese empleo era su única tabla de salvación a la que podía sostenerse, y si le fallaba… 
 
    Se regañó a sí misma por pensar de manera tan negativa. Pero eran tantas las preocupaciones que tenía, que no dejaban de atormentarla. Durante el día estaba entretenida y apenas tenía tiempo para pensar en nada, pero era durante las largas noches cuando las dudas la asaltaban repentinamente, y no la dejaban descansar. 
 
    Inspiró y expiró varias veces, para intentar relajarse. Debía tener fe en Dios, y en que todo iba a salir bien. Ella se iba a encargar de que así fuera. Era la única que tenía el poder para cambiar su destino, y lo iba a hacer. Y Dios le había enviado a un hombre bueno para que la ayudara, y eso se lo iba a agradecer eternamente. Luego echó un vistazo alrededor de la habitación, los demás ya dormían apaciblemente en sus camas. E insuflándose valor, tomó la decisión de volver a Londres al día siguiente, porque no podía seguir en el limbo sin saber qué estaba pasando, ya que había puesto todas sus ilusiones en ese empleo, y no le parecía sensato seguir haciendo planes si al final se iba a llevar un gran batacazo. Finalmente, con esa decisión en mente, cerró los ojos esperando caer pronto entre los confortables brazos de Morfeo. 
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    Después de pasar casi toda la noche en vela, Rebecca se puso de medio lado, para poder seguir durmiendo un buen rato más. Ya que había pasado una pésima noche. Pero tenía muchas responsabilidades con su familia, y no podía darse el lujo de dejarse vencer por sus malos ánimos. Y tras un largo esfuerzo, hizo a un lado las sábanas y se levantó. 
 
    Después de asearse, se vistió con uno de los mejores vestidos que tenía. Aunque quería causar una buena impresión a su patrón, y que no se arrepintiera de haberle dado el empleo, no podía hacer mucho más con su pobre vestuario. Luego echó un vistazo a las camas, y se dio cuenta de todos estaban en la cama, menos Crissy. Y Rebecca se preguntó dónde estaría, por qué no estaba en la cama todavía, porque era muy temprano. 
 
    Sin hacer mucho ruido, salió de la habitación y se quedó de piedra al ver que su hermana estaba preparándoles el desayuno. 
 
    —Buenos días, Crissy. Veo que esta mañana estás muy trabajadora, esta mañana. 
 
    La joven encogió los hombros como para restarle importancia, y dijo: 
 
    —Me gusta ayudarte con las tareas de la casa, eso es todo. 
 
    Pero Rebecca no se dejó engatusar, porque Crissy solía ser muy zalamera cuando se lo proponía. Lo que quería decir que su queridita hermana estaba tramando algo. 
 
    —¿Qué es lo que quieres, Crissy? —le preguntó Rebecca, directamente y sin andarse por las ramas. 
 
    Su hermana se quedó unos instantes en silencio, pensando su respuesta. 
 
    —Quiero acompañarte a Londres cuando vayas, 
 
    “¡Lo sabía!”, “¡lo sabía!” Por eso Crissy estaba comportándose tan bien. Quería camelarla para que Rebecca accediera a sus locuras. 
 
    —Crissy, cariño. Es una locura que quieras venir conmigo. Tú no estás acostumbrada a andar tantos kilómetros, y sería una pesadilla para ti. Además, ya está todo bajo control. Ya he encontrado una modesta casa en la que viviréis mejor que hasta ahora. 
 
    —¡Yo no quiero separarme de ti, Rebecca! ¡No quiero hacerlo! 
 
    A ella se le hizo un nudo en la garganta, porque sus hermanos eran su debilidad y no soportaba verlos sufrir, aunque fuera por minucias. Se acercó a Crissy y la abrazó para consolarla. Era normal que ella se sintiera así, ya que desde muy pequeñas jamás se habían separado. 
 
    —No seas tonta, corazón. Es verdad que no viviremos juntas, pero iré a veros a todos cuando tenga mi día de descanso. Además, vamos a estar en Londres y muy cerca. 
 
    —Es que yo no quiero que la familia se rompa, Rebecca. 
 
    —Y no se romperá, te lo aseguro. Seguiremos siendo una familia, siempre. Ahora ayúdame con el desayuno, por favor. Esta mañana voy a ir a Londres, a casa de Lord Stuart para saber si su abogado ya ha redactado el contrato. 
 
    Crissy asintió, porque no le quedaba otra opción que acatar lo que su hermana mayor decía. Pero a ella, le pasaba como a Meggin, no le estaba gustando nada que Rebecca viajara tantas veces sola a Londres, ya que podría pasarle algo malo. 
 
    Volvió a la realidad al escuchar a su hermana trasteando con la sartén de hierro y la tetera para acabar de preparar el desayuno. Y entre las dos lo dispusieron todo para cuando se despertaran los demás. Estaban acabando de servirlo todo, cuando Meggin apareció en el umbral de la puerta y preguntó por qué no la habían despertado para ayudarlas. 
 
    Pero, ni Rebecca ni Crissy, tuvieron tiempo de decir nada. Ya que Brian y Jordan aparecieron detrás de ella, quejándose de que estaban hambrientos. Escasos minutos después, los cinco estaban sentados alrededor de la mesa desayunando. 
 
    Fue entonces, cuando Rebecca aprovechó para decirles que esa mañana iba a volver a Londres a resolver unos asuntos. Por el momento no le parecía necesario desvelarles que tenía en mente ir a ver al hombre que le había ofrecido el empleo. No quería escuchar más quejas por el momento. 
 
    Apenas quince minutos después, Rebecca fue a la habitación y delante del espejo intentó adecentar su imagen todo lo que pudo. Porque quería causarle buena impresión a Lord Stuart. Necesitaba de ese empleo como el aire que necesitaba para vivir. Y pensar en su familia, le daba el valor que tanto le hacía falta para comenzar una nueva vida y no sabía qué sorpresas le aguardaban. Se lavó la cara, aprovechó a cambiarse de vestido porque el que llevaba puesto estaba muy arrugado. Delante del espejo, se peinó y se puso un sombrerito que se complementaba con el vestido. Y tras una última mirada al espejo, se dijo que había hecho todo lo que estaba en sus manos por cuidar su apariencia. 
 
    Al cabo de unos minutos salió de la habitación, los demás estaban recogiendo los restos del desayuno y ordenando la cocina. Pero se quedaron quietos y observándola un buen rato sin saber qué decir. 
 
    —¿Vas a salir? —le preguntó Meggin. 
 
    —Sí, cariño. Quiero volver a casa de ese hombre para saber si ya tiene redactado mi contrato. Quiero dejaros instalados, y empezar a trabajar para que nada os falte a partir de ahora. 
 
    —Por lo menos, déjame que te acompañe —siguió insistiendo Meggin... 
 
    —Imposible —las interrumpió Crissy —ya me he ofrecido yo a acompañarla y se ha negado. 
 
    Discutieron un largo rato, porque ninguna de sus hermanas estaba dispuesta a dejar el asunto tan fácilmente. Pero Rebecca logró mantenerse firme, y a ellas no les quedó otra opción que acatar lo que su hermana mayor decía. 
 
    Luego salió de la choza, pero antes de emprender el camino se giró hacia atrás y se despidió de todos agitando la mano y diciendo que regresaría tan pronto como le fuera posible. Después emprendió el camino que la llevaría hasta la carretera. Mientras caminaba, tuvo necesidad de volverse a mirar atrás y comprobar si sus hermanos continuaban en la puerta. No lo hizo, pero lo más probable era que sí. A veces le dolía comportarse de forma tan seca con ellos, pero ella lo hacía por su propio bien y que estuvieran a salvo. 
 
    Cuando por fin llegó a la carretera, se quedó observando la carretera a ver si veía pasar algún carruaje de alquiler que la llevara a Londres. Esa mañana tuvo suerte, porque a los pocos minutos, vio que un vehículo se acercaba en el sentido que ella iba. Rebecca le hizo señas al cochero para que detuviera el carruaje, le preguntó si el vehículo era de alquiler y si se dirigía a Londres. El hombre le respondió que sí y le preguntó si quería que la llevara. Rebecca asintió, mientras el hombre bajaba del pescante, le abría la portezuela y la ayudaba a acomodarse en el interior del carruaje. 
 
    Pocos minutos después, el vehículo se puso en marcha. Rebecca separó la cortinilla de la ventanilla e intentó distraerse observando el paisaje que pasaba ante sus ojos. Pero ahora que estaba a salvo en un carruaje, los nervios empezaron a apoderarse de ella, porque iba a volver a ver de nuevo a Lord Stuart. Y por mucho que intentara aparentar calma ante él, lo cierto era que cada vez que estaba frente a él, temblaba como una hoja, y no era por miedo. 
 
    Bueno, no exactamente. Aunque era un miedo diferente que no sabía cómo definir. Ese hombre despertaba en ella sensaciones que hasta el momento no había sentido. Pero él parecía haber despertado en ella unos instintos que hasta el momento habían permanecido dormidos, o no sabía que existían, y eso era demasiado peligroso para ella, porque no sabía cómo luchar contra eso. 
 
    Al darse cuenta de los derroteros por los que iban sus pensamientos, intentó borrarlos de su mente, pero sin éxito. Y como llevaba haciendo los últimos días desde que había aceptado el trabajo, su mente la seguía mortificando. 
 
    Tiempo después, el cochero abrió la trampilla que comunicaba con el interior del vehículo, y le preguntó si la llevaba a alguna calle en concreto. Rebecca le dijo que no, que adónde iba el lugar estaba cerca y podría ir andando. El hombre cerró la trampilla, bajó del pescante, la ayudó a bajar y ella le pagó la tarifa del viaje. Apenas se había alejado unos pasos, cuando una pareja se subió al carruaje que ella había ocupado minutos antes. 
 
    Pero Rebecca prefería ir andando a casa de Lord Stuart, porque eso le daba tiempo para calmar a su alocado corazón para que latiera con normalidad. Y con un valor que apenas sentía, se puso a caminar en dirección a la mansión. El paseo hasta Mayfair la ayudó a relajarse un poquitín, nada más. 
 
    Frente a la enorme mansión, se quedó un buen rato mirándola. Al tiempo que se decía que esa sería la casa donde trabajaría y viviría. De la que solamente saldría para ver a sus hermanos cuando fuera su día de descanso. Por unos instantes, tuvo la vaga sensación de que iba a entrar en una prisión y que estaría condenada a vivir como una sirvienta el resto de sus días. Pero obviamente, esa opción era mucho mejor antes de que acabara colgada de un cadalso por delinquir. Un estremecimiento la recorrió de los pies a la cabeza, mientras pensaba en esa posibilidad. 
 
    Se quedó largo rato allí plantada mientras Rebecca se debatía en un caos de indecisiones. Y por unos instantes, recordó las advertencias que le había hecho su familia, porque estaba empezando a pensar que tenían razón. 
 
    "No, no, no. He llegado hasta aquí y ahora no me puedo rendir" Se dijo para sí misma, y así darse el valor que empezaba a fallarle. Pero tras inspirar y expirar varias veces, con decisión se dirigió hacia la puerta y sin mirar atrás. Ella no estaba haciendo nada malo, solamente estaba aceptando un empleo decente para que su familia y ella pudieran salir adelante. Eso era lo único que debía recordar cada vez que flaqueara. 
 
    Mientras avanzaba por el camino, esta vez se fijó en los amplios jardines que todavía resplandecían con una mezcla de colorido de las flores, que a pesar de estar en otoño, todavía estaban realmente preciosas. 
 
    Rebecca se preguntó cómo sería vivir en una mansión tan opulenta, y con unos alrededores de película. Y tuvo que reconocer que debía ser una experiencia única, sobre todo, para una chica como ella que solo había vivido en la miseria, aunque sus hermanos y ella hacían todo lo posible para mantenerla limpia y en un buen estado. Y se lamentaba porque sus padres no habían podido darles una vida mejor, aunque lo habían intentado con todas sus fuerzas. 
 
    Pero el pasado, era pasado y así debía permanecer. Ahora en lo único que debía pensar Rebecca, era en el presente y el futuro, y todo eso dependía de que ella fuera eficaz y responsable aprendiendo el oficio de doncella, y que Lord Stuart no tuviera queja ninguna de su trabajo. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 23 
 
      
 
      
 
      
 
    Finalmente, Rebecca se insufló el valor necesario para llamar a la puerta, y esperó unos minutos mientras se abría. A los pocos minutos, Myrna abrió la puerta, la miró despectivamente y dijo: 
 
    —Ah, eres tú. ¿Qué es lo que quieres? 
 
    —Buenos días, Myrna. Si es posible quisiera ver a Lord Stuart. 
 
    El ama de llaves la miró de arriba abajo, como diciéndole que ella no era digna de molestar a su señor, y le dijo: 
 
    —Espera aquí, voy a anunciar tu visita a Milord, y si quiere recibirte. 
 
    Rebecca asintió, pero se quedó con las ganas de decirle a esa altiva mujer, que sin duda la iba a recibir, pero ella prefirió llevar la fiesta en paz. Al fin de cuentas, dentro de muy poco, iba a estar bajo sus órdenes. 
 
    Como todavía era muy temprano, Jonathan se encontraba desayunando en sus aposentos, sentado a una mesa ovalada. Myrna llamó a la puerta, Jonathan le dio permiso, ella abrió la puerta y entró en la habitación, ya que era una de las pocas personas que podían entrar en los aposentos de él. 
 
    —Perdone que lo interrumpa, Milord. Pero la chica nueva que va a trabajar de doncella quiere verlo. 
 
    Jonathan, que se estaba bebiendo su acostumbrada taza de café, la mano que sujetaba la taza se le quedó parada a medio camino de los labios, y preguntó: 
 
    —¿La señorita Cynster está aquí? 
 
    —Sí, Milord. La he dejado en la puerta esperando una respuesta. 
 
    —Myrna, hazla pasar al estudio, por favor. 
 
    —Cómo usted ordene, Milord —respondió el ama de llaves, y haciendo una reverencia antes de salir de la estancia. 
 
    Rebecca, en la puerta, los nervios la estaban consumiendo por dentro, mientras esperaba a que la sirvienta volviera. Con solo pensar en volver a ver a ese hombre, una extraña sensación la embargaba por dentro. Y estaba tan sumida en sus pensamientos, que ni siquiera se dio cuenta de que Myrna se estaba acercando a ella. 
 
    —Acompáñame —dijo la sirvienta, interrumpiendo los pensamientos de la joven, nada contenta de que su señor la quisiera recibir. 
 
    Rebecca siguió a la mujer, al tiempo que intentaba reprimir una sonrisa de satisfacción. Porque era más que evidente que no le gustaba que estuviera en esa casa. Llegaron a la puerta del estudio, y mientras Myrna abría la puerta, le dijo: 
 
    —Milord todavía no ha bajado, tienes que esperarle en el estudio. 
 
    —De acuerdo —respondió Rebecca, entrando en la estancia. 
 
    —Espera de pie, por favor. Ah, y no toques nada. 
 
    Rebecca iba a protestar, pero el ama de llaves ya había cerrado la puerta. Y ella se quedó como una tonta plantada en medio del estudio, y con los nervios a flor de piel. Ni siquiera se atrevía a echar un vistazo a su alrededor, porque quería estar pendiente de la entrada de él. 
 
    Tuvo que esperar un largo rato, cuando escuchó pasos que se acercaban. Ella agudizó el oído, y se dijo que tenía que ser él. Casi había llegado a pensar que Lord Stuart estaba jugando con ella y que no la iba a recibir, aunque a Rebecca no le parecía de esa clase de hombres. 
 
    Instantes después, se abrió la puerta, y él apareció en el umbral de la puerta, tan atractivo y apuesto que ella se olvidó de respirar. Jamás se acostumbraría a estar ante ese hombre sin parecer una redomada tonta. 
 
    Pero consiguió reponerse, y mientras le hacía una reverencia, le dijo: 
 
    —Buenos días, Milord. Le pido perdón por haber venido a molestarlo tan temprano. 
 
    —Buenos días, Rebecca. No importa, es un verdadero placer recibirte en mi casa —respondió, mientras cerraba la puerta, pasó por delante de ella, se acercó al escritorio y se sentó en el sillón. 
 
    —¿Y a qué debo el honor de tu visita, Rebecca? 
 
    —Antes de nada, quiero disculparme por mi atrevimiento. Pero necesitaba saber si ya está redactado mi contrato. Porque de este trabajo depende que yo pueda alquilar algo en Londres para traer a mi familia a vivir cerca de mí. 
 
    —Sí, ya lo tengo listo para que lo firmes —abrió una carpeta, sacó un documento y se lo pasó a Rebecca para que lo leyera —creo que estarás de acuerdo con las cláusulas que hay especificadas en él. 
 
    Rebecca se tomó unos minutos para leer el documento, aunque no entendía mucho de asuntos legales, enseguida entendió que él estaba siendo más que generoso, sobre todo, cuando vio estipulada la cantidad de dinero que ganaría. 
 
    —Está usted siendo demasiado generoso, Milord. Y no me parece correcto recibir tal cantidad de dinero sin saber si voy a dar la talla trabajando. 
 
    —No te preocupes por eso, estoy seguro de que aprenderás a desempeñar correctamente tus labores. Además, tu salario es un poco más reducido que el del resto de los sirvientes de esta casa, por el momento. 
 
    —Le prometo que haré todo lo que esté en mi mano para que usted no tenga ninguna queja sobre mí. 
 
    —Sé que lo harás, confió en ti. Ahora, si estás de acuerdo, firma —Jonathan sacó la pluma del soporte, mojó la punta en la tinta, y se la pasó a Rebecca. Ella no tuvo otra opción que acercarse a coger la pluma y apoyarse en el escritorio para poder firmar. 
 
    Mientras ella cogía la pluma, sus manos se rozaron y una corriente eléctrica los sacudió a ambos. Pero enseguida se apartaron e intentaron fingir que no había pasado nada. Rebecca, temblorosa, firmó. Jonathan todavía impactado, porque nunca en su vida había sentido nada parecido con solo rozar la mano de una mujer. 
 
    —Ya...ya está —dijo Rebecca, titubeante. 
 
    Jonathan carraspeó para regresar a la realidad. 
 
    —Bien, ahora que todo está arreglado. Solo me queda preguntarte cuándo piensas que podrás empezar a trabajar. 
 
    —Creo...creo que en una semana podré empezar. Ya tenemos todo recogido y ya he alquilado una modesta casita, aquí en Londres. Solo nos queda hacer el traslado. 
 
    —Estupendo. Te esperamos el próximo lunes, entonces. 
 
    —Sí, respondió Rebecca, mientras dejaba la pluma sobre el escritorio y le devolvía el contrato cuidando de no volver a rozarse la mano con él. 
 
    Poco después, Jonathan se levantó, se acercó al cordón y llamó a Myrna para que acompañara a Rebecca a la puerta. En cuanto la mujer hizo acto de presencia, él le dijo que acompañara a la joven. Ella hizo una reverencia y siguió al ama de llaves. 
 
    Jonathan se quedó largo rato, observando la puerta como un tonto. Intentando buscar una explicación a lo que había pasado minutos antes. Pero su mente estaba hecha un remolino de confusión. Le costaba creer que una mujer como Rebecca despertara tantos anhelos en él. 
 
    Se dejó caer pesadamente en el asiento, mientras hacía todo lo posible por olvidarse de lo que había pasado. Pero su mente no opinaba lo mismo, y seguía reproduciendo una y otra vez eses instantes. 
 
    Sacudió suavemente la cabeza, al tiempo que se decía que tenía que dejar de ver a la señorita Cynster como a una mujer, ya que solo iba a ser una sirvienta en esa casa. Luego cogió una de las carpetas, la abrió e intentó concentrarse en porcentajes y balances. Pero le era imposible concentrarse porque su aroma seguía flotando en la estancia. 
 
    Rebecca intentó mantener la compostura mientras seguía a Myrna hasta la puerta. Pero en cuanto la puerta se cerró detrás de ella, sintió temblorosas las piernas. Porque no entendía que era lo qué había pasado en el estudio. Y no se explicaba que un solo roce de su mano con la de un desconocido le afectara tanto, pero reconocía que había sido una sensación maravillosa. 
 
    Permaneció unos minutos plantada en la puerta, intentando recuperar la compostura. Debía olvidarse de lo sucedido, tenía cosas más importantes en las que pensar antes de empezar a trabajar. Todavía tenía que encontrar un vehículo para trasladar las pertenencias a la casita de Londres, poner en orden el nuevo hogar que iban a habitar sus hermanos… 
 
    Con ese pensamiento en mente, se puso a caminar para salir de la propiedad de Lord Stuart. Y tenía que encontrar un carruaje de alquiler que la llevara de regreso a la choca. Y poco a poco, volvió a ser la misma Rebecca de siempre. Ya que no podía dejar que un hombre la afectara tanto y que la hiciera sentir cosas que hasta el momento no se había permitido pensar en ellas. 
 
    Siguió su camino, y batallando con sus pensamientos. Y tenía que recordar que Lord Stuart era un hombre que estaba muy por encima de sus posibilidades, y que nunca pondría sus ojos en ella. Se sintió descorazonada ante esa realidad, pero no podía hacerse falsas ilusiones que no la llevarían a ningún lado y solamente le causarían sufrimiento. 
 
    Respiró hondo, y diciéndose que lo importante era que ya tenía un empleo decente, sus hermanos tendrían una mejor calidad de vida y debía estar feliz por ello. Lo demás...era secundario para ella. 
 
    Caminó un buen rato por la carretera, y atenta por si veía pasar algún vehículo que la pudiera llevar a casa. Pero era tan temprano, que las calles todavía estaban desiertas. Solamente se cruzaba con sirvientas que iban a hacer los recados. 
 
    Unas calles más adelante, vio una tetería y entró a tomarse un té. Quería hacer algo de tiempo para encontrar un carruaje porque no se sentía con las fuerzas necesarias para ir caminando hasta la casa. 
 
    Entró en el local, que no era muy grande, pero que estaba bien decorado. Una de las camareras la miró fijamente durante unos minutos. Rebecca se dio cuenta que aunque se había vestido con uno de sus mejores vestidos, sabía lo que estaría pensando la chica. Pero la joven no dijo nada, le dio los buenos días y salió de detrás del mostrador para acompañarla a una de las mesas. Le preguntó qué iba a tomar y ella le pidió una taza té. La chica le dijo que enseguida se lo servía. 
 
    Al cabo de varios minutos, estaba disfrutando de una deliciosa taza de té con pastas. La infusión comenzaba a hacerle efecto y Rebecca empezaba a estar más tranquila. Necesitaba tener la mente en su sitio para soportar todo lo que se le venía encima. Porque estaba segura de que el aprendizaje en esa mansión no iba a ser ningún camino de rosas, eso lo tenía más que claro. Pero por lo menos, daba gracias a Dios por haber encontrado una manera decente de ganarse la vida. 
 
    Se terminó la bebida, pidió la cuenta, después de pagar salió del establecimiento. En una semana...en una semana estaría viviendo bajo el mismo techo que él. 
 
    Y apenas había dado unos pasos cuando vio un carruaje. Le hizo señas al cochero para que se detuviera y tras preguntarle si estaba libre y si podía llevarla, el hombre le dijo que subiera. Rebecca abrió la portezuela y se acomodó en el asiento, poco después el carruaje emprendió la marcha. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 24 
 
      
 
      
 
      
 
    Erika, que se estaba acercando por el pasillo. Se dio cuenta de que Myrna estaba acompañando a una mujer hasta la puerta. Y esperó a que el ama de llaves despidiera a la extraña para preguntarle: 
 
    —Myrna, ¿quién es la mujer que se acaba de marchar? 
 
    La sirvienta se acercó a ella y le respondió: 
 
    —Es una chica que empezará a trabajar la semana que viene. 
 
    —¿Y quién la ha contratado? 
 
    —Milord, por supuesto —dijo Myrna, dejándole claro que tampoco era santo de su devoción. 
 
    Erika soltó una carcajada desdeñosa, al tiempo que respondía: 
 
    —¡Claro, claro! ¡Tú y tu adorado Milord! 
 
    —Discúlpeme, señora. Pero usted más que nadie debe agradecer a Milord que sea tan generoso con su marido y con usted. 
 
    Erika arrugó el ceño, y se cruzó de brazos: 
 
    —Somos su familia, y es su deber ayudarnos. 
 
    —No, señora. Lo que ustedes hacen es chuparle la sangre y dejarlo sin nada —respondió Myrna, sin amilanarse. 
 
    —Deberían despedirte por pasarte de los límites con tus señores. 
 
    —Yo solo tengo a un señor al que servir, Milord —Myrna se dispuso a continuar su camino, pero Erika se lo impidió. 
 
    —La nueva empleada, ¿de qué va a trabajar? 
 
    —De doncella, señora —y la dejó a solas para continuar con sus quehaceres. 
 
    A Erika no le había gustado nada en la forma en la que esa criada la había tratado. Pero sabía que era inútil quejarse a Jonathan, porque él apoyaría a su fiel servidumbre siempre. Ahora de lo que debía preocuparse, era de la nueva doncella que empezaría a trabajar en la mansión. No había podido verla bien, pero esperaba que no fuese una mujer atractiva de las que le gustaban a Killian, ya que para ella sería bochornoso que su marido se dedicara a perseguir a las criadas de la casa. Aunque eso a él no le importaba, Killian babeaba por cuanta mujer se le cruzara en medio. 
 
    Pero si eso llegaba a suceder, tomaría cartas en el asunto. Y decidió no decirle nada a su esposo sobre la nueva adquisición de Jonathan. Porque ella estaba dispuesta a hacer todo lo que fuera necesario para mantener su nivel de vida. Hacía mucho tiempo que se había desencantado de su marido, pero no iba a renunciar a la vida de lujos y comodidades de las que disfrutaba. Era por eso por lo que soportaba las aventuras de Killian, ya que si no fuera por la vida que le daba ya hacía tiempo que lo habría abandonado. 
 
    Coquetamente, se miró en uno de los espejos del pasillo, aunque en tema de aventuras y amantes, ella tampoco se quedaba atrás. Y no tenía la culpa de haber sido bendecida con tanta belleza. 
 
    Tras echarse un último vistazo, se dirigió hacia la puerta donde la esperaba la calesa de Jonathan para que la llevara adónde quisiera. Era el único vehículo que él les permitía utilizar, ya que el gran carruaje solo estaba disponible para él. 
 
    Ya en la calle, mientras avanzaba hacia el vehículo se dijo que nada iba a empañar el día de compras que también se había organizado. Ya se ocuparía de los problemas cuando se presentaran. Un lacayo la ayudó a subir y luego se ocupó de las riendas del caballo, mientras Erika le indicaba adónde quería que la llevara. 
 
    Killian, desde los ventanales de su salón privado vio como su mujer se iba en la calesa. Lanzó una imprecación en voz alta. Seguramente se iba a ver con alguno de sus numerosos amantes, como de costumbre. Mientras él se convertía en el hazmerreír de toda la ciudad, ya que al menos podría tener el cuidado de no dejarse ver con ellos a la luz del día. 
 
    Furioso, se apartó de la ventana, se acercó a la mesita auxiliar que había en la estancia, se sirvió un vaso de whisky doble y se lo bebió de golpe. Solo ahogándose en el alcohol su vida le parecía mucho más llevadera. 
 
    Ni siquiera sabía por qué continuaba casado con Erika, en vez de pedir la anulación del matrimonio. Un matrimonio que había sido un error desde un principio. Ya que por aquél entonces él no conocía a la verdadera Erika. Pero para bien o para mal, ahora tenía que cargar con ella hasta el final de sus días, un castigo que no se merecía. 
 
    Erika era una mujer hermosa, sí. Pero vacía por dentro y solo le importaba vivir la vida a lo grande. Y él no se iba a quedar atrás, desde luego. Porque si su esposa tenía amantes, él también tenía derecho a tenerlas. No se iba a quedar lamentando y llorando por una mujer que no lo amaba ni sentía el mínimo cariño hacia él. 
 
    Ya tampoco podía acudir a pedirle ayuda a su primo, porque todavía le ardía la cara de vergüenza como Jonathan se hubiese burlado de él por no poder dominar a Erika, y que todavía estaba buscando la manera de vengarse de él. Aunque por un lado, reconocía que su primo tenía razón, pero le dolía el no tener su apoyo. 
 
    Se sirvió otro vaso de whisky, fue a sentarse al sofá, se recostó en el respaldo recordando lo desgraciada que era su vida. Volvió a incorporarse, dio un pequeño sorbo a la bebida, mientras hacía planes para esa noche. 
 
    El tiempo fue pasando, y para cuando Rebecca llegó a la choza, no pudo ocultar la felicidad que sentía. Porque ahora que ya había firmado el documento, tenía un trabajo seguro con el que podrían mantenerse. Y como el cochero que la había llevado hasta allí le parecía buena persona, le preguntó si estaría dispuesto a acercarse a la choza para que pudieran trasladar unas cajas. Después de ayudarla a bajar, el hombre le pidió que le enseñara el camino y juntos recorrieron el camino hasta la choza. 
 
    Como era de esperar, sus hermanos estaban esperándola en el umbral de la puerta. Y el cochero tras comprobar que el camino no estaba tan mal, le dijo que por él no había problema, pero que tendría que pagarle un poco más. Rebecca respondió que estaba de acuerdo y quedaron que a la mañana siguiente temprano estaría allí para que pudieran hacer la mudanza. Rebecca le dio las gracias y después entró tras sus hermanos en la choza. 
 
    Ya dentro, Rebecca tuvo que enfrentarse a un verdadero interrogatorio por parte de su familia, ya que estaban ansiosos de saberlo todo. Y ella los puso al tanto de todas las buenas noticias. Los demás soltaron exclamaciones de júbilo, y los más pequeños daban saltos de alegría por toda la casa. El corazón de Rebecca estuvo a punto de explotar de felicidad, quería llorar de alegría al ver a su familia tan feliz, pero hizo todo lo posible para contener las lágrimas. 
 
    —¡Ya basta, chicos! —dijo, después de un buen rato —ya habéis escuchado al cochero. Vendrá mañana muy temprano para llevar las cosas a la casa de Londres, y todavía nos queda mucho trabajo por hacer. 
 
    —¡No puedo creer que por fin nos vayamos de esta destartalada choza! —exclamó Jordan. 
 
    —¡Pues créetelo! —le dijo Brian propinándole un codazo a su hermano. 
 
    Rebecca insistió en que dejaran de hacer el tonto y todos se pusieron a guardar las cosas que quedaban en cajas. Mientras lo hacían, ella tampoco podía creerse que estuviera teniendo tanta suerte. Por primera vez en la vida, la suerte le sonreía y desde luego que no iba a desperdiciar la oportunidad que Lord Stuart le estaba ofreciendo. 
 
    El resto de la mañana, y parte de la tarde, la pasaron atareados y acabando de recoger. Además, esa sería la última noche que dormirían en la choza. Ilusionados porque en Londres les esperaban unas camas más mullidas y confortables y con sábanas mucho más suaves y limpias. 
 
    Y para Rebecca no había mayor premio que ver a su familia protegida y sin pasar carencias. Ya que todos ellos eran su razón de vivir, y no dejarse arrastrar por el pánico en los momentos más difíciles. Pero el pasado era pasado, y ahora debía concentrarse en el presente para poder darles un futuro digno a sus hermanos. Sabía que para ella no iba a ser nada fácil aprender el oficio de doncella, pero iba hacer todo lo que pudiera para que Lord Stuart no tuviera ninguna queja de ella. 
 
    La tarde fue pasando rápidamente para todos, pero ya habían dejado todo recogido y mientras los más pequeños descansaban un rato, Meggin y Rebecca se dispusieron a preparar la cena. 
 
    Y aunque Meggin intentaba disimularlo, Rebecca sabía que no le parecía bien lo que estaba haciendo. Pero por mucho que Rebecca le intentara explicar que ese hombre no tenía malas intenciones con ella, Meggin seguía desconfiando de la generosidad de él. 
 
    Aunque Rebecca intuía que lo que le pasaba a su hermana, era que no quería separarse de ella, ya que desde que habían nacido siempre habían estado muy unidas, y seguramente no soportaba la idea de separarse de ella. Rebecca esperaba que con el tiempo su hermana aceptaría los hechos y se daría cuenta de que ella estaba haciendo lo correcto. 
 
    El resto del día les pasó demasiado rápido, y cuando se dieron cuenta ya estaba anocheciendo. Con el paso de las horas, la casa había vuelto a su acostumbrada calma. Crissy, Jordan y Brian se acostaron temprano. Mientras Meggin y Rebecca permanecían sentadas a la mesa disfrutando de una buena taza de té, en silencio. Después del día tan ajetreado que habían tenido, tanto silencio era bien recibido. 
 
    Cuando la vela con la que se alumbraban estaba a punto de agotarse, dejaron sus respectivas tazas en el fregadero y fueron a acostarse. Varios minutos después, Rebecca suspiró de placer al tumbarse en la cama, porque para ella había resultado un día muy agotador, y necesitaba una buena noche de sueño para recuperarse. 
 
    Pero por mucho que lo intentó, su mente no opinaba lo mismo. Pensando en cómo la trataría el resto de la gente que vivía en la mansión. Ella no sabía nada de nada, y por unos instantes se preguntó si no habría sido demasiado impetuosa al aceptar el empleo. Su intuición le decía que él era una buena persona, pero no podía decir lo mismo de los demás habitantes de la casa. Luego se dio media vuelta en la cama, diciéndose que ya cruzaría ese puente cuando le tocara, todavía tenía una semana por delante e iba a dedicarla a dejar a sus hermanos instalados confortablemente en la casa de Londres. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 25 
 
      
 
      
 
      
 
    El resto del día, Jonathan lo había pasado como sumergido en un maravilloso sueño. Y aunque había intentado por todos los medios mantenerse ocupado para no pensar en Rebecca, su cerebro no opinaba lo mismo, y no dejaba de rememorar una y otra vez los momentos en que ella había permanecido en el estudio, y su mente quedaba grabada cada detalle de ella. 
 
    Ya era tarde, pero todavía permanecía en su saloncito privado sentado en una butaca frente al cálido fuego que ardía en la chimenea y creaba un ambiente acogedor en la estancia. Pensando en que la semana se le iba a hacer eterna. 
 
    Jonathan escuchó pasos de mujer que se acercaban por el pasillo, se dijo que seguramente era Erika que llegaba a esas horas de la calle. Consultó el reloj y se dio cuenta de que ya pasaban de las dos de la madrugada. Ni siquiera se había dado cuenta de que llevaba tanto tiempo allí sentado y perdido en sus cavilaciones. 
 
    Killian iba a tener que tomar medidas para contener a su mujer, que estaba totalmente descontrolada. Ya que no era normal que una mujer casada anduviera a esas horas de la noche en la calle. Él era una persona decente a la que no le gustaba estar en boca de nadie. Pero Erika con su desastrosa forma de actuar lo estaba logrando. 
 
    Pero por lo menos, parecía que las peleas ya no eran tan continuas, y eso le daba a Jonathan cierto alivio. Era más que evidente de que la amenaza de que los echaría a la calle había sido muy efectiva. Porque él no soportaba que su casa se convirtiera en una casa de locos. 
 
    Poco después, escuchó como la puerta de la habitación de Erika se cerraba. Por un lado, le dolía que esa mujer tratase a su marido como si fuera un monigote. Él había hecho todo lo posible para hacerle ver que debía anteponerse a los deseos de su mujer si quería que ésta lo respetara, pero había sido inútil, porque Killian seguía sin reaccionar. 
 
    Dejó de lado a la pareja, ese día había recibido una gran noticia y nadie le iba a quitar el buen humor. Como no tenía sueño se dejó estar sentado y disfrutar de la tranquilidad que reinaba en el ambiente, 
 
    En sus aposentos, Killian había escuchado perfectamente que su esposa acababa de llegar de la calle -.Maldita zorra, bonitas horas de llegar a casa —dijo en voz alta, mientras daba vueltas de un lado a otro de la estancia. Respiró hondo varias veces para intentar calmarse, porque no le iba a dar el gusto a su mujer de empezar otra pelea. Pero desde luego, que iba a tener que tomar cartas en el asunto, porque su esposa estaba totalmente descontrolada. 
 
    Le habría gustado tomarse otra copa, pero le parecía que ese día ya había ingerido demasiado alcohol, aunque no le había afectado mucho, porque tenía intactas todas sus facultades mentales. Pero aun así, la necesidad era imperiosa. 
 
    Y si no fuera porque acabaría en Newgate, sería capaz de asesinar a Erika, que bien merecido se lo tenía. Pero no podía hacerlo sin asumir las consecuencias de sus actos. Lo único digno que podía hacer era pedir la anulación del matrimonio y que su mujer desapareciera con viento fresco de una maldita vez. 
 
    Erika respiró aliviada al abrir la puerta de su habitación y ver que Killian no la estaba esperando para reclamarle por haber llegado a horas tan intempestivas a la casa. Dejó los paquetes al lado de la puerta abierta, mientras se acercaba a la mesilla de noche para encender la vela, ya que los apliques del pasillo todavía estaban encendidos. Después cerró la puerta y se dejó caer exhausta en una de las sillas. 
 
    Para ella había sido un día más que perfecto, durante el día, se había dedicado a gastar una cantidad ingente de dinero en ropa y accesorios, después, había comido en uno de los mejores restaurantes de la ciudad, y como colofón a un día perfecto, había tenido un encuentro con el más fogoso de sus amantes que la dejó placenteramente agotada. 
 
    Permaneció largo rato sentada, rememorando cada instante de ese lascivo encuentro y de su furtiva visita a casa de su amante. Sin duda, era el mejor de todos los que tenía. Ninguno de ellos la dejaba tan saciada como él. 
 
    Jonathan se dejó estar un poco más en el saloncito, esperando que de un momento a otro empezaran los gritos, pero todo seguía en silencio. Se levantó de la butaca, abrió la puerta que comunicaba con su dormitorio y entró en la estancia, que estaba iluminada por la suave luz de una vela. 
 
    Lentamente, comenzó a desvestirse solo, porque ya hacía horas que había mandado a descansar a Conrad. Varios minutos después se tumbó en la cama, Deseando que los próximos días pasaran lo más rápido posible, ansiando tener a Rebecca bajo su mismo techo. 
 
    Él seguía sin tener la menor idea de por qué esa mujer le importaba tanto, pero así era. Desde que la había conocido sintió la imperiosa necesidad de protegerla, necesidad que había aumentado cuando ella le había contado su trágica historia. 
 
    Todavía le costaba creer que una chica tan joven, tuviera que asumir tantas responsabilidades en su corta vida. Pero era cierto, que a veces la vida era injusta y nos jugaba malas pasadas, solo que había que tener las fuerzas necesarias para poder hacerles frente. Desde luego, no había duda de que ella era una luchadora nata, y su familia debía estar muy orgullosa por ello. 
 
    Cerró los ojos varias veces, para intentar sacarla de sus pensamientos, y por mucho que se decía que ella era solamente una doncella, su mente se empeñaba en decirle todo lo contrario. Se incorporó un momento para apagar la vela, y después se acostó de medio lado esperando que el cansancio lo fuera venciendo poco a poco. 
 
    En la choza y en su cama, Rebecca se había quedado profundamente dormida en cuanto su cabeza había tocado la almohada, pero de madrugada se despertó, inquieta y preocupada porque al día siguiente les esperaba un día muy ajetreado con la mudanza. Se incorporó en la cama intentando hacer el menor ruido posible porque sus hermanos dormían tranquilamente. 
 
    Pero la enormidad de los acontecimientos que estaban sucediendo en su vida, no pudo evitar que la angustia se apoderaba de ella, porque no tenía la menor idea de lo que le esperaba fuera de las cuatro paredes de esa casa, y eso la aterrorizaba. Pero para bien o para mal, ella ya había aceptado y firmado y ahora ya no podía echarse atrás, solo por temor. No podía hipotecar el futuro de sus hermanos por culpa de sus inquietudes. 
 
    Pero no solo era eso lo que la mantenía en ese estado, lo que había sentido esa mañana al rozar la piel de Lord Stuart la asustaba, porque nunca había sentido remotamente nada parecido, claro que hasta ahora nunca había tenido demasiado contacto con ningún hombre. Pero Rebecca sabía reconocer el peligro cuando lo tenía ante ella, y ese hombre llevaba la palabra “PELIGRO” grabada en la frente. 
 
    Y además, no le parecía correcto pensar de esa manera en él, ya que iba a ser su señor y le debía respeto. No podía seguir por los derroteros que le estaba llevando su mente, porque sería ella la que sufriría las consecuencias. Y si recordaba eso, no tendría problemas. 
 
    Al cabo de media hora, todavía no se había vuelto a quedar dormida, así que separó las mantas de la cama, encendió la vela y fue a sentarse a la cocina. Al tiempo que se decía que a veces la vida era demasiado complicada de vivir. 
 
    Ya en la estancia y antes de sentarse, cogió la botella de leche, se sirvió un vaso y se sentó a la mesa para bebérselo. Mientras daba sorbos a la bebida, poco a poco se fue relajando, en gran parte, gracias a la tranquilidad de la noche. Por supuesto que disfrutaba de sus escandalosos hermanos, pero también le encantaban esas horas de silencio que había por las noches. 
 
    Al cabo de quince minutos, dejó el vaso vacío sobre la mesa, se levantó de la silla y regresó a la habitación. Apagó la vela y se acostó, esperando poder descansar el resto de la noche. Ya que necesitaba tener todos sus sentidos en orden. 
 
    Pero por muchas vueltas que dio en la cama, no encontraba una postura que la ayudara a caer en los brazos de Morfeo. Porque tenía la sensación de que ante ella se estaba abriendo un gran abismo totalmente desconocido. Y aunque hizo todo lo posible para ahuyentar esa sensación no lo conseguía, estaba muy, pero que muy asustada, pero tenía que mantener la calma y mostrar tranquilidad ante sus hermanos, porque no quería transmitirles sus miedos a ellos. 
 
    Su familia debía ver el lado positivo de las cosas, que sus vidas iban a mejorar, eso era lo que debía inculcarles. Y que fueran fuertes y valientes ahora que ella ya no iba a vivir con ellos. Ese era uno de los peores tragos que tendría que soportar Rebecca, el estar separada de sus hermanos, porque siempre habían estado juntos como la familia feliz que eran. 
 
    Y tenía que ver las cosas positivamente, con ese cambio en sus vidas, sus hermanos llevarían una vida diferente, no les faltaría de nada, incluso asistirían al colegio como cualquier niño normal para aprender a formarse y aprender nuevas cosas, porque los conocimientos que Rebecca tenía no eran suficientes, ya que ella no había podido ir al colegio, porque su prioridad había sido criarlos a todos ellos. Y ahora que tenían esa oportunidad no la iba a echar por la borda por sus tonterías. 
 
    Las horas fueron pasando inexorablemente, pero ella seguía sin poder pegar ojo. Su mente seguía siendo un remolino de caos y de preocupaciones, y tenía la sensación de que acabaría volviéndose loca de la desesperación. Su vida se estaba complicando tanto que tenía el presentimiento de que estaba perdiendo el control y la sensatez que siempre la habían acompañado a lo largo de su joven vida. Pero tenía que ser fuerte, tenía que serlo, para poder enfrentarse a la nueva vida que le esperaba, eso era en lo único que debía concentrarse, el resto era superfluo en esos momentos de su vida. Mientras tuviera presente eso, todo iría sobre ruedas, desde luego que sí. Cerró los ojos e intentó descansar lo que quedaba de noche. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 26 
 
      
 
      
 
      
 
    Días después, por fin estaban instalados en la casita de Kesington Palace que Rebecca había alquilado para la familia. Sus hermanos quedaron muy contentos al ver la vivienda por dentro y les parecía muy acogedora. La casa constaba de una sola planta, pero era lo suficiente amplia para poder albergarlos a todos. 
 
    Tenía una cocina amplia, un aseo con una pequeña bañera de zinc, y tres habitaciones. Dos de ellas con camas gemelas y otra con una cama de matrimonio, también había una pequeña sala de estar. Meggin y Crissy, compartirían una de las habitaciones, Brian y Jordan compartirían la otra. 
 
    Pero fueron días de verdadero caos, porque tardaron cinco días en acomodarlo todo. Y como todos colaboraron no les resultó una tarea tan pesada. Ya que todos estaban acostumbrados a ayudarse los unos a los otros. Y aunque Rebecca se sentía dichosa por dejar a sus hermanos protegidos bajo un techo, también se sentía triste al tener que separarse de su familia. La tranquilizaba el hecho de que iban a estar cerca de ella, y que podría ir a visitarlos en sus días de descanso. 
 
    Los días habían pasado tan deprisa que ni siquiera se había dado cuenta. Ya era domingo por la tarde, y al día siguiente tendría que presentarse en la mansión de Lord Stuart para comenzar a trabajar. Con el paso de las horas, los nervios de Rebecca seguían en aumento, porque por mucho que intentara imaginarse lo que le esperaría en esa casa, no lo conseguía. Y ella seguía albergando sus temores y dudas porque temía fracasar. Aunque se decía a sí misma que eso no iba a suceder, porque si no, todo lo que había logrado hasta el momento no serviría de nada. 
 
    Con solo pensar en tener que abandonar Londres de nuevo con sus hermanos y volver a vivir en la choza, la inundaba una gran tristeza que no dejaba de atormentarla. Ni siquiera Meggin había vuelto a preguntarle si estaba segura de lo que estaba haciendo. Pero claro, habían estado tan ocupadas con la mudanza, que apenas habían tenido tiempo para casi nada. 
 
    Rebecca estaba sentada en el sofá de la sala de estar, tomándose un vaso de leche. El resto de la familia estaba en sus habitaciones entretenida. Debían estar más que agotados, sobre todo, los más pequeños, pensó Rebecca. 
 
    Varios minutos más tarde, se levantó del sofá y fue recorriendo nuevamente las estancias de la casa, porque todavía le costaba creer que por fin hubieran podido salir de aquella choza en ruinas para vivir decentemente, y por momentos, tenía miedo de despertarse de ese magnífico sueño. Pero no estaba soñando y estaba bien despierta, 
 
    Mucho después, Rebecca y Crissy salieron a dar un paseo por los alrededores para familiarizarse con la zona, Mientras, Meggin se quedaba con los más pequeños. No era una calle tan espléndida como en la que vivía Lord Stuart, pero era una zona tranquila y respetable, y eso la tranquilizaba a la hora de dejar a sus hermanos a solas en la casa. 
 
    El paseo le resultó revitalizante a Rebecca, porque consiguió ahuyentar las preocupaciones que la estaban mortificando por dentro. Y Crissy estaba resultando una grata compañía porque iba comentando esto y aquello de todo lo que iba viendo y conociendo, y Rebecca se dejó llevar por los buenos ánimos de su hermana. 
 
    Para Jonathan, la semana había pasado demasiado lenta. Ya que no había hecho otra cosa que contar las horas y los días para que Rebecca estuviera viviendo bajo su mismo techo. Y a veces tenía la sensación de que las agujas del reloj no avanzaban, y eso lo exasperaba. 
 
    Se encontraba en la biblioteca, disfrutando de una buena taza de café. Apenas hacía una hora que había llegado de dar un largo paseo por Hyde Park, aprovechando el buen tiempo que hacía. Y así poder sacarse de la mente a Rebecca por unas horas, pero sin éxito. Parecía que esa joven lo tenía embrujado con algún hechizo. 
 
    Dio un pequeño sorbo a la bebida, al tiempo que se decía que en menos de veinticuatro horas ella ya estaría en la mansión. Por unos instantes, se preguntó si Rebecca ya habría encontrado alojamiento en la ciudad para sus hermanos, y en dónde. Aunque recordaba vagamente que ella le había comentado algo sobre el asunto de una casa que acababa de alquilar. Pero lo que más le importaba, era que ella iba a estar a salvo bajo su techo y ganando un buen salario para sacar adelante a su familia. Para él era importante protegerla y que nada malo le sucediera. 
 
    Sin quererlo, Jonathan volvió a recordar el día en que la había atrapado, desde entonces, se había quedado cautivado por su belleza. Belleza, que había podido contemplar en toda su gloria cuando ella había ido a verlo para aceptar el empleo. 
 
    Cerró los ojos unos instantes para volver a la realidad, diciéndose que tenía que dejar de ver a Rebecca como la joven hermosa que era, y verla como la empleada que iba a estar bajo sus órdenes. Y debía ser fuerte para no dejarse atrapar en sus redes, aunque lo veía muy difícil, porque por mucho que se quisiera engañarse a sí mismo, ya estaba atrapado en las redes de Rebecca. 
 
    Respiró hondo varias veces para que su mente volviera a su sitio. Hasta el momento, no se había dejado atrapar por ninguna mujer. Sí, era cierto que había amado a Janice, pero con ella no sentía la imperiosa necesidad de casarse. Y por otro lado, había sido una suerte haberse dado cuenta de cómo era realmente Janice, porque si hubiera pasado más tiempo, ella le habría causado un dolor mayor. 
 
    Pero Rebecca, le hacía pensar en cosas que hasta el momento ni siquiera se le habían pasado por la cabeza. Y por mucho que intentara verla como parte de la servidumbre, muy dentro de él tenía sentimientos contradictorios. 
 
    Jonathan notó que la bebida se estaba enfriando, y de un solo trago se terminó el café. Al tiempo que intentaba darse las fuerzas necesarias para luchar contra los sentimientos que empezaban a nacer dentro de él. Aunque no tenía muy claro cómo iba a hacerlo teniéndola a ella bajo el mismo techo y siendo una tentación para él. 
 
    Largo rato después dejó a un lado la taza vacía, se recompuso la ropa y salió a dar una vuelta por los alrededores de la mansión para intentar despejar la mente, y así poder recuperar el control de sus pensamientos. Por lo menos, las peleas entre su primo y su esposa ya no seguían siendo tan frecuentes y escandalosas como antes. Para Jonathan, era más que evidente que la amenaza de echarles de la mansión había surtido efecto, y en la casa se respiraba un ambiente de tranquilidad, incluso el humor de los sirvientes había mejorado bastante. 
 
    Janice, que viajaba en la calesa rumbo a su mansión, seguía muy enfadada porque desde que había ido a ver a Jonathan, estaba haciendo todo lo que estaba en su poder para averiguar la identidad de la misteriosa dama de la que él le había hablado, pero no avanzaba en sus pesquisas. Ya que nadie en su entorno le podía dar la información que buscaba. 
 
    Por momentos, pensaba en la posibilidad de que Jonathan le estuviera mintiendo y quisiera hacerla sufrir por todo el daño que le había causado. Porque esa era la única explicación que encontraba. 
 
    “Sí, eso debía ser”, pensó para sí misma. Jonathan la estaba poniendo a prueba para saber si realmente lo amaba de verdad. Y ella estaba dispuesta a demostrarle que era el único hombre al que amaba, y que siempre amaría. Pero sin saber lo que pasaba alrededor de Jonathan lo tenía muy difícil. Lo único que podía hacer ella por el momento, era seguir investigando a ver lo que averiguaba. No era tarea fácil, pero tampoco era imposible. 
 
    Una malévola sonrisa apareció en sus labios mientras la calesa avanzaba por las calles. Porque solamente sería cuestión de tiempo que Jonathan volviera a caer entre sus brazos y rendido a sus encantos. 
 
    El paseo le había sentado de maravilla a Rebecca. Para cuando regresaron a casa, estaba mucho más tranquila. Llegaron justo a tiempo de ayudar a Meggin con los preparativos de la cena. Y mientras Rebecca ayudaba a sus hermanas, cayó en la cuenta de que todavía no había tenido tiempo de encontrar un colegio para que la familia empezara sus estudios. Aunque Rebecca tendría que hacer todo lo posible para que los admitieran con el curso empezado. Y esperaba no tener problema ninguno respeto a ello. 
 
    Mucho después, Rebecca insistió para que todos se acostaran temprano porque ella debía madrugar. Ella ocuparía la habitación grande por esa noche. Entró en la estancia, observó la vieja maleta que le había prestado la casera, y en la que había guardado lo más necesario. Ya que seguramente a la mañana siguiente Myrna le proporcionaría un uniforme. 
 
    Lentamente, se fue desvistiendo, estaba extenuada, y necesitaba una buena noche de descanso. En muy pocas horas, su vida daría un giro de ciento ochenta grados. La vida que ella había conocido dejaría de existir en cuanto traspasara la puerta de la mansión. 
 
    Luego dejó el vestido en la silla que había en la habitación, se puso el camisón y se tumbó en la cama. Al tiempo que intentaba decirse que se estaba preocupando por nada, porque en ningún sitio iba a estar mejor que trabajando para Lord Stuart, de eso no tenía la menor duda. 
 
    Inconscientemente, Rebecca se tocó la mano que él le había rozado, porque todavía le hormigueaba al recordar el contacto de su piel contra la cálida piel de él. Y por mucho que se preguntara qué demonios le estaba pasando, no hallaba respuesta a su pregunta. Porque todas esas sensaciones tan nuevas para ella la desconcertaban. 
 
    Se dio media vuelta en la cama y cerró los ojos con fuerza, se estaba dejando llevar por fantasías que no la llevaban a ningún lado. Pero era algo que Rebecca no podía evitar, porque ese hombre la atraía con la fuerza de un imán. Y no estaba segura de querer luchar contra esos sentimientos. Pero por mucho que le doliera, debía hacerlo, porque si no su estancia en la mansión iba a resultar un infierno para ella, y no tendría las fuerzas necesarias para aguantar en el empleo. Pero pensar en su familia, la hacía consciente de que no podía sacrificar el futuro de sus hermanos, no, ahora que empezaban a vivir una mejor vida. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 27 
 
      
 
      
 
      
 
    Después de una mala noche, Rebecca, en cuanto vio los primeros rayos de luz se levantó de la cama, cogió ropa limpia en el armario y salió de la habitación para asearse. Abrió la puerta y se dio cuenta de que la casa estaba muy silenciosa, eso quería decir que sus hermanos todavía estaban durmiendo. “Mejor”, pensó. Así se ahorrarían un gran disgusto por tener que separarse. 
 
    Apenas diez minutos después, Rebecca salió del aseo completamente arreglada, y la escena que vio la dejó pasmada y sin poder reaccionar. Sus hermanos estaban apiñados en el pasillo con lágrimas en los ojos. 
 
    —¡Por favor, Becky, no te vayas! —exclamó Jordan. 
 
    —¡No te vayas, hermana! —suplicó Brian. Mientras que Crissy lloraba a lágrima viva y Meggin permanecía con una expresión de tristeza en el rostro. 
 
    Rebecca notó un gran nudo en la garganta, ella también tenía ganas de llorar. Le estaba partiendo el corazón el tener que separarse de sus hermanos, porque era consciente de que debía trabajar para que todos salieran adelante. 
 
    —Corazones, no voy a irme muy lejos, ni para siempre. Vamos a estar en la misma ciudad, y podré venir a veros de vez en cuando —pudo decir, con mucho esfuerzo —.Además, cuando vayáis al colegio estaréis muy ocupados aprendiendo cosas. 
 
    —A mí el colegio no me importa, yo solo quiero estar contigo —dijo Crissy. 
 
    —Vamos, chicos. Sabéis que Rebecca necesita el trabajo y el salario que va a ganar es para que podamos tener una vida mejor —fue Meggin la que habló —.Ahora venid a ayudarme a preparar el desayuno mientras Rebecca acaba de arreglarse y recoger las cosas que se va a llevar. 
 
    —Gracias —respondió Rebecca. Meggin asintió y siguió a sus hermanos a la cocina. 
 
    Rebecca, en la habitación, tras asegurarse de que en la maleta había guardado todo lo necesario, delante del espejo de la cómoda se hizo un moño en lo alto de la cabeza. Mientras las súplicas de sus hermanos la atenazaban por dentro, aunque intentaba que no la afectaran, pero le afectaban más de lo que podía imaginarse. Sabía que era normal que sus hermanos se sintieran así, porque nunca se habían separado de ella. Y lo único que la consolaba era que por lo menos iba a poder verlos de vez en cuando. 
 
    El desayuno transcurrió en silencio porque nadie tenía ánimos para decir nada. Y aunque Meggin hizo todo lo posible para empezar una conversación, no lo logró. Ella iba a ser la responsable de cuidarlos ahora que Rebecca no iba a estar, tenía una gran responsabilidad sobre sus hombros, pero estaba decidida a hacer todo lo que fuera necesario por ayudar a su hermana. 
 
    Tiempo más tarde, Rebecca salió de la habitación con la maleta y tras abrazar a cada uno de sus hermanos se dirigió hacia la puerta seguida por todos ellos. 
 
    —¡No te vayas, Rebecca! —insistió Crissy. 
 
    —¡Vuelve hermana! —siguió diciendo Jordan. 
 
    Rebecca tuvo que hacer un sobreesfuerzo humano para no mirar atrás, mientras los ojos se le llenaban de lágrimas y empezaba a ver todo borroso. Respiró hondo para calmarse y seguir adelante, porque ese día era el comienzo de una nueva vida para ella. Y después se puso a caminar en dirección a Mayfair. 
 
    Los demás se quedaron en la puerta esperando hasta que dejaron de ver a Rebecca. Después, Meggin los hizo entrar en el interior de la casa para que acabaran de desayunar y se vistieran. Más tarde, saldría a dar un paseo con ellos para entretenerlos para que intentaran olvidar los tristes momentos que acababan de vivir. 
 
    Rebecca siguió caminando por las calles desiertas, mientras las súplicas de sus hermanos no dejaban de retumbar en su mente. A ella más que a nadie le dolía tener que separarse de ellos, y una gran tristeza la invadía por dentro, porque no le gustaba ver sufrir a sus hermanos. 
 
    Jonathan en sus aposentos, seguía inquieto, preguntándose si Rebecca ya habría llegado a la mansión. Aunque le había dado órdenes a Myrna para que le avisara en cuanto llegara. Él, desde luego, que no iba a verla, porque el ama de llaves sabía perfectamente lo que tenía que hacer cuando se incorporaba un nuevo miembro al servicio de la casa. Pero quería tener la certeza de que ella ya estaba por fin bajo su techo. 
 
    Todavía tenía el desayuno intacto, y el café se le había enfriado. Pero Jonathan no era capaz de llevarse nada a la boca porque estaba inquieto. Aunque no lo creía, existía la posibilidad de que ella se echara atrás, y al final decidiera rechazar el empleo. Pero enseguida rechazó esa idea de la mente. Rebecca era una joven inteligente, consciente de que esa era la única oportunidad que tenía de ofrecerles a su familia una mejor vida. 
 
    Todavía permanecía en la cama, recostado sobre el cabecero de la cama. Se incorporó unos instantes para quitar la bandeja del desayuno de su regazo y dejarla en el suelo. Cuando Conrad entrara a prepararle el baño y la ropa, le diría que se llevara la bandeja. 
 
    A Rebecca, le llevó cerca de media hora llegar a Mayfair. Al principio de la calle se paró para recuperar el aliento e intentar calmar los nervios que sentía. Pero por mucho que intentara mentalizarse de que solo era un trabajo, ella no podía verlo de esa manera, no, mientras ella fuera a vivir bajo el mismo techo que él. 
 
    Inspiró y expiró varias veces antes de retomar el camino, y dirigirse hacia la mansión de Lord Stuart. Al tiempo que intentaba calmar toda la inquietud que sentía. Pero tampoco la ayudaba a tranquilizarse porque no lograba sacar de la mente la escena tan triste que se había vivido en la casa. 
 
    Cuando se dio cuenta, se puso a bordear el caminito que llevaba hasta la mansión. Ya al lado de la puerta, cogió la aldaba entre las manos y llamó con toda la fuerza que pudo. A los pocos minutos, Myrna le abrió la puerta. 
 
    —Ah, ya has llegado —le dijo, mientras abría la puerta y la hacía pasar —acompáñame, voy a mostrarte tu habitación, y darte un uniforme para que te cambies y empieces a trabajar de inmediato. 
 
    Rebecca así lo hizo. Al tiempo que iba observando la maravillosa decoración de la casa. Myrna interrumpió sus pensamientos al decir: 
 
    —Los aposentos de la servidumbre, están en el ala sur. Los de Milord, en el ala norte. Nadie puede pisar esa zona sin una expresa autorización de él. 
 
    —Entiendo… —respondió Rebecca. 
 
    Por fin llegaron a la puerta de la habitación que iba a ocupar Rebecca. Ella se pudo dar cuenta, que según avanzaban, la decoración era más sobria y apenas había adornos. 
 
    —Esta es tu habitación —le dijo el ama de llaves, abriendo la puerta —mientras guardas tus cosas iré a buscarte un uniforme. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Myrna la dejó a solas y Rebecca entró en la estancia. La habitación era pequeña, con un ventanuco que apenas iluminaba la habitación. Había una cama estrecha con mantas, una mesita de noche en la que descansaba una palmatoria con la vela, un armario, una mesa y una silla. 
 
    Rebecca se acercó a la cama y dejó la maleta sobre la cama, la abrió y se puso a guardar las escasas pertenencias que se había llevado, pensando que ese dormitorio sería su hogar a partir de ahora. 
 
    Acababa de guardar la última prenda, cuando Myrna regresó con un uniforme negro con volantes blancos y una cofia blanca que le entregó a Rebecca sin ningún miramiento. 
 
    —Cámbiate. Para que conozcas al resto de la servidumbre, decirte cuáles serás tus obligaciones en esta casa y enseñarte la mansión. Detrás de esa puerta tienes un aseo. 
 
    Rebecca miró la puerta que ella no había visto hasta el momento, y con el uniforme en la mano fue a cambiarse rápidamente. Escasos segundos después, salió vestida con el uniforme. Y en los cuarenta y cinco minutos siguientes, fueron recorriendo la mansión para que Rebecca se fuera familiarizando mientras Myrna iba diciéndole que debía hacer. Finalmente, en la cocina, conoció al resto de los miembros de la servidumbre. 
 
    Al cabo de una hora, Rebecca estaba limpiando el polvo de un enorme comedor y con cuidado de no romper nada. Y aunque intentaba aparentar calma, estaba atacada de los nervios. Aunque intentaba disimularlo. 
 
    Jonathan, ya estaba completamente arreglado, cuando Myrna llamó a la puerta de su saloncito privado y le anunció que la joven ya se encontraba en la mansión, que la había instalado en una de las habitaciones y ya estaba trabajando. 
 
    Él respiró aliviado, al saber que Rebecca ya había llegado, y eso le quitaba un gran peso de encima. Porque se habría sentido mal si ella hubiera decidido no presentarse. Y había acertado al pensar que ella sabía que no podía rechazar esa oportunidad que se le estaba presentando. 
 
    Le dijo a Myrna que eso era todo, ella asintió, hizo una reverencia y lo dejó a solas. Ahora en lo único que debía pensar Jonathan, era en cómo iba a hacer para no ir corriendo a verla ahora que iban a vivir en la misma casa. Pero con la gran diferencia de que ella era una sirvienta y él era el señor de la casa. Si recordaba eso, todo iría bien. 
 
    Ahora que sabía que Rebecca había llegado, se acercó al cordón y llamó a Conrad para que le volviera a servir el desayuno porque había recuperado el apetito. Poco después, mucho más calmado, disfrutaba de un copioso desayuno. Al tiempo que se preguntaba qué tareas le habría asignado Myrna a Rebecca. Porque su ama de llavesmanejaba con eficiencia a todo el servicio. 
 
    Después del desayuno, Jonathan salió de sus aposentos con intención de ir al estudio y empezar a trabajar, y deseando encontrarse a Rebecca, bajó las escaleras hasta la piso inferior de la mansión. Desilusionado, por no ver a Rebecca, entró en la estancia, ocupó el asiento tras el escritorio, cogió una de las carpetas que había sobre el mueble, se quedó largo rato mirándola ensimismado, y pensativo. Cerró los ojos unos instantes, al tiempo que se decía que debía cumplir su rutina como de costumbre. Como si nada nuevo pasara, pero sí pasaba, porque la mujer más bella y hermosa que jamás había conocido estaba muy cerca de él, y no tenía la menor idea de cómo iba a hacer para vencer la tentación de no verla. Porque esa mujer le hacía pensar en cometer locura tras locura, y eso no le gustaba nada. Él ya había hecho más que suficiente al darle la oportunidad de ganarse honradamente un salario, más allá de eso, no podía hacer nada más por ella. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 28 
 
      
 
      
 
      
 
    Erika, que salía de su dormitorio, vio a Myrna recorriendo el pasillo y la llamó: 
 
    —Myrna, espera un momento. 
 
    El ama de llaves se giró, y con una expresión de disgusto en el rostro de le preguntó: 
 
    —¿Qué desea, señora? 
 
    —¿Ya ha llegado la nueva criada? 
 
    —Sí, señora. La he puesto a limpiar el polvo del comedor. 
 
    —Eso es todo —le dijo Erika, haciendo un gesto para que se retirara. 
 
    “Así que la nueva sirvienta ya ha llegado” se dijo para sí misma. Mientras su perversa mente trazaba un plan para acercarse a la nueva criada. Incluso se divertiría un buen rato a costa de ella. Con esa idea en mente, avanzó por el pasillo hacia las escaleras y bajó a la planta inferior en donde se encontraba el comedor. 
 
    Rebecca estuvo a punto de tirar el valioso jarrón que sostenía en la mano al escuchar el sonoro portazo a sus espaldas, pero logró dejarlo a salvo sobre la mesa gracias a sus agudos reflejos. 
 
    —¡Así que tú eres la nueva criada! 
 
    Rebecca se dio la vuelta, y miró a la cara a la espectacular mujer que tenía ante ella, y le pareció que era la perfección hecha mujer. Por unos instantes, a ella le hubiera gustado ser tan bella y preciosa como ella, ya que no había defecto ninguno en ella. 
 
    —Así es...Milady —respondió Rebecca, dudando. Porque no sabía cuál era el estatus de esa mujer en la mansión —.Me llamo Rebecca, Rebecca Cynster. 
 
    —Tu nombre es lo que menos me importa, niña. Lo único que me interesa de ti es que no te acerques a mi marido. 
 
    —Milady, no entiendo por qué me está diciendo todo esto. 
 
    —No disimules conmigo, criada. Sé perfectamente cómo sois las de vuestra calaña. Solo os interesa iros a la cama con hombres que están muy por encima de vuestra posición social. 
 
    Rebecca sintió que una oleada de rabia la invadía por dentro, porque esa mujer no tenía ni el más mínimo derecho a hablarle como lo estaba haciendo e insultarla. 
 
    —Perdone, Milady. Pero yo solo estoy en esta casa para trabajar, y nada más. 
 
    —Mira, niña. Soy Lady Stuart y no te permito que me hables en ese tono tan altanero. 
 
    —Lady...Stuart —repitió Rebecca, impactada por lo que estaba escuchando. 
 
    —Por supuesto, mi esposo es Lord Stuart —respondió Erika, con una malévola mirada. 
 
    —¿Lord Stuart...está...está casado? 
 
    —Claro que sí. Es lo que hacen los lores y las ladies cuando llegan a cierta edad, sobre todo, para procurarse un heredero —y tras soltar una sonora carcajada, Erika salió del comedor dejando a la joven a solas. 
 
    Rebecca se quedó paralizada en el sitio, mientras notaba que los músculos del cuerpo se le agarrotaban y un frío helador la invadía por dentro. Porque no podía creerse que Lord Stuart estuviera desposado con la mujer que acababa de estar con ella. Pero debía ser cierto porque ella lo había dicho con convencimiento. 
 
    Intentó recuperarse del duro golpe que había recibido, para continuar con el quehacer como si nada catastrófico hubiera sucedido, pero sí que había sucedido algo, sus ilusiones acababan de salir volando por la ventana. 
 
    —¡Todavía no has acabado de limpiar esta estancia! —a voz de Myrna sobresaltó a Rebecca. 
 
    —Estoy...acabando. 
 
    —¡Pues date prisa, que hay mucho trabajo que hacer en esta casa! 
 
    Myrna la miró de arriba abajo, mientras cruzaba los brazos. 
 
    —Cuando acabes, quiero que vayas a la zona de los lavaderos a hacer la colada —le ordenó, con voz pausada. 
 
    Rebecca asintió, mientras el ama de llaves la seguía mirando fijamente, 
 
    —Desde el primer momento que te he visto, enseguida supe que no ibas a servir para nada, y veo que no estoy equivocada. 
 
    Rebecca respiró hondo, intentando por todos los medios controlar la furia que la atenazaba por dentro, mientras, a su mente, acudía una sarta de imprecaciones impropias de una mujer. Pero desde luego, no iba a ponerse a la altura de Myrna, que estaba buscando de todas las maneras posibles que Lord Stuart la echara de patitas a la calle. 
 
    Inspiró y expiró varias veces, y habló con toda la serenidad que pudo: 
 
    —Mira, Myrna. Yo no te caigo bien, y tú no me caes bien a mí. Al igual que yo, solamente eres una criada en esta casa. 
 
    El ama de llaves soltó una exclamación ahogada al oír que la joven le respondía. 
 
    —Eres una impertinente, cómo todas las de tu clase. 
 
    Harta de tantos insultos, Rebecca respondió: 
 
    —Déjame acabar de limpiar el comedor, en cuanto acabe iré a la zona de los lavaderos para hacer la colada. 
 
    Myrna le echó un último vistazo de arriba abajo, después se dio media vuelta y salió de la estancia sin decir una sola palabra más. Para Rebecca, era más que evidente de que era la primera vez que alguien le hablaba de esa manera al ama de llaves, pero de ninguna de las maneras iba a permitir que nadie la insultara, por supuesto que no. 
 
    Varios minutos más tarde, mucho más tranquila, siguió con la tarea que tenía entre manos, e intentando olvidar la horrible escena que se acababa de desarrollar. Al tiempo que se decía que tenía que aguantar en ese empleo por sus hermanos, pensar en ellos, le daba las fuerzas necesarias para todo lo que se le viniera encima, porque estaba más que dispuesta a no fallarles. 
 
    Para cuando Erika se dirigió a su saloncito privado, no pudo aguantar más y se echó a reír a carcajadas, porque había sido tan fácil tomarle el pelo a la nueva criada, que se dijo que iba a ser una amena diversión en esa casa, en la que nunca sucedía nada interesante. 
 
    Pero de repente, la sonrisa se le borró de los labios. Ahora que había podido verla mejor, se dio cuenta de que era una joven preciosa, aunque su apariencia estuviera descuidada. Seguramente en cuanto Killian la viera, empezaría a perseguirla por toda la mansión sin darle tregua. 
 
    Y desde luego, ella no iba a permitir que eso sucediera. No podía dejar que su esposo la ridiculizara hasta ese punto. Pero por el momento, se había despachado a gusto con ella. Mientras se decía que no podía adelantarse a los acontecimientos, lo que tendría que ser sería y ella actuaría entonces. 
 
    Jonathan llevaba largo tiempo en el estudio, intentando concentrarse en todo el papeleo que tenía ante él, pero no lo lograba. A cada minuto que pasaba, no dejaba de preguntarse cómo le estaría yendo a Rebecca en su primer día. Varias veces había sentido el impulso de levantarse, salir de la estancia e ir a verla, y le estaba costando un esfuerzo titánico no hacerlo. 
 
    Esa joven lo afectaba de una forma que él no podía controlar. Definitivamente, estaba loco de remate, porque por mucho esfuerzo que hiciera no era capaz de sacársela de la mente, ella se estaba apoderando de él inevitablemente. 
 
    Se recostó en el respaldo del asiento, intentando calmar a su alocada imaginación. Mientras se repetía una y otra vez que no estaba actuando correctamente como un hombre de su posición. Y del que se esperaba que actuara de manera honorable. Pero él no podía evitar el conflicto interno que tanto lo estaba torturando. 
 
    Se dejo estar largo rato reclinado en el respaldo, y haciendo todo lo posible para que su mente volviera a su sitio, porque tenía demasiadas responsabilidades que cumplir. Myrna lo informaría de cualquier contratiempo que tuviera con Rebecca, al tiempo que se repetía que él ya había hecho todo lo que estaba en su poder para ayudarla, el resto era cosa de ella y de lo eficaz que fuera cumpliendo con sus quehaceres. 
 
    Tiempo después, volvió a incorporarse en el asiento, cogió uno de los documentos que tenía ante él para revisarlo y firmarlo. Porque de su astucia en los negocios dependía su nivel de vida, y la de su primo y su esposa, pensó con disgusto. Después mojó la pluma en el tintero y se dispuso a trabajar duramente. 
 
    En cuanto Rebecca entró en la zona de los lavaderos, se quedó atónita al ver la cantidad de ropa que había para lavar, desde sábanas, hasta prendas íntimas delicadas. Echó una ojeada a la estancia, esperando encontrar a otra sirvienta lavando ropa, pero allí no había nadie, estaba completamente sola para desempeñar esa tarea. 
 
    Desde un principio había sabido que iba a ser un trabajo duro, pero ni siquiera se había imaginado cuánto. Ella estaba acostumbrada a ir al río a lavar la ropa, pero siempre la habían ayudado Crissy o Meggin, sobre todo, con las sábanas. Pero ahí...estaba ella sola para una tarea que le parecía imposible, porque lavar toda esa pila de ropa le iba a llevar horas y horas hacerlo. 
 
    Pero solo le hizo falta pensar en su familia, en que estaban a salvo bajo un techo acogedor, sin pasar frío y con comida suficiente para alimentarse. Resignada, se remangó las mangas del uniforme, se inclinó sobre uno de los lavaderos, cogió un taco de jabón y se puso a frotar. 
 
    Rebecca tenía la sospecha de que Myrna la estaba castigando porque ella se había atrevido a responderle. Pero ella iba a demostrarle que con ella no iba a poder, claro que no. No se había pasado la vida robando y huyendo de las autoridades para dejarse derrotar por otra sirvienta. 
 
    Pero había algo más que la angustiaba, haberse enterado de que Lord Stuart estaba casado, había sido un shock para ella. Ni siquiera se le había pasado por la mente, preguntarse si él tendría una esposa. Era cierto que era joven, pero los jóvenes caballeros iban enseñados desde la cuna lo que debían hacer y se esperaba de ellos, o eso era lo que pensaba Rebecca, porque ella no conocía la vida de la alta sociedad londinense, y aunque no tenía la menor idea de cómo vivían los caballeros y las damas, estaba segura de que tenían que seguir unas normas y se esperaba de ellos que contrajesen matrimonio y aportaran algún heredero para asegurar la supervivencia del apellido. 
 
    Frotó y aclaró la prenda que tenía entre las manos, después cogió otra e hizo lo mismo, al tiempo que se decía que no le importaba nada la vida de la alta sociedad. Lo único que debía pensar era en mantenerse en ese empleo por el salario. Después siguió con la tarea que tenía entre manos espabilándose para acabarla cuanto antes. Iba a demostrarle a esa antipática sirvienta que no iba a poder con Rebecca Cynster, por supuesto que no. Tenía muy claro que no le iba a dar el gusto de verla destruida, porque tenía la sensación de que quería que abandonara la mansión, y seguramente seguiría intentándolo, pero sin éxito. Porque ella jamás rechazaba un desafío cuando se le presentaba, y se lo iba a demostrar. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 29 
 
      
 
      
 
      
 
    Por fin, exhausta de una primera larga jornada de trabajo, Rebecca entró en su dormitorio para asearse y acostarse temprano, porque no le quedaban fuerzas para nada. Miró la bandeja que se había llevado de la cocina y que descansaba sobre la mesa, la cena olía maravillosamente, pero Rebecca no tenía apetito. 
 
    Se sentó a los pies de la cama, y se dejó estar largo rato así mientras recuperaba las fuerzas. No tenía ni idea de cómo lo había hecho, pero había logrado lavar toda la ropa sucia de la zona de los lavaderos, pero apenas se sostenía en pie. Y temía que la jornada siguiente sería igual de tediosa al día siguiente, de eso estaba segura, porque Myrna era su enemiga. 
 
    Se pasó las manos por el pelo, el moño que se había hecho por la mañana estaba prácticamente deshecho, y Rebecca acabó de quitarse las horquillas que le quedaban en su sedosa melena. Al cabo de varios minutos, se levantó, cogió un camisón, ropa interior limpia y fue a darse un baño para relajarse e intentar descansar por la noche, para poder seguir afrontando con entereza todo lo que le esperaba. 
 
    Ya en la honda tina, dejó que su mente vagara, y sin quererlo, volvió a pensar en Lord Stuart. El saber que tenía esposa le había dolido más de lo que ella se había imaginado. Pero también le dolía que no quisiera verla en todo el día para preguntarle cómo le había ido la jornada. Pero, finalmente, tuvo que reconocer que los señores de la casa no se preocupaban por sus sirvientes. 
 
    Cogió la esponja y comenzó a frotarse vigorosamente el cuerpo, porque le dolía más de lo que pensaba, que él la tratara de esa forma, después de portarse también con ella. Respiró profundo varias veces, diciéndose que iba a hacer lo que fuera necesario para olvidarse de él, tenía que verlo como lo que era, su señor. Si antes había estado fuera de su alcance, ahora que sabía que tenía esposa, lo estaba mucho más. 
 
    Se dejó estar largo rato en la tina, intentando olvidarse de ese hombre. Lo más importante era pensar en su familia, y se preguntó cómo les estaría yendo ese primer día sin que ella estuviera con ellos. Esperaba de todo corazón que se fueran reponiendo de su ausencia lo antes posible, y dándose ánimos pensando en que podría visitarlos cuando fuera su día de descanso y pasarlo con ellos. 
 
    Ese pensamiento, la ánimo bastante, porque apenas llevaba veinticuatro horas separada de ellos, y ya los echaba mucho de menos. Pero estaba mucho más tranquila, porque estaban muy cerca y siempre estaría al tanto de lo que pasaba en la casa. 
 
    Salió de la tina cuando el agua comenzaba a enfriarse, se secó con la toalla, se puso el camisón y se cepilló el pelo. Regresó al dormitorio con las fuerzas renovadas, reparó en la cena y notó que tenía hambre y aunque ya estaba fría. Rebecca no dejó ni una miga en el plato. 
 
    Jonathan estaba en el comedor, disfrutando de una copa de oporto después de cenar. Durante el día, había logrado concentrarse en el trabajo y olvidarse de Rebecca, pero ahora que estaba libre, ella volvió a ocupar todos sus pensamientos. 
 
    Myrna entró en ese momento en la estancia, y Jonathan le preguntó: 
 
    —Myrna, ¿cómo ha llevado el día la nueva sirvienta? 
 
    —Milord, si me permite decirlo. Pienso que esa joven no está preparada para este empleo. Se nota que no tiene la menor idea de nada. 
 
    A Jonathan no le estaba gustando que su ama de llaves hablara mal de Rebecca. Él reconocía que debía ser un trabajo duro para la joven y que ella haría todo lo que podía para mejorar. Ni quería, ni podía echarla a la calle, de eso no tenía la menor duda. 
 
    —Ten paciencia con ella, Myrna —respondió —es joven y tiene mucho que aprender. 
 
    A Myrna no le quedó otra opción que acatar las órdenes de su señor. Aunque le hubiera gustado decirle que sí quería, había mujeres mucho más capacitadas para ser doncellas. Pero era consciente de que si decía eso, podría perder su empleo. 
 
    —Cómo usted ordene, Milord —se obligó a decir. 
 
    Jonathan asintió, porque no estaba acostumbrado a que nadie cuestionara sus órdenes, sobre todo, si formaba parte del servicio de la mansión. Esas personas, estaban únicamente en la mansión para obedecerlo y cumplir con sus órdenes, por ello, cobraban un salario más que generoso. 
 
    —Ahora es demasiado tarde, pero mañana por la mañana, a primera hora, quiero que le informes de que quiero verla en el estudio. 
 
    —Cómo usted ordene, Milord —dijo Myrna —¿eso es todo, puedo retirarme? 
 
    —Sí, eso es todo, puedes retirarte. 
 
    El ama de llaves asintió, hizo una reverencia y salió del comedor dejando a solas a Jonathan. Mientras veía salir a la mujer, se preguntó “si no habría cometido una estupidez al querer ver a Rebecca”. No sabía por qué, pero él necesitaba escuchar de sus labios que se encontraba a gusto trabajando en la mansión. 
 
    “No quería perderla”, ese pensamiento lo dejó helado y paralizado. Sintió un escalofrío con solo pensar en Rebecca abandonando la seguridad de la mansión. Y estaba más que dispuesto a hacer todo lo que estuviera en sus manos para que ella no se fuera. Era consciente de que si ella seguía en la calle, tarde o temprano acabaría muy mal. 
 
    Dio un largo sorbo a la bebida, mientras intentaba apartar de la mente eses terribles pensamientos. Lo importante era que Rebecca estaba bajo su protección y la mantendría a salvo de cualquier peligro que la acechase, eso era lo que le demandaba su honor de caballero. 
 
    Permaneció largo rato sentado a la mesa del comedor, envuelto en la oscuridad de la noche y el silencio que reinaba en el ambiente. Aunque su mente seguía siendo un remolino de pensamientos que no dejaban de torturarlo. 
 
    Después de cenar, Rebecca se sintió mucho mejor, ahora que tenía el estómago lleno. Jamás en su vida había disfrutado de una comida tan deliciosa como la que cocinaban en la mansión. Y se dijo que si no fuera por Myrna, su estancia en la mansión sería de lo más llevadera. Pero no le quedaba más remedio que aceptarla, ya que esa mujer era la que le daba órdenes y debía hacer todo lo posible para llevar la fiesta en paz. 
 
    Al cabo de cinco minutos, separó las mantas de la cama, se tumbó y exhaló con placer al notar que a pesar de lo estrecha que era la cama, el colchón era muy cómodo. No le quedaba la menor duda de que a Lord Stuart le gustaba consentir a la servidumbre. Rebecca estaba segura de que si fuera otro señor, le daría lo mismo que sus sirvientes durmieran en incómodas camas o incluso en camastros. Y para ella, era más que evidente que era un buen hombre al que le importaba lo que le sucediera al prójimo. 
 
    Lástima que su esposa no pensara lo mismo. En el poco tiempo que había estado con ella, se había dado cuenta de que era una mujer con malas intenciones, y que en todo momento la había mirado por encima del hombro. Sin quererlo, se preguntó “cómo un hombre como Lord Stuart había acabado casándose con una mujer como ella”, porque estaba segura de que no tenían nada en común. Pero no le quedó más remedio reconocer que eso no le importaba, solamente debía pensar en aprender y mejorar en su oficio, nada más. 
 
    Apagó la vela y la estancia quedó en una absoluta oscuridad. A pesar de que era una noche con luna, el pequeño ventanuco apenas dejaba filtrar la luz. Esa era su nueva vida a partir de ahora, y cuanto antes lo aceptara, mejor sería. 
 
    Se puso de medio lado en la cama, y volvió preguntándose “cómo les habría ido a sus hermanos en su primer día sin ella”. Esperaba que de ahora en adelante se fueran acostumbrando a sus nuevas vidas. Todos debían aportar su granito de arena para que así fuera. 
 
    Sabía que todavía tenían un largo camino por recorrer, pero con esfuerzo y tesón iban a salir todos adelante. En cuanto pudiera disfrutar de su día de descanso, Rebecca tenía la intención de buscar un colegio adecuado al que sus hermanos pudieran acudir para comenzar con su formación. 
 
    Rebecca, sonrió al imaginárselos acudiendo cada día al colegio. Sus hermanos se merecían todo lo bueno que la vida les pudiera ofrecer, y si estaba en su mano poder ofrecérselo, desde luego que lo haría. Solo así valdría la pena todo el sacrificio que estaba haciendo. 
 
    Por unos instantes, se le encogió el corazón al recordar los llantos y las súplicas de sus hermanos, había tenido que hacer un gran esfuerzo para no darse la vuelta para correr a abrazarlos y asegurarles que jamás los dejaría solos. Pero tuvo que reconocer que eso no les estaría ayudando ni a ellos ni a ella misma, porque si no acudía al trabajo, se esfumaría la única oportunidad que tenían, y Rebecca no podía anteponer sus sentimientos a la seguridad de su familia. 
 
    Lo único que aliviaba su tristeza, era saber que ellos estaban a salvo en una casa y que no les iba a faltar de nada. Sería muy distinto, si ellos se hubieran quedado en la choza, entonces sí que sería muy duro, tenerlos tan lejos de ella, sobre todo, sabiendo que el invierno estaba tan cerca. 
 
    Sacudió suavemente la cabeza, e intentó dejar la mente en blanco, porque necesitaba descansar, ya que a la mañana siguiente tendría que madrugar para comenzar otra larga jornada de trabajo. Meggin y Crissy, cuidarían bien de los más pequeños y se encargarían de que nada les faltara. 
 
    Pero horas después, todavía seguía sin poder pegar ojo. Dio vueltas y más vueltas en la cama, intentando encontrar una postura cómoda que la ayudara a conciliar el sueño, pero no lo lograba. Encendió la vela, y se puso a dar vueltas por la estancia, esperando, que con los paseos el cansancio la fuera venciendo, pero sin éxito. 
 
    Respiró profundamente, preguntándose “qué demonios le pasaba para no poder dormir en esa cómoda cama”. Y aunque el baño la había ayudado a relajarse, las duras tareas que había hecho a lo largo del día le estaban pasando factura, porque sentía todo el cuerpo dolorido después de pasarse horas y horas inclinada sobre un lavadero haciendo la colada. 
 
    Finalmente, volvió a acostarse, diciéndose que tenía que hacer todo lo posible para descansar el resto de la noche. Ya que no quería darle a Myrna motivos para quejarse de ella ante su señor, y Rebecca no podía darse el lujo de que eso sucediera, ya que su empleo estaría pendiendo de un hilo. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 30 
 
      
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente, Rebecca estaba poniéndose el uniforme cuando alguien llamó a la puerta. 
 
    —Adelante —dijo Rebecca, mientras se hacía una trenza con una rapidez nacida de la práctica. 
 
    Myrna abrió la puerta, entró en el dormitorio, y sin siquiera darle los buenos días, le dijo: 
 
    —Milord, quiere verte en el estudio, y no lo hagas esperar mucho tiempo. 
 
    —¿Por qué quiere verme? —preguntó Rebecca, temiendo que el ama de llaves le hubiera dicho algo, e iba a despedirla. 
 
    —No lo sé, solamente me ha dado esa orden —y se dispuso a salir de la estancia. 
 
    —Enseguida voy, ah, y buenos días a ti también. 
 
    Myrna resopló, evidentemente, molesta por el comentario de la joven. Pero Rebecca estaba más que decidida a no dejarse vencer por esa amargada criada. Además, tenía cosas más importantes en las que pensar. “¿Habría hecho algo mal y Lord Stuart iba a despedirla?” No dejaba de preguntarse. Al tiempo que intentaba sacar de la mente todos sus temores. Pero por mucho que lo intentara, las dudas estaban ahí. 
 
    Se quedó un buen rato paralizada, sin poder reaccionar, no sabía por qué, pero tenía el presentimiento de que iba a perder el empleo, y todos los planes que tenía para toda su familia se vendrían abajo, y sintió una punzada de dolor en el pecho, porque sus sueños apenas habían durado veinticuatro horas. 
 
    Sacudió suavemente la cabeza para sacarse de dentro todas esas preocupaciones, intentando decirse que él no la iba a despedir, debía ser valiente y afrontar todo lo que se le viniera encima. Se puso la cofia con manos temblorosas, respiró hondo varias veces y se dispuso a salir de la habitación e ir a la biblioteca. 
 
    Recorrió la mansión, e intentando hacer memoria de dónde quedaba cada estancia de la casa. Era inmensa y todavía tenía que familiarizarse con ella. Mientras recorría el pasillo, recordó que Myrna no le había enseñado el estudio, vagamente, se acordó de que le había dicho que nadie podía entrar en las dependencias de Lord Stuart, si él no lo autorizaba, y Rebecca se dio cuenta de que por eso el ama de llaves no se la había enseñado. 
 
    Rebecca, siguió avanzando hasta que se encontró con uno de los lacayos, Drew, así se lo había presentado Myrna el día anterior. 
 
    —Buenos, días...Drew...¿verdad? 
 
    —Sí, señorita, buenos días. 
 
    —¿Podrías indicarme cómo llegar al estudio de Milord? 
 
    —Tienes que seguir por este pasillo, la segunda puerta a la derecha. 
 
    —Gracias —le dijo Rebecca. 
 
    —De nada —le respondió Drew, con una sonrisa. 
 
    Rebecca, avanzó por el pasillo hasta la puerta que le había indicado el lacayo. Mientras se acercaba, notó que las piernas comenzaban a temblarle. Porque aunque no quería reconocerlo, tenía miedo de lo que fuera a decirle él. 
 
    Killian, que estaba bajando las escaleras, mientras Rebecca se dirigía al estudio, preguntó al lacayo: 
 
    —¿Quién es esa chica? 
 
    —Es una de las nuevas doncellas que ha contratado Milord, señor Stuart —le respondió Drew. 
 
    Killian se quedó largo rato mirando a Rebecca. No había tenido tiempo de verle el rostro, pero le pareció que tenía un cuerpo fantástico, al tiempo que pensaba “que podrían pasárselo bien los dos juntos, y Jonathan no tendría por qué enterarse”. Con esa idea en mente, salió de la mansión, porque ese día tenía planeado jugar una partida de cartas con otros caballeros. 
 
    Mientras subía a la calesa, se dijo que las cosas en la mansión se estaban poniendo muy pero que muy interesantes, de eso no le quedaba la menor duda. Cogió las riendas del caballo que sujetaba uno de los mozos, chasqueó las riendas y se puso en marcha con una gran sonrisa en los labios. 
 
    Con ese cuerpo, seguramente era una preciosidad de mujer, y él iba a disfrutar descubriendo los tesoros que ocultaban ese tosco y feo uniforme que la cubría de arriba abajo. Después se concentró en el camino que tenía ante él. 
 
    Rebecca, permaneció largo rato al lado de la puerta, insuflándose el valor necesario para enfrentarse a lo que fuera que la esperaba, porque no podía retrasarlo más tiempo. Llamó con suavidad, Jonathan desde el otro lado de la puerta, le dio permiso para que entrara. Y ella así lo hizo. 
 
    Jonathan, estaba sentado tras el escritorio, elegantemente vestido y pulcramente peinado. Por unos instantes, Rebecca se olvidó de respirar. Pero rápidamente regresó a la tierra, hizo una reverencia y dijo: 
 
    —Myrna me ha dicho que quería usted verme, Milord. 
 
    —Sí, Rebecca. Quiero preguntarte cómo te está yendo en el trabajo. 
 
    —Bien, Milord. Tengo mucho que aprender todavía —intentó aparentar calma, pero por dentro la devoraban los nervios. 
 
    —Desde luego que sí. Pero con el tiempo irás aprendiendo, ya lo verás. 
 
    —¿No...no va usted a despedirme, Milord? 
 
    Jonathan parpadeó confuso, porque no se esperaba esa pregunta. 
 
    —¿Qué te hace pensar que voy a despedirte? —quiso saber él. 
 
    —No lo sé, la verdad… 
 
    —Tranquila, Rebecca. No voy a despedirte, solo quería preguntarte cómo lo estabas llevando, eso era todo. 
 
    Rebecca, sintió un alivio inmenso al escuchar lo que él acababa de decir. Y se dio cuenta de que había sido una idiota al pensar tales tonterías, sobre todo, pensar tan mal de Lord Stuart, la única persona que le había tendido la mano para ayudarla. 
 
    —¿El resto del servicio se porta bien contigo? —siguió preguntando Jonathan, e interrumpiendo los pensamientos de Rebecca. 
 
    —Sí, Milord. Me están ayudando mucho a integrarme en la casa —de ninguna de las maneras, le podía confesar que Myrna era la única que la trataba con cierta hostilidad. 
 
    —Bien, eso era todo lo que quería saber. Puedes retirarte y continuar con tus quehaceres. 
 
    —Por supuesto, Milord —hizo una reverencia y salió de la estancia. Tras cerrar la puerta, se apoyó en ella, mientras se recuperaba, porque había temido que en pocos minutos, su futuro de fuera al traste. 
 
    Pero, respiró aliviada, al darse cuenta de que todo había sido una falsa alarma, nada más. Él solo había querido saber si estaba a gusto en la mansión. Aliviada, se incorporó y fue en busca de Myrna para que le diera instrucciones de lo que debía hacer. 
 
    Jonathan, que se había quedado mirando la puerta como un tonto, e inhalando el aroma que ella había dejado en el ambiente, un olor único y adictivo, que solo asociaba a Rebecca, porque era única y no había otra mujer como ella sobre la faz de la Tierra. 
 
    Se recostó en el respaldo del asiento, cerró los ojos, al tiempo que se decía que había sido un error ver a Rebecca. Si no la veía, casi podría llegar a olvidarse de su existencia. Pero sabía que estaba engañándose a sí mismo, porque esa joven le importaba más de lo que quería reconocer. Y de cierta manera, se sentía tranquilo al saber que ella se estaba integrando bien con sus compañeros. 
 
    Él, quería hacerle la vida más llevadera posible a esa joven, que lo único que ansiaba era sacar a su familia adelante. Desde luego, que la vida de Rebecca no había sido un camino de rosas, imaginándosela, viviendo en una casucha, de mala manera, pasando necesidades, y se le encogía la boca del estómago. 
 
    Abrió y cerró los ojos varias veces, intentando ahuyentar eses pensamientos de la mente. Eso ya pertenecía al pasado, y lo que importaba ahora, era que ella estaba amparada y protegida. Después se volvió a incorporar, cogió una de las carpetas que había sobre el escritorio, la abrió y se dispuso a trabajar. 
 
    Rebecca, encontró a Myrna en la cocina, decidiendo con la cocinera el menú de ese día. En cuanto la vio entrar, el ama de llaves, la miró de mala manera y le dio instrucciones para que ayudara a otra de las doncellas a limpiar y airear las habitaciones del piso superior. 
 
    Ella asintió, y salió de la estancia para cumplir con las instrucciones de Myrna. Y aunque había pasado una pésima noche, creyendo que la iban a despedir, hizo todo lo posible para cumplir con sus obligaciones. Ella más que nadie, era la más interesada para que Lord Stuart estuviera satisfecho con su trabajo. Y estaba más que decidida a no defraudarlo. Con su trabajo y su esfuerzo, iba a demostrarle que no se había equivocado al confiar en ella. 
 
    Tiempo más tarde, Rebecca estaba en una de las habitaciones ayudando a una de sus compañeras, y fijándose en cómo la chica hacía el trabajo para aprender y hacerlo ella también. Porque, Rebecca, quería aprenderlo todo en el menor tiempo posible, y además, no quería darle munición a Myrna para usarla en su contra. Ella no entendía por qué la mujer se portaba tan mal con ella. Esa mujer no la conocía de nada, y no podía tener tan mala opinión de ella, pero sin duda era así. 
 
    Intentó dejar la mente en blanco, mientras se concentraba en limpiar. Desde luego, que a ella no le importaba lo que esa mujer pensara de ella, Rebecca, tenía la conciencia tranquila consigo misma, y eso era la único que le debía importar. La opinión que tuviera de ella esa avinagrada criada era lo de menos. Lo único que debía tener en mente, era en hacer correctamente las tareas que se le asignaban, y recibir a cambio su salario. 
 
    Y desde luego, que no iba a desviarse de su camino, no ahora, que todo comenzaba a marchar bien. Sería una tonta, si dejaba escapar la oportunidad que Lord Stuart le ofrecía. Porque para ella debía ser más importante mejorar el futuro de su familia que sus sueños y deseos. 
 
    Sabía que estaba siendo demasiado dura consigo misma, porque era una chica joven y que debería tener sueños como cualquiera chica joven de su edad, como por ejemplo, conocer al amor de su vida, casarse y tener hijos. Pero, ella, nunca iba a poder disfrutar de esa dicha, porque la carga que tenía sobre sus hombros era monumental. Con ese empleo, Lord Stuart la estaba ayudando a aligerar esa carga, y le estaría eternamente agradecida por ello. Porque si no hubiera sido por él, Rebecca no sabía qué habría sido de todos ellos. 
 
    Pero todo eso ya no importaba, lo imperante ahora para ella, era que por fin, sus hermanos estaban a salvo en una vivienda digna, cerca de ella y que podría ir a verlos de vez en cuando. Eso la hizo recordar, que tenía que hacer todo lo posible por encontrarles un colegio pronto. Rebecca, quería que sus hermanos tuvieran la oportunidad de superarse y forjarse una vida mejor. Eran inteligentes y no tenía dudas de que serían capaces de superarse y se alguien importante en el futuro. Eses pensamientos, le daban las fuerzas que necesitaba para soportarlo todo. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 31 
 
      
 
      
 
      
 
    De vez en cuando, Jonathan hacía un descanso, y por mucho que le costara reconocer, se sentía bien, porque Rebecca se estuviera adaptando tan bien a la vida de la mansión. Pero su tranquilidad no duró mucho, porque Erika irrumpió en el estudio como si fuera un vendaval, muy enfadada. 
 
    —¡Esto es inconcebible! ¡Ese maldito sabía que tenía planes para salir y se ha llevado la calesa! —dijo, muy enfadada. 
 
    Jonathan, empezaba a horrorizarse por el espectáculo que esa mujer estaba dando, le respondió: 
 
    —Erika, no tengo la menor idea de qué diablos me estás hablando. Será mejor que te calmes, porque con eses gritos, no te estoy entendiendo nada. 
 
    Pero ella no le hizo caso, y siguió despotricando: 
 
    —¡Killian, sabía perfectamente que yo tenía planes para salir y me ha dejado sin transporte! 
 
    Jonathan, empezaba a hartarse de las locuras de esa mujer, ya que le estaba haciendo perder la poca paciencia que tenía. 
 
    —¿Y por eso estás haciendo este jaleo monumental? Si quieres salir busca un carruaje de alquiler que te pueda llevar adónde tú quieres. 
 
    —De verdad, Jonathan. ¿Piensas que una mujer de mi clase social puede viajar en eses asquerosos vehículos? 
 
    Jonathan, empezaba a hartarse de verdad, con un tono de voz que daba a entender que lo estaba enfadando, le dijo: 
 
    —¡No me hagas reír, Erika! ¿Qué posición social, si solo estáis viviendo a mi cuenta? 
 
    Ella, iba a responderle, pero al ver la expresión de Jonathan decidió no decir nada y salió de la estancia discutiendo consigo misma. Porque si quería acudir a Almack´s, no tenía otra opción que encontrar un maldito carruaje de alquiler que la pudiera llevar. 
 
    Cuando por fin ella salió de la estancia, Jonathan dio un fuerte puñetazo sobre el escritorio, para poder sacar de dentro toda la rabia acumulada. No sabía cómo lo lograba, pero esa mujer siempre conseguía sacarlo de sus casillas. Y se dijo que tenía que meditar muy bien el echarlos a la calle, ya que no aportaban nada bueno a la casa, y solo traían problemas y más problemas. 
 
    Volvió a sentarse para continuar con lo que estaba haciendo, antes de que Erika lo interrumpiera, de manera tan brusca. Y se dijo que no había mal que por bien no viniera, por lo menos, la mansión iba a estar tranquila todo el día. Y aunque le costó, logró concentrarse en todo el trabajo que todavía tenía pendiente. 
 
    Erika, estaba tan fuera de sí, cuando salió del estudio, subió a sus aposentos a recoger el bolso y comprobar su aspecto en el espejo de la cómoda. Al tiempo que se decía que cada día que pasaba, odiaba más y más, al malnacido de Jonathan. Siempre, asegurándose de dejarles muy claro que no eran bienvenidos en esa casa, y que si los había acogido, era porque Killian era su primo. Si pudiera, ella misma haría todo lo estuviera en su poder para deshacerse de Jonathan, y así poder disfrutar de todos sus bienes. 
 
    Cuando entró en su dormitorio, la idea no le desagradó para nada. El único inconveniente, era que debía ser muy cuidadosa con eso. Mientras se miraba en el espejo, y se retocaba el maquillaje, se dijo que no era mala idea que Jonathan sufriera un desafortunado accidente. Desde luego, era un plan muy tentador, que debía pensar con calma y la mente bien fría. Pero sobre todo, no podía decir ni una palabra a su esposo, porque seguramente él, le quitaría esa idea de la mente, y además, se pondría del lado de su querido y adorado primo. 
 
    Con esa idea en mente, y una sonrisa maquiavélica en los labios, salió de la estancia, bajó las escaleras y salió de la mansión, para encontrar un vehículo que la llevara al club. Erika, tuvo que caminar casi veinte minutos, para encontrar uno, el cochero la ayudó a acomodarse en el asiento, minutos después, puso el carruaje en marcha en la dirección que ella le había indicado. 
 
    Tiempo más tarde, le dijo al cochero que parara el vehículo a una calle de distancia de Almack`s, ya que no quería ser la comidilla de las damas que asistían a tan prestigioso club, ya que sin duda alguna, se burlarían de ella, al verla llegar en un carruaje tan sencillo. El hombre, volvió a bajar del pescante, la ayudó a apearse y ella le pagó la tarifa. Después, se puso a caminar hacia el club con decisión, e intentando disimular el mal humor que tenía. 
 
    Nada más llegar a la puerta, un portero, vestido de uniforme, le dio los buenos días, le abrió la puerta para que entrara en el interior del local y Erika así lo hizo. Y aunque apenas era media mañana, el ambiente estaba muy concurrido. 
 
    —¡Erika, eres tú! la llamó una mujer, interrumpiendo su inspección. Erika, se giró para saber quién la estaba llamando, se sorprendió, al ver que se trataba de Lady Ambrose. 
 
    —¡Hola, Janice! ¡Qué sorpresa verte tan temprano por aquí! 
 
    —Bueno...después de que la gran Temporada termina no hay mucho movimiento en Londres. ¿Te apetece que tomemos algo juntas? 
 
    —Me parece bien —respondió Erika, sin mucha convicción. E intuía que esa mujer estaba ansiosa por tener noticias de su querido Jonathan, finalmente asintió. 
 
    Uno de los camareros, las acompañó a una de las mesas, ya sentadas, ambas mujeres pidieron té con pastas. El joven asintió, y fue a por las bebidas. 
 
    —Cuéntame, Erika. ¿Cómo están las cosas por la mansión? —preguntó, sin pérdida de tiempo. 
 
    —Todo sigue igual, aunque...con alguna que otra novedad. 
 
    —¿Qué novedad? 
 
    —Pues...que tu adorado Jonathan, ha contratado a una nueva doncella. 
 
    —¿Jonathan ha hecho eso? —a Janice no le estaba gustando nada lo que Erika acababa de decirle —.Imagino que será una mujer de mediana edad, fea y gorda. 
 
    —En eso te equivocas, querida. Es una chica joven y muy atractiva. 
 
    —¡Eso no puede ser! —exclamó Janice, intentando no levantar la voz. 
 
    —Claro que lo es. Ya lleva dos días instalada en la mansión y parece ser que es el ojito derecho de Jonathan. 
 
    —Estás bromeando, ¿verdad? Sabes muy bien que la única mujer que le importa a Jonathan soy yo. 
 
    Erika, estaba disfrutando con la situación, ya que con lo que estaba haciendo, pretendía que Janice se presentara en la mansión a hacerle un numerito a Jonathan. 
 
    —Claro que no estoy bromeando, tonta. Yo solo te estoy poniendo sobre aviso para que hagas lo que tengas que hacer para defender lo que es tuyo —pero lo que no le confesó, era que ella le había hecho creer a la joven que era la esposa de Jonathan. 
 
    —Entonces, doy gracias a la Providencia por haberte encontrado hoy aquí, para que me pusieras al tanto de cómo están las cosas. 
 
    —Mira, Janice, Sé que tu relación con él ha acabado en fracaso, pero sabes que puedes contar conmigo para lo que necesites —mientras a ella le conviniera, por supuesto. 
 
    —Gracias por ser tan buena amiga, Erika. Estaba empezando a volverme loca porque no sabía de dónde sacar la información que me interesaba. 
 
    —Puedes contar conmigo para lo que sea, seré tu aliada. Porque no podemos permitir que esa trepadora se quede con tu hombre… 
 
    Ya no pudieron seguir con la conversación, porque en esos momentos, llegó el camarero con las consumiciones. Después de dejar todo sobre la mesa, se quedaron nuevamente a solas. Desde ese momento, charlaron de cosas mucho más agradables. 
 
    Dos horas después, cuando Erika salió del local, se dijo que había empleado bien la mañana. Y desde luego, había sido una gran idea aliarse con Janice, porque así podría empezar a desquitarse de Jonathan, y de paso, pondría en serios apuros a la nueva sirvienta. 
 
    Tardó más de diez minutos, en encontrar otro vehículo de alquiler. Cuando por fin estuvo acomodada en el asiento, rumbo a la casa de uno de sus amantes, se dijo que mantendría esa alianza con Janice mientras le conviniera. Sabía que era muy arriesgado lo que estaba haciendo, porque si Jonathan se enteraba, de que ella estaba detrás de todo, no tendría contemplaciones con ella. 
 
    Pero no le importaba, valdría la pena, si con ello lograba que ese desgraciado obtuviera su merecido. Pero de todas maneras, no desechó de la mente, la idea de deshacerse de él era muy tentadora, y si actuaba de forma inteligente, todo saldría a pedir de boca. Entonces, Killian y ella se quedarían con todo lo que le pertenecía a Jonathan, eso la animó mucho más. 
 
    Pero debía actuar con cautela, pulir bien el plan, para que todo saliera a la perfección. Y mientras el carruaje avanzaba, Erika no dejó de pensar en las múltiples formas de eliminar a Jonathan, “¿asesinarlo, envenenarlo, darle una paliza de muerte?” Todas las opciones eran tentadoras y muy adecuadas, y tenía la seguridad de que escogiera la que escogiera, sería un gran éxito. 
 
    Estaba harta de tener que soportar siempre sus burlas y sus ataques. Y no estaba dispuesta a seguir soportándolo. Volvió a la realidad, cuando el carruaje paró, miró por la ventanilla, y se dio cuenta de que ya había llegado a la casa de su amante. 
 
    Mientras en el club, Janice permanecía impactada por la información que Erika le había dado. Por unos momentos, pensó en la posibilidad de que ella le estuviera mintiendo. Pero lo que le hacía presagiar que todo era verdad, era la seguridad con la que hablaba. Y desde luego, ella no iba a quedarse quieta, mientras una cualquiera intentaba quitarle a su hombre, eso no lo iba a permitir de ninguna de las maneras. 
 
    Pero de momento, lo que podía hacer era sacarle toda la información posible a Erika. Qué averiguara todo lo relacionado con esa joven. Porque tenía la sensación de que podría haber algo oscuro en el pasado de esa sirvienta. Por ahora, no podía hacer nada, debía esperar a ver cómo iban surgiendo las cosas, después, trazaría el plan perfecto para quitarla de en medio, y así poder recuperar a su hombre. Porque, quisiera Jonathan o no, él iba a volver a ser suyo, solamente, debía tener paciencia y actuar con inteligencia y astucia, solo así alcanzaría la deseada victoria. 
 
    Janice, permaneció varias horas en el club, porque poco después de que Erika se hubiera marchado, dos damas, se acercaron a ella para preguntarle si quería jugar una partida de whist, y ella aceptó gustosa. Y mientras acompañaba a las damas a la mesa, no podía dejar de pensar en, que poco a poco, las cosas iban a volver a su sitio. Jonathan, jamás debería haberla echado de su lado, ambos deberían haber permanecido juntos y felices para siempre, y disfrutando de la gran fortuna que David le había dejado en herencia. Ya en la mesa, junto a otras damas, se concentró en la partida de cartas. 
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    Muchas horas más tarde, Janice salió de Almack´s, para regresar a su casa y mientras hacía el recorrido en el carruaje, la conversación que había mantenido con Erika regresó a su mente, todavía le costaba asimilar que Jonathan estuviera interesado en una simple criada. Pero desde luego, no iba a esperar más tiempo para averiguarlo y asegurarse de que todo era cierto. 
 
    Si Jonathan, pensaba que se iba a quedar tranquila y sabiendo que una arribista se lo quería quitar, estaba muy equivocado si creía que iba a permitírselo, claro que no lo iba a hacer, antes acabaría con esa mujer. 
 
    Ya era noche cerrada cuando llegó a casa, se fue directamente a su saloncito privado y le ordenó a Lina que le sirviera una copa de oporto, mientras ella se sentaba en el sofá. La doncella le sirvió la bebida, y después le ordenó que la dejara a solas, pues tenía muchas cosas que pensar. 
 
    La jornada laboral de Rebecca, había sido larga y tediosa, y solamente estaba deseando irse a su habitación a descansar. No sabía por qué, pero tenía la sensación de que Myrna se estaba aprovechando de ella, y que le exigía mucho más que al resto del servicio. Pero ella iba a hacer todo lo que estuviera en su poder para que esa mujer no se saliera con la suya. 
 
    Rebecca, estaba cruzando las escaleras para dirigirse a su habitación, cuando se tropezó con un hombre, él la sujetó para que no se cayera al suelo y ella se quedó paralizada, por unos instantes, creyó por un momento, que el hombre que la estaba sujetando era Lord Stuart, pero aunque tenían rasgos muy parecidos, ella enseguida pudo apreciar ciertas diferencias. 
 
    —¡Vaya, vaya! ¡Pero qué tenemos aquí! —exclamó Killian, impresionado por la belleza de la joven, y sin hacer ningún esfuerzo por soltarla. 
 
    —Disculpe, señor —dijo Rebecca, intentando zafarse del hombre, y así poder encerrarse en su habitación —es tarde y quiero descansar. 
 
    De mala gana, Killian se separó de ella, pero sin soltarle la mano. 
 
    —No tengas prisa, preciosa. Nos lo estamos pasando muy bien los dos juntos, ¿no crees? 
 
    Rebecca, estaba empezando a escandalizarse por la insinuaciones de ese desconocido, ella quería huir de él y ponerse a salvo en sus aposentos, ese hombre no le daba muy buena espina. 
 
    —Ven, acompáñame a un sitio donde los dos estemos más tranquilos —dijo él, interrumpiendo los pensamientos de la joven. 
 
    Ella, estaba empezando a asustarse de verdad, porque en su joven vida, jamás se había tenido que enfrentar a las insinuaciones de ningún hombre. Y ella tuvo la fatal impresión de que ese hombre no se quedaría tranquilo hasta lograr sus propósitos. 
 
    —Por favor, señor —siseo ella —está equivocado conmigo, yo no soy de esa clase de mujeres. Déjeme irme a mi habitación o armaré un escándalo. 
 
    Killian soltó una carcajada, y en vez de soltarla como Rebecca le pedía, tiró de ella bruscamente y la envolvió en un abrazo. Rebecca, hizo amago de gritar, pero él le tapó la boca y la amenazó: 
 
    —Mira, sirvienta. Sé muy bien cómo sois las de vuestra clase, os acostáis con cualquier hombre que se os pone por delante. Por tu bien, es mejor que no grites, porque puede irte muy mal, pero que muy mal. 
 
    —¡Qué está pasando aquí! —los sorprendió una voz gélida y cortante voz. 
 
    A Rebecca, no le hizo falta girarse para darse cuenta de quién era el dueño de esa voz, la conocía perfectamente, y sabía que pertenecía a Lord Stuart. 
 
    Jonathan, se quedó paralizado al darse cuenta de que su propio primo tenía entre sus brazos a Rebecca. Al principio, no la había podido reconocer, porque podía ser cualquiera de las doncellas de la mansión. 
 
    —¡He dicho que qué está pasando aquí! —insistió, con voz más dura. 
 
    Killian, soltó una carcajada para sacarle importancia al asunto, pero era más que evidente que Jonathan estaba muy furioso, lo que no sabía, era si estaba enfadado por la forma de actuar de su primo, o decepcionado de que Rebecca fuese una mujer que iba tras cualquier hombre. 
 
    —Vamos, Jonathan. No es asunto tuyo, la chica y yo solo estábamos pasando un rato divertido —mientras decía eso, Rebecca insistió para que la soltara y Jonathan se contuvo las ganas de darle un buen puñetazo. 
 
    —Estás muy equivocado, primo. Todo lo que pasa en esta casa me importa, y mucho. Te he dicho muchas veces que tienes prohibido molestar a mis doncellas. 
 
    —Ha sido ella la que se abalanzó sobre mí… 
 
    —¡Eso...eso no es cierto, Milord! ¡Fue él... quien me ha increpado cuando me iba a mi habitación! —pudo decir Rebecca, con la voz entrecortada. 
 
    Por unos instantes, se hizo un gran silencio, y la tensión fue creciendo por momentos. Porque Jonathan no sabía qué pensar de lo que acababa de presenciar. Conocía muy bien a Killian, y sabía de sobra que tenía debilidad por la mujeres, sobre todo si eran hermosas. Pero de Rebecca, no podía decir lo mismo, porque apenas la conocía, pero quería creer en la sinceridad de sus palabras. 
 
    —Señorita Cynster, puede retirarse a descansar. Pero mañana quiero verla muy temprano en mi estudio para aclarar todo esto. 
 
    —Por supuesto, Milord —respondió ella, hizo una reverencia y después huyó corriendo hacia la seguridad de su dormitorio. 
 
    Jonathan, le dirigió una mirada acerada a Killian, y le dijo: 
 
    —¡Estás advertido, Killian! ¡Si vuelves a molestar a esa joven, os vais de esta casa, y esta es mi última palabra! 
 
    Killian se quedó mirándolo unos instantes, con una mirada muy parecida a la de Jonathan, pero no respondió. 
 
    —¡Te ha quedado claro! 
 
    —Cómo tú digas —que la respuesta de su primo. 
 
    —No le voy a contar nada de este incidente a Erika. Pero te advierto, que dentro de mi casa, no acepto este tipo de inmoralidades, eso que no se te olvide —y sin decir nada más, se giró y subió las escaleras para retirarse a sus aposentos. 
 
    Killian se quedó largo rato observando las escaleras. Maldito Jonathan, y maldito mil veces, por haberle arruinado el plan con la sirvienta, a él jamás se le había resistido una mujer que lo atraía y le gustaba, y esa sirvienta no iba a ser la primera que lo hiciese. 
 
    Y por si fuera poco, oyó que la puerta de la calle se abría y Erika hizo acto de presencia, y subió rápidamente las escaleras. Killian respiró aliviado y fue a la sala de estar, allí se sirvió una copa de brandy, al tiempo que continuaba maldiciendo a su primo. Muchas veces lo había defendido ante los ataques de su esposa, pero eso se había acabado. Jonathan acababa de granjearse un nuevo enemigo. Dio varios sorbos a la bebida intentando calmarse, pero no lo conseguía. Pero de lo que sí estaba seguro, era de que él se iría de esa mansión, pero no antes, de haber disfrutado de la sirvienta. 
 
    En su saloncito privado, Jonathan todavía estaba fuera de sí. Porque no sabía qué pensar de lo sucedido. Jamás se le hubiera pasado por la mente que Rebecca fuera una mujer fácil, capaz de ofrecerse y entregarse al primer hombre que se le ponía por delante. Él tenía la impresión de que ella era una mujer decente, pero después de lo que acababa de presenciar, se estaba dando cuenta de que la había abierto las puertas de su casa a una total desconocida, por mucho que la hubiera hecho investigar, estaba claro que no lo sabía todo sobre ella. 
 
    Jonathan, se dio cuenta de que estaba decepcionado de Rebecca, que la había puesto en un pedestal como si ella fuera una blanca paloma, una joven sacrificada, que luchaba para sacar a su familia adelante, y lo había engañado como a un idiota. Por mucho que intentaba decirse que no debía emitir un juicio hasta escuchar la versión de ella, pero la semilla de la duda estaba sembrada. Lo que sí tenía claro, era que no iba a permitir que su casa se convirtiera en algo indecente. 
 
    Después de dar varias vueltas por la estancia, se sentó en la butaca, respiró profundamente, intentando tranquilizarse. Pero no podía, porque muy en el fondo le dolía que Rebecca fuera de ese tipo de mujeres, y verla en brazos de su primo había sido un golpe muy duro para él. 
 
    Rebecca, en cuanto entró en su habitación, se tumbó en la cama y se echó a llorar desconsoladamente. Porque no entendía que ese hombre hubiera dicho semejante mentira sobre ella, siendo que había sido él, quien la había acorralado, y por mucho que hiciera para librarse de ese hombre, no había podido zafarse de él porque era mucho más fuerte que ella. 
 
    Pero no era eso lo que más la angustiaba, sino el hecho de que Lord Stuart pensara tan mal de ella y creyera que era una mala mujer. Eso le hacía sentir un dolor insoportable en el corazón y una angustia terrible porque no tenía la menor idea de qué iba a pasar con ella después de lo sucedido. 
 
    Ahora sí que tenía la certeza de que él la iba a despedir, se encontraba ante un precipicio y un futuro negro e incierto. Pero lo que más la angustiaba de todo, era tener que volver con sus hermanos a sus antiguas vidas, y verse obligada a volver a robar para alimentarlos. Además, cómo les iba a explicar, que ni siquiera iba a cobrar su primer salario, porque no había sido capaz de permanecer un mes entero en la mansión. 
 
    Vagamente, recordó que el otro hombre le había llamado primo a Lord Stuart, y sin duda, éste se pondría de su lado y la echaría a la calle. Rebecca, lloró todavía con más intensidad, porque ella era una buena persona y no se merecía nada de lo que estaba pasándole. Sí, era cierto que había cometido muchos errores en su vida, y con ese empleo quería demostrar que ella era capaz de ganarse la vida honradamente. 
 
    El tiempo fue pasando, pero ella no era capaz de calmar la angustia que tanto la afligía. Tenía la horrible sensación que el mundo entero se desmoronaba sobre sus hombros, y no podía soportarlo. Pero de una cosa sí estaba segura, que iba a hacer todo lo posible para demostrarle a Lord Stuart que ella era inocente de lo que ese malvado hombre la estaba acusando, era la única forma de limpiar su nombre ante él. Y si después de escucharla estaba empeñado en echarla de la mansión, ella no tendría otra opción que recoger sus pertenencias e irse. Y se preguntó por qué a veces la vida era tan dura para unos, y otros la disfrutaban sin más preocupaciones, que elegir la ropa que se pondrían, o qué harían ese día para entretenerse. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 33 
 
      
 
      
 
      
 
    Al cabo de un tiempo, Rebecca se enjugó las lágrimas, se levantó y lentamente se fue desvistiendo para ponerse el camisón y acostarse. Pero no podía dejar de atormentarse en lo que pasaría al día siguiente, mientras permanecía con los ojos abiertos. 
 
    La noche fue pasando lentamente, ella todavía seguía sin pegar ojo, y sin poder dejar de pensar en su familia. Al tiempo que se decía, que la suerte le había durado muy poco, y por culpa de un mal hombre, iba a perder su empleo y el sustento con el que sostenerse, la vida a veces era muy injusta, pensó descorazonada. 
 
    Dio varias vueltas en la cama, esperando que el cansancio la fuera venciendo y así poder descansar el resto de la noche, pero Rebecca permanecía con los ojos abiertos creyendo estar viviendo la peor pesadilla de toda su vida. 
 
    Para Jonathan, la noche tampoco estaba transcurriendo bien, la escena de la que había sido testigo, viendo a Killian abrazando a Rebecca, no dejaba de reproducirse en su mente. Él quería creer sinceramente en las palabras de ella, pero seguía teniendo sus dudas. 
 
    Se removió inquieto en la cama, porque no tenía la menor idea de cómo debía proceder a continuación, por su vida que no sabía qué hacer. En su casa jamás habían aceptado conductas de esa índole y no iba a hacerlo ahora, por supuesto que no. 
 
    Finalmente, se rindió, separó las mantas de la cama, se levantó y fue a sentarse a la silla que había cerca de los ventanales, no le hizo falta encender la vela, porque la tenue luz de la luna bañaba la estancia y allí permaneció sentado el resto de la noche. 
 
    Los primeros rayos de luz asomaban ya entre las cortinas, cuando Conrad entró en el dormitorio para preguntarle si le servía el desayuno, y se sorprendió al ver que Jonathan ya estaba levantado. El hombre, tuvo que formularle la pregunta dos veces, porque él estaba tan ensimismado en sus pensamientos, que no se estaba enterado de nada. Tras un largo silencio, le respondió que sí, y que le fuera preparando el baño y también la ropa que se pondría ese día. 
 
    En cuanto hubo amanecido, Rebecca se levantó, se miró en el espejo y con horror pudo comprobar que tenía muy mal aspecto, el rostro estaba demacrado y los ojos estaban rojos e hinchados de tanto llorar. Exhaló un trémulo suspiro, mientras se aseaba y se ponía el uniforme, al tiempo que se decía, que pasara lo que pasara, tenía que afrontarlo con entereza. Lord Stuart estaba en todo su derecho de echarla de la casa, aunque ella no fuera la responsable de lo sucedido. 
 
    Apenas unos minutos después, salió de su habitación para dirigirse al estudio de Lord Stuart. Mientras el corazón le latía desaforado dentro del pecho, se sentía desprotegida, porque ese hombre tenía el futuro de sus hermanos en sus manos y no soportaba estar tan indefensa y en poder de otra persona. 
 
    Ya delante de la puerta, inspiró y expiró varias veces para intentar tranquilizarse, pero empezaba a sentirse desbordada por la situación. Poco después, llamó suavemente a la puerta y desde el otro lado Jonathan le dio permiso para entrar. Ella abrió la puerta, entró en la estancia e hizo una reverencia. 
 
    —Buenos días, Milord. Aquí me tiene como me pidió ayer —Rebecca se dio cuenta de que él tampoco tenía muy buen aspecto, aunque estaba impecablemente arreglado, como siempre. 
 
    —Buenos días, Rebecca. Quiero que me expliques lo que ha sucedido ayer, pero antes de nada, debes saber que en mi casa no permito ese tipo de comportamientos en ninguna persona que viva bajo este techo. 
 
    —Lo siento, Milord —pudo decir ella, con un hilo de voz. 
 
    —Aclarado esto, quiero escuchar tu versión de los hechos antes de tomar una decisión. 
 
    Rebecca asintió y comenzó a contarle lo que realmente había sucedido. 
 
    —Milord, cómo ya le he dicho ayer, su primo está mintiendo. Fue él quien se abalanzó sobre mí y me acorraló cuando me disponía a irme a mi habitación a descansar. Sé que en este instante piensa que soy una mala mujer, pero no es cierto. Soy una mujer decente y jamás propiciaría una situación así. 
 
    —Pero mi primo afirma todo lo contrario. 
 
    —Él miente, Milord. 
 
    Rebecca, permanecía temblorosa en el centro de la estancia, porque temía lo que vendría a continuación, le ordenaría que se fuera de la mansión. 
 
    —Rebecca... —continuó diciendo Jonathan, ella se puso alerta —...por esta vez, voy a pasar alto el asunto, porque conozco muy bien a mi primo y sé perfectamente cómo es. Pero si esto se repite, no tendré más remedio que despedirte. 
 
    El corazón de Rebecca dio un brinco de alegría, por unos instantes, lo había dado todo por perdido. 
 
    —Gracias, Milord. Le aseguro que no volverá a repetirse. 
 
    Jonathan asintió, al tiempo que se preguntaba si había tomado la decisión correcta. 
 
    —Eso espero, Rebecca. Y voy a darte un consejo, mantente alejada de Killian, porque él no se cansa de perseguir a las mujeres que le interesan, sin importarle nada. 
 
    —Así lo haré, Milord. 
 
    —Bien, si tienes eso en mente, te evitarás muchos problemas. Ahora puedes retirarte y comenzar con tu jornada laboral. 
 
    —Por supuesto, Milord —respondió Rebecca, al tiempo que hacía una reverencia y salía de la estancia. Ya en el pasillo, se apoyó en la pared, porque estaba tan nerviosa que las piernas apenas la podían sostener. 
 
    Se dejó estar largo rato, así. Mientras hacía todo lo posible por recuperar la compostura. Ahora más que nunca, estaba completamente segura de que Lord Stuart era un buen hombre. Desde luego, había sido muy comprensivo con lo que había sucedido. Porque ella había tenido el mal presentimiento de que iba a echarla a la calle. 
 
    El cabo de varios minutos, ya más relajada, fue en busca de Myrna, para que le encomendara las tareas de ese día. Y desde luego, que iba a hacer caso del consejo que le acababa de dar Lord Stuart, e iba a mantenerse alejada de su primo. Ella ya había tenido suficiente con tener que sacar a su familia adelante sola, y no tenía ganas de añadir más problemas a su vida. 
 
    En cuanto Rebecca salió del estudio, Jonathan se sentó en el sillón sin poder apartar la mirada de la puerta, preguntándose si había tomado la decisión correcta al darle a ella otra oportunidad, y esperaba de todo corazón, que Rebecca hiciera caso a su consejo, porque se sentiría muy culpable sabiendo que volvería a estar desprotegida y a merced de la maldad del mundo. 
 
    Y aunque se había tomado una taza de café bien cargado, la noche en vela, le estaba pasando factura, y no era capaz de pensar con claridad. Se recostó en el respaldo del asiento, mientras intentaba poner en orden su mente, pero sin conseguirlo. 
 
    Se dijo que después de escuchar a Rebecca, debía sentirse mucho más tranquilo, pero no lo estaba. Esa joven era un blanco demasiado fácil para su primo y éste no descansaría hasta lograr lo que quería de ella. Cuando a Killian le interesaba algo, no paraba hasta conseguir lo que quería. Y se dijo que él debía hacer todo lo que estuviera en sus manos para mantenerlo alejado de Rebecca, no quería ver como su primo se burlaba de ella y arruinaba su reputación. 
 
    Killian no había tenido reparos en mentir para salvarse de él. Jonathan esperaba que la amenaza de echarlos a la calle surtiera efecto y se mantuviera alejado de Rebecca, aunque lo dudaba mucho. Rebecca, era una joven era una mujer tan hermosa que llevaría a cualquier hombre a cometer locuras por ella. 
 
    En cuanto ella había entrado en el estudio, Jonathan enseguida se había dado cuenta del mal aspecto que tenía esa mañana, clara señal, de que había pasado una mala noche, al igual que él. Seguramente, temiendo que la iba a despedir. 
 
    Sintió una punzada de dolor en el pecho al recordarla tan frágil, y sabiendo que él tenía en su manos su futuro. Y se sintió culpable por haberla hecho sufrir, porque lo que él quería, era ver a una Rebecca tranquila, feliz y sin preocupaciones. Y él era el único que podía darle esa tranquilidad al tiempo que le brindaba su protección. 
 
    Jonathan se dejó estar largo tiempo, así, reclinado en el asiento y perdido en sus pensamientos. No podía creerse que una joven como Rebecca llegara a importarle tanto, pero no había duda, de que ella se estaba convirtiendo en algo importante para él. 
 
    Mucho tiempo después, se volvió a incorporar en el asiento, mientras intentaba concentrarse en la jornada que tenía por delante. Cogió una de las carpetas que había sobre el escritorio, sacó uno de los documentos, para leerlo detalladamente y escribir una carta a Nick, dándole nuevas instrucciones. Mientras estuviera concentrado, podría dejar de pensar un tiempo en Rebecca. 
 
    Rebecca, hizo todo lo posible para sacar de la mente, las amargas horas que había pasado, por suerte, había podido sortear ese bache y todo seguía con normalidad, ya que sus temores habían sido infundados, e iba a mantenerse alejada del primo de Lord Stuart. No quería que él cumpliera su palabra y tuviera que echarla a la calle. 
 
    En sus aposentos, Killian todavía seguía furioso por la intervención de Jonathan. Si no hubiera sido por la intromisión de su primo, habría logrado llevarse a esa sirvienta a la cama. Él no tenía la menor ide de por qué su primo la defendía tanto, e iba a descubrirlo. Su intuición le decía que Jonathan tenía motivos ocultos para proteger a esa mujer. Seguramente, estaba interesado en ella y no soportaba que él se le adelantara. 
 
    Aunque le parecía extraño, que Jonathan pusiera sus ojos en una simple sirvienta. Él era un hombre que pertenecía a la alta sociedad y debía fijarse en una dama de su mismo nivel social para casarse y tener herederos, y una doncella estaba muy por debajo de sus posibilidades. 
 
    Pero desde luego, a él lo qué pensara Jonathan, le era indiferente, porque quisiera su primo o no, esa joven iba a ser suya. Poco le importaban las amenazas de Jonathan si conseguía su objetivo. Las mujeres eran su debilidad y siempre conseguía lo que quería de ellas, y esa mujer no iba a ser una excepción, claro que no. 
 
    Killian dio un largo sorbo al café, que ya se le había enfriado y dejó la taza a un lado. Se preguntó si Erika todavía estaría durmiendo o habría salido de casa, porque no escuchaba ningún ruido procedente de su dormitorio. Se dijo que tanto le daba, lo único que le importaba era que lo dejara tranquilo, no le importaba para nada lo que ella hiciera o dejara de hacer. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 34 
 
      
 
      
 
      
 
    Los días y las semanas, fueron pasando muy despacio, pero frenéticos para Rebecca, que por fin pudo disfrutar de su primer día de descanso. Era por la mañana, y mientras se ponía un sencillo vestido, sentía una inmensa alegría porque por fin iba a ver a sus hermanos, y que no había podido sacarse de la mente en todo ese tiempo. Rebecca tenía tantos planes para ese día, que no estaba segura de que tuvieran tiempo para hacer tantas cosas, pero eso era lo de menos, lo importante era que iba a pasar el día con su familia. 
 
    Y mientras se echaba un último vistazo en el espejo y se colocaba el sombrerito, se sentía tranquila porque en esas semanas el primo de Lord Stuart no la había molestado para nada, seguramente las advertencias de él habían hecho que éste se mantuviera alejado de ella. 
 
    Varios minutos después, salió de su habitación y por el pasillo se encontró con Drew y éste le deseó que pasara un buen día, Rebecca le dio las gracias y se dirigió a la cocina donde estaba la puerta del servicio, allí se despidió de la servidumbre y salió a la calle. 
 
    Respiró profundo, para llenar los pulmones del aire fresco de la mañana, y del que no había podido disfrutar en varias semanas, ya que Myrna la mantenía muy ocupada durante el día y apenas le daba un respiro. A Rebecca, todavía le sorprendía que ya hubiera pasado tanto tiempo y que la presión todavía no hubiera podido con ella. Eso la hizo pensar que era mucho más fuerte de lo que ella creía, y que era capaz de soportar cualquier cosa que se le viniera encima. 
 
    Jonathan estaba en su dormitorio, todavía con el pantalón del pijama y pegado a los ventanales observando como Rebecca, poco a poco, iba desapareciendo de su campo de visión. Sabía que era su día libre, porque Myrna se lo había comentado. Y desde luego, que a él el día se le iba a hacer eterno al saber que ella no iba a regresar hasta la noche. 
 
    Pero lo que más le importaba a Jonathan, era que Killian parecía haberse dado por vencido y no había vuelto a molestarla, y eso le hacía sentir un inmenso alivio. Estaba más que decidido a no permitir que su primo se aprovechara de la ingenuidad de Rebecca para acostarse con ella y destrozar su reputación, porque no podría soportar verla de esa manera, y tampoco quería que Rebecca pagara las consecuencias y tuviera que echarla de la mansión. 
 
    Poco a poco, ella fue desapareciendo de su campo de visión, Jonathan se separó de loa ventanales, mientras no dejaba de preguntarse “qué tenía esa joven para que él no pudiera dejar de pensar en ella”. Porque cada día que pasaba, Rebecca estaba más presente en todos sus pensamientos. Se estaba sentando en el borde de la cama, cuando Conrad entró en el dormitorio con la bandeja del desayuno, e intentó sacar de la mente a Rebecca, al tiempo que organizaba su jornada. 
 
    Aprovechó para preguntarle a Conrad por Erika y por Killian. El valet le informó de que Erika ya había salido de la casa y que Killian todavía estaba descansando. Jonathan asintió, y mientras desayunaba, le ordenó que le preparara el baño, tenía una reunión con Nick y casi se había olvidado, su administrador era un hombre muy ocupado y no le gustaban las tardanzas. 
 
    Rebecca sintió una inmensa alegría cuando por fin llegó a Kesington Palace, porque ya estaba muy cerca de poder abrazar a sus hermanos, y se imaginó la gran alegría que se iban a llevar todos ellos cuando la vieran en la puerta de la casa, una gran sonrisa iluminó su rostro, mientras avanzaba hasta la casa. 
 
    Ya al lado de la puerta, llamó y fue Crissy la que abrió la puerta. 
 
    —¡Dios, mío! ¡Venid todos, Rebecca está aquí! —exclamó, mientras se hacía a un lado para dejar entrar a su hermana. 
 
    Segundos después, Rebecca se vio envuelta en una marea de abrazos por parte de sus hermanos. Y aunque hizo todo lo posible para no llorar de felicidad, no pudo evitarlo, porque a ella más que a nadie, le dolía vivir separada de todos ellos. 
 
    —¡Rebecca, que bien que hayas venido!—dijo Meggin con la voz rota por la emoción. 
 
    —¡No te vuelvas a ir! —suplicó Jordan. 
 
    —¡Te he echado mucho de menos! —exclamó Crissy. 
 
    —¡Yo también te he echado mucho de menos! —reiteró Brian. 
 
    Permanecieron largo rato abrazados, sin poder separarse. A Rebecca la emocionaba que sus hermanos la quisieran tanto, porque ella los quería el doble, y no concebía la vida sin ninguno de ellos. 
 
    Varios minutos después, Meggin insistió para que fueran a sentarse a la sala de estar y allí Rebecca tuvo que enfrentarse a un arsenal de preguntas por parte de todos. 
 
    —¿Cómo te está yendo el trabajo? —preguntó Meggin. 
 
    —Bien, aunque hay que trabajar muy duro Lord Stuart es un buen señor... 
 
    Rebecca, no pudo acabar la frase porque Brian preguntó: 
 
    —¿La gente que vive en esa casa te trata bien? 
 
    —Sí, tesoro...no puedo quejarme. 
 
    —¡Yo no quiero que vuelvas a irte, Becky! —insistió Jordan. 
 
    —Corazón, tengo que hacerlo para que a vosotros no os falte de nada. 
 
    —Yo tampoco —dijo Crissy. 
 
    A Rebecca, se le rompía el corazón al escuchar a sus hermanos. Era normal que estuvieran tan angustiados por su ausencia, pero eran demasiado jóvenes para entender que ella necesitaba ese empleo para que todos pudieran sobrevivir. 
 
    Durante un buen rato, sus hermanos siguieron bombardeando a Rebecca a preguntas. Finalmente, ella les dijo que se habían acabado las preguntas y que se arreglaran porque iban a salir a dar un paseo, y que tenían todo un día por delante para disfrutarlo. Y desde ese momento, los ánimos de los demás cambiaron repentinamente, y fueron a cambiarse de ropa mientras ella los esperaba pacientemente sentada en el sofá. 
 
    Apenas veinte minutos después, salieron todos juntos de la casa, contentos y felices para pasar el día con Rebecca. A ella, todavía le faltaba una semana para que Lord Stuart le pagara su primer salario, pero durante el paseo Rebecca se enteró de que Meggin había hecho un gran trabajo administrando el dinero que ella le había dejado. Desde luego, que Rebecca no se había equivocado con respecto a su hermana y que estaba cuidando muy bien de los más pequeños. 
 
    Y aunque era un día soleado, hacía bastante fresco esa mañana. Pero a ninguno de ellos les importó, querían aprovechar al máximo el día en compañía de su hermana. Conscientes de que pasarían otras tantas semanas, antes de que pudieran volver a verse. 
 
    Durante todo el paseo, Jordan permaneció aferrado a la mano de Rebecca. Todos sufrían por su ausencia, pero él como era el más pequeño de todos, era el que más sufría por no tener a su hermana a su lado. Pero ella tenía que ser fuerte y no dejarse dominar por los sentimientos, porque eso no ayudaría en nada a su familia, pero era innegable que a Rebecca se le partía el corazón y le dolía profundamente en el alma. 
 
    Dieron un largo paseo alrededor de varias calles, parándose de vez en cuando en los puestos ambulantes para echar un vistazo a las mercancías expuestas por los comerciantes. Eso, hizo recordar a Rebecca, los días que había tenido que robar para alimentar a su familia, y tuvo la sensación de que habían pasado siglos desde la última que había tenido que robar. Por suerte, esa vida se había acabado y ahora estaba ganándose la vida honradamente. 
 
    Llegaron a un parque no muy lejano, mientras Crissy, Rebecca y Meggin se sentaban en un banco a descansar, Jordan y Brian, corrieron hacia los columpios que había y se reían mientras se balanceaban de un lado a otro. Rebecca no pudo sentirse más feliz al contemplar la maravillosa escena, porque le encantaba ver a sus hermanos contentos y felices. 
 
    Cerca de las dos de la tarde, iniciaron el camino de regreso a casa para preparar algo de comer y reponer fuerzas. Sentados a la mesa de la cocina, comieron en un ambiente de pura alegría mientras se comentaban algunas anécdotas que les habían sucedido a lo largo de esas semanas. 
 
    La mañana para Jonathan, había sido un completo desastre. En las dos horas que había estado reunido con Nick, no había podido concentrarse en nada de lo que él le decía. Porque no podía dejar de preguntarse cómo le estaría yendo el día de descanso a Rebecca. Nick se había quedado un poco molesto y por eso Jonathan decidió aplazar la reunión para otro día, porque era incapaz de concentrarse en nada. 
 
    Para intentar relajarse, había ido a dar un paseo por Park Lane, que estaba al lado de donde Nick tenía sus oficinas. Pero el paseo no le sirvió de ayuda, porque su mente volvía una y otra vez a Rebecca. A Jonathan, ya no le quedaba duda alguna de que se estaba volviendo completamente loco, porque lo que le estaba pasando con Rebecca, jamás le había pasado nada parecido con otra mujer, ni siquiera con Janice. 
 
    Tiempo más tarde, regresó al carruaje y dio órdenes a Alfred para que lo llevara al White´s a comer, con la esperanza de encontrar a otros caballeros con los que entretenerse. En el club, se encontró con dos importantes lores que lo invitaron a almorzar y a una partida de póquer. Jonathan respiró aliviado porque así podría estar distraído el resto del día, y se dijo que había sido una idea acertada haber ido al club. 
 
    La comida transcurrió en un ambiente relajado y distendido. Después de comer, mientras se tomaban el café y fumaban un puro, uno de los camareros les dio una baraja para jugar. Y sin pérdida de tiempo, dio comienzo a la partida. Ese día, Jonathan tuvo mucha suerte con las cartas y ganó todas la manos, para disgusto de los otros caballeros. Y se dijo que el día había empezado mal, pero sin duda, había mejorado mucho, Bien avanzada la tarde, se animaron y pidieron que les sirvieran dos vasos de whisky y una copa de coñac, satisfecho porque había sido una gran idea ir a comer al club. Si no hubiera ido, habría comido solo en casa mientras seguía torturándose con sus pensamientos, y esa distracción le había venido como anillo al dedo. La partida duró varias horas y Jonathan siguió con su buena racha de suerte. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 35 
 
      
 
      
 
      
 
    Ya estaba anocheciendo, cuando Jonathan salió del club para regresar a casa, no se quejaba, porque al final, había pasado una tarde muy agradable, pensó, mientras viajaba en el carruaje de regreso a la mansión. Había salido por la mañana para una reunión con Nick, y después, había acabado el día en el White´s y desde luego que había merecido la pena. 
 
    Cuando llegó a casa, le ordenó a Myrna que subiera la cena a sus aposentos, el ama de llaves asintió, mientras Jonathan se dispuso a subir las escaleras, pero de repente, se giró hacia donde estaban las habitaciones de la servidumbre, preguntándose si Rebecca ya estaría en su dormitorio. Viendo por dónde iban sus pensamientos, Jonathan sacudió suavemente la cabeza y siguió subiendo las escaleras hacia su habitación, mientras se repetía una y otra vez, que debía dejar de pensar en ella de una maldita vez, tenía que concentrarse en cosas mucho más importantes en las que dedicar sus pensamientos, que por una sirvienta que estaba al servicio de la mansión y bajo sus órdenes. 
 
    Ya en sus aposentos, fue a sentarse al borde de la cama, mientras esperaba a que el ama de llaves le subiera la bandeja con la cena. Myrna, entró en la estancia minutos después, hizo una reverencia, dejó la bandeja sobre la mesilla de noche y salió de la estancia para dejarlo a solas. Por unos instantes, Jonathan había sentido el impulso de preguntarle a Myrna si Rebecca ya había llegado, pero gracias a Dios, se había contenido. No tenía mucho apetito, pero poco a poco, se fue comiendo la suculenta cena que había en la bandeja. 
 
    Rebecca, todavía permanecía en la casa con sus hermanos, para todos había sido un día maravilloso y espectacular, nunca se habían divertido tanto todos juntos, pero tristemente, todo lo bueno se acababa, y ella tenía que regresar a la mansión, se le hizo un nudo en la boca del estómago, porque jamás se acostumbraría a esas despedidas. 
 
    —Bueno chicos, Ya me tengo que ir —dijo ella, mientras se levantaba del sofá y se ponía el abrigo. 
 
    —¡No, Becky, no te vayas! ¡Por favor, por favor! —le suplicó Jordan, abrazándose a Rebecca para no dejarla marchar. 
 
    —¡Quiero que te quedes! —exclamó Brian. 
 
    Meggin y Crissy, permanecían en silencio observando la escena, y tuvieron que hacer un esfuerzo monumental para no llorar, les dolía ver en los más pequeños el sufrimiento por tener que volver a separarse de Rebecca. 
 
    —Mis amores. No os pongáis tristes, ya veréis que en menos de nada ya estoy otra vez con todos vosotros. 
 
    —¡Yo quiero que te quedes en esta casa! —reiteró Jordan. 
 
    Por unos instantes, Rebecca tuvo la sensación de que la situación se le estaba yendo de las manos y se sentía desbordada. Pero por mucho que le doliera, ella tenía obligaciones que cumplir con ellos y desde luego que no iba a fallarles. 
 
    Finalmente, fue Meggin, la que puso algo de orden y así echarle una mano a su hermana. 
 
    —Vamos, chicos. Esto no es el fin del mundo. Rebecca volverá a visitarnos cuantas veces pueda —les aseguró Meggin. 
 
    Rebecca, echó un último vistazo al reloj que descansaba sobre una vitrina, se dio cuenta de que ya iban a dar las nueve y media de la noche. Era tarde, debía apurarse si quería conseguir un carruaje de alquiler que la llevara hasta la mansión, porque no era seguro que una joven como ella anduviera sola recorriendo las calles de noche. Salió de la estancia seguida por sus hermanos hasta la puerta. Allí dio un cariñoso abrazo de despedida a cada uno de sus hermanos, Crissy y Meggin, contenidas, Brian y Jordan, llorando sin parar. 
 
    Con mucho esfuerzo, Rebecca se puso a caminar, al tiempo que agitaba la mano para despedirse de su familia. Ninguno de ellos se separó de la puerta hasta que la perdieron de vista y entraron en la casa. Ella, se sentía angustiada y afligida, al ver el sufrimiento de todos ellos. Pero no tenía más remedio que seguir adelante cómo pudiera, porque por lo menos, el gran sacrificio que estaba haciendo, valía la pena y a su familia no le faltaba de nada. 
 
    Tuvo que caminar un buen rato, hasta encontrar un vehículo que la llevara hasta la mansión, y en cuanto estuvo acomodada en uno de los asientos del carruaje, no pudo soportarlo más y dio rienda suelta a las lágrimas, sacándose de dentro la tristeza que se había visto obligada a ocultar a sus hermanos. Inspiró y expiró con fuerza para recuperar la compostura, deseando que las sucesivas visitas a la casa no fueran tan desgarradoras como la de ese día. 
 
    Rebecca, estaba tan perdida en sus pensamientos, que ni siquiera se había dado cuenta de que el vehículo se había detenido hasta que el cochero le abrió la puerta para ayudarla a apearse. Ya fuera, pagó la tarifa y caminó hasta la parte trasera, donde se encontraba la puerta de servicio, mientras el hombre subía al pescante y el carruaje desaparecía por la calle. 
 
    Se quedó un buen rato aspirando el aire nocturno e intentando recuperar la calma. Además, no quería que nadie de la mansión se enterara de lo mal que lo estaba pasando, sobre todo, Lord Stuart. Mucho más tranquila, entró en la cocina, sentados alrededor de una mesa, estaban cenando todos los sirvientes, pero ella no estaba de ánimos para estar con nadie. Así que les dio las buenas noches y se fue directamente a su habitación. 
 
    Mientras se desvestía, pensó que había pasado un día espectacular con su familia. Se obligó a pensar en las risas, el paseo, la comida...eses momentos tan bonitos le daban el empuje necesario que necesitaba para seguir adelante. Después de soltarse el pelo, fue a darse un baño para relajarse y así poder descansar por la noche, ya que a la mañana siguiente debía volver a la misma rutina de siempre. 
 
    Apenas quince minutos después, separó las mantas, se tumbó en la cama, al tiempo que se decía que tenía que dejar la mente en blanco y no pensar en nada. Pero su díscolo cerebro no pensaba lo mismo, porque ahora no dejaba de preguntarse si Lord Stuart estaba en la mansión o habría salido a algún sitio. Furiosa consigo misma, cogió la almohada y se cubrió la cara con ella y luchaba con todas sus fuerzas para sacárselo de la mente. 
 
    —¡Esto se tiene que acabar de una vez, Rebecca! ¡Esto se tiene que acabar de una vez, Rebecca! —repetía una y otra vez en voz alta, pero sin éxito. 
 
    Al cabo de varios minutos, volvió a colocar la almohada en su sitio, cerró con fuerza los ojos para intentar dejar de pensar en él. Cuanto antes entendiera que no era mujer para él, no solo por ser una simple doncella, sino por su pasado delictivo, si tenía eso en mente, se ahorraría muchos disgustos. Lo único que debía importarle era en esos momentos, era aprender su oficio lo antes posible y cumplir con su trabajo. 
 
    Jonathan, que había escuchado que un carruaje se acercaba, no pudo evitar la curiosidad y se acercó a las ventanas para saber quién llegaba. En la entrada a la mansión vio un carruaje y sintió un gran alivio al ver bajar del vehículo a Rebecca, se quedó como hipnotizado viendo como ella se iba acercando y después de dirigía hacia la puerta de servicio. No podía asegurarlo, pero le dio la impresión de que ella reflejaba una gran tristeza en el rostro. Por unos instantes, se preguntó si le habría sucedido algo malo a uno de sus hermanos y por eso estaba tan afligida. 
 
    Enseguida se separó de los ventanales, porque no quería saber absolutamente nada de la vida de Rebecca. Lo que le pasara a esa joven no era de su incumbencia, pero no podía evitar preocuparse por ella, y no dejaba de repetirse una y otra vez que él había hecho más que suficiente al tenderle la mano y darle un puesto de trabajo para que saliera adelante. 
 
    Se puso a dar vueltas de un lado a otro de la estancia, porque su mente y su corazón estaban en constante conflicto cuando se trataba de esa joven. Y, por primera vez, Jonathan se sentía desvalido porque no sabía cómo dominar lo que Rebecca le provocaba, y tampoco tenía la menor idea de qué debía hacer al respecto, se sentía a la deriva igual que un velero a la deriva en alta mar. 
 
    Mucho más tarde, cansado de dar vueltas de un lado a otro, se tumbó en la cama, cogió el libro que había sobre la mesilla de noche, lo abrió e intentó entretenerse con la lectura, pero la letra escrita no captaba su atención para nada y no tenía la menor idea de qué iba la historia. Durante un buen rato, estuvo luchando para seguir el hilo de la historia, pero sin ninguna suerte. Enfadado, cerró el libro, lo tiró sobre la cama y se pasó las manos por la cara para intentar ahuyentar a Rebecca de su mente. 
 
    Jonathan, empezaba a darse cuenta de que había cometido un error descomunal al abrirle las puertas de su casa a esa joven, y si no tenía era cuidadoso, acabaría viéndose arrastrado a una situación de la que él no quería formar parte. Pero por mucho que dijera o pensara, tenía la certeza de, que una y otra vez, volvería a actuar de la misma manera, la ayudaría porque no podía verla sufrir. Reconocía que estaba jugando a un juego demasiado peligroso y no tenía ni idea de cómo acabaría todo esto. Y aunque como hombre de negocios que era, sabía muy bien que a veces era necesario arriesgarse para ganar, pero con respecto a Rebecca se decía que con ella se estaba arriesgando demasiado, ¿o no? Pero no obtuvo respuesta a esa pregunta. 
 
    Harto de toda esa situación, se levantó, cogió la vela y entró en su salón privado. Allí, se sirvió un vaso de whisky, dio un largo sorbo mientras notaba bajar el líquido ambarino por la garganta y quemándole las entrañas. Se sentó en la butaca al lado de la chimenea donde ardía un cálido fuego. Jonathan, se quedó embelesado viendo como chisporroteaban las llamas al tiempo que daba pequeños sorbos al licor. Y no dejaba de preguntarse por qué su vida había tenido que complicarse tanto, cuando siempre había hecho todo lo posible para no tener sobresaltos en su tranquila y ordenada vida. 
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    El tiempo fue pasando, Jonathan permanecía sentado en la butaca, mientras en su interior, se seguía desatando en un caos de indecisiones y pensamientos contradictorios, al tiempo que daba lentos sorbos e iba vaciando el vaso. 
 
    No solo le preocupaba el hecho de, que cada día que pasaba, Rebecca se fuera haciendo más importante para él. También estaba Killian, que representaba un peligro serio y real para la joven, porque éste estaba más que dispuesto a hacer cualquier cosa para llevársela a la cama, y Jonathan tenía que utilizar todas sus armas y su poder para evitarlo. 
 
    Con el vaso en la mano, se levantó de la butaca y se sirvió otro vaso de whisky, sacó del bolsillo la leontina del reloj y vio que ya iban a ser las doce menos cuarto de la noche, pero él todavía no tenía sueño. Bebió el vaso de whisky y regresó al dormitorio, allí volvió a tumbarse en la cama y volvía a coger el libro e intentar retomar la lectura donde la había dejado para despejar la mente. 
 
    En su habitación, Rebecca tampoco era capaz de conciliar el sueño, no dejaba de dar vueltas y más vueltas en la cama pensando en lo disgustados que se habían quedado sus hermanos, porque verlos así les rompía el corazón, pero precisamente por ellos era porque se estaba sacrificando ella, aunque eran demasiado jóvenes aún para comprender la vida. Pero la tranquilizaba que Meggin, con la ayuda de Crissy, se estuvieran ocupando de todo en la casa, ya que eso le daba cierta tranquilidad. 
 
    Finalmente, se incorporó y se recostó sobre el cabecero de la cama, porque presentía que iba a ser una noche muy larga. Cerró los ojos, respiró profundamente varias veces para dejar la mente en blanco e intentar no pensar en nada, se dejó estar largo rato así, con los ojos abiertos en la oscuridad. 
 
    Erika, que había salido, regresó a la mansión bastante ebria, ya que había estado de juerga con varias mujeres y varios hombres. Pero aun así, fue capaz de llegar sin hacer mucho ruido a sus aposentos, ya que los apliques que colgaban de las paredes iluminaban con una suave y tenue luz el camino. Ya en su habitación, que estaba a oscuras, tropezó con una silla y estuvo a punto de perder el equilibrio, pero logró agarrarse al brazo de la silla y después rompió a reír mientras se acercaba a la mesilla de noche balanceándose precariamente para encender la vela, pero no lo logró. 
 
    Se dejó caer pesadamente sobre la cama, porque la situación le parecía hasta cómica. Y al tiempo que se decía que tenía suerte de estar disfrutando de una vida en la que no se privaba de nada, ya que tenía a su alcance todo lo que una mujer podía desear. Después, ya no fue capaz de pensar en nada más, porque enseguida se quedó profundamente dormida. 
 
    Killian, que llegó varias horas después, entró en la mansión y se quedó largo rato mirando el pasillo que conducía a las habitaciones de la servidumbre, preguntándose si sería capaz de atreverse a entrar en la habitación de la sirvienta y tomarla a la fuerza, porque su deseo por ella crecía cada día más y más, y ese deseo no moriría hasta que la poseyera. 
 
    Sin darse cuenta, se vio caminando hacia la zona de descanso del servicio, pensando en la lección que iba a darle a esa criada. Ella se sentía muy confiada porque Jonathan la protegía, pero él iba a demostrarle lo equivocada que estaba, porque nadie se interponía en sus planes cuando quería conseguir algo. 
 
    Se detuvo justo en la entrada del pasillo donde había varias puertas, y no tuvo más remedio que reconocer que era una muy mala idea hacerlo esa noche, porque no tenía la menor idea de cuál era la habitación de ella, pero lo averiguaría y después nadie lo detendría, por supuesto que no. 
 
    Se quedó un buen rato, pensativo. Diciéndose que acababa de tener una gran idea. Se enteraría de cuál era su dormitorio, la sorprendería de noche y ella no podría resistirse a él. Una gran sonrisa se dibujó en sus labios, porque había tenido una gran idea. Después dio media vuelta y subió a sus aposentos. 
 
    Ya en el piso de arriba, antes de entrar en su habitación, entró en la de Erika para ver si su esposa estaba durmiendo. Abrió la puerta en la oscuridad y pudo distinguir su figura sobre la cama, luego cerró la puerta y entró en su dormitorio. 
 
    Mientras se desvestía, ideó la manera de poder acercarse a los dominios de la servidumbre y saber qué habitación ocupaba la sirvienta, aunque lo tenía difícil, porque Jonathan no permitía que los miembros de la familia de la mansión invadieran la privacidad de los criados, al igual que no permitía que entraran en sus dominios si él no lo autorizaba. Pero esa mujer le interesaba tanto, que estaba dispuesto a hacer lo que fuera necesario para conseguirla. 
 
    Por una vez, Killian iba a demostrarle a su primo que era mucho más inteligente que él. Le importaba un comino si los echaba fuera de la mansión, se iría tranquilo sabiendo que le había ganado la partida a Jonathan. Porque cada día que pasaba, tenía la sospecha de que su primo tenía un interés real en la doncella. 
 
    Y desde luego, su primo no era nadie para decirle lo que podía o no podía hacer. Pero sobre todo, quería darle una buena lección por haberlo dejado en ridículo delante de ella al haberse puesto de su lado y no del suyo. A Killian no le gustaba para nada la actitud tan moralista de Jonathan, siempre pensando y haciendo lo correcto. 
 
    Sacó de la mente a su primo, después de ponerse el pijama se sirvió una copa de brandy, se tumbó en la cama, dio un largo sorbo al licor mientras ocupaba la cabeza en cosas mucho más agradables. Se imaginó disfrutando de los besos y del cuerpo de Rebecca. Desde luego, que iba a ser un momento espectacular cuando lograra su objetivo, y a él nada se le resistía cuando ansiaba algo con todas sus fuerzas. 
 
    Cruzó una de las piernas sobre la otra, al tiempo que daba pequeños sorbos a la bebida, deseando que lo que estaba planeando saliera como él esperaba, pero tenía que ser muy cauteloso con sus planes, no podía permitir que Jonathan se enterara y los echara abajo. 
 
    Sus pensamientos fueron interrumpidos por los ronquidos que provenían del dormitorio de su esposa, para Killian, era más que evidente que Erika había estado bebiendo más de la cuenta, porque solo roncaba de esa manera cuando estaba realmente embriagada. A él todavía le costaba imaginarse por qué se había fijado en una mujer como ella. Sí, era atractiva, pero lo que tenía de belleza lo tenía de inútil, porque era una mujer con la cabella llena de serrín y el alma negra como el mismísimo demonio, que ni siquiera había sido capaz de engendrar un heredero. 
 
    La noche fue pasando y Rebecca todavía seguía recostada sobre el cabecero de la cama, sin poder pegar ojo. No sabía por qué, pero horas antes había sentido un frío escalofrío por todo el cuerpo, presintiendo que algo malo estaba pasando. Pero afortunadamente el peligro había pasado, por lo menos esa noche. 
 
    Ese temor la había dejado muy asustada, porque añadía más preocupaciones a las que ya tenía por su familia. Exhaló un largo suspiro, porque ella había pensado que al aceptar ese empleo estaría completamente a salvo, pero resultaba que no era así. 
 
    Rebecca, no tenía la menor idea de qué hora era, la noche avanzaba y ella seguía sin poder dormir. Finalmente, apoyó la cabeza en la almohada e intentó descansar el resto de la noche, si no lo hacía, no podría cumplir correctamente con sus obligaciones, pero en cuanto cerraba los ojos, la inquietud y la incertidumbre la asaltaban de nuevo. 
 
    Jonathan, en su habitación, miró el reloj y se dio cuenta de que ya iban a ser las cuatro de la madrugada, y aunque había hecho todo lo posible por entretenerse con la lectura, tampoco lo había conseguido. Hacía horas que la vela ya se había consumido del todo y él permanecía con los ojos abiertos en la oscuridad, aunque había algún resquicio de luz iluminado por la luz de la luna. 
 
    No dejaba de pensar en el momento en que había visto llegar a Rebecca, y verla tan descompuesta, le hizo sentir un extraño y desgarrador sentimiento de impotencia. Y no hacía más que preguntarse qué habría pasado ese día para que ella estuviera tan afectada. Jonathan no soportaba verla así, triste y desanimada, porque le hacía sentir una fuerte opresión en el pecho. Y aunque no dejaba de repetirse una y otra vez, que tenía que dejar de pensar en ella, no era capaz. Porque esa joven le importaba demasiado para desentenderse de ella, si ella no era feliz, él tampoco lo era. 
 
    Se pasó las manos por la cara y por el pelo, intentando sacar de la mente eses inquietantes pensamientos, pero sin éxito alguno. Y aunque quisiera reconocer que ella solamente era una sirvienta en esa casa, él no la podía ver de esa manera. La veía como la joven bella y hermosa que era, la que lo había cautivado desde la primera vez que la había visto. 
 
    Desde luego, que Jonathan no creía en los flechazos ni en el amor a primera vista, había que ser muy idiota para enamorarse de una mujer sin apenas conocerla. Para él, el amor iba naciendo según se iba conociendo a la otra persona, de ahí nacían sentimientos más profundos que hacían que quisieras pasar con esa persona el resto de su vida. O él, así lo había pensado, cuando había amado con todas sus fuerzas y su corazón a Janice, pero ella solamente había estado jugando con sus sentimientos, porque lo único que le interesaba a ella eran la posición social y el dinero, por eso se había casado con David. 
 
    Pero desde luego, no podía comparar a Rebecca con esa arpía. Ella era sencilla, con una personalidad única, inocente e ingenua en algunos sentidos, pero no había duda de que tenía agallas y valor, de no haber sido así, no habría sido capaz de sacar adelante a sus hermanos. Y Jonathan reconocía que no podía dejar de pensar en ella precisamente por eso, por su valentía a la hora de enfrentarse a la realidad y a la dureza de la vida. No sabía por qué, pero eso le hacía sentirse muy orgulloso de ella, y por eso la quería proteger y defender de cualquiera que quisiera hacerle daño, incluyendo a Killian. 
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    Con esa idea en mente, al cabo de unos minutos, el cansancio fue haciendo mella en Jonathan y poco a poco se fue quedando plácidamente dormido, y con una expresión relajada y feliz en el rostro. 
 
    Apenas se vislumbraban los primeros rayos de luz, Rebecca ya estaba levantada con el uniforme puesto y se hizo una trenza para sujetar el pelo. Se sentía algo mareada porque la noche en vela la había dejado completamente agotada, tampoco tenía ánimos para ir a la cocina a desayunar con el resto de sus compañeros, lo único que deseaba era que la jornada terminara lo antes posible y descansar de verdad. 
 
    En cuanto dieron las siete en punto de la mañana, salió de su habitación en busca de Myrna para que le asignara las tareas de ese día. Tardó en encontrarla, ya que estaba organizando a las doncellas de la planta superior. Y así fue como se enteró de que Lord Stuart todavía estaba durmiendo. 
 
    Esa mañana, Myrna la mandó de nuevo a la zona de la lavandería para hacer la colada. No era una de las tareas que más le agradara a Rebecca, pero por lo menos, estaría sola y con la tranquilidad que tanto necesitaba. 
 
    Killian se había levantado temprano esa mañana, y antes de que algún lacayo le sirviera el desayuno, entró en la habitación de Erika y pudo comprobar que ella seguía dormida en la misma postura que la noche anterior y dio un sonoro portazo para despertarla. 
 
    —¡Buenos días, esposa mía! —exclamó con júbilo. 
 
    Ella se sobresaltó, y dio un respingo en la cama antes de abrir los ojos y darse cuenta de lo que estaba pasando. 
 
    —¿Qué te pasa, estás loco o qué? —preguntó, levantándose de la cama. 
 
    —Veo que a noche te lo has pasado de maravilla —continuó diciendo él —.No tienes muy buen aspecto, querida mía. Yo diría que tienes resaca. 
 
    Erika le lanzó una mirada furibunda, que en esos instantes, si pudiera, lo haría desaparecer de la faz de la Tierra. 
 
    —¡Piérdete, Killian! —exclamó. 
 
    Él no le hizo caso, al contrario, se acercó a ella y la sujetó con fuerza por el brazo. 
 
    —¡Te exijo que me digas con quién estuviste ayer! —le dijo, en un tono amenazante. 
 
    —¡Déjame em paz, imbécil! —le exigió Erika, intentando zafarse de él. 
 
    Durante un largo rato, se quedaron mirando el uno al otro sin decir nada, finalmente, Killian dijo: 
 
    —Es lo que más deseo, querida. Quiero perderte de vista y olvidarme de una vez por todas de que alguna vez has estado en mi vida. 
 
    —Pues solicita la anulación de nuestro matrimonio, querido —dio un fuerte tirón y logró zafarse de su agarre. 
 
    —Estás completamente loca, Erika. Desgraciadamente. no tenemos otra solución que aguantarnos el uno el otro hasta el final de nuestros días, porque no pienso anular este matrimonio para que tú me exijas una pensión de por vida. 
 
    Al escuchar lo que Killian le acababa de decir, ella montó en cólera y fuera de sí le dijo: 
 
    —¡Lárgate de aquí, hijo de...! —no le dio tiempo a acabar de decir la frase, porque él la miró con ojos amenazadores. 
 
    —Estamos a mano, querida. Pero espero que te comportes y no vuelva a suceder lo de la noche pasada —le advirtió, y sin decir nada más, dio media vuelta y regresó a sus aposentos. 
 
    Erika, estaba tan furiosa que tuvo ganas de echarse a gritar, pero con mucho esfuerzo logró contenerse. Porque cada día que pasaba, soportaba menos a su esposo. Estaba empezando a estar harta de todo y de todos los que siempre le ponían trabas en el camino. 
 
    Estaba intentando tranquilizarse, cuando una de las doncellas entró en la estancia para ayudarla en lo que necesitara. El alcohol que había ingerido la noche anterior estaba haciendo estragos en su cuerpo, tenía la boca seca como un estropajo y tenía un terrible dolor de cabeza. Y la discusión que acababa de tener con su marido había contribuido a que el dolor de cabeza fuera mucho más intenso. 
 
    Se tomó dos calmantes para el dolor de cabeza, y mientras la doncella la ayudaba a arreglarse decidió que pasaría el día en Almack´s, porque necesitaba distraerse y olvidarse del desgraciado de Killian. 
 
    Cuando bajó a la planta inferior, se sintió aliviada al saber que él no había salido y que por lo tanto podía disponer de la calesa a su antojo. Y sin pérdida de tiempo, salió a la calle, subió al pescante con ayuda del mozo que sujetaba las riendas del caballo y poco después se ponía en marcha rumbo al club. 
 
    Desde su salón privado, Killian observó con desprecio como Erika se marchaba en la calesa. Y aunque estaba más que enfadado con ella, se sentía aliviado porque así tendría la calma que necesitaba para poner en marcha su plan, y decidido a no dejar escapar a la sirvienta, ya que tenía muy claro que iba a hacerla suya al precio que fuera. 
 
    En cuanto vio desaparecer el vehículo, fue a sentarse a la butaca, mientras ponía su cerebro a trabajar. Una pérfida sonrisa apareció en su rostro, mientras se imaginaba la cara de estúpido que se le iba a quedar a Jonathan cuando se enterara de que él se le había adelantado. Porque a cada hora que pasaba, ya no le quedaba la menor duda de que primo había puesto sus ojos en la joven. 
 
    El descanso de Jonathan fue interrumpido por Conrad, para recordarle que esa mañana tenía una reunión importante con varios inversores y socios de sus empresa maderera. A él le hubiera gustado quedarse descansando buena parte de la mañana, pero no podía permitírselo, porque todos sus negocios estaban en juego. 
 
    Pero mientras se arreglaba con la ayuda del valet, se preguntó cómo estaría Rebecca esa mañana y si ya se le habría pasado la tristeza. Y por mucho esfuerzo hiciera e intentaba decirse que no debía importarle lo que le pasara, simplemente no podía hacerlo. Porque cualquier cosa que le afectara a ella, también le afectaba a él. Era como si tuviera un vínculo especial con ella, y un lazo invisible lo unía inexorablemente a esa mujer. 
 
    Finalmente, se obligó a volver a la realidad, porque precisamente esa mañana necesitaba tener la mente en su sitio, porque la reunión con los socios e inversores no era una simple reunión como las que solía tener con Nick. 
 
    Ya arreglado, se echó un último vistazo al espejo de cuerpo entero, y dio su aprobación a Conrad por la elección del vestuario de ese día. Jonathan no disponía de muchos sirvientes en la mansión, pero los pocos que tenía le eran leales, responsables y eficaces con sus quehaceres diarios. 
 
    Tiempo más tarde, cuando bajó a la planta inferior, el carruaje ya estaba dispuesto en la entrada de la puerta esperándolo. Fue Drew, quien lo acompañó hasta el vehículo y le abrió la portezuela para que Jonathan se acomodara en el asiento, pero antes de entrar, dio órdenes a Alfred de adónde quería que lo llevara. Poco después, el vehículo se puso en marcha. Mientras tanto, Jonathan abrió el maletín que tenía al lado, sacó varios documentos y aprovechó para repasarlos mientras duraba el trayecto. Necesitaba tener muy claro lo que debía exponer ante el resto de los hombres que formaban parte de la empresa y que tenían grandes sumas de dinero invertidas en todos sus negocios. 
 
    Killian, se levantó de la butaca al escuchar que un vehículo se alejaba de la mansión, y se acercó a los ventanales para saber quién se iba. Enseguida se dio cuenta de que era el carruaje de Jonathan el que se alejaba, y se sintió aliviado al saber que él había salido porque así tendría el terreno libre para actuar cómo le conviniera. 
 
    Se quedó un buen rato esperando, hasta que el carruaje desapareció de su campo de visión y atento a cualquier ruido proveniente de la casa. Después se dirigió hacia la puerta, la abrió y comprobó que el terreno estaba despejado, ya que no podía arriesgarse a que la servidumbre lo descubriera. Y se sintió mucho más tranquilo al saber que no había nadie rondando por el pasillo y salió al pasillo cerrando la puerta de sus aposentos. Sigilosamente, bajó las escaleras y fue en busca de la sirvienta. Poco a poco, y con mucho cuidado de no ser descubierto por alguno de los criados, fue mirando en cada estancia de la mansión para saber dónde se encontraba ella, pero no la vio en ninguna de las estancias de la mansión, y no dejaba de preguntarse dónde diablos estaba esa condenada mujer. 
 
    Sabía que Jonathan no la había asignado a la planta superior de la mansión, porque él conocía a todos los sirvientes que se encargaban de las habitaciones. Estaba empezando a enfadarse porque no la encontraba, pero de repente, recordó que había una zona de lavado dedicada exclusivamente a hacer la colada. Por supuesto que él nunca había estado ahí, pero sabía dónde estaba. 
 
    Y por fin la vio, inclinada sobre uno de los lavaderos y concentrada en la tarea que tenía entre manos. Ocultó en una de las esquinas, Killian la devoró con la mirada y a placer. No había duda de que era una preciosidad de mujer, y el deseo por ella fue en aumento. “Dios, tenía que hacerla suya antes de que el deseo por ella lo matara” se dijo para sí mismo. 
 
    Rebecca, que estaba concentrada en la tarea que tenía entre manos, volvió a sentir el mismo estremeciendo que había sentido la noche anterior. No sabría decir por qué, pero tenía la sensación de que la rondaba un serio peligro. Echó un vistazo alrededor pero no vio nada sospechoso. Pero eso no la hizo sentirse más tranquila, porque tenía el presentimiento de que el peligro estaba muy cerca. Luego, siguió con su quehacer, intentando decirse que solamente eran imaginaciones suyas y que nada de lo que estaba pasando pasaba realmente. 
 
    Killian, que había tenido la agudeza de esconderse antes de que ella lo descubriera, se dejó estar pegado a la pared, agudizando el oído a ver si escuchaba pasos que se acercaban, pero no oyó nada. Con mucho cuidado, echó una breve mirada para comprobar si la joven seguía con su trabajo, y vio que así era. Parecía que ella no le había dado importancia a lo que fuera que la había puesto en alerta. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 38 
 
      
 
      
 
      
 
    Él siguió contemplándola a placer cerca de una hora, esperando que ella interrumpiera el trabajo y fuera a su habitación. Pero no tuvo suerte, porque la joven continuó con su quehacer como si fuera lo único que le importaba. 
 
    Mentalmente, Killian maldijo por su mala suerte porque no tenía ganas de perder el tiempo y estar vigilándola todo el día. Pero era evidente que ese día no iba a conseguir nada. Así que echó un último vistazo a la doncella y se fue, diciéndose que tenía que pensar en algo más efectivo que dedicarse a espiarla para averiguar cuál era su habitación. 
 
    Rebecca, dejó de fregar la prenda que tenía entre manos, volvió a echar otro vistazo a su alrededor y esta vez se quedó mucho más tranquila, porque parecía que el peligro había cesado. Después, continuó con la ardua tarea que tenía entre manos. 
 
    Janice, en su casa seguía muy enfadada, porque los días pasaban y ella todavía no había tenido noticias de Erika, y eso la estaba poniendo de los nervios, porque empezaba a pensar que había sido una mala idea aliarse con esa mujer. Porque para ella, era más evidente, que lo único que importaba eran sus idas y venidas de la mansión de Jonathan. Ella nunca había estado de acuerdo en que él acogiera en su casa a su primo y a su esposa, porque todo Londres sabía perfectamente la fama que tenía la pareja. 
 
    Para ella, simplemente eran unos parásitos que se estaban aprovechando del buen corazón de Jonathan. Pero, no le quedaba otra opción, que fingir ser amiga de Erika para saber todo lo que sucedía en la mansión. El hecho de que él le hubiera abierto las puertas de su casa a esa joven la tenía muy preocupada, y sin la ayuda de Erika no tendría toda la información que le interesaba. 
 
    Pero el enfado iba en aumento, porque ella podría tener la decencia de mandarle una carta explicándole todo lo qué pasaba y dándole consejos de cómo debía enfrentarse a esa arribista, Porque, para Janice, era más que evidente que esa nueva sirvienta no era más que una mujerzuela que aprovecharía la ocasión perfecta para meterse en la cama de Jonathan. 
 
    En dos ocasiones, había ido al club a buscar a Erika, pero para su mala suerte no la había encontrado. Habría querido hacerlo ese día, pero tenía varias visitas que hacer y de las que no podía ausentarse. Pero de que sí algo estaba segura,era que no se iba a quedarse tranquila hasta que la pusiera en su sitio y recriminarle su silencio. 
 
    Todavía se encontraba en sus aposentos, al cabo de unos minutos, Lina llamó a la puerta para entregarle un sobre blanco. Janice lo cogió, lo abrió y leyó la nota. La visita que tenía programada para las once de la mañana se disculpaba porque llegaría un poco más tarde. A ella no le sentó nada bien saber que Lady Ashwood se iba a demorar. 
 
    Echó un vistazo al reloj, y vio que todavía era temprano, se dijo había madrugado para nada. Y además, mientras esperaba, no dejaría de lamentarse porque sus planes con respecto a Jonathan no estaban saliendo como esperaba, ya que su alianza con Erika no la estaba ayudando absolutamente para nada. 
 
    Se estaba dando cuenta, de que para recuperar a Jonathan, solamente podía contar con ella misma, debía valerse de su inteligencia y su astucia para deshacerse de su rival. Ella era una mujer fuerte que siempre conseguía lo que deseaba, y desde luego, que Jonathan no iba a ser una excepción, claro que no. 
 
    Al cabo de varios minutos, salió de sus aposentos y bajó a la biblioteca, diciéndose que se pondría a leer hasta que la mujer llegara y así estaría entretenida unas horas, porque si no dejaba de pensar en Jonathan, acabaría volviéndose completamente loca, porque el hombre que amaba se estaba alejando más y más de ella, y eso no podía soportarlo. Pero mucho menos, le gustaba que fuera una simple criada quien se lo estuviera arrebatando. 
 
    El resto de la mañana, Rebecca trabajó mucho más tranquila y relajada, aunque la noche que había pasado en vela, comenzaba a pasarle factura, y se sentía algo agotada. Pero su mente, no dejaba de darle vueltas a la extraña sensación de sentirse vigilada por alguien, y no dejaba de preguntarse quién querría hacerle daño. Y la respuesta acudió enseguida a su mente, pues el único que la había molestado en la casa era el primo de Lord Stuart. Y aunque éste le había parado los pies, no sabía por qué, pero tenía la impresión de que él no haría caso ninguno a Lord Stuart. 
 
    Estaba segura de que ese hombre no se quedaría quieto cuando algo le interesaba de verdad, y ella era el centro de la diana de ese canalla. En cuanto lo había mirado a la cara, se había dado cuenta de que la deseaba y eso no le gustaba para nada. Jamás había estado con un hombre, pero enseguida se dio cuenta de que la miraba de forma diferente y de manera lujuriosa. Y estaba dispuesta a hacer lo que fuera necesario para evitarlo. desde luego, que ella quería seguir a rajatabla el consejo que le había dado Lord Stuart, porque no quería que ese canalla la siguiera molestando hasta el punto de perder su empleo. 
 
    Mientras seguía con su labor, también pensó en Lord Stuart, y en su esposa, que no la había vuelto a ver desde que ella había aparecido en el comedor. Rebecca no tenía la más remota idea de cómo era la vida conyugal del matrimonio, pero a ella le pareció muy sospechoso que la pareja no se dejara ver juntos, y que era más que evidente que hacían vida separadas. 
 
    Y se preguntó, “¿cómo era posible que esa mujer no de diera cuenta del diamante en bruto que tenía a su lado?”. Porque Rebecca, estaba segura de que sobre la faz de la Tierra no había otro hombre como Lord Stuart. Si ella fuera su esposa, tenía muy claro que nunca actuaría de la misma manera que lo hacía su esposa. 
 
    Viendo el rumbo que tomaban sus pensamientos, volvió a concentrarse en el trabajo, al tiempo que recriminaba por estar pensando en tonterías, porque para ella era más que evidente que Lord Stuart jamás sería para ella, comparada con su esposa, era muy poca cosa. Pero saber esa verdad, le causaba un profundo dolor en el corazón. Y aunque a ella le gusta pensar que era algo especial para él, en realidad no lo era. Frotó con más vigor la prenda que tenía entre manos mientras las lágrimas afloraban a sus ojos, pero hizo todo lo que pudo para evitar llorar. 
 
    De nuevo en su dormitorio, Killian, se cambió de ropa para salir a dar una vuelta por ahí, porque necesitaba despejarse y buscar la forma de saber cuál era la habitación que la criada ocupaba. Había desperdiciado una hora, esperando para poder seguirla y saber en qué habitación se alojaba, pero todo le había salido mal. 
 
    Erika se había llevado la calesa, pero no le importaba, ya buscaría un vehículo que lo llevara adónde quisiera ir y olvidarse del fracaso de esa mañana. Tenía la sensación de que el Universo se había alineado en su contra para conspirar contra él, y eso le hacía arder la sangre de rabia. 
 
    Respiró profundamente varias veces intentando tranquilizarse, diciéndose que si quería vencer a su primo debía mantener la cabeza bien fría para ello. Las batallas y las grandes guerras se ganaban precisamente cuando todo se meditaba y planificaba con sensatez cada uno de los movimientos a seguir. Pero aun así, no podía evitarlo, porque Jonathan lo sacaba por completo de quicio. 
 
    Mucho más calmado, se miró por última vez en el espejo de cuerpo entero para asegurarse de que su presencia era impecable. No había duda de que era un hombre atractivo, y no dejaba de preguntarse cómo un tipo tan inteligente como él había caído en las garras de una mujerzuela como Erika habiendo tantas mujeres que seguramente sí serían capaces de amarlo. 
 
    Sacó eses pensamientos de la mente, salió de sus aposentos, bajó las escaleras y salió a la calle dispuesto a encontrar un vehículo que lo pudiera llevar. Se dio cuenta de que Jonathan todavía no había regresado porque no veía su carruaje por ningún lado. 
 
    Para Jonathan, la reunión resultó ser un éxito, ya que todos los socios e inversores que formaban parte de la empresa estaban satisfechos por los resultado obtenidos. Aunque a él le resultó demasiado larga y tediosa, al tiempo que hacía un gran esfuerzo por mantener la mente en su sitio. 
 
    La reunión se extendió cerca de tres horas, tres largas horas que a Jonathan le parecieron eternas, pero no tuvo otra opción que soportarlas porque era el hombre más importante de la cadena, y de él dependía absolutamente todo, y si él fallaba, todo se iría al garete. Y lo que más le importaba era que todo siguiera funcionando como debía ser. 
 
    Cuando por fin estuvo de nuevo en el carruaje y de regreso a la mansión, cerró los ojos para poder descansar y reponerse de la mala noche que había pasado. Pero inevitablemente, Rebecca volvió a acaparar los pensamientos de Jonathan. Mientras se preguntaba si había sido buena idea dejarla sola con el picaflor de Killian pululando a su alrededor. Porque aunque él le había advertido de que si él volvía a molestarla habría consecuencias, no tenía la menor duda de que su primo no iba a hacerle ningún caso. 
 
    Se dijo que no debería esperar más tiempo para echarlos a la calle, porque cuanto más esperara peor sería. Porque Jonathan sabía que Killian era un lobo disfrazado de inocente corderito y cuando tenía una presa entre sus garras atacaba sin piedad. 
 
    Hasta el momento, a Jonathan no le había importado lo que su primo hiciera con otras mujeres, pero lo que no quería, era que Rebecca se convirtiera en una víctima más de Killian. Desde luego, que ella no tenía la culpa de haber sido bendecida con tanta belleza y que la convertía en el blanco perfecto de hombres sin escrúpulos como su primo, que hacían todo lo que fuera necesario con tal de conseguir sus objetivos. Y tenía muy claro que no quería ver a Rebecca en esa situación, destrozada y con su reputación tirada por los suelos. Porque si hasta ahora le había sido muy complicado conseguir un trabajo, si Killian la deshonraba, le sería imposible conseguir un trabajo decente, y estaba más que dispuesto a no permitir que eso sucediera, Rebecca no se merecía vivir de una manera tan indigna.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 39 
 
      
 
      
 
      
 
    Pasados varios minutos, Jonathan abrió los ojos y decidió que por el momento no regresaría a la mansión ya que necesitaba distraerse para no seguir pensando en Rebecca. Así que abrió la trampilla que comunicaba con Alfred y le ordenó que había cambio de planes y que quería que lo llevara a Hyde Park. El cochero asintió e hizo lo que Jonathan le ordenaba. 
 
    Apenas veinte minutos después, Alfred detuvo el vehículo, bajó del pescante para ayudar a Jonathan a bajar del carruaje, y en cuanto él se puso a caminar hacia la entrada, el cochero volvió a sentarse en el pescante a esperar pacientemente. 
 
    Esa mañana hacía bastante fresco, aunque el sol que lucía en el cielo apenas caldeaba el ambiente, pero eso no impedía que la gente saliera a disfrutar de la soleada mañana. Jonathan se encontró con un conocido y ambos se pusieron a dar un paseo mientras charlaban de política y economía, además de felicitarlo por el éxito de sus negocios. 
 
    Erika que ya estaba en el club, no se lo estaba pasando nada bien ese de día, a pesar de los calmantes que se había tomado el dolor de cabeza persistía, y pensó que había sido muy mala idea haber salido ese día y que debería haberse quedado en casa para recuperarse de la resaca. Pero la discusión con su esposo la había enfurecido tanto que solo tenía ganas de perderlo de vista. 
 
    Estaba sentada en una de las mesas tomándose un té, varias damas la habían invitado a sentarse con ellas para jugar una partida, pero ella había declinado amablemente la invitación porque no tenía cabeza para nada. Lo único que esperaba era que Janice no apareciera por Almack´s en todo el día, porque no tenía humor para soportar sus tonterías. 
 
    Desde luego, a ella poco le importaba si Janice recuperaba o no a Jonathan, porque no sacaba ningún beneficio de ello. Y, únicamente, se había aliado con ella para molestar a la nueva criada que tan celosamente protegía Jonathan. 
 
    Tuvo que interrumpir sus pensamientos, porque un fuerte dolor la hizo llevarse las manos a las sienes, al tiempo que se decía que nunca volvería a pasarse con el alcohol como lo había hecho la noche anterior, y que había sido un error beber tanto hasta casi perder el sentido. 
 
    Dio varios sorbos a la bebida, e intentando distraerse con el ambiente del club, esperando que así el dolor de cabeza se evaporara de una vez por todas. Quería olvidarse de todas las preocupaciones que la atenazaban porque tenía todo el día por delante para pasárselo bien y distraerse sin pensar en nada más que no fuera en ella misma. 
 
    Erika pasó toda la mañana en el club y después decidió ir a casa de uno de sus amantes, segura de que le iba a encantar que ella fuera a visitarlo. El hombre que tenía en mente no era muy bueno en la cama pero siempre la sorprendía con algún regalo caro, aunque Erika evitaba que Killian viera los diamantes, las esmeraldas, zafiros y rubíes que iban incrustados en las exquisitas joyas con que la agasajaba. 
 
    Tiempo después, de vuelta en la calesa tomó la dirección en la que éste tenía su enorme mansión. Y mientras el vehículo avanzaba por la carretera, Erika pensó que si quedaba viuda él sería el esposo perfecto porque tenía la seguridad que le cumpliría todos sus caprichos. 
 
    Todavía no se le había ocurrido el plan perfecto para deshacerse de Jonathan, pero tampoco sería mala idea poner en el mismo paquete a Killian. Una cruel sonrisa iluminó su rostro, al tiempo que se decía que no era mala idea que ambos tuviera un fatal accidente, así ella podría quedarse con todos los bienes de Jonathan y no tenía por qué compartirlos con su esposo. Y desde luego que no era mala idea, por supuesto que no. 
 
    En cuanto ellos desaparecieran todos sus problemas se habrían acabado de una vez por todas, y no tendría que estar sometida a las exigencias de Jonathan. Desde que lo había conocido se dio cuenta de que él siempre la miraba por encima del hombro y como si fuera escoria. Tampoco soportaba la rectitud por la que se regía, siempre haciendo todo lo correcto. 
 
    Finalmente, sacó eses pensamientos de la cabeza y se concentró en dirigir las riendas del caballo. Pero, desde luego, que era muy buena idea deshacerse de su esposo y de su molesto primo al mismo tiempo. Después chasqueó las riendas para que el caballo aumentara la velocidad. 
 
    Killian, decidió ir al White´s, para olvidarse del fracaso que había tenido esa mañana al no poder averiguar que habitación ocupaba la joven. Y eso no le gustaba para nada, porque llegaría a un punto que el deseo que sentía por ella sería incontrolable y dejaría de ser cauteloso a la hora de llevar su plan a cabo, y no podía darse el lujo de desperdiciar la oportunidad que se le presentaba. 
 
    Estaba sentado en una mesa del club jugando al póquer con otros cuatro caballeros, pero estaba perdiendo mucho dinero, porque no era capaz de concentrarse en la partida, puesto que no era capaz de sacar de la mente a la doncella. 
 
    Maldijo en voz muy baja, porque parecía que esa mujer lo había embrujado con algún mal hechizo, porque ese día ya llevaba perdidas unas trescientas libras, y parte de la asignación que le daba Jonathan mensualmente. 
 
    Uno de los caballeros sentados a la mesa barajó las cartas y empezó a repartir una nueva mano, mientras Killian se decía que tenía que hacerla suya antes de perdiera totalmente el control sobre sí mismo. Después, hizo todo lo posible por dejar la mente en blanco y concentrarse en el juego y poder recuperar parte del dinero perdido. 
 
    Con el paso de las horas, el agotamiento fue haciendo mella en Rebecca. Después de la lavar toda la ropa que había en la zona de lavandería, Myrna apenas le había dado tiempo para comer algo, y le había ordenado limpiar el polvo de cada estancia del piso inferior de la casa, pero antes de nada, le ordenó que se ocupara de limpiar el polvo y airear el estudio de Lord Stuart. Eso significaba que tenía que entrar en el estudio de Lord Stuart, y el ama de llaves le advirtió que solo debía dedicarse a limpiar y no husmear en sus cosas. 
 
    Temblorosa, Rebecca recorrió el pasillo hasta la puerta del estudio, abrió la puerta y enseguida la asaltó el aroma de su colonia, masculino y sensual, que embriagaba todos sus sentidos. Tuvo que sujetarse a la puerta unos minutos temiendo que le fallaran las piernas. Con mucho esfuerzo logró recomponerse, entró en la estancia e intentó concentrarse en la tarea que le había asignado Myrna. 
 
    Mucho más recuperada, Rebecca siguió las órdenes del ama de llaves. Limpió el polvo de la estancia intentando no tocar nada. Aunque varias veces se le pasó por la mente curiosear un poco para saber algo más del hombre que la había ayudado. Pero al final no lo hizo, porque no era ético y no estaba bien que ella husmeara en sus cosas que nada tenían que ver con ella. 
 
    El tiempo que le llevó airear y limpiar el estudio, tuvo la sensación de que él estaba cerca de ella, observándola y protegiéndola de todo mal. Eso hizo que en el estómago sintiera miles de mariposas revoloteando, e imaginándose que ella era algo especial para él. 
 
    Rebecca sabía que estaba divagando, porque estaba segura de que para él no era más que una joven a la que había prestado su ayuda. La había acogido en su casa dándole un empleo con el que poder sostenerse. Pero ella no podía evitar verlo como el hombre masculino, sensual y atractivo que era. 
 
    Hizo todo lo que pudo para acabar cuanto antes de limpiar el estudio y salir lo antes posible de la estancia y continuar con el resto de las habitaciones de la planta baja. Intentando decirse que debía mantenerse en su lugar como la doncella que era, no podía dejar llevarse por los sentimientos que nacían dentro de ella por ese hombre. 
 
    Horas después, tras finalizar la jornada laboral Rebecca cenó algo con sus compañeros en la cocina. Pero estaba tan cansada que enseguida se fue a su dormitorio a descansar. Ya en la estancia, encendió la vela y se dejó caer pesadamente en la cama suspirando de alivio. 
 
    El día le había resultado pesado, pero había logrado llevar a cabo todas las tareas que Myrna le había encomendado ese día. Sabía que la mujer seguía sin tener mucha confianza en ella, pero Rebecca le estaba demostrando que por mucho que intentara humillarla y dejarla en ridículo no iba a lograrlo. 
 
    Quince minutos después, se levantó y fue al aseo a darse un baño para relajarse. Se dejó estar largo rato en la bañera con los ojos cerrados mientras notaba como el agua caliente le iba relajando los músculos del cuerpo. 
 
    Esa noche esperaba recuperar las horas perdidas de sueño de la noche pasada, porque si seguía sin pegar ojo por las noches lo iba a pasar francamente mal porque no podría cumplir con sus obligaciones en la mansión. 
 
    Hizo todo lo que pudo para sacar eses pensamientos de la mente, salió de la bañera cuando el agua comenzaba a enfriarse, se puso el camisón y se cepilló el pelo. Le hubiera gustado disponer de una chimenea en su habitación para poder secar la humedad del cabello, pero no la había y tampoco sabía si los demás sirvientes la tenían en sus habitaciones. 
 
    Separó las mantas de la cama, cubrió la almohada con una toalla y se acostó suspirando aliviada de poder darle al cuerpo el descanso que tanto necesitaba. Y rezándole a Dios para que esa noche le permitiera quedarse dormida pronto. Pero no tuvo suerte, porque de repente, Lord Stuart invadió sus pensamientos de nuevo preguntándose si él ya habría llegado a casa o todavía seguía en la calle. Se recriminó a sí misma por el rumbo que estaban tomando sus pensamientos, porque por mucho que hiciera no era capaz de dejar de pensar en ese hombre que tanto la atraía. Era consciente de que era una locura dar rienda suelta a esas ideas porque sabía que de eso no podía salir nada bueno, él era un hombre importante y ella no era nadie. Y por mucho que se permitiera fantasear con él, eran solo eso, fantasías, que jamás se harían realidad porque mucho que ella así lo deseara. 
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    Bien entrada la madrugada, Jonathan viajaba en el carruaje de regreso a la mansión, se encontraba exhausto de pasar una intensa jornada para mantenerse ocupado. Lo único que ansiaba era estar ya en su dormitorio y acostarse en su cama a dormir sin pensar en nada más. 
 
    Cuando por fin el carruaje se detuvo delante de la mansión, Jonathan suspiró aliviado mientras Alfred le abría la portezuela para ayudarlo a bajar del vehículo. Le dio las buenas noches al cochero y se dirigió hacia la puerta para entrar en la casa. 
 
    Al entrar se dio cuenta de que todo estaba a oscuras, y avanzó hacia las escaleras para subir a sus aposentos. pero de pronto algo llamó su atención, una sombra se dirigía hacia los dominios de la servidumbre. Extrañado, se fue acercando sigilosamente a ver qué estaba pasando, diciéndose que podría ser que algún extraño se hubiera colado en la mansión para robar, y si era así, estaba dispuesto a enfrentarlo. 
 
    Pero a medida que se iba acercando, un débil rayo de luz iluminó al extraño y Jonathan se sorprendió al darse cuenta de que se trataba de Killian. Se preguntó qué demonios estaba haciendo su primo a esas horas en esa zona de la casa. 
 
    —¿Qué crees que estás haciendo? —preguntó Jonathan, viendo como su primo se sobresaltaba. 
 
    Killian se giró, al tiempo que se maldecía a sí mismo por haber sido tan despistado y no darse cuenta de que tenía a Jonathan tras él. 
 
    —¡Jonathan, me has dado un susto de muerte! 
 
    —Déjate de tonterías y dime qué demonios se te ha perdido aquí. 
 
    Killian estaba completamente en blanco, porque no había esperado que su primo lo sorprendiera buscando la habitación de la joven. Y aunque su mente buscaba una respuesta plausible que darle, era muy complicado explicar qué hacía en los dominios de la servidumbre. 
 
    —Estoy esperando una respuesta —Jonathan empezaba a impacientarse. 
 
    —Tranquilo, Jonathan. Es tarde y es mejor que nos vayamos a descansar. 
 
    Que su primo evitara su pregunta, hizo que las sospechas de Jonathan aumentaran. Ya que no tenía la menor duda de que había sorprendido a Killian intentando colarse en la habitación de Rebecca, y menos mal que había llegado a tiempo de que eso no sucediera. 
 
    —Te voy a dar un último aviso, Killian. No quiero volver a verte rondando por los aposentos de los sirvientes, tú no tienes nada que hacer en esta zona de la casa —y sin más, se dio media vuelta y subió a su habitación dejando a su primo fuera de sí. 
 
    "¡Maldito, Jonathan!" "¡Maldito, Jonathan!" No dejaba de repetirse una y otra vez. Parecía que su primo tenía un sexto sentido para truncar todos sus planes. Había estado tan cerca de lograr sus propósitos esa noche y desde luego no se iba a resignar solamente porque el malnacido de su primo se lo ordenara, esa mujer sería suya al precio que fuera, de eso no le quedaba la menor duda al respecto. 
 
    Killian no subió inmediatamente a su habitación, se fue directamente a la sala de estar para servirse una copa que lo ayudara a relajarse y olvidarse del fracaso de esa noche. Y ahora que Jonathan había descubierto sus intenciones lo tendría mucho más difícil, pero él no iba a desistir en su empeño. 
 
    Ya en la estancia, se sirvió una copa de coñac que se bebió de golpe, luego se sirvió otra y fue a sentarse al sofá, mientras ideaba la manera de llevar a cabo sus planes y sin que su primo se enterara. 
 
    Dio un pequeño sorbo al licor, mientras se recriminaba por haber sido tan idiota al no asegurarse de que Jonathan no se encontraba en la mansión. Y él había estado tan sumido en sus propios pensamientos que ni siquiera se enteró de que él se estaba acercando. 
 
    Y aunque había evitado responderle, era más que evidente que su primo había descubierto sus planes. Debería haberle dado cualquier excusa tonta que lo sacara del aprieto en el que se encontraba, pero se había quedado completamente en blanco. 
 
    Volvió a maldecir a Jonathan, esta vez en voz alta. Porque cada día que pasaba el odio que sentía por su primo iba en aumento. Todavía no sabía cómo, pero desde luego, que iba a darle un buen escarmiento, de eso que no le quedara la menor duda. 
 
    Killian permaneció largo rato en la sala de estar, ni siquiera le importaba si Erika estaba en casa o no. Su esposa era el menor de sus problemas en esos momentos, y lo que hiciera o dejara de hacer su mujer le daba igual. 
 
    Jonathan entró en su dormitorio, encendió la vela y empezó a desvestirse, mientras le daba vueltas a la cabeza a lo que acababa de descubrir esa noche. Ya no le quedaba la menor duda de que Killian estaba detrás de Rebecca. Sabía que tenía que tomar cartas en el asunto antes de fuera demasiado tarde para la joven. 
 
    Él había aconsejado a Rebecca que permaneciera alejada de su primo, pero era más que evidente de que era él quien la molestaba, hasta el punto de querer colarse en su habitación. Menos mal que él había llegado justo a tiempo para evitarlo. 
 
    Ya con el pantalón del pijama puesto, se acostó, pensando que tendría que hablar seriamente con los sirvientes para advertirles de que si veían a su primo rondando la zona de la servidumbre le avisaran inmediatamente. Por el momento, era lo único que podía hacer para salvaguardar la integridad y la reputación de Rebecca. 
 
    Al cabo de varios minutos apagó la vela, cerró los ojos porque estaba rendido y deseando que el cansancio lo venciera pronto. El día le había resultado inmensamente largo y solo ansiaba caer en las profundidades del sueño. 
 
    Rebecca en su cama, empezaba a quedarse dormida cuando de pronto le pareció escuchar voces en el pasillo, agudizó el oído para intentar entender lo que decían pero le resultaba complicado porque con la puerta cerrada apenas se escuchaban unos murmullos. Se dejó estar en la cama diciéndose que debían ser compañeros que estaban hablando en el pasillo. 
 
    Pero sin poder evitarlo, volvió a sentir los mismos escalofríos que presagiaban que había un peligro cerca de ella. Aunque se decía que estaba divagando, muy en el fondo sabía que se estaba engañando a sí misma. Pero esa sensación seguía atormentándola. Porque por mucho que intentara identificar el peligro que la acechaba no lo conseguía. 
 
    Se preguntó si se estaría volviendo loca, porque no debía tener razones para pensar que algo malo le podía pasar. Estaba en la mansión de Lord Stuart y él le daba la protección que necesitaba, pero aun así, para Rebecca había algo que no encajaba en todo eso. 
 
    Dio media vuelta en la cama e intentando sacar de la mente todos los malos pensamientos que la acuciaban. Había sido un duro día de trabajo y aunque estaba exhausta no lograba volver a quedarse dormida. 
 
    Mucho tiempo después, harta de dar vueltas en la cama se levantó, encendió la vela, se cubrió con la bata y salió de la habitación para ir a la cocina a prepararse una infusión que la ayudara a descansar el resto de la noche. Sabía que la cocina de hierro que se utilizaba para hacer la comida permanecía siempre encendida. 
 
    Se aseguró de que tenía el camino libre y se dirigió a la cocina, preguntándose si no se habría imaginado lo de las voces. Aunque ella podría asegurar que sí había oído a dos personas hablar, estaba segura de ello. 
 
    Ya en la cocina, llenó la tetera de agua y la puso al fuego, minutos después se sentaba a la mesa con la taza de té en la mano, le puso unas gotas de leche para templarlo y poco a poco se fue bebiendo la infusión al tiempo que se relajaba con el silencio de la noche. 
 
    Iban a dar las dos de la mañana cuando Rebecca volvió a su dormitorio, mucho más tranquila. Se acostó e hizo todo lo que pudo para no pensar en nada y así poder quedarse dormida, pero no le resultó nada fácil y se resistía a caer en los brazos de Morfeo. 
 
    Las horas fueron pasando, y Killian todavía permanecía en la sala de estar, no fue hasta bien entrada la madrugada cuando decidió subir a su dormitorio, antes de entrar, abrió la puerta de la habitación de Erika y se dio cuenta de que su esposa todavía seguía en la calle, la cama estaba hecha y no la veía acostada. 
 
    Cerró la puerta con cuidado, aunque quiso hacerlo dando un fuerte portazo, Erika era una auténtica ramera que no tenía el menor sentido de la decencia, se dijo para sí mientras entraba en su habitación. Killian no dejaba de maldecir el día em que la había conocido, y desde luego había sido un error descomunal el haberse casado con ella. Habiendo tantas mujeres deseosas de estar con él, había elegido a la peor de todas. 
 
    Enfadado, se puso a dar vueltas de un lado a otro de la estancia, no le hizo falta encender la vela ya que la luz de la luna iluminaba suavemente la estancia. Al tiempo que se decía que tenía que tomar medidas más drásticas y ponerle las cosas muy claras a Erika, ésta se estaba pasando de la raya y había que poner límites a sus locuras de una vez por todas. Con sus actos lo estaba dejando como el mayor cornudo ante toda la sociedad de Londres, porque ni siquiera se molestaba en disimular y todo el mundo sabía que tenía una innumerable lista de amantes. 
 
    Respiró hondo para intentar calmarse, seguía enfadado porque Jonathan lo había descubierto intentando colarse en la habitación de la criada, y su esposa estaba añadiendo más leña al fuego con su manera de actuar. 
 
    A Killian le gustaría poder anular su matrimonio y olvidarse de una vez para siempre de su nefasta esposa, pero si pedía la anulación tendría que pasarle una pensión de por vida y eso sería catastrófico para él, porque no tenía dinero para ello y Erika haría todo lo posible para exprimirlo hasta dejarlo solamente con lo puesto. 
 
    Se pasó las manos por la cara intentando ahuyentar los malos pensamientos, por el momento era mejor dejar las cosas como estaban, porque no quería añadir más problemas a los que ya tenía. Era mejor que se concentrara en idear la manera de evitar a Jonathan y así poder llevar a cabo su planes con la criada, eso era mucho más placentero que las discusiones con la ramera de su esposa. 
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    Finalmente con mucho esfuerzo, Killian logró recuperar la calma. Erika no estaba en la casa y no le podía importar menos. Pero de lo que sí estaba seguro, era que él iba a ganarle la batalla a Jonathan. Se pusiera como se pusiese éste, esa belleza de mujer estaría en su cama lo antes posible. Y su adorado y protector primo no podría hacer nada para evitarlo. E intentó decirse que lo de esa noche había sido un pequeño fracaso, nada más. 
 
    Como el cansancio se estaba apoderando de él, se tiró bruscamente sobre la cama y aunque hizo todo lo posible para permanecer lúcido, no fue capaz y poco a poco se fue quedando profundamente dormido. 
 
    A la mañana siguiente, Jonathan estaba desayunando cuando le pidió a Conrad que fuera en busca de Myrna porque tenía órdenes importantes que darle. El valet hizo una reverencia y salió de la habitación para cumplir con el encargo de su señor. Apenas unos minutos después, los dos entraban en los aposentos de Jonathan. 
 
    —¿Necesita algo, Milord? —preguntó Myrna, mientras hacía la reverencia de rigor, 
 
    —Sí, Myrna. Quiero que organices una reunión con todos los empleados para comunicarles que estén atentos si alguien ve rondar a Killian por esa zona de la casa me avise lo antes posible...Anoche, por casualidad, me lo encontré rondando el pasillo de vuestras habitaciones. No sé cuáles eran sus intenciones porque lo he descubierto in fraganti, pero seguramente molestar a alguna de las doncellas. 
 
    Al ama de llaves todo eso le estaba extrañando demasiado, porque ella tenía la seguridad de que éste iba detrás de la nueva doncella. Desde que ella había entrado en la casa y formaba parte del servicio, estaba segura de que iba a causar muchos problemas, como se estaba viendo. 
 
    —Por supuesto, Milord. Yo tampoco quiero que nadie moleste a las doncellas que están bajo mis órdenes, todas son buenas chicas y no se merecen ningún trato vejatorio por parte de nadie —fue su respuesta. 
 
    —En eso coincido contigo, Myrna. Todas las jóvenes que trabajan como doncellas están bajo mi responsabilidad y protección, y no puedo permitir que Killian se quiera aprovechar de ellas. Puedes retirarte, eso es todo. 
 
    —Cómo usted ordene, Milord. Ahora mismo doy el aviso para convocar una reunión en la cocina con todos los sirvientes de la casa para ponerlos al día sobre las nuevas órdenes —y después de hacer la reverencia de rigor, salió de los aposentos de Jonathan. 
 
    Jonathan continuó desayunando, esperando que con la ayuda de la servidumbre pudiera pararle los pies a su primo, aunque dudaba que Killian se rindiera tan fácilmente, porque cuando algo le interesaba iba a por ello sin medir las consecuencias, y su objetivo en esos momentos era Rebecca. 
 
    Tenía que actuar pronto y antes de que fuera demasiado tarde y Killian lograra llevársela a la cama. Jonathan no soportaría ver como ese canalla destrozaba la vida de la joven. Pero desde luego, él iba a hacer todo lo que estuviera en su poder para mantenerlo apartado de Rebecca. 
 
    Se dijo que había llegado el momento de echar a Erika y a Killian de la mansión. Ya había hecho más que suficiente por ellos al haberlos acogido en su casa, y en su opinión, iba siendo hora de que se largaran y se buscaran su propia vida como pudieran. Por muchos lazos de sangre que lo unieran a Killian, éste no tenía ningún derecho de abusar de sus buenas intenciones. 
 
    Su paciencia tenía un límite y ambos lo habían rebasado con creces. Y no tenía obligación ninguna de tenerlos viviendo en su casa y a costa suya el resto de su vida. Sí, él había heredado de su padre un próspero negocio y que gracias a él los beneficios crecían cada día. Pero él luchaba para salir adelante en la vida, lo mismo les tocaba hacer al matrimonio. Ambos eran jóvenes y podían emplearse en cualquier trabajo. 
 
    Pero iba a esperar unos días, a ver qué información le daban los sirvientes y si éste había intentado colarse de nuevo en alguna de las habitaciones de las doncellas. Killian ni siquiera se estaba imaginando lo que se fraguaba en contra de él. Pero por el momento, era la única medida que podía tomar Jonathan y así sacarle de la mente la idea de querer acostarse con Rebecca. 
 
    Después dejó la mente en blanco y terminó de desayunar. Ese día no tenía que acudir a ninguna reunión importante, pasaría el día en el estudio y poniendo el papeleo en orden. Además, así estaría pendiente de lo que pasaba en la mansión. 
 
    Media hora después, vestido con un elegante traje que realzaba su musculoso cuerpo, salió de su dormitorio y bajó al piso inferior y se fue directamente al estudio. Ya en la estancia, se sentó en el asiento tras el escritorio, abrió varias carpetas y comenzó a revisar los documentos. 
 
    Rebecca estaba acabando de ponerse el uniforme cuando llamaron a su puerta, ella dio permiso para entrar, Kelly, una de las doncellas que estaban asignadas en la planta superior asomó la cabeza. 
 
    —Buenos días, Rebecca —la saludó la chica. 
 
    —Buenos días, Kelly, ¿sucede algo? —le preguntó a su compañera. 
 
    —No, tranquila, todo está en orden. Pero Myrna ha organizado una reunión en la cocina con todos los sirvientes, parece ser que tiene algo muy importante que decirnos. 
 
    —¿De qué se tratará? 
 
    —Yo estoy igual que tú...te esperamos, no tardes, ¿de acuerdo? 
 
    —Enseguida voy —Kelly hizo un gesto de asentimiento y cerró la puerta de la habitación de Rebecca. 
 
    Mientras acababa de vestirse, no dejaba de preguntarse qué estaría pasando, porque no había duda de que en todo ese asunto había algo que no le hacía presagiar nada bueno. Por unos instantes, se preguntó si el asunto estaría relacionado con las voces que había escuchado la noche anterior en el pasillo. 
 
    Sacudió suavemente la cabeza e intentó dejar la mente en blanco. Poco después, se colocó la cofia sobre la cabeza y salió de la habitación para dirigirse a la cocina. Cuando entró en la estancia se dio cuenta de que todos los sirvientes ya estaban en la estancia, solo faltaba ella. 
 
    Myrna se la quedó mirando unos minutos de arriba abajo, pero Rebecca no se amilanó y no apartó la vista cuando la miró a los ojos. Si esa mujer creía que sería capaz de amedrentarla estaba muy equivocada. 
 
    —Bien... —comenzó diciendo el ama de llaves —.Ahora que todos los empleados estamos reunidos, debo avisaros de que hay órdenes específicas de avisar a Lord Stuart si alguien ve al señor Stuart rondando por nuestros dominios. Si alguien lo ve debe avisar los antes posible a Milord y él tomará las medidas pertinentes. 
 
    —¿Pero por qué? —preguntó Drew. 
 
    —Eso es lo de menos —siguió diciendo Myrna —Milord así lo ha dispuesto y debemos cumplir con sus órdenes. Espero de todos vosotros que colaboréis en todo lo que podáis. Sabéis perfectamente que las órdenes de Milord no se discuten, y punto. Ahora que todo está aclarado, podéis continuar con vuestros quehaceres diarios. Y tú, Rebecca, ve a la zona de lavandería a hacer la colada y no te entretengas toda la mañana lavando la ropa. 
 
    Rebecca asintió, le habría gustado preguntarle cuántas horas le llevaría a ella lavar casi todos los días tales cantidades de ropa. Pero era mejor llevar la fiesta en paz, pues no quería meterse en problemas con la otra sirvienta. Lo único que debía tener en mente, era el buen salario que estaba ganando y que en unos pocos días podría cobrarlo para pagar el alquiler de la casa, comprar comida y ropa para sus hermanos. Si tenía eso presente todo iría sobre ruedas. 
 
    Salió de la cocina para dirigirse a la zona de lavandería y comenzar la dura jornada de trabajo. Exhaló un largo suspiro, diciéndose que por lo menos no tendría que andar robando en las calles para alimentar a su familia. Y muchas veces, no dejaba de preguntarse por qué la vida había sido tan cruel con ella y con los suyos. 
 
    Se inclinó sobre el lavadero que solía usar, cogió una prenda y comenzó a frotarla al tiempo que dejaba la mente en blanco. Diciéndose que lo importante era que ella pudiera mantenerse en el puesto y cobrar su buen salario. 
 
    Jonathan llevaba más de media hora concentrado en el papeleo, cuando Myrna llamó suavemente pidiéndole permiso para entrar, desde el otro lado de la puerta él le dijo que entrara y ella entró en el estudio. 
 
    —Milord... —comenzó diciendo ella, mientras hacía la reverencia de rigor —quiero comunicarle que ya he hablado con todo el personal y le he dado las instrucciones pertinentes de que si ven al señor Stuart rondando por nuestros aposentos sea avisado inmediatamente. 
 
    —Estupendo, Myrna. Cómo siempre, eficaz en todo. 
 
    —Ya sabe que estoy a sus órdenes, Milord. Todos los sirvientes lo apoyamos porque siempre nos trata con respeto y eso no lo hace cualquier persona. 
 
    —Gracias por tus palabras, Myrna. Pero lo único que hago por vosotros es asegurarme que estéis protegidos y tengáis vuestros derechos en esta casa. Ahora si no te importa, quisiera continuar con todo el papeleo que tengo. 
 
    —Por supuesto, Milord —hizo una reverencia y salió del estudio dejando a Jonathan a solas. 
 
    Jonathan dejó sobre el escritorio el papel que tenía entre las manos, y se puso a pensar cuál sería el próximo movimiento de Killian cuando se diera cuenta de que estaba siendo vigilado por órdenes de su propio primo. Seguramente se iba a poner furioso, y si lo hacía, Jonathan tendría el motivo perfecto para echarlo definitivamente de la mansión. 
 
    Desde luego, que éste no se iba a quedar tranquilo, porque sus planes con respecto a Rebecca se estaban viniendo abajo y no podría hacer nada para evitarlo. Y todavía se pondría más furioso al darse cuenta de que Jonathan le había ganado la batalla. Que había sido capaz de anticiparse a sus movimientos y que había actuado con astucia e inteligencia. Y demostrándole que él no era rival para Jonathan. 
 
    Sonrió al imaginarse la escena, Killian fuera de sí porque sus planes se habían hundido antes de ponerlos en práctica siquiera. Y cuánto iba a disfrutar cuando lo tuviera delante de él despotricando por la decisión que había tomado. 
 
    Pero su primo era lo de menos, lo único que le importaba a Jonathan era el bienestar de Rebecca, y que ella no tuviera que sufrir las nefastas consecuencias por haber sido seducida por un hombre sin escrúpulos como lo era su primo. Y si todo salía como él pensaba, en muy pocos días, lo tendría fuera de la mansión para siempre junto con su descarriada esposa. 
 
    Una vez liberado de esa carga que no había buscado, podría seguir adelante con su vida, pensando que la larga temporada que los había acogido en su casa pronto se convertiría en un lejano recuerdo. 
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    Porque sin haberlo deseado, su primo se había convertido en una de las peores pesadillas de toda su vida y que no estaba dispuesto a soportarlo el resto de sus días. Ya iba siendo hora de que Killian y Erika se enfrentaran a la realidad de la vida. Pero ante todo, debía proteger a Rebecca y que éste no lograra nada con ella. 
 
    Jonathan tenía el presentimiento de que los sirvientes lo mantendrían informado si nuevamente intentaba colarse en la habitación de la joven. Y se preguntó “cómo diablos había podido averiguar Killian qué habitación ocupaba Rebecca”. “¿O acaso había sobornado a alguno de los sirvientes para que le proporcionara esa información?”. 
 
    Aunque Jonathan dudaba de esa posibilidad, porque él no tenía la menor duda de que toda la servidumbre de la mansión le era leal a él. Eso le hacía pensar que su primo estaba intentando averiguarlo por sus propios medios, eso lo tenía muy claro. Pero aun así, él iba a hacer todo lo que estuviera en su poder para evitar que Rebecca cayera en desgracia. 
 
    Intentó dejar la mente en blanco, para poder seguir con lo que estaba haciendo antes de que Myrna lo interrumpiera. Se regañó a sí mismo porque desde que la joven había llegado a la casa no hacía otra cosa que pensar en ella y estaba descuidando sus obligaciones. 
 
    Janice, con el paso de los días, comenzaba a desesperarse porque seguía sin noticias de Erika, y eso no le hacía presagiar nada bueno. Porque el tiempo pasaba y esa criada le estaba ganando terreno mientras ella seguía con las manos atadas y sin poder hacer nada. 
 
    Estaba en su salón privado desayunando, pero apenas era capaz de ingerir ningún alimento, ya que tenía la sangre a punto de ebullición. Conocía muy bien a Erika y sabía que no era de fiar, pero había esperado que por lo menor le diera información de todo lo que ocurría y le aconsejara cómo debía actuar. 
 
    Y aunque era evidente que a Erika solo le importaba ella misma, había esperado que por unas horas dejara de pensar en su persona y la ayudara a ella a recuperar a Jonathan. Pero se había equivocado de lleno y no iba a tener otra opción que encargarse ella misma del asunto. 
 
    Hizo a un lado la bandeja del desayuno, se levantó, salió de la estancia y se dirigió al estudio que había utilizado David para escribirle una carta pidiéndole explicaciones. Para cuando entró en el estudio, la sangre le hervía de rabia y estaba más que decidida a dejarle las cosas claras. Ésta estaba muy equivocada si pensaba que iba a burlarse de ella. 
 
    Varios minutos después, cuando tuvo la carta escrita, y tras poner la dirección de la misiva, llamó a uno de los lacayos para que la llevaran a la dirección indicada. El sirviente no tardó en hacer acto de presencia y asintió a las órdenes de Janice. 
 
    Esperaba que la carta sirviera de algo, porque el tiempo corría en su contra y ella no se daba por vencida ni se resignaba a perder a Jonathan. Ya que de ningún modo iba a permitir que una criada de cuarta categoría le quitara lo que a ella le pertenecía. 
 
    Después se sentó en el sofá, diciéndose que debía tranquilizarse porque todo iba a salir bien, o eso era lo que esperaba. Pero la espera la angustiaba, porque en lo relacionado a Jonathan tenía las manos atadas por el momento. 
 
    Él se negaba a escucharla y eso era lo que más le dolía a Janice, y el hecho de que Jonathan quisiera alejarla de su vida para siempre. Sabía que no podía cambiar el pasado, pero sí que podía cambiar el futuro de ambos y ser felices el resto de sus vidas. 
 
    Y mientras esa sirvienta siguiera en la mansión, era un constante peligro para ella. Pero llegado el momento, buscaría la manera de deshacerse de ella. Seguramente esa mujer debía tener algo turbio en su vida y ella iba a averiguar de qué se trataba e iba a utilizar esa información a su favor. 
 
    Eso la ayudó a sentirse mucho más tranquila por el momento, ahora debía esperar a ver si la zorra de Erika le daba una respuesta ya que necesitaba hablar con ella urgentemente. Esperaba que siguiera estando de su lado porque tenía mucha información relacionada con ella y si se veía por acuciada por las circunstancias no le quedaría más remedio que utilizar toda esa información en contra de ella. 
 
    Ya había sido demasiado condescendiente con Erika, y no iba a permitir que ésta la siguiera humillando y burlándose de ella, por supuesto que no. Todo iba a salir bien, porque había nacido para ser la vencedora y nadie más se interponía en su camino cuando quería algo. 
 
    Con esa idea en mente, se levantó del sofá y tiró del cordón para que le sirvieran el desayuno que había rechazado, porque de repente le había vuelto el apetito. 
 
    La mañana iba muy avanzada cuando Erika se dirigía a la mansión, no había sido su intención quedarse tanto tiempo junto a su amante, pero éste le había rogado que se quedara al ofrecerle un valiosísimo collar de diamantes y una pulsera a juego, y al ver las exquisitas joyas no se había podido negar. 
 
    Mientras avanzaba por las calles en la calesa, esperaba que cuando llegara a la casa no se encontrara con Killian. No tenía ganas de comenzar una discusión con su esposo. No, después de lo feliz que estaba al haber recibido un regalo tan costoso. 
 
    Cuando llegó a la mansión, un mozo la ayudó a bajar del vehículo mientras él se hacía cargo de las riendas del caballo. Erika se dirigió hacia la entrada de la casa esperando que nadie la viera llegar a esas horas. Aunque era muy difícil, ya que durante el día todo el mundo estaba muy ocupado para interesarse por sus idas y venidas. 
 
    En cuanto entró en el vestíbulo, se sintió aliviada al ver que tenía el camino despejado y corrió hacia sus aposentos antes de que alguien la descubriera. Dando gracias a Dios por la suerte que había tenido. 
 
    Apenas le había dado tiempo a cerrar la puerta, cuando uno de los sirvientes llamó a la puerta y ella dio permiso para entrar, era Kelly, la doncella que trabajaba en la planta superior de la mansión. La joven entró en el dormitorio y le entregó la carta que había llegado para ella, Erika cogió la misiva preguntándose quién le había escrito. Después hizo una señal a la joven para que la dejara a solas. 
 
    Erika se sentó en el borde de la cama y se puso a leer la carta. Y sin poder evitarlo soltó una maldición en voz alta, porque quien le había escrito era Janice. Y aunque estaba haciendo todo lo posible para evitarla, no le iba a quedar otra solución que verla. 
 
    "Maldita mujer" Pensó. Porque no solo le estaba diciendo que tenía que ayudarla a recuperar a su querido Jonathan, sino que la amenazaba con contar cosas de ella. Maldita la hora que se había aliado con ella, pero no le quedaba otra salida que acudir a su llamada. 
 
    “Debía responderle lo antes posible”, pensó, mientras dejaba la carta sobre la cama, pero antes debía darse un buen baño, cambiarse de ropa y desayunar. Que Janice sufriera un poco más esperando su respuesta. 
 
    Tiempo después, entró en su salón privado y se dispuso a escribirle una respuesta. En la misiva le dijo que en un par de días iría a su casa para que pudieran hablar con tranquilidad y que la ayudaría en cuanto pudiera a recuperar a Jonathan. Esperaba que esa respuesta sirviera para calmar por el momento a Janice. 
 
    Después de redactar la carta, llamó a uno de los lacayos para que llevara inmediatamente la misiva a la mansión de Lady Ambrose. Y en cuanto el sirviente salió de la estancia entró en su dormitorio y se tumbó en la cama, ya que apenas había pegado ojo la noche anterior. Aparte de ser un amante generoso, éste era un hombre fogoso en la cama como le gustaba a ella que fueran los hombres, si además eran atractivos era un aliciente más. 
 
    Ni siquiera su esposo era capaz de igualarlo a la hora de hacer el amor. Hasta para eso era un completo inútil y no entendía cómo podía ser que tuviera tantas amantes, porque para ella era un hombre que no valía nada. Muchas veces se preguntaba qué había visto en Killian para haberse casado con él. 
 
    Pensar en Killian, le hizo pensar también en Jonathan. Ya hacía varias semanas que había visto por primera vez a la nueva sirvienta que éste había contratado y de la que se había burlado. Y decidió que iba siendo el momento de seguir riéndose a su costa. Se veía que era una joven tan inocente y nada inteligente que ni siquiera se enteraba cuando alguien se estaba riendo de ella. 
 
    Por lo menos, mientras lo hacía, se olvidaría de Janice y todas sus malditas exigencias. Además, no estaba dispuesta a que nadie ni nada enturbiara el buen humor que tenía esa mañana. Pero antes, quería descansar un buen rato para poder despejarse. 
 
    Para cuando Janice recibió la respuesta de Erika, respiró aliviada, y se dijo que había sido un acierto haberle enviado esa carta. Y era mejor que para entonces ésta estuviera más dispuesta a ayudarla a recuperar a Jonathan, porque si no Erika iba a saber que con ella no se jugaba. Como aliada era leal a quien la ayudaba, pero como enemiga era una adversaria temible y para tener en cuenta. Y a esa mujer no le convenía para nada tenerla en su contra. 
 
    Janice estaba más que decidida a hacer lo que fuera necesario para recuperar al hombre que amaba, y no le importaba destruir a quien hiciera falta para lograr su objetivo. Ella ya no quería seguir alejada de Jonathan, para ella ya habían sido suficientes lo años que había estado casada con David y alejada del gran amor de su vida. Jamás se recuperaría si no conseguía recuperarlo. Pero aunque él no quisiera saber nada de ella, iba a luchar hasta que las fuerzas se lo permitieran porque no soportaría verlo al lado de otra mujer que no fuera ella. 
 
    Hizo todo lo que pudo para sacar ese mal pensamiento de la mente, porque mientras pudiera evitarlo, no iba a permitir que eso sucediera, Jonathan era suyo, solamente suyo y de nadie más. Y quien osara quitárselo pagaría muy caro su atrevimiento, desde luego que sí. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 43 
 
      
 
      
 
      
 
    Dos largos días después, ya pasaba del mediodía, cuando Myrna entró en la zona de lavandería para informar a Rebecca de que Lord Stuart quería verla en su estudio. Luego le echó una rápida mirada de arriba abajo como solía hacer siempre y después la dejó a solas otra vez. 
 
    Ya a solas, ella se preguntó si habría hecho algo mal para que Lord Stuart quisiera verla. No podía ser que otra vez quisiera advertirla sobre su primo, los días anteriores se había mantenido alejada del señor Stuart, como él le había aconsejado. Y aunque nadie se lo había dicho, Rebecca estaba segura de que la vigilancia de los sirvientes ayudaba mucho, y se sentía aliviada porque ella sola no sabría cómo defenderse del hombre. 
 
    Hizo todo lo que pudo para sacar eses pensamientos de la mente, mientras se secaba la humedad de la cara en una toalla, se recomponía el pelo y se alisaba la ropa para adecentar su aspecto. Aunque sabía que Lord Stuart jamás se fijaría en alguien como ella, quería tener buena presencia delante de él. Y tras unos minutos de vacilación, salió de la zona de lavandería para dirigirse al estudió de él. 
 
    Mientras recorría el pasillo, notó que el corazón le latía más rápido de lo normal y se dijo que nunca se iba a poder acostumbrar a estar ante él con normalidad. Porque ese hombre le hacía enfrentarse a sensaciones y sentimientos que jamás había sentido antes. 
 
    Ya al lado de la puerta, inspiró y expiró para intentar calmarse y aparentar una tranquilidad que por supuesto que no sentía. Se dijo que era una mujer fuerte que apenas tenía miedo a nada, pero estar frente a él era algo más profundo y fuerte que estaba fuera de su razonamiento y que además escapaba a su control. 
 
    Respiró profundamente para coger el valor que necesitaba, al tiempo que se decía que él era un hombre normal como los demás y que no tenía nada de especial, pero Rebecca sabía perfectamente que se estaba engañando a sí misma, porque ese hombre era algo especial para ella. 
 
    Llamó a la puerta y desde el otro lado Jonathan le dio permiso para entrar en el estudio. Ella abrió la puerta, entró en la estancia, hizo una reverencia y preguntó: 
 
    —¿Quería verme, Milord? 
 
    —Antes de nada, quisiera saber si mi primo te ha vuelto a molestar. 
 
    —No, Milord. Le doy las gracias por todo lo que está haciendo por mí. 
 
    —Eres muy joven Rebecca, y todavía te queda mucho por aprender de la vida —fue la respuesta de Jonathan. 
 
    Ella asintió, conteniendo el aliento mientras permanecía quieta en medio del estudio. 
 
    —¿Para qué quería verme, Milord? 
 
    A Jonathan le hubiera gustado responder “que verla para poder abrazarla y respirar el aroma de su piel, besarla para conocer el dulce sabor de sus labios”. Pero viendo por el derrotero que tomaban sus pensamientos, se obligó a decir. 
 
    —Sí, acércate, por favor. Quiero entregarte el cheque con tu primer salario. 
 
    Ella hizo lo que él le pedía y se acercó al escritorio, mientras lo hacía, no pudo apartar la mirada de él, no sabía cómo lo lograba, pero siempre estaba increíble y elegantemente vestido, demasiado atractivo para sus propios sentidos. 
 
    —Mi salario... —respondió ella, ya al lado del escritorio. 
 
    —Aquí, en este cheque, está estipulada la cantidad que acordamos cuando firmaste el contrato. 
 
    Al estar tan cerca de él, Rebecca apenas era capaz de pensar con claridad. Parecía que tenía el cerebro de gelatina y que era una idiota. 
 
    —Es usted muy generoso, Milord —pudo decir, en apenas un susurro audible. 
 
    —Al contrario, Rebecca. Sé que estás haciendo un gran esfuerzo para aprender el oficio y eso te honra. Y este dinero te hace mucha falta porque no me olvido de que tienes una familia que mantener —respondió Jonathan, al tiempo que extendía la mano para entregarle el cheque. Rebecca extendió la suya para cogerlo, y sin quererlo sus manos volvieron a rozarse y ambos notaron una corriente eléctrica inexplicable. Pero fue Jonathan el primero en apartarse. 
 
    —Gra...gracias...Milord —dijo Rebecca, con mucha dificultad y guardando el cheque en el bolsillo de la falda del uniforme. 
 
    A Jonathan, también le estaba costando recuperarse, porque siempre que tenía frente a él a Rebecca sus sentidos estaban a flor de piel, y no entendía por qué. 
 
    —¿Por qué no te aseguras si la cantidad es correcta? —preguntó él, al ver que ella lo guardaba directamente. 
 
    —Confío en usted, Milord. 
 
    —Me halaga tu confianza en mí, pero no es bueno que confíes tanto en la gente. 
 
    —Por supuesto, Milord. ¿Eso era todo lo que quería decirme? 
 
    A Jonathan le hubiera gustado decirle “que era una joven muy hermosa y que tenía los ojos más bellos que jamás había visto”. Carraspeó para sacar esa idea de la mente. 
 
    —Eso era todo, puedes retirarte y continuar con tus quehaceres. 
 
    —Cómo uste ordene, Milord —hizo una reverencia y salió de la estancia. 
 
    Tras cerrar la puerta, Rebecca tuvo que apoyarse en la pared para recuperar la compostura porque tenía la sensación de que estaba a punto de desmayarse. Por mucho que intentara que ese hombre no la afectara tanto, seguía haciéndolo, y no entendía lo qué le estaba pasando. 
 
    Permaneció largo rato así, apoyada en la pared mientras intentaba poner la mente en su sitio y recuperarse del impacto que ese hombre provocaba en ella. Después fue a su habitación a guardar el cheque en el cajón de la mesilla de noche, ya que por nada del mundo querría perderlo y poner en riesgo la estabilidad de sus hermanos. Luego regresó a la zona de lavandería para continuar lavando la ropa e intentando olvidarse por completo de lo que había pasado en el estudio. 
 
    Jonathan, tiempo después de que Rebecca hubiera salido de la estancia, seguía impactado por lo que la joven provocaba en él. Y aunque intentara hallar una respuesta a lo que estaba sucediendo no la encontraba. Ya que jamás había sentido nada parecido por otra mujer con solo un roce de piel con piel. 
 
    Finalmente volvió a tomar asiento, e hizo todo lo posible para arrancar esa sensación de su piel, pero no lo lograba. Esa joven estaba dejando una gran huella en él. Pero aun así, tendría que luchar con todas sus fuerzas porque sabía que no era correcto ver a Rebecca como mujer y le debía respeto como a las demás empleadas de la mansión. 
 
    Volvió a coger uno de los documentos que había estado consultando antes de que Rebecca lo hubiera interrumpido e intentó concentrarse en el papel. Tenía que dejar de estar pensando en tonterías y pensar en sacar adelante sus negocios, tenía demasiadas responsabilidades de las que ocuparse. 
 
    Pero aun así, esa joven se estaba adueñando de todos sus sentidos sin que él pudiera hacer algo para evitarlo, era una situación que escapaba de su control. Y no dejaba de repetirse que había sido un gran error haberle abierto las puertas de su casa a la joven. Pero él no había podido prever que ella estuviera despertando sentimientos tan profundos en él. Rebecca lo atraía mucho y era algo demasiado peligroso para él. 
 
    Killian, que se encontraba en su salón privado, notaba que algo estaba pasando con la servidumbre porque se comportaba de una manera diferente cuando él estaba en la mansión, y por mucho que intentara averiguar por qué actuaban así no lo lograba. 
 
    Pero él no tenía la menor duda de detrás de todo ese misterio estaba Jonathan, de eso sí que no le quedaba la menor duda al respecto. Su primo se estaba dando cuenta de que él representaba un serio peligro para la criada y estaba haciendo todo lo posible para mantenerlo alejado de ella. 
 
    Pero por mucho que Jonathan hiciera, desde luego que no iba a lograr su propósito porque estaba más que decidido a llevarse a la cama a la chica y no cejaría en su empeño hasta conseguirlo. Su primo se iba a quedar con tres palmos de narices cuando se diera cuenta de que él le estaba ganando la partida. 
 
    A Killian no le importaba el precio que tuviera que pagar con tal de acostarse con la chica. Y cada día que pasaba, su deseo por ella seguía creciendo y no se quedaría satisfecho hasta lograr su objetivo. Pero era más que evidente de que Jonathan le estaba poniendo piedras en el camino para que desistiera. Pero cuanto más insistiera su primo en apartarla de él, más iba a insistir. Y tenía que idear el plan perfecto para ello. 
 
    Luego desvió la mirada hacia el reloj y se dio cuenta de que iban a ser las cuatro y media de la tarde, rápidamente se recompuso la ropa y salió de la habitación porque llegaba tarde al club para jugar al póquer. 
 
    Se puso de malhumor a saber que Erika se había llevado la calesa. Mentalmente soltó un improperio, porque su esposa parecía presentir cuando él quería salir y dejarlo sin vehículo en el que poder moverse. No le quedaba otra solución que salir a la calle y encontrar un carruaje de alquiler que lo pudiera llevar hasta el White´s. 
 
    Cada día que pasaba, soportaba menos a su mujer y el odio que sentía por ella crecía a cada momento convirtiéndose en una bola enorme. Pero no le quedaba más remedio que cargar con ella y soportarla el resto de sus días. 
 
    Era un precio muy elevado el que tenía que pagar por haberse casado con ella, y aunque hacía todo lo posible para llevar la fiesta en paz no era capaz. Porque esa mujer tenía el don de sacarlo de sus casillas. 
 
    Salió a la calle intentando olvidarse de Erika, tuvo que caminar cerca de quince minutos hasta que encontró un carruaje de alquiler que lo llevara hasta el club. Después de acomodarse en uno de los asientos, se dijo que tenía que olvidarse de su esposa pues tenía toda la tarde para pasárselo bien, y eso era lo que iba a hacer. 
 
    Mientras el vehículo recorría las calles, pensó que ese era uno de los placeres a lo que iba a tener que renunciar cuando Jonathan los echara de la mansión. Y desde luego que iba a echar de menos la buena vida a la que estaba acostumbrado, pero no le importaba, se sentiría satisfecho cuando se acostara con la sirvienta. Él jamás rechazaba una buena batalla, y era más que evidente que entre Jonathan y él existía una guerra secreta por esa mujer. 
 
    De nada iba a servirle todo lo que estaba intentando hacer para protegerla, porque él era mucho más inteligente que su primo e iba a vencerlo. Una gran sonrisa iluminó su rostro al imaginarse la escena, y desde luego que se iba a divertir de lo lindo dejando a Jonathan en ridículo. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 44 
 
      
 
      
 
      
 
    Killian estaba tan perdido en sus pensamientos, que no se dio cuenta de que ya habían llegado y el cochero abrió la trampilla que comunicaba el pescante con el interior del vehículo y le anunció que ya habían llegado. 
 
    Bajó del carruaje, pagó al hombre y se puso a caminar hasta el club. Al tiempo que intentaba dejar la mente en blanco y esperando tener buena suerte en las cartas esa tarde. No podía hacer apuestas muy elevadas porque apenas le quedaba dinero de la mensualidad que Jonathan les asignaba a Erika y a él. Pero esperaba tener un golpe de suerte y ganar a sus contrincantes, ya que no quería verse en la humillación de pedirle más efectivo a su primo. 
 
    Mientras entraba en el interior del club tuvo el presentimiento de que ese día iba a ser diferente y que iba a tener una buena racha. Iba a darles una buena lección a esos petimetres que se burlaban siempre de él. 
 
    Uno de los camareros interrumpió sus pensamientos al preguntarle si lo acompañaba a una de las mesas. Killian le respondió que sí y que estaba esperando a varios caballeros para jugar una partida. El chico asintió y le pidió que lo acompañara porque su mesa ya estaba dispuesta. 
 
    Rebecca pasó el resto de la tarde limpiando a fondo la sala de estar. Mientras limpiaba, se preguntó “cómo podría cambiar el cheque que le había dado Lord Stuart, porque ella no tenía la menor idea de cómo hacerlo, ya que había esperado que él le pagara con dinero en metálico”. 
 
    Pero eso era lo de menos, por fin tenía entre sus manos su primer salario y ya estaba pensando en cómo iba a invertirlo: pagaría el alquiler, compraría ropa, comida y todo lo que les hiciera falta a sus hermanos. Mientras ella viviera, no quería que nada le faltara a su familia. 
 
    Pensar en sus hermanos, le hizo sentir una gran tristeza por no poder verlos tanto como ella quisiera, ya que desde que habían nacido nunca había estado separada de ellos. Pero las cosas no podían ser de otra manera, pues necesitaban dinero para subsistir en el mundo tan duro en el que vivían. Pero aun así, contaba los días que faltaban para que su día libre llegara pronto para poder ir a la casa para asegurarse de que estaban bien, poder abrazarlos y pasar el día en su compañía. 
 
    Desde luego que se iban a poner contentos cuando vieran el salario que Lord Stuart le había pagado. Con solo imaginárselo, el corazón se le llenaba de una inmensa alegría porque por fin podía ofrecerles a sus hermanos la vida que se merecían. 
 
    Pero había algo más que la inquietaba y en la que no quería ahondar. Rebecca no entendía por qué le había afectado tanto un simple roce con la piel de él, y resultaba muy inquietante porque no sabía qué pensar de todo lo que estaba pasando. Y no dejaba de decirse que era una idiota por comportarse como una colegiala asustadiza cuando lo tenía frente a ella. 
 
    Aunque era algo que escapaba a su control, y no podía evitar sentir todo lo que estaba sintiendo. Sabía que no estaba bien todo lo que estaba sucediendo porque era mucho más fuerte que su sentido común. Reconocía que si seguía por ese camino acabaría destruyéndose a sí misma, porque jamás tendría ni una sola oportunidad de que Lord Stuart pusiera sus ojos en una mujer como ella. 
 
    Y sería mucho mejor para ella que tuviera presente eso, si no quería tener más complicaciones de las que ya tenía en su vida. No tenía la menor duda de que si se enamoraba de él lo acabaría perdiendo todo, incluso su familia no vería con buenos ojos que ella se hubiera enamorado de un hombre de una condición social superior a la de ella. 
 
    Sacudió suavemente la cabeza e intentó sacar eses pensamientos de la mente, dese luego que ella no se estaba enamorando de Lord Stuart. Y no debía darle importancia ninguna al hecho de que el corazón se le aceleraba de forma atronadora dentro del pecho y la sangre le hervía como si un rayo la hubiera alcanzado cuando sus pieles se rozaban. Solamente era el efecto de tener delante de ella a un hombre bueno, gentil y guapo. 
 
    Cualquiera mujer con dos dedos de frente se daba cuenta de que era un hombre hermoso, de buenos sentimientos y que representaba protección, ya que una se sentía protegida al estar a su lado. 
 
    Con mucho esfuerzo, Rebecca logró ahuyentar eses pensamientos de la mente y concentrarse en la tarea que tenía entre manos, ya que no quería que Myrna le llamara la atención. Y aunque por mucho que intentara demostrar su valía, la mujer seguía sin confiar en ella y no entendía por qué. 
 
    Y desde luego, no quería darle motivos para que el ama de llaves fuera a quejarse de su trabajo a Lord Stuart. No podía permitirse el lujo de dejar escapar el único sustento que tenía para poder salir adelante junto con su familia. 
 
    En el estudio, Jonathan seguía luchando por concentrarse en resolver todo el papeleo que tenía pendiente, pero lo que había sucedido con Rebecca seguía presente en él ya que la piel donde ella le había tocado todavía le hormigueaba. 
 
    Ahora ya no tenía duda alguna que estaba irremediablemente loco, si no podía dejar de pensar en un simple contacto con otra persona. Pero para su desgracia, eso era lo que estaba sucediendo, Rebecca se estaba convirtiendo en una persona muy importante para él. 
 
    Por mucho que se dijera a sí mismo que eso estaba mal, no era capaz de asimilarlo. Rebecca era una joven cándida y demasiado inocente para que alguien jugara con ella simplemente por diversión. Desde luego que él no sería capaz de comportarse como un canalla con ella, eso lo tenía muy claro. 
 
    Él había sido criado con unos valores morales y jamás se atrevería a cruzar la línea entre el bien y el mal. No era como su primo Killian, que estaba dispuesto a hacer lo que fuera necesario para lograr sus propósitos. Por mucho que éste intentara justificar sus actos. 
 
    Finalmente dejó el papeleo por imposible, se levantó, se acercó al cordón y llamó a Myrna para que le sirviera un vaso de whisky esperando que el licor le ayudara a despejar las ideas. Porque desde luego estaban tomando un camino demasiado peligroso para él. 
 
    El ama de llaves acudió inmediatamente a la llamada de Jonathan, poco después, regresó con el vaso de whisky que él le había pedido. Jonathan cogió el vaso y le hizo una señal a Myrna para que lo dejara a solas, ésta asintió y tras hacer una reverencia salió de la estancia. 
 
    Fue a sentarse al sofá que había en el estudio, dio un largo sorbo a la bebida al tiempo que intentaba sacar de la mente todos los malos pensamientos que tenía hacia Rebecca. Porque a Jonathan no le quedaba la menor duda de que no era honorable la manera en que estaba viendo a Rebecca. 
 
    Además, ella merecía ser feliz con un hombre que la amara de verdad, que la hiciera feliz el resto de su vida, no supo por qué, pero al imaginársela a lado de otro hombre la hizo sentir una oleada de celos. Se imaginó a Rebecca abrazando y besando a otro hombre, haciendo el amor con él y teniendo un hijo suyo decir por qué, pero esa escena le causaba repugnancia porque no quería verla enamorada de otro hombre. 
 
    Dio varios sorbos a la bebida, sorprendido del rumbo que tomaban sus pensamientos. Desde luego que él no era nadie para impedir a Rebecca que hiciera su vida con el hombre que amaba. El hecho de que él le diera un empleo para poder ganarse la vida honradamente no le daba ningún derecho sobre ella, por supuesto que no. 
 
    Pero no podía evitar sentirse celoso al saber que ella iba a entregarle sus besos, sus caricias, su cuerpo, en definitiva, su amor a otro hombre que no fuese él. Era ley de vida que una mujer hiciera su vida al lado de un hombre que la quisiera y la respetara, y juntos formar una familia. 
 
    De repente, se imaginó a Rebecca con un hijo suyo en brazos, eso le hizo sentir algo especial que no supo cómo describir. E imaginarse que ambos habían traído a ese bebé al mundo hizo que el corazón le brincara de felicidad dentro del pecho. 
 
    Se bebió de golpe el resto del licor, al tiempo que se recriminaba por permitir que su mente volara tan alto al imaginarse a Rebecca y él formando una pareja y una familia feliz. Pero por mucho que lo intentara, no podía evitar los sentimientos que la joven despertaba en él, algo muy especial que ni siquiera Janice había sido capaz de despertar en los largos años que ésta había permanecido a su lado. 
 
    Dejó el vaso vacío sabre la mesa auxiliar que había al lado del sofá, se levantó y se puso a dar vueltas de un lado a otro del estudio, al tiempo que se pasaba las manos por la cara y se decía que debía dejar de una vez por todas eses pensamientos sobre Rebecca a un lado. Pero no lo tenía tan fácil, porque ella estaba bajo su mismo techo e inevitablemente se estaba apoderando de todos sus sentidos y eso muy pero que muy alarmante. 
 
    Se sentía tan dividido que no sabía qué hacer, porque no le iba a resultar nada fácil seguir conviviendo con ella en esas condiciones, aunque su dormitorio estuviera alejado de él, su presencia impregnaba cada habitación de la estancia. Y él se había acostumbrado tanto a su presencia que no estaba seguro de poder soportar su ausencia. 
 
    Todavía recordaba lo mal que lo había pasado el día que ella había disfrutado de su día descanso, se había sentido desesperado e incluso temeroso de que ella no quisiera regresar a la mansión, pero para su alivio había vuelto para cumplir con sus obligaciones y él había respirado aliviado. 
 
    Siguió dando vueltas por la estancia, intentando frenar la avalancha de sensaciones que esa joven despertaba en él, por mucho que le costara reconocerlo así era. Por primera vez en su vida se estaba enfrentando a unos sentimientos que nunca habían nacido en él. Porque ahora más que nunca, se estaba dando cuenta de que lo que había sentido por Janice no era verdadero amor, sino un simple capricho pasajero para él, pero Rebecca era muy diferente y eso hacía que todas sus alarmas saltaran por los aires. 
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    Y aunque estaba haciendo todo lo posible para olvidarse de Rebecca, no podía hacerlo, no mientras ella estuviera trabajando y viviendo en su casa. A Jonathan ya no le quedaba la menor duda de que esa joven representaba un gran peligro para él, pero no estaba muy seguro de querer luchar en contra de eses sentimientos. 
 
    Como sabía que no iba a poder concentrarse en el papeleo, decidió salir a dar un paseo por el jardín para tomar aire fresco e intentar despejar la mente. Mientras salía del estudio, se preguntó “¿cómo era posible que una persona tan sencilla como Rebecca estuviera removiendo todos los cimientos de su vida, una vida que hasta el momento creía que era tranquila?”. 
 
    Ya en la calle, inspiró varias bocanadas de aire fresco dejando que los pulmones se le llenaran del aire que tanto necesitaban, al tiempo que intentaba dejar la mente en blanco para no pensar en nada, luego se puso a caminar por el camino que bordeaba los jardines aspirando el delicioso aroma de las flores que todavía rezumaban color a pesar de que ya estaban en otoño. 
 
    Erika detuvo la calesa delante de la puerta de la mansión de Janice, un lacayo salió del interior de la casa para ayudarla a bajar del vehículo, mientras uno de los mozos se hacía cargo de las riendas del caballo y en el umbral de la puerta aparecía el mayordomo. 
 
    —Buenas tardes, señora. Milady la está esperando si es tan amable de acompañarme, por favor —le dijo el sirviente. 
 
    —Buenas tardes, William. Por supuesto —respondió Erika secamente, mientras éste se hacía a un lado para dejarla entrar en el vestíbulo. 
 
    Reinó un gran silencio entre ambos mientras recorrían el pasillo hasta la sala de estar, donde estaba Janice esperándola. Mientras Erika intentaba mantener la calma para no dar un espectáculo delante de la servidumbre. Pero en cuanto estuvieran a solas le iba a dejar muy claro que amenazándola a ella no iba a conseguir nada. 
 
    William anunció su visita a Janice y ésta le dijo que la dejara entrar, después le ordenó que sirviera dos tazas de té. El mayordomo asintió y le indicó a Erika que entrara en la sala de estar y ella así lo hizo. Permanecieron en silencio mientras el sirviente salía de la estancia para cumplir las órdenes de Janice. 
 
    —¡Ya era hora no! —exclamó Janice, indignada. 
 
    —Te advierto una cosa, Janice. Jamás vuelvas a amenazarme para someterme a tus caprichos, porque yo no soy una persona que se toma muy bien las amenazas. 
 
    —¡Tú me has prometido que me ibas a ayudar a recuperar a Jonathan y estás incumpliendo tu promesa! —siguió diciendo, como si no la hubiera escuchado. 
 
    —Y yo te recuerdo que conmigo las amenazas no sirven de nada —Erika estaba empezando a enfadarse de verdad. 
 
    En la sala de estar se hizo un tenso y largo silencio, ya que era más que evidente que ninguna de ellas soportaba a la otra. Pero no tenían otra opción que seguir aliadas si querían llegar a algún sitio. 
 
    —Perdona, Erika. Pero es que tienes que entenderme, estoy desesperada porque cada día que pasa siento que Jonathan se aleja más y más de mí. 
 
    —Siento ser tan dura contigo, Janice. Pero has sido tú misma quien lo has alejado de tu lado al casarte con David. 
 
    Ambas mujeres se quedaron en silencio al escuchar los pasos que se acercaban, poco después, William entraba en la estancia con una bandera entre las manos en la que había dos humeantes tazas de té, un plato con pastas y el azucarero. 
 
    Janice invitó a Erika a sentarse en el sofá, mientras el mayordomo dejaba la bandeja sobre la mesita que había enfrente del sofá. Después Janice le indicó que las dejara a solas, el sirviente hizo una reverencia y salió de la estancia. 
 
    Ella cogió una de las tazas y le dijo a Erika que cogiera la suya, y ésta así lo hizo después de echarle dos cucharaditas de azúcar a su bebida. 
 
    —Quiero que me pongas al tanto de todo lo que está pasando en la mansión —dijo Janice, sin pérdida de tiempo. 
 
    —No hay mucho más que decir. De momento todo sigue igual, más o menos. 
 
    —¿Esa joven todavía sigue allí? 
 
    —Sí, por supuesto. 
 
    Eso no le estaba gustando nada a Janice. Que esa chica todavía siguiera en casa de Jonathan no le gustaba para nada y no le daba muy buena espina que la joven continuara trabajando en la mansión. Porque mientras ella siguiera bajo el mismo techo que él representaba una seria amenaza para ella. 
 
    —Tengo que hacer algo para que Jonathan la eche de la mansión. Pero todavía no se me ocurre cómo hacerlo. 
 
    —Eres inteligente, algo se te ocurrirá —respondió Erika, al tiempo que daba un sorbo de té. 
 
    —¿Eso qué quiere decir, exactamente? ¿Qué no me vas a ayudar? Recuerda que te tengo en mis manos, querida —dijo en un tono de amenaza. 
 
    Erika dejó la taza sobre la mesita y respondió: 
 
    —Cómo ya te he dicho, tus amenazas no sirven de nada, porque tú no tienes absolutamente nada que me pueda perjudicar a mí. 
 
    —En eso te equivocas, querida. Sabes que tengo mucha influencia en la alta sociedad y conozco a ciertas damas que lo saben todo sobre ti. 
 
    Erika hizo amago de levantarse para irse, pero Janice se lo impidió: 
 
    —Piensa bien lo que vas a hacer, Erika. Me conoces como aliada y te puedo asegurar que como enemiga puedo ser temible. 
 
    Ella se quedó paralizada por las palabras de la otra mujer. Volvió a sentarse al tiempo que maldecía la hora en la que se había aliado con ella. 
 
    —¿Qué es lo que quieres exactamente de mí? 
 
    —Ya te lo he dicho, quiero que me ayudes a buscar la manera de sacar a esa sirvienta de la casa y recuperar a Jonathan. 
 
    —Sabes que eso no va a ser nada fácil, Janice. 
 
    —Lo sé, y por eso necesito tu ayuda. Entre las dos podemos trazar un plan para deshacernos de ella. 
 
    —No sé, cómo. Jonathan se ha convertido en su protector y no permitirá que nadie le haga daño. 
 
    Janice se quedó pensativa unos segundos, porque era cierto lo que Erika le estaba diciendo. 
 
    —¿Qué es exactamente lo que sabes de ella? 
 
    —Absolutamente nada. De la noche a la mañana apareció en la mansión y desde entonces sigue ahí —se abstuvo de mencionarle que le ella le había hecho creer que era la esposa de Jonathan. 
 
    —Pues es por ahí por dónde debemos empezar a buscar. Hay que investigarla a fondo, seguro que hay algo oscuro en su pasado. 
 
    —Es cierto, puedo contratar los servicios de un investigador privado para hacerlo. Pero también te necesito a ti para que me informes de todo lo que pasa. 
 
    —En serio, Janice. Creo que estás llevando este asunto demasiado lejos. Esa chica no es nada y es evidente de que, aunque Jonathan se siente atraído por ella, no pasará de eso, de ser una simple atracción. 
 
    Janice, así lo quería creer, pero no estaba tan segura de ello. 
 
    —Quiero echarla y así poder tener el camino libre para recuperar al hombre que amo. 
 
    Erika estaba impacientándose y comenzaba a estar harta de esa mujer. 
 
    —Vamos, Janice. Si de verdad hubieras amado a Jonathan no te hubieras casado con ese vejestorio. 
 
    —Sé que he cometido un gran error al hacerlo y estoy muy arrepentida por haberlo abandonado. 
 
    Erika miró el reloj de pulsera que llevaba en la muñeca izquierda, ya que no tenía ganas de quedarse más tiempo en casa de Janice. 
 
    —Lo primero que debes hacer es averiguarlo todo sobre esa joven. En cuanto tengas toda esa información sobre tu escritorio, trazaremos un plan para hacer que Jonathan la saque a patadas de la mansión. Ahora si no te importa, tengo que irme porque tengo cosas que hacer —se levantó del sofá y Janice la imitó. 
 
    —Confío en tu palabra y espero que no me traiciones, Erika. Recuerda que estás en mis manos —le recordó. 
 
    —No lo olvidaré. 
 
    Poco después, Janice se acercó al cordón para llamar al mayordomo para que acompañara a Erika a la puerta. William no tardó en acudir a la llamada de su señora y le indicó a Erika que lo precediera. 
 
    Mientras Janice veía a Erika salir de la estancia seguida por el mayordomo, se dijo que debía tener mucho cuidado con ella. Pero por el momento le convenía tenerla como aliada mientras intentaba reconquistar el amor de Jonathan. Además, como le había asegurado, ella tenía mucha información que podría destruirla si ésta se ponía en su contra. 
 
    Volvió a sentarse en el sofá, dio un sorbo al té y apartó la taza a un lado porque se había enfriado del todo. Lo importante en esos momentos era encontrar un buen investigador privado para que lo averiguara todo sobre esa criada. 
 
    Ésta estaba muy equivocada si pensaba que iba a quedarse con Jonathan. Y cuando tuviera esa información en sus manos junto a Erika hallarían el plan perfecto para deshacerse de ella. Pero debía ir con cautela, porque sabía perfectamente que Erika no era de fiar. Pero de momento no podía prescindir de ella porque necesitaba su ayuda para llevar a cabo sus planes. 
 
    Se levantó del sofá, se acercó a la ventana y se quedó observando el paisaje que tenía ante ella, pero en realidad no se estaba fijando en nada, porque en eses instantes su mente estaba muy lejos de allí. 
 
    Ya en la calle, Erika hizo todo lo posible por no perder los estribos. No soportaba a Janice y había tenido que hacer un gran esfuerzo para no cantarle sus verdades. Pero por el momento necesitaba tenerla como aliada ya que ansiaba vengarse de Jonathan y ella el cebo perfecto. 
 
    Mientras unos de los mozos la ayudaban a subir a la calesa y le entregaba las riendas del caballo, se preguntó “¿si sería verdad que Janice poseía información comprometedora como decía tener. ¿Bien podía ser una argucia para mantenerla de su lado?”. 
 
    Chasqueó las riendas y el caballo de puso en marcha poniendo rumbo a Almack´s. Al tiempo que se decía que ella también iba a investigar a Janice por su cuenta para saber qué información tenía sobre ella y si la comprometía como ésta le aseguraba. 
 
    Lo que tenía claro, era que no podía confiar plenamente en ella. Ésta era una mujer que solo velaba por sus intereses y solo le importaba ella misma. Y estaba muy equivocada si pensaba que podía tenerla chantajeada eternamente, porque eso era de lo que se estaba valiendo Janice. 
 
    Luego se concentró en conducir la calesa por las calles, diciéndose que no valía la pena que continuara pensando en las amenazas de esa mujer. Todavía quedaban varias horas de día para poder divertirse y no pensar en nada más. Le importaba un bledo si Janice recuperaba o no a Jonathan, eso era algo que no le importaba para nada. Su único deseo era continuar con el ritmo de vida que llevaba hasta ahora, lo demás era efímero para ella. 
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    Pero lo que más la animaba de toda esa situación, era que iba a disfrutar como nunca viendo destruido a Jonathan, y aunque esperaba que Janice cumpliera con su parte del trato, no podía dejar de desconfiar en ella, de ello no le quedaba la menor duda. 
 
    Pero, sobre todo, iba a darle una buena lección a Killian, y eso era lo que más le gustaba de todo. Por fin podría vengarse de todas las humillaciones por las que había tenido que sufrir después de años y años casada con él. 
 
    Erika cerró unos segundos los ojos para dejar de pensar en su marido, porque si no lo hacía éste acabaría amargándole la tarde. Segundos después, volvió a abrirlos y con la mente más despejada se dijo que no iba a permitir que Killian la enfadara. 
 
    Tiempo después, entraba en Almack´s y buscaba con la mirada a alguna de sus conocidas y así poder sentarse con ellas a jugar una partida de cartas, o simplemente charlar de cualquier tema que estuviera de rabiosa actualidad y cotillear sobre la alta sociedad londinense. Ya que a Erika le encantaba estar al tanto de todos los trapos sucios que corrían a lo largo y ancho toda la ciudad, damas o caballeros, que conseguían estar siempre en el candelero por sus maneras de actuar. 
 
    Pero finalmente, tuvo que sentarse en una mesa sola a tomarse un té mientras esperaba que algunas de las damas que había en el club la invitara a unirse a su grupo. 
 
    Estaba anocheciendo, cuando Myrna entró en la biblioteca en la que había enviado a Rebecca para que limpiara el polvo, le ordenó que su jornada laboral había acabado y que podía retirarse a descansar. 
 
    Rebecca asintió, pero entonces se acordó de algo y cuando el ama de llaves estaba a punto de salir de la estancia, le dijo: 
 
    —Espera, Myrna. Quisiera preguntarte una cosa. 
 
    Myrna se giró, se quedó un buen rato mirándola y regañándola con la mirada por haberse atrevido a molestarla, pero respondió: 
 
    —¿Qué es lo que me quieres preguntar? 
 
    —El cheque...se trata del cheque que Lord Stuart me ha dado. ¿Podrías decirme cómo puedo cambiarlo por dinero? 
 
    El ama de llaves siguió mirándola fijamente y con desprecio, y aunque Rebecca estaba haciendo todo lo posible para poder llevarse bien con ella, era más que evidente que a la mujer no le interesaba forjar una amistad con ella. 
 
    —Niña, sabía que eres completa ignorante, pero hasta hoy no me había dado cuenta de que no tienes el menor atisbo de inteligencia. 
 
    Las palabras de Myrna hicieron que la sangre le hirviera en las venas, pero intentó controlarse porque no podía propiciar un escándalo ya que no le quedaba duda alguna que la perjudicada sería ella. Y si la mujer iba con el cuento el cuanto a Lord Stuart éste la echaría de patadas a la calle y no podía permitir que eso sucediera, con solo pensarlo, el mundo entero se le venía encima. 
 
    —Myrna, yo no te he hecho absolutamente nada malo, así que te voy a permitir que me insultes. Es cierto que desconozco muchos aspectos de la vida porque me he pasado toda mi vida intentando sobrevivir para sacar a mi familia adelante. 
 
    El rostro del ama de llaves se volvió mucho más avinagrado, desde luego que no se había esperado que Rebecca le hubiera respondido de esa manera. Ya que el tiempo que llevaba trabajando en la mansión, se había percatado que el resto del servicio jamás discutía las órdenes de esa mujer. 
 
    —Niña, todo el mundo sabe que un cheque se cambia en el banco. Si prefieres que se te pague con dinero en metálico no tienes más que notificárselo a Milord. Pero yo te aconsejaría que no lo hicieras porque es peligroso para una persona manejar tal cantidad de dinero. 
 
    —Gracias, eso era todo lo que quería saber —fue la respuesta de Rebecca. 
 
    —Puedes retirarte a descansar —murmuró Myrna entre dientes, al tiempo que volvía a girarse para salir de la biblioteca. 
 
    Ya a solas, Rebecca exhaló un largo suspiro para intentar tranquilizarse, ya que seguía enfadada por todo lo que esa mujer acababa de decirle. Y estaba muy equivocada si pensaba que iba a poder con ella, por supuesto que no. Estaba más que decidida a enfrentarla cuantas veces fueran necesarias hacerlo. 
 
    Esa mujer no tenía la menor idea de lo dura que había sido su vida y la de sus hermanos el tiempo que habían vivido en aquella lejana choza alejada de las manos de Dios. Desde luego que habían sido unos años terribles para todos donde la pobreza y la escasez abundaban por doquier. Y a eso había que añadirle que no había tenido otra opción que robar para poder alimentar a su familia. 
 
    Se pasó las manos por la cara e intentando olvidar el pasado. Ahora lo único en que debía concentrarse era en el presente y asegurar el futuro de sus hermanos. Luego salió de la estancia para dirigirse a su habitación porque necesitaba estar a solas y olvidarse del enfrentamiento con el ama de llaves. Además, no tenía caso ir a la cocina a cenar porque había perdido por completo el apetito. 
 
    Ya en su habitación, se dejó caer pesadamente sobre el colchón, por lo menos ya sabía cómo podía cambiar el cheque por dinero. Decidió que lo haría en su día de descanso y que Meggin podía acompañarla para que no corriera peligro. Ya que reconocía que Myrna tenía razón al advertirla de lo peligroso que era andar con esas cantidades de dinero por la calle. 
 
    Y se dijo que por el momento aceptaría los cheques como forma de pago para su mayor seguridad y para la de su familia. No podía olvidarse que estaban en Londres, una ciudad en la que se cometían un sinfín de delitos diariamente. Ella lo sabía de primera mano porque había pertenecido a esa gente que se dedicaba a delinquir. 
 
    Aunque muchos de esos delincuentes y criminales de baja calaña delinquían por placer, ella tenía una justificación, ya que sus motivos eran altruistas y nobles porque únicamente pensaba en el bienestar de sus hermanos. 
 
    Pero por mucho que Rebecca quisiera dejar el pasado atrás, tenía un mal presentimiento que le estaba advirtiendo que el pasado la estaba acechando, y si todo eso se descubría...todo...absolutamente todo se vendría abajo como un castillo de naipes. 
 
    Se incorporó en la cama, se sentó en el borde al tiempo que se decía que eso no podía suceder. Nadie más que sus hermanos y ella sabían la verdad y desde luego sus hermanos no tenían la intención de descubrirla. Pero aun así, tenía la sensación de que sobre ella volvían a cernirse unos oscuros nubarrones. 
 
    —Eso no va a pasar —se dijo en voz alta, mientras se ponía de pie con intención de irse a dar un buen baño que la ayudara a relajarse y así poder descansar el resto de la noche. Cogió de la cómoda ropa interior limpia, un camisón y sin pérdida de tiempo se fue al aseo para preparar el baño y meterse en la bañera de agua caliente. 
 
     A Jonathan el día no le había ido tan bien como a él hubiera gustado. El paseo por el jardín en vez de ayudarle a tranquilizarse había tenido el efecto contrario y no podía sacarse de la mente a Rebecca. Seguía impactado por el hecho de que un simple roce de piel sobre piel le hubiera afectado tanto. 
 
    Pero en su cabeza no dejaban de saltar todas las alarmas advirtiéndole que se estaba adentrando en un terreno demasiado peligroso. Pero lo que estaba comenzando a sentir por ella era superior a sus fuerzas y no podía evitarlo. 
 
    Viendo que el paseo no había logrado su objetivo, había regresado al interior de la mansión para volver al estudio. Donde había permanecido el resto de la tarde e intentando en concentrarse en sacar de delante todo el papeleo pendiente. Pero en eso había fallado estrepitosamente porque solo tenía cabeza para pensar en Rebecca. 
 
    Echó un vistazo a los ventanales y se dio cuenta de que ya estaba anocheciendo, que pronto llegaría la hora de la cena, pero no tenía apetito. A media tarde, Myrna le había servido una taza de café bien cargado y todavía tenía su sabor en la boca. 
 
    Pero sabía perfectamente que se estaba engañando a sí mismo, porque por mucho que intentara tomar caminos diferentes, la única verdad era que todos apuntaban hacia un único sitio, Rebecca. La joven que le estaba haciendo perder por completo el juicio. 
 
    Se pasó las manos por el pelo, como si con ese gesto pudiera ahuyentar todas esas emociones y sentimientos que estaban naciendo dentro en él, pero sin lograrlo. Ella se estaba apoderando de todos sus sentidos y de sus pensamientos sin que él pudiera evitarlo. 
 
    Y eso era algo que a Jonathan no le estaba gustando nada, porque a él le gustaba tenerlo todo bajo control, y se desesperaba cuando algo se le escapaba de sus dominios. Había tenido que luchar con todas sus fuerzas para sobrevivir en el duro mundo de los negocios, donde la gente se apuñalaba a traición la una a otra por dinero. Esa lucha había forjado su fuerte personalidad y la dureza que hasta a sus rivales atemorizaba. 
 
    Por eso no llegaba a comprender que una joven que había irrumpido en su vida se adueñara de su mente y de todos sus pensamientos. Pero era lo que realmente estaba pasando. Y eso le hacía anhelar querer mucho más de ella. La necesidad de descubrir el sabor de sus labios, el tacto de su piel que se imaginaba debía ser suave y aterciopelada. Lo estaban llevando a una deriva emocional sin precedentes. 
 
    Soltó un improperio en voz alta, después se puso en pie y dio un fuerte puñetazo sobre el escritorio porque no sabía hasta cuándo tendría que soportar esa dulce tortura, dulce, pero al fin una tortura. Luego apoyó las manos sobre el mueble mientras intentaba recuperar la calma y el control de sí mismo. 
 
    Parecía que el destino era caprichoso y le estaba poniendo trampas en el camino con intención de hacerle caer en ellas, pero él iba a luchar con todas sus fuerzas para evitarlo, aunque se le fuera la vida en ello. Se dejó estar largo rato así, al tiempo que intentaba recuperar el sentido común que siempre lo había caracterizado. 
 
    Ese mismo sentido que le había advertido de que Janice no era la mujer adecuada para él, y desde luego, que no se había equivocado en sus predicciones. Pero con Rebecca...con Rebecca el asunto era muy diferente y se complicaba a marchas forzadas, Y a Jonathan no le quedaba más remedio que ser valiente para combatir esa guerra que suscitaba la mujer más hermosa y espectacular que jamás había conocido, y que además era única por su sencillez, calidez e inocencia. 
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    Rebecca era especial, Jonathan se había dado cuenta nada más conocerla y desde entonces no había poder humano que lo ayudara a olvidarse de ella. Jonathan seguía jugando a un juego muy peligroso y no tenía la menor idea de cómo acabaría toda esa situación. 
 
    Además, ese no era su único problema, también lo era Killian. Tenía el presentimiento que a su primo no le iba a importar nada que la servidumbre lo estuviera vigilando. Él tenía en mente acostarse con Rebecca y estaba dispuesto a hacer lo que fuera necesario para lograrlo. Por muchas piedras en el camino que él le pusiera a Killian éste haría hasta lo imposible para esquivarlas. 
 
    Myrna, interrumpió sus pensamientos al llamar a la puerta para preguntarle si le servía la cena. Pero él le respondió que no, que no iba a cenar pero que le sirviera una taza de café. El ama de llaves asintió y poco después regresaba con una humeante taza de café. Jonathan le dio las gracias y se sentó para disfrutar de la cálida bebida. 
 
    Eran casi las once menos cuarto de la noche cuando Erika regresó a la mansión, durante el trayecto, no se había dejado de preguntar “¿qué podían hacer Janice y ella para sacar a la criada de la casa?”. Porque ella no estaba muy convencida de que el investigador privado que iba a contratar Janice pudiera encontrar algo oscuro relacionado con la joven, pero no perdía las esperanzas. 
 
    En cuanto entró en el interior de la casa, subió rápidamente a sus aposentos porque necesitaba estar a solas para poner en marcha su plan en contra de la doncella. En el pasillo se encontró con Kelly y le ordenó que subiera una taza de té. La chica asintió de mala gana, pero bajó a cumplir con lo que le habían encomendado. 
 
    Erika entró en su dormitorio, encendió la vela y fue a sentarse a la butaca que había en la estancia, a los pocos minutos, Kelly entró con la taza de infusión que le había pedido. Erika cogió la taza y tras darle las buenas noches le hizo un gesto con la mano para que la dejara a solas. 
 
    Dio un pequeño sorbo a la bebida, mientras intentaba hallar el plan perfecto para deshacerse de la joven. E iba a demostrarle a Janice que ella era mucho más inteligente que ella. Una cruel sonrisa apareció en su rostro, Janice le había dicho que no la conocía como enemiga, y ésta tampoco la conocía a ella, por supuesto. 
 
    Pero, de todas formas, tenía que ir con mucho cuidado y sin despertar las sospechas de la otra mujer. Porque lo único que quería de ella era alejar a la joven de su marido antes de que fuera demasiado tarde porque no quería verse ridiculizada al saberse que Killian se había rebajado a un nivel tan bajo y acostarse con una de las sirvientas. 
 
    Por el momento debía mantener la calma y pensar las cosas con la cabeza fría, porque era la única manera de vencer al enemigo, en este caso enemigas. Poco a poco, fue dando varios sorbos a la infusión al tiempo que su mente seguía trabajando para buscar lo que quería. 
 
    Killian todavía permanecía en el White´s tomándose una copa con los caballeros con los que había estado jugando a póquer. Ese día había tenido una buena racha y se había embolsado una buena suma de dinero. Estaba de tan buen humor que ni siquiera le apetecía regresar a la mansión, pero si tardaba mucho tiempo en retirarse del club le resultaría mucho más complicado encontrar un vehículo de alquiler que lo llevara de regreso a la mansión. 
 
    Después de despedirse de los otros caballeros, salió a la calle y se puso a caminar un buen rato hasta que logró detener un carruaje. En cuanto estuvo acomodado en uno de los asientos, se dijo que había sido un día fantástico ya que llevaba la cartera rebosante de billetes. Lo único que le faltaba era poner la guinda a ese día sería que la criada accediera a sus pretensiones y se acostara con él. 
 
    Por mucho que su primo le pusiera trabas en el camino para mantenerla alejada de él, más iba a pelear para conseguir su objetivo. Sabía que el precio a pagar era muy elevado, pero eso era lo de menos, si con ello lograba saciar su deseo por la joven. 
 
    Mientras el vehículo avanzaba por las silenciosas calles de la ciudad, decidió que ya había llegado el momento y que no iba a esperar mucho más, y que al día siguiente averiguaría cuál era su habitación y en la noche se colaría en el dormitorio para hacerla suya. Con solo pensar en ello, la sangre le hervía en las venas presa de una gran excitación. 
 
    Se preguntó “¿por qué Erika jamás había despertado en él un deseo tan estimulante como lo estaba haciendo esa joven?”. Sí, no había duda de que era una mujer preciosa pero que no despertaba en él ni el más mínimo deseo, en cambio...esa sirvienta… 
 
    Tuvo que hacer un gran esfuerzo para controlarse, pero le estaba resultando complicado porque esa chica estaba haciendo estragos en él. Tenía que mantenerse bien sereno para llevar a buen puerto su plan y si se dejaba dominar por sus pasiones sería un rotundo fracaso. Y desde luego que no podía desperdiciar la única oportunidad que tenía de estar con ella. 
 
    Mucho tiempo después, ya en la mansión y en sus aposentos, se sirvió una copa de coñac al tiempo que ideaba la manera de esquivar a la servidumbre para averiguar lo que tanto le interesaba. No sería fácil, pero iba a lograrlo costara lo que le costara. 
 
    Sentado en una de las butacas, dio pequeños sorbos a la bebida al tiempo que se ponía a pensar y analizar con tranquilidad cómo iba a hacerlo. Y por supuesto que iba a dejar a su querido primito completamente descolocado. Con solo imaginárselo, le entraban ganas de reír a carcajadas, pero se contuvo. 
 
    Killian permaneció largo rato así, perdido en sus pensamientos mientras se bebía el licor. No le cabía la menor duda de que con lo que estaba pensando traería consecuencias para Erika y para él, pero estaba más que dispuesto a afrontarlas después de haber logrado su objetivo. 
 
    Ajena a todo lo que estaba sucediendo a su alrededor, Rebecca ya estaba acostada en la cama, pero todavía permanecía despierta. Estaba ansiosa porque llegara pronto su merecido día de descanso para poder ir a ver a sus hermanos. Necesitaba asegurarse que estaban bien y que no les pasaba nada malo. 
 
    Aunque sabía que no le quedaba más remedio que estar separada de ellos si quería ganar un salario más que decente para que salieran adelante. Pero aun así, los echaba muchísimo de menos a todos porque su familia era su adoración y su razón de vivir. 
 
    Hizo todo lo que pudo para sacar de la mente los pensamientos negativos. Lo más importante de todo era que ellos estuvieran a salvo y que no les faltara un plato de comida que llevarse a la boca. Lo demás era pasajero y cuando estuviera más acostumbrada a estar alejada de ellos lo llevaría mucho mejor. 
 
    Pero Rebecca sabía que eso no iba a ser así, jamás se acostumbraría al hecho de estar separada de sus hermanos ya que siempre habían permanecido juntos y unidos a pesar de la mala situación en la que habían vivido hasta el momento. 
 
    Y aunque su estancia en la mansión estaba siendo mucho más agradable de lo que se había imaginado en un principio todavía se estaba acostumbrando a su nueva vida. Desde que había aceptado la oferta de empleo y se había dado cuenta de que el trabajo de doncella era muy duro de sobrellevar, aunque ella lo estaba llevando bastante bien. 
 
    Finalmente, viendo que no era capaz de dormir, separó las mantas de la cama y se sentó en el borde de la cama mientras se preguntaba si sería buena idea escribirles una carta a sus hermanos para que le contaran cómo estaban, Meggin junto con ella, habían sido las únicas que hasta el momento habían podido aprender a leer. Pero se dijo que no lo haría porque estaba segura de que su día de descanso estaría próximo y podría ir a la casa y pasar el día con ellos, y comprobar con sus propios ojos que realmente todos ellos se encontraban bien de salud. 
 
    Desvió la mirada hacia el reloj que había sobre la mesilla de noche y se dio cuenta de que ya iba a ser la una y cuarto de la madrugada, pero ella todavía no tenía sueño. Se puso de pie, se cubrió con la bata, cogió la palmatoria de la vela y salió de la habitación para ir a la cocina a prepararse una infusión. 
 
    Abrió la puerta y salió al pasillo, asegurándose que no se encontraba con el primo de Lord Stuart. Era más que evidente que la había dejado de molestar porque Lord Stuart así se lo había ordenado, pero ella no estaba tan segura de que éste se fuera a quedar tan tranquilo. Sabía que ese hombre no era una buena persona y que si estaba empeñado en buscarla lo haría y eso la aterrorizaba porque sin duda perdería su empleo. 
 
    Respiró hondo al ver que tenía el camino despejado y se dirigió rápidamente a la cocina. Allí, se encontró con Kelly, que estaba sentada a la mesa tomándose una taza de café con leche. Rebecca llenó la tetera de agua, mientras hervía se sentó al lado de la chica y empezaron una animada conversación. Al parecer, Kelly también sufría de insomnio y había noches que le costaba conciliar el sueño. 
 
    Minutos después, con la taza de té en la mano, Rebecca volvió a sentarse y siguieron hablando muy tranquilas mientras se bebían sus respectivas bebidas. No conocía mucho a la chica, ya que apenas se veían porque trabajaban en plantas diferentes, pero a Rebecca le cayó bien Kelly. 
 
    Al cabo de cuarenta minutos, las dos salieron juntas de la cocina para regresar a sus habitaciones. Ya en el pasillo se dieron las buenas noches y entraron en sus respectivas habitaciones. Mientras cerraba la puerta, Rebecca tuvo la impresión de que Kelly y ella podían llegar a ser muy buenas amigas. 
 
    Se volvió a acostar, apagó la vela y aunque estaba mucho más relajada tardó un buen rato en quedarse dormida. Porque en la soledad y en la oscuridad de su dormitorio las dudas y los temores volvían a asaltarla de nuevo. Y no dejaba de preguntarse “¿por qué a veces la vida tenía que ser tan complicada de vivir?”, sobre todo, para una persona tan joven como lo era ella. Ya que desde que tenía uso de razón no había hecho otra cosa que enfrentarse a las vicisitudes de la vida, luchando con uñas y dientes para sacar a su familia adelante. Y tendría que seguir luchando con todas sus fuerzas y entereza para enfrentarse a lo que fuera necesario, era una luchadora nata y seguiría siéndolo, costara lo que le costara. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 48 
 
      
 
      
 
      
 
    Bien entrada la madrugada, Rebecca despertó sintiéndose mal, el cuerpo le temblaba de frío como si de verdad estuviera a la intemperie. No entendía lo que le estaba pasando, porque cuando se había acostado se encontraba perfectamente. 
 
    Se acurrucó mejor en la cama y se cubrió del todo con las mantas, pero el malestar seguía persistiendo. Ella solo esperaba que para cuando tuviera que levantarse ya se encontrara mucho mejor, ya que no podía darse el lujo de quedarse en la cama, ya que eso la llevaría a perder el empleo y no podía permitirlo de ninguna de las maneras. 
 
    Se dijo que seguramente había cogido frío cuando fue a la cocina a tomarse la infusión, porque se había puesto una bata que apenas abrigaba. Desde luego ella no entendía por qué se estaba empezando a poner tan enferma, porque jamás en su vida se había enfermado ni siquiera con un simple resfriado. 
 
    Pero desde que había llegado a esa mansión, trabajaba muy duro y apenas descansaba por las noches. Lo más duro de todo era cuando Myrna la mandaba a la zona de lavandería y estaba horas y horas inclinada sobre el lavadero lavando prenda por prenda. Esa zona era muy húmeda y fría por la cantidad de agua que había. Desechó esa idea de la mente, porque si ese hubiera sido el motivo, ya se habría puesto enferma mucho antes. 
 
    Se encogió más en la estrecha cama, porque ella seguía temblando. Además, el ambiente de la habitación estaba helado porque la estancia carecía de una chimenea que pudiera caldear el ambiente y eso no la ayudaba mucho. Se dijo que por el momento no debía alarmarse y que debía esperar a la hora de levantarse ya que para entonces seguramente ya se encontraría mucho mejor. 
 
    Las horas fueron pasando, y el malestar no se desvanecía por mucho que Rebecca así lo hubiera deseado. Cuando se empezaron a vislumbrar los primeros rayos de luz se levantó de la cama, antes de nada, fue a lavarse la cara, después se miró en el espejo de la cómoda y vio que estaba pálida y tenía el rostro macilento. Con mucho esfuerzo se sacó el camisón y se vistió con el uniforme, luego se hizo una cola porque no se encontraba con las fuerzas necesarias para hacerse una trenza y por fin se colocó la cofia. Parecía que los temblores habían remitido un poco y se sintió más que aliviada porque así podría cumplir con su jornada laboral. 
 
    Media hora más tarde, salió de la habitación para ir en busca de Myrna para que le encomendara las tareas de ese día. No le hizo falta mucho tiempo para buscarla, ya que la mujer estaba en la cocina dando indicaciones al resto de la servidumbre. Como era costumbre, a Myrna se le agrió el rostro al verla, aunque Rebecca mantuvo la calma e intentó ignorarla, dos no se peleaban si uno no estaba dispuesto a ello. 
 
    Tras recibir las órdenes del ama de llaves, los sirvientes fueron abandonando la estancia para cumplir con sus quehaceres, fue en ese momento cuando Kelly se acercó a Rebecca y le preguntó: 
 
    —¿Te encuentras bien, Rebecca? Tienes muy mal aspecto. 
 
    —No, no me encuentro muy bien. Seguramente estoy cogiendo algún resfriado típico de la época —le respondió ella. 
 
    —No sé qué decirte. A mí no me parece que tengas un simple resfriado. Estás muy pálida y al borde del agotamiento. 
 
    —Es la falta de costumbre, todavía me estoy acostumbrando a esta profesión. La mansión es enorme y siempre hay mucho trabajo por hacer. 
 
    —Eso es verdad —reflexionó la joven —a mí me costó horrores adaptarme a esta vida, pero poco a poco se va llevando bien. Lord Stuart es una buena persona y además nos trata con mucho respeto. 
 
    —Sí, la verdad es que lo es —dijo Rebecca, recordando lo mucho que la estaba ayudando Lord Stuart. 
 
    Fue Myrna la que interrumpió la conversación de las jóvenes. 
 
    —¡Niñas, dejaos de tanto parloteo porque es hora de que comencéis con vuestras obligaciones! 
 
    —Desde luego —respondieron las dos al unísono. 
 
    Rebecca se disponía a salir de la cocina con Kelly, pero Myrna la detuvo. 
 
    —Espera, Rebecca. Antes de nada, vas a llevarle el desayuno a Milord al estudio —Kelly se despidió de ella y subió a la planta superior de la casa. 
 
    —¿Yo? —preguntó aturdida, porque no se encontraba en condiciones de portar la bandeja del desayuno hasta el estudio de Lord Stuart. 
 
    —Sí, tú. Esta es la bandeja —el ama de llaves señaló la bandeja en cuestión, al tiempo que la miraba con mala cara. 
 
    —Cómo tú ordenes —Rebecca cogió la bandeja y se dispuso a llevarle el desayuno a Lord Stuart. 
 
    —Espero que no cometas alguna falta que pueda enfadar a Milord. 
 
    Rebecca ni siquiera se molestó en responderle. Para ella era más que evidente de que esa mujer se creía que ella era una idiota. Ya en el pasillo, exhaló un gran suspiro y con mucho esfuerzo sostuvo la bandeja mientras recorría el pasillo. Aunque no temblaba tanto como la madrugada pasada se sentía débil y con muy pocas fuerzas. 
 
    Cuando llegó a la puerta del estudio, llamó suavemente para pedir permiso, Jonathan desde el otro lado de la puerta le dijo que entrara. Rebecca abrió la puerta y entró en la estancia, hizo una reverencia y dijo: 
 
    —Su desayuno, Milord —luego se acercó al escritorio para dejar la bandeja sobre el mueble. 
 
    Jonathan se quedó de piedra al ver entrar en la estancia a Rebecca. Pero desde luego, eso le agradó mucho, porque le gustaba tenerla cerca de él para poder contemplarla y recrearse la vista con su belleza. Pero esa mañana notaba algo muy raro en ella, la veía pálida y parecía que estaba haciendo un gran esfuerzo por mantenerse de pie. 
 
    —¿Se le ofrece algo más, Milord? —le preguntó ella, haciendo que Jonathan emergiera de sus pensamientos. 
 
    —No, eso es todo. Puedes seguir con tus quehaceres diarios. 
 
    Rebecca asintió, volvió a hacer otra reverencia y se dispuso a salir del estudio. Pero de pronto, empezó a verlo todo negro, se quedó sin fuerzas y sintió desvanecerse. Jonathan, que reaccionó como una exhalación corrió hacia Rebecca para impedir que se cayera al suelo mientras la llamaba para que reaccionara. 
 
    Jonathan la cogió en brazos y la acostó en uno de los sofás que había en el estudio. Siguió llamándola para que abriera los ojos, pero ella continuaba inconsciente. Desesperado, porque no estaba consiguiendo que Rebecca recuperara la consciencia, se puso a llamar a Myrna a gritos, pidiendo ayuda. La mujer apenas tardó unos minutos en acudir a la llamada de él, junto con otros criados que querían saber qué estaba pasando. 
 
    El ama de llaves se quedó paralizada al ver la escena que se estaba produciendo, pero finalmente reaccionó y se acercó rápidamente a la joven. 
 
    —Milord, ¿qué ha sucedido? —preguntó, mientras posaba la palma de la mano en la frente de la joven. 
 
    —No lo sé, Myrna. De pronto se desvaneció y estuvo a punto de golpearse contra el suelo. Hay que dar aviso a un médico para que venga a hacerle unos estudios para saber lo que tiene. 
 
    —Desde luego, Milord. Fiebre no tiene, está completamente helada. 
 
    —Hay que llevarla a la habitación para que pueda descansar. 
 
    —Enseguida aviso a dos lacayos para que la trasladen a su dormitorio. 
 
    —No hace falta, Myrna. Yo mismo la llevaré. 
 
    —¡Eso no es correcto, Milord! —protestó ella. 
 
    —No discutas mis órdenes. Mientras yo la llevo tú ve a enviar a unos de los lacayos para avisar al médico de que hay una emergencia. 
 
    —Vosotros, seguid con vuestras tareas, aquí no se os ha perdido nada —dijo Myrna, dirigiéndose al resto de los sirvientes que se habían apiñado en la puerta de la biblioteca para saber qué pasaba. Finalmente, el camino fue despejándose y el ama de llaves salió de la estancia para cumplir con lo que Jonathan le había ordenado. 
 
    Jonathan volvió a coger a Rebecca en brazos y la llevó a su habitación. El corazón le latía de manera atronadora dentro del pecho, temía que algo malo le pudiera pasar a Rebecca. Se sentía impotente al imaginarse que ella pudiera estar al borde de la muerte. 
 
    Corrió por el pasillo con ella en brazos hasta las dependencias de la servidumbre. Jonathan se dio cuenta de que una de las doncellas había abierto la puerta y esperaba indicaciones de él. 
 
    —¡Por favor, separa las mantas de la cama! ¡Tenemos que taparla para que recupere la temperatura normal del cuerpo! 
 
    Sin pérdida de tiempo, la chica hizo lo que él le pedía, mientras se acercaba a la cama y depositaba Rebecca con mucho cuidado ya la cubría con las mantas. 
 
    —Hay que calentar agua para humedecerla con paños calientes mientras no llega el médico! —siguió diciendo. 
 
    —Por supuesto, Milord. 
 
    Ya a solas con Rebecca, Jonathan se quitó la rígida máscara y se olvidó por completo de las normas que regían la alta sociedad. 
 
    —¡Rebecca, Rebecca, abre los ojos, por favor! —repitió una y otra vez, pero sin éxito alguno. 
 
    A cada minuto que pasaba, la angustia se acrecentaba en él y no sabía qué más podía hacer para hacerla reaccionar. Rebecca era demasiado joven para morir y se sentía aterrado ante la idea de que fuera eso realmente lo que estaba pasando. Aunque se decía a sí mismo que eso no podía pasar. Dios no podía llamar a su lado a una joven tan bondadosa y dulce como Rebecca, eso no podía aceptarlo de ninguna de las maneras. 
 
    Rebecca seguía en la oscuridad, a lo lejos le parecía estar escuchando a Lord Stuart llamándola, pero por mucho esfuerzo que hiciese no era capaz de abrir los ojos. De lo único que tenía ganas era de seguir en las tinieblas y no pensar en nada. Pero sí que tenía mucho en que pensar, Meggin, quería ver a su hermana para poder explicarle lo que estaba pasando. 
 
    Empezó a removerse inquieta en la cama, Jonathan se sentó a su lado mientras le acariciaba la mano para reconfortarla. 
 
    —¡Meggin, Meggin, quiero ver a mi hermana! —exclamó angustiada. 
 
    Jonathan se inclinó hacia ella para intentar tranquilizarla, de pronto, se vio envuelto en su dulce aroma, sin poder evitarlo, posó una de sus manos sobre su mejilla como hipnotizado, ese gesto pareció calmarla a ella, pero levantó todo un terremoto de sensaciones en el interior de Jonathan. Su piel era sedosa y tersa como la piel de un recién nacido. 
 
    Pero desde luego, no era precisamente ternura lo que despertaba en él, sino otra clase de sentimientos que hasta ahora jamás había tenido que enfrentarse. Seguía sin comprender qué tenía esa joven que lo afectaba tanto y lo desequilibraba por completo. 
 
    Un pensamiento apareció repentinamente en su cabeza, y se preguntó “¿si sería posible que se estuviera enamorando de una chica tan sencilla y humilde como lo era Rebecca?”. Aunque se negaba a creer en esa posibilidad, simplemente porque era una locura y no era correcto que eso sucediera realmente. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 49 
 
      
 
      
 
      
 
    Jonathan dejó sus pensamientos a un lado al oír que se acercaban pasos por el pasillo. Con desgana, se levantó de la cama y puso distancia entre Rebecca y él puesto que no quería dar pie a más murmuraciones. Seguramente, parte de la servidumbre se preguntaba por qué había sido él quien llevara a la joven en brazos a su habitación y no quería que los rumores fueran en aumento. 
 
    Al cabo de unos minutos, Myrna y la doncella a la que Jonathan le había ordenado que calentara el agua, entraron en la habitación. La joven cargaba con una palangana de agua caliente y sobre el hombro un trapo seco para humedecer. Sin pérdida de tiempo, la joven se acercó a la cama, mojó la toalla en el agua, lo escurrió y comenzó a pasárselo a Rebecca por la cara, poco a poco parecía que los temblores iban remitiendo. 
 
    —¿Qué pasa con el médico? —le preguntó a Myrna. 
 
    —Milord, Drew ha ido a buscarlo a su consulta. 
 
    —Espero que no se demoren mucho tiempo, la joven lo necesita ya. 
 
    En ese momento, Rebecca volvió a llamar a Meggin. Y Cindy, la joven doncella le preguntó: 
 
    —Rebecca, ¿dónde podemos encontrar a Meggin? —mientras seguía humedeciéndola con los paños calientes. 
 
    Rebecca permaneció en silencio, por unos instantes, pensaron que la joven no iba a responder, pero en apenas un hilo de voz le dio la dirección de la casa en la que vivían sus hermanos. 
 
    —Myrna, manda a uno de los lacayos para que vaya a esa dirección a buscar a su hermana, es muy importante que en estes momentos esté con ella. 
 
    —Enseguida, Milord —dijo el ama de llaves, después salió del dormitorio para cumplir con el encargo de su señor. 
 
    Jonathan miró el reloj desesperado, porque el tiempo pasaba y Drew todavía no había regresado con el médico y se estaba impacientando. Cuanto más tiempo pasara peor sería para Rebecca. 
 
    Mientras, ella seguía sumida en las tinieblas, seguía escuchando voces a su alrededor pero no era capaz de abrir los ojos. Lo único que le apetecía era permanecer en la oscuridad. En ese mundo no tenía nada de qué preocuparse, allí todo era muy diferente. Pero repentinamente, vio la imagen de sus hermanos y volvió a llamar a Meggin. 
 
    —Quiero ver a mi hermana. ¡Meggin dónde estás! —exclamó nuevamente, en un pequeño susurro. 
 
    —Tranquila Rebecca, Milord ya ha enviado a un lacayo para que vaya a tu casa a avisar a tu hermana —le dijo Cindy, en un tono de voz muy suave. 
 
    Ella pareció tranquilizarse un poco. Mientras la doncella seguía aplicándole paños calientes para que recuperara su temperatura normal. 
 
    —¿Por qué diablos no llega el médico? —volvió a preguntar Jonathan, más desesperado a cada momento. Y se dijo que si no llegaban ya de una maldita vez iría él mismo a por el facultativo. 
 
    Estaba pensando en esa posibilidad, cuando por fin Myrna regresó y anunció que el doctor Miller acababa de llegar, la mujer se hizo a un lado para dejar paso a un hombre no muy alto, de aspecto voluminoso y de unos cincuenta años. 
 
    —¿Qué ha pasado? —inquirió el doctor Miller, al tiempo que se acercaba a la cama para revisar a la paciente. 
 
    —La joven se ha desmayado y desde entonces no ha recobrado la consciencia —fue Jonathan el que respondió. 
 
    El facultativo asintió, dejó su maletín sobre la cama y sacó un estetoscopio para auscultarla. 
 
    —He estada aplicándole paños calientes para que recuperara la temperatura —dijo Cindy, mientras se hacía a un lado para dejar al médico que hiciera su trabajo. 
 
    —Has hecho muy bien. Necesito que salgan todos de la habitación porque necesito revisar a la paciente con tranquilidad —aunque se lo pensó mejor, y le dijo a la doncella —tú puedes quedarte conmigo para ayudarme. 
 
    Jonathan no estaba de acuerdo, porque él era el primer interesado en saber qué le pasaba a Rebecca, pero aun así, cumplió con lo que el médico estaba pidiendo. Salió de la estancia junto a Myrna y ambos se quedaron en el pasillo a esperar a ver cuál era el diagnóstico del facultativo. 
 
    Ya solos en la habitación, el doctor Miller se puso la olivas en los oídos mientras le daba instrucciones a Cindy para que apartara la ropa a la joven. 
 
    El médico fue escuchando cada cuadrante, pero no encontraba nada sospechoso. Después de auscultarla durante varios minutos, dejó el estetoscopio a un lado, sacó del maletín un termómetro para comprobar la temperatura, estaba algo baja, pero no había peligro. Lo que no le gustaba nada era el macilento aspecto de su rostro, ya que veía demasiado pálida a la joven. 
 
    Después de agitar el termómetro lo dejó a un lado, sacó una jeringuilla hipodérmica junto con un preparado para inyectárselo a Rebecca. Se disponía a aplicarle el medicamento, cuando la doncella preguntó: 
 
    —¿Qué es lo que va a inyectarle, doctor? —quiso saber Cindy. 
 
    —Un medicamento que la ayudara a descansar. 
 
    —¿Sabe ya lo qué le pasa a Rebecca? 
 
    —Todavía es muy pronto para dar un diagnóstico. No sabré más hasta que le haga una analítica completa. 
 
    —¿Se pondrá bien? —siguió preguntando la joven. 
 
    —Eso espero —dijo el doctor Miller, con una sonrisa tranquilizadora al tiempo que iba guardando el instrumental médico en el maletín. 
 
    Jonathan en el pasillo, no dejaba de dar vueltas de un lado a otro, inquieto porque el médico todavía seguía dentro y no tenía la menor idea de lo que estaba pasando tras la puerta. 
 
    —Milord, cálmese. Seguramente la chica ha cogido un resfriado de esos que son tan comunes en esta época del año. 
 
    Pero él no era tan optimista como lo estaba siendo el ama de llaves. En principio, porque ella no era un hombre como él que se acababa de dar cuenta de lo importante que esa joven era para él. Y ahora que lo había descubierto, no quería perderla, no podía perderla y no se resignaba a ello. 
 
    La puerta del dormitorio de Rebecca por fin se abrió y en el umbral apareció el médico, Jonathan se acercó al doctor Miller y le preguntó: 
 
    —¿Cuál es su diagnóstico, doctor? —inquirió él, en un tono de extrema preocupación. 
 
    —Milord, todavía es muy pronto para dar un diagnóstico certero. Como le he dicho a la doncella, la chica tiene que ir a mi consulta para que pueda practicarle más estudios. Pero no se alarme, la vida de la joven no está en peligro. 
 
    Jonathan respiró aliviado al oír la respuesta del médico, ya que él se había temido lo peor. Minutos después, se despidió del médico y le ordenó a Myrna que lo acompañara a la puerta, mientras él entraba nuevamente en la estancia para estar al lado de Rebecca y vio que Cindy la estaba arropando con las mantas. 
 
    —Cindy, ¿el médico le ha dado algún medicamento? 
 
    —Sí, Milord. El doctor Miller le ha inyectado un medicamento para ayudarla a descansar. 
 
    Jonathan sintió que el corazón daba un vuelco dentro de su pecho, porque todavía había que esperar a que Rebecca se hiciera los estudios que el médico había aconsejado, y desde luego esperaba que ella se los hiciera porque quería descartar todas las posibilidades y estar completamente seguro de que a Rebecca no le pasaba nada malo. 
 
    Ella volvió a captar su atención al escuchar que volvía a llamar a su hermana. Y se preguntó cuándo llegaría Drew con la chica. Porque era más que evidente que ella estaba desesperada por hablar con su hermana. 
 
    Eran cerca de las doce y media cuando Drew llegó a la mansión con la joven, y rápidamente la llevó a la habitación de su hermana. La chica se quedó sorprendida al verlo a él en el dormitorio de Rebecca. 
 
    —Milord... —comenzó diciendo el lacayo —esta es Meggin, la hermana de Rebecca. 
 
    —Buenos días, Milord —dijo ella, al tiempo que hacía una reverencia —mi nombre es Meghan, Meghan Cynster, pero todos me llaman Meggin. 
 
    Y sin pérdida de tiempo se acercó a la cama donde descansaba Rebecca. 
 
    —¿Becky, cómo te encuentras? —le preguntó, con la voz estrangulada por la emoción. 
 
    Pero fue Jonathan el que habló: 
 
    —No se alarme, señorita Cynster. Ya ha estado aquí un doctor, le ha dado un medicamento para que descanse, seguramente por eso no la oye. 
 
    —¿Qué es lo que ha dicho el doctor? 
 
    —Todavía no ha podido dar un diagnóstico certero, en cuanto esté un poco más recuperada tiene que ir a su consulta a hacerse unos nuevos estudios. 
 
    Meggin asintió, mientras se sentaba en el borde de la cama al lado de Rebecca y le acariciaba la mano. 
 
    —Milord, si no le importa, quisiera quedarme al lado de mi hermana. 
 
    —¿Y quién cuidará de sus otros hermanos? Tengo entendido que tienen tres hermanos más. 
 
    —Sí, así es, Milord. Pero Christina, Crissy, cuidará bien de los más pequeños. 
 
    —Por mí no hay ningún inconveniente en que usted se quede. Será beneficioso para la joven tenerla a su lado en estes momentos tan delicado para ella. 
 
    —Gracias, Milord. Es usted muy amable. 
 
    Jonathan asintió, después salió de la habitación y se fue a su estudio. Ya en la estancia, se acercó al cordón y llamó a Myrna para que le sirviera un vaso de whisky. Necesitaba calmarse y sacarse de dentro toda la angustia que lo había acuciado en los terribles momentos que había pensado que iba a perder a Rebecca. 
 
    De momento ella no era nada suyo, por supuesto. Pero todavía seguía impactado por las inquietantes revelaciones que había tenido. Le había hecho falta ver a Rebecca en ese estado para darse cuenta de lo importante que empezaba a ser ella en su vida. Por mucho esfuerzo que hiciera para sacar ese pensamiento de la mente, no lo lograba. 
 
    Apenas unos minutos después, Myrna entró en el estudio para preguntarle qué se le ofrecía, él le ordenó que le sirviera un vaso de whisky. La mujer arrugó el ceño, porque no era habitual que su señor se pusiera a beber a una hora tan temprana, pero aun así, hizo lo que él le ordenaba. 
 
    Mientras, en la habitación de Rebecca, Meggin seguía sentada al lado de su hermana y mantenía entrelazada su mano con la de ella para transmitirle todo su cariño y darle muchos ánimos. Estaba muy preocupada por Rebecca, ya que su hermana jamás se había puesto enferma en toda su vida, y eso que habían tenido que soportar una vida dura cuando vivían en la choza. 
 
    Y aunque Rebecca estaba pálida, parecía estar descansando tranquilamente. Y sin poder evitarlo, desvió sus pensamientos hacia el hombre que había ayudado a su hermana dándole un empleo. No sabía por qué, pero daba la impresión de que era una buena persona, pero no podía fiarse mucho de ello, porque los hombres solían guardarse y ocultar sus pensamientos más oscuros. Cualquier hombre con ojos en la cara se daría cuenta de la belleza de Rebecca y estaría dispuesto a hacer cualquier cosa para conseguirla. 
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    Tiempo después, Cindy volvió a entrar en el dormitorio de Rebecca con una bandeja en la que había una taza de té caliente y un plato con galletas. La chica se acercó a la mesilla de noche, dejó la bandeja sobre el mueble mientras Meggin le daba las gracias y la dejó de nuevo a solas con Rebecca. 
 
    Echó una mirada a la apetecible bebida, pero no le apetecía tomarse nada porque sentía un nudo en el estómago porque no tenía ni idea de qué era lo que le pasaba a su hermana y estaba muy preocupada de que algo malo le fuera a suceder. 
 
    Hizo todo lo posible para sacar eses pensamientos tan negativos de la mente, tenía que pensar que Rebecca se iba a recuperar satisfactoriamente. Su hermana era una joven fuerte, guerrera y un alma noble, se negaba a creer que fuera a tener un final tan triste. 
 
    Meggin siguió entrelazando su mano con la de Rebecca, y así poder transmitirle todo su calor, su cariño y su apoyo para que supiera que siempre estaría con ella tanto en los buenos momentos como en los malos. Y siguió pegada a la cama de su hermana sin separarse un ápice de ella. 
 
    Killian, que bajaba en esos momentos de sus aposentos, se dio cuenta de que una de las sirvientas salía de la zona de la servidumbre, bajó rápidamente las escaleras para preguntarle qué estaba pasando. Ya cerca de ella le sujetó con fuerza el brazo y la hizo girarse para que lo mirara a la cara. 
 
    —¿Qué demonios está pasando? —inquirió él, en un tono desagradable, que asustó a la joven. 
 
    —Nada que a usted le interese, señor —respondió Cindy. 
 
    —Mira, sirvienta. No estoy de humor para aguantar tus tonterías. Quiero saber por qué hay tanto movimiento en la casa. 
 
    Cindy hizo un esfuerzo por soltarse, pero él la sostuvo con más fuerza y comenzaba a hacerle daño. 
 
    —Señor, si quiere saber qué está pasando, pregúnteselo a Milord. Yo no soy quién para dar ninguna información. 
 
    Killian comenzaba a ponerse de malhumor, porque tenía el presentimiento de que sus planes no iban a salir cómo él deseaba. 
 
    —Mira, sirvienta. Me estás haciendo perder la paciencia y exijo que me des la información que te estoy pidiendo. 
 
    Ella dio otro tirón para intentar zafarse, pero sin éxito. 
 
    —Y yo le repito que no estoy autorizada a dar ninguna información… 
 
    —¿Qué está pasando aquí? —las palabras de Cindy fueron interrumpidas por Myrna, y Killian no tuvo más remedio que soltarle el brazo a la joven. 
 
    —El señor Stuart quiere saber por qué hay tanto movimiento en nuestros aposentos —le respondió Cindy —le he dicho cientos de veces que yo no estoy autorizada a decir nada y a quien debe preguntar es a Milord. 
 
    El ama de llaves asintió al escuchar la respuesta de la joven, luego miró de mala manera a Killian, y dijo: 
 
    —Has hecho lo correcto, Cindy. Por favor, vuelve a tus quehaceres. 
 
    —Por supuesto, Myrna —y desapareció por el pasillo. 
 
    —Y usted, señor Stuart —dijo, dirigiéndose a él —deje de molestar a mis muchachas o me veré obligada a tomar medidas drásticas contra usted. 
 
    Killian parpadeó sorprendido por las palabras de Myrna que al principio no supo qué responder, y finalmente dijo: 
 
    —Para ser una criada era muy entrometida, ¿no? 
 
    —No más que usted, que se dedica a incordiar a mis chicas para sonsacarles información que no es de su competencia —y sin decir nada más, se dio media vuelta y dejó a Killian con la palabra en la boca, 
 
    Mentalmente, soltó una retahíla de improperios dirigidos al ama de llaves, porque esa mujer tenía el don de sacarlo de sus casillas. Pero, desde luego, que de una manera u otra iba a averiguar por qué tanto misterio. 
 
    Luego se dirigió a la sala de estar a servirse el desayuno. Ya en la estancia, se sirvió una buena taza de café bien cargado y sin azúcar. Dio un largo sorbo a la bebida al tiempo que hacía una mueca despectiva porque tenía el presentimiento de que por el momento no iba a poder llevar a cabo su plan con la criada. 
 
     Y eso no le estaba gustando nada, porque cada día que pasaba, estaba más desesperado por poseerla y temía que en un arranque de locura pudiera cometer alguna imprudencia, y eso no le convenía para nada. 
 
    Si no hubiera sido por la intromisión del ama de llaves, él habría acabado por sacarle toda la información a la sirvienta, pues la hubiera seguido presionando hasta que ella dijera la verdad. Había sufrido un pequeño traspiés, pero no por eso se iba a dar por rendido, claro que no lo iba a hacer. 
 
    Respiró aliviado porque por lo menos esa mañana no había tenido que verle la cara a Erika, ésta había salido muy temprano de la mansión. A saber en qué andaría esa zorra, se preguntó a sí mismo. Pero enseguida se olvidó de ella, porque tenía cosas más importantes en las que pensar y no iba a permitir que Erika le amargara el día. 
 
    Jonathan estaba en el estudio completamente perdido en sus pensamientos, cuando Myrna llamó con suavidad a la puerta para pedir permiso, desde el otro lado de la puerta él le dijo que entrara. El ama de llaves abrió la puerta y entró en la estancia con la bandeja del desayuno de Jonathan. 
 
    —Le traigo el desayuno, Milord —dijo ella, después de hacer una reverencia, mientras se acercaba al escritorio para dejar la bandeja. 
 
    —Gracias, Myrna. 
 
    —Sabe que siempre estoy a su servicio, Milord. 
 
    —¿Cómo sigue la muchacha? —le preguntó, intentando disimular su preocupación. 
 
    —Imagino que se encontrará mucho más tranquila después de que el doctor le administrara el medicamento. Y la compañía de su hermana será más efectiva que cualquiera medicina. 
 
    —Sí, por lo poco que he podido ver parece que tiene un vínculo muy especial con sus hermanos. 
 
    —Milord, si me permite hacer un comentario… 
 
    —¿De qué se trata? 
 
    —No sé...pero estoy pensando en la posibilidad de que la chica esté encinta. 
 
    Jonathan, sintió que un gran escalofrío lo recorría de pies a cabeza. Porque se negaba a creer que Rebecca estuviera embarazada de otro hombre. Desde luego, que él no sabía absolutamente nada de su vida y no quería pensar en esa posibilidad. 
 
    —¿Por qué piensas eso, Myrna? —siguió preguntando, e intentando aparentar calma. 
 
    —Todo esto me parece demasiado extraño. Es verdad que la chica no está acostumbrada a trabajar como doncella y puede ser que le esté pasando factura. Le aseguro que la he enviado a hacer tareas que han desempeñado el resto de la servidumbre y no es motivo para enfermarse tan repentinamente. 
 
    —Ya has escuchado al doctor Miller, puede que sea una gripe estacional —Jonathan se negaba a creer que hubiera otro hombre en la vida de Rebecca. 
 
    —Milord, yo de usted, me aseguraría de que la chica se haga eses análisis para despejar las dudas. 
 
    —Sí, por supuesto. Tenemos que descartar todas las posibilidades. Ahora si no te importa...me gustaría desayunar tranquilamente. 
 
    —Por supuesto, Milord —Myrna hizo otra reverencia y salió de la estancia para dejarlo a solas. 
 
    Jonathan permaneció largo rato observando la puerta. Myrna lo había hecho enfrentarse a una posibilidad que a él ni siquiera se le había pasado por la mente, pero que podía ser una realidad que le oprimía el corazón. 
 
    Porque con solo imaginarse a Rebecca haciendo el amor con otro hombre que no fuera él, le causaba asco y repugnancia. Y mucho más si ese encuentro tan apasionado había dado sus frutos y Rebecca esperaba un bebé. 
 
    Cogió la taza de café y dio varios sorbos a la bebida, intentando sacar de la mente todas las dudas que Myrna había sembrado en él, pero que en absoluto eran descabelladas. Rebecca era una joven dotada con una belleza indescriptible que causaba verdaderos estragos en los hombres. 
 
    Jonathan no tenía la menor duda de que cualquier hombre que no fuera ciego, inevitablemente caería en el embrujo de su bello rostro y sus lindos ojos. Porque él lo estaba viviendo en propias carnes. 
 
    De repente, el errante pensamiento que había tenido estando a solas con ella en su habitación, volvió a asaltar nuevamente su mente. Y se negaba a creer que se estaba enamorando de Rebecca mientras intentaba decirse que solo había sido el impacto de verla tan enferma. Eso no tenía nada que ver para que él tuviera esas revelaciones. 
 
    Se removió incómodo en el asiento, desde luego que no estaba enamorado de ella, eso era una locura sin pies ni cabeza. Y algo que no vería bien la sociedad a la que él pertenecía. Rebecca era una chica humilde y sin la preparación adecuada que se exigía para ser la esposa perfecta para un noble. Y desde luego, ella no cumplía con ninguno de esos requisitos y debía dejar que ella fuera feliz con el hombre al que quisiera. 
 
    Sintió un aguijonazo de culpabilidad al pensar en todo eso. Porque Rebecca no había mostrado ningún tipo de interés por él, o eso quería creer Jonathan. Aunque pensándolo mejor, si ella había puesto sus ojos en él, existía la posibilidad de que reprimiera sus sentimientos y se diera cuenta de que no era el hombre adecuado para ella. 
 
    Pero aunque así fuera, él necesitaba asegurarse de que Rebecca no estaba embarazada, no solo por él. Porque si las sospechas de Myrna eran ciertas, no podría permitir que Rebecca continuara trabajando en la mansión. 
 
    No quería adelantar acontecimientos, y en cuanto ella estuviera mucho mejor le preguntaría directamente sobre el tema y entonces actuaría en consecuencia. En su casa jamás había permitido ninguna conducta licenciosa, y no lo iba a hacer con Rebecca. Y no iba a confiar en su palabra hasta que tuviera los resultados de los análisis en sus manos, porque ella podría mentirle para protegerse. 
 
    Sabía que estaba dejando volar demasiado alto su imaginación y que estaba dando por hecho cosas que hasta el momento no sabía si eran verdad o no. Pero quería estar preparado para cualquier cosa y no quería que lo cogiera por sorpresa. 
 
    Pero las dudas seguían atormentándole de una manera inimaginable. Porque no quería volver a dudar de Rebecca y pensar que era una mujer fácil que se iba entregando a cualquier hombre que se le pusiera en medio. Por el momento, lo que había visto de su conducta no le daba pie a pensar que ella era una cualquiera, pero bien era cierto que ella podía estar fingiendo e interpretando el papel de dulce y blanca paloma. Jonathan sabía perfectamente que las mujeres eran mentirosas por naturaleza, los sabía muy bien por culpa de Janice. 
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    Finalmente, Jonathan decidió dejar a un lado todas las dudas que tenía respecto a Rebecca. No sería justo para ella que él la estuviera juzgando sin saber de verdad que estaba pasando. Por experiencia propia sabía el daño que hacían las mentiras y la falsedad. 
 
    Acabó de desayunar y después intentó concentrarse en todo el papeleo que tenía por delante. No se podía dar el lujo de que por culpa de una mujer sus negocios se fueran al traste, pero desde luego esperaba que Rebecca se recuperara lo antes posible y que pudiera incorporarse pronto a su rutina habitual. 
 
    Mucho después, Cindy volvió a entrar en el dormitorio de Rebecca y se dio cuenta de que la hermana de la joven no se había bebido la infusión aunque no dijo ni una sola palabra al respecto. La chica estaba pendiente solamente de Rebecca. 
 
    —¿Cómo sigue Rebecca? —quiso saber, mientras se acercaba a la cama. 
 
    —Sigue durmiendo y parece estar tranquila. 
 
    —Sí, el médico le ha inyectado un medicamento para ayudarla a descansar, Rebecca parecía estar muy agitada. 
 
    —¿Cómo se ha enfermado? —preguntó Meggin. 
 
    —No le sé exactamente. Pero me acuerdo de que de repente Milord corría con ella en brazos pidiendo un médico. 
 
    —Tu señor parece una buena persona. 
 
    —Sí, sí que lo es. Por eso todos los miembros de la servidumbre le tenemos un cariño muy especial a Milord. 
 
    Meggin se alegraba de poder estar despejando las dudas que había tenido sobre ese hombre. Y no le quedaba otra opción que reconocer que Rebecca tenía razón y que había hecho lo correcto al aceptar el empleo que le ofrecía él. 
 
    —Y gracias por cuidar tan bien de mi hermana hasta que yo he llegado. 
 
    —No tiene importancia, todos en esta queremos mucho a Rebecca. En el poco tiempo que lleva trabajando en la mansión se ha ganado el cariño de todo el mundo. 
 
    Una gran sonrisa iluminó el rostro de Meggin, ella mejor que nadie sabía que su hermana era muy cariñosa, noble y admirable. 
 
    —Sí, esa es Rebecca —dijo con admiración. 
 
    —Perdone señorita, debo continuar con el trabajo. Solamente me he pasado por aquí para saber cómo seguía Rebecca. 
 
    —Por supuesto, y muchas gracias. 
 
    —Y cualquier cosa que necesite no dude en decirlo —Meggin asintió y poco después Cindy salió de la habitación para continuar trabajando. 
 
    Meggin echó un vistazo a la taza de té que se estaba enfriando, le parecía de mala educación dejar la infusión intacta, pero continuaba estando tan preocupada por su hermana que no era capaz de probar alimento. Lo único que deseaba era que Rebecca se recuperara lo antes posible de la enfermedad que la aquejaba. 
 
    También sabía que en la casa había dejado muy preocupados a sus hermanos, y se dijo que si Rebecca no se recuperaba pronto, tendría que escribirles para contarles cómo iba todo para que estuvieran tranquilos. 
 
    Y aunque no se le notara en el rostro, ella estaba sufriendo por ver a su hermana tan frágil y débil como lo estaba en esos momentos. No se atrevía a pensar en que pudiera sucederle algo malo a Rebecca porque sencillamente no lo podría soportar. 
 
    Inmediatamente desechó ese pensamiento de la mente, y permaneció sentada en la cama al lado de Rebecca sin soltarle la mano, quería que su hermana supiera que estaba a su lado, dándole todo su apoyo y cariño. Y en silencio, le dio gracias a Lord Stuart por permitirle quedarse al lado de Rebecca. 
 
    En los días que habían pasado, Janice había contactado con uno de los mejores investigadores privados de la ciudad, pero el hombre no podía empezar su trabajo hasta saber quién y cómo era la mujer a la que tenía que seguir, ya que no le gustaba perder el tiempo en casos que no lo llevaban a ningún lado. 
 
    Sin duda, ese era un gran contratiempo para Janice, porque no tenía ni idea de cómo podría conseguir el nombre y una fotografía de la muchacha a la que quería investigar para desacreditarla ante Jonathan. 
 
    La única que podía ayudarla era Erika, y desde luego, esperaba que ella cumpliera con su palabra, porque si no lo hacía, sabía perfectamente a lo que se exponía, la tenía en sus manos y Erika lo sabía muy bien. 
 
    Por ese lado estaba tranquila, lo que más le preocupaba era cómo iba a conseguir el nombre y la fotografía de la chica que el investigador requería. Porque sin esa información éste no podría empezar con sus pesquisas y eso era un gran varapalo para Janice. 
 
    Se encontraba en su salón privado, dando vueltas de un lado a otro de la estancia porque estaba muy intranquila. Temía que de un momento a otro sus planes se vinieran abajo y ya no pudiera hacer nada para recuperar al hombre que amaba. 
 
    Cada día que esa sirvienta permanecía bajo el mismo techo que Jonathan, era una auténtica amenaza para ella. Porque temía que de un momento a otro Jonathan acabara encaprichándose de la joven. 
 
    Ella no sabía qué aspecto tenía la criada, pero según le había comentado Erika, era una joven muy hermosa que cautivaba a cualquier hombre que la mirara, y desde luego, Jonathan no era una excepción, y eso no le daba buena espina. 
 
    Siguió dando vueltas durante largo tiempo, ideando la manera perfecta de poder conseguir lo que le exigía el investigador. Y por muchas vueltas que le daba a la cabeza, llegaba a la misma conclusión, debía apoyarse en Erika para la ayudara con su objetivo. 
 
    No le gustaba ni un pelo verse obligada a recurrir a esa mujer. Ya que sabía muy bien que no era de fiar y que lo único que la movía eran sus propios intereses. Pero si quería tener éxito y recuperar a Jonathan ésta era la única aliada a la que podía recurrir, vivía en la mansión y sabía de primera mano todo lo que sucedía tras la puertas de esa casa. 
 
    Cansada de dar vueltas, se acercó al escritorio, ocupó la silla que había tras el mueble, cogió papel y pluma y escribió una carta a Erika para que fuera a verla lo antes posible porque tenían muchas cosas de las que hablar. 
 
    Después de doblar la carta y escribir la dirección, se levantó, se acercó al cordón y llamó a William. El mayordomo tardó varios segundos en acudir a su llamada, y en cuanto entró en la estancia le entregó la misiva y le ordenó que enviara a una de las sirvientas a entregarla. El mayordomo asintió y salió del salón privado a cumplir con las órdenes de su señora. 
 
    Esperaba que Erika acudiera a su llamada cuanto antes. Porque ella ya no podía esperar mucho tiempo más, porque el tiempo pasaba e iba en su contra. Y estaba más que dispuesta a usar todas las armas de las que disponía a su alcance para deshacerse de su rival, por supuesto que no iba a dejar que una mujerzuela ocupara el lugar que le pertenecía a ella. 
 
    Luego se acercó a los ventanales, pensativa. No sabía por qué, pero su instinto le decía que había algo oscuro en el pasado de esa joven. No sabía por qué, pero en cuanto lo descubriera lo utilizaría a su favor para deshacerse definitivamente de ella. Y si no lo conseguía, tendría que utilizar otros medios, pero desde luego ella iba a ser la vencedora. 
 
    Debía pensar en positivo y mantener la cabeza y la mente fría, las batallas había que planificarlas con inteligencia. Y perdiendo lo nervios no se lograba absolutamente nada. E iba a demostrarle a esa criada que por mucho que intentara quedarse con Jonathan, ella no iba a permitírselo de ninguna de las manera. 
 
    Ya lo había perdido una vez por haber antepuesto su amor y dejarse seducir por la vida tan exquisita que le ofrecía David al poner el mundo a sus pies. Pero se había equivocado rotundamente al dejar de lado al verdadero amor para vivir en el lujo. Y había sido una vida maravillosa, claro que sí, pero le faltaba la pasión y el calor de Jonathan y que David no había sabido darle. 
 
    Pero ahora las cosas eran muy diferentes, era heredera de una cuantiosa fortuna, también de varias propiedades y era el momento perfecto para dejarse llevar por el amor y ser feliz el resto de su vida al lado del hombre que realmente amaba. 
 
    Permaneció largo rato así, observando a través de los cristales pero sin ver nada. Porque ella continuaba perdida en sus pensamientos, que no eran otros que Jonathan. Se dijo que debía olvidarse del pasado, ahora lo importante era el presente y por supuesto el futuro, y en el que debía estar el gran amor de su vida. 
 
    Erika regresó a casa bien entrada la mañana, enseguida se dio cuenta de que había más movimiento de lo normal en la mansión, se encogió de hombros y subió a sus aposentos, necesitaba darse un buen baño, cambiarse de ropa y desayunar para recuperar las fuerzas. la noche había resultado muy placentera en la cama de su amante. 
 
    Seguía pensando en ello cuando abrió la puerta de su habitación y entró en la estancia. Apenas unos minutos después, Kelly llamó a su puerta para entregarle la misiva que le habían enviado. Ella cogió la carta y le hizo un gesto para indicarle que la dejara a solas, y la chica así lo hizo. 
 
    Erika se sentó en el borde de la cama, abrió la carta y maldijo en voz alta al saber de quién era la carta. Janice le había escrito para que fuera cuanto antes a su casa porque tenía algo muy importante que decirle. 
 
    Después de leerla, tiró el papel sobre la cama, al tiempo que se decía que esa mujer se estaba pasando de la raya, y se arrepentía de haberse aliado con ella. Aunque no le quedaba más remedio que seguir con esa alianza, porque Janice era muy capaz de soltar sus amenazas y destrozarla, estaba completamente en sus manos y no podía hacer nada más que seguirle el juego. 
 
    Algún día se vengaría de ella, al igual que lo haría de su esposo y también de Jonathan, todavía no había olvidado cómo éste se había reído de ella en su propia cara muchas veces y desde luego que le iba a dar un buen escarmiento. Tampoco se olvidaba de la sirvienta, porque había algo en ella que no le gustaba. Tenía la impresión de que esa joven ocultaba algo y quería saber de qué se trataba. 
 
    Luego sacó eses pensamientos de la mente, se sentía feliz y no quería empañar la alegría de ese día con nada. Se levantó de la cama dispuesta a bañarse y a cambiarse de ropa, mientras por dentro la embargaba una gran felicidad por las noches tan maravillosas que pasaba con su amante. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 52 
 
      
 
      
 
      
 
    Ya vestida, Erika entró en su salón privado para escribirle una respuesta a Janice y preguntándole qué quería que hiciera. Pues no quería perder el tiempo yendo hasta su casa para hablar. Además, así sabría de antemano lo que esa mujer quería hacer y poder pensar si le convenía seguir aliada con esa loca. 
 
    Cuando acabó de escribir la carta, dobló el papel y escribió la dirección de donde quería que se entregara la carta. Luego salió al pasillo y fue en busca de uno de los sirvientes para encomendarle la entrega de la misiva. Tardó varios minutos en dar con Tristán, el lacayo que en muchas ocasiones la acompañaba en la calesa. Sin pérdida de tiempo, le dio instrucciones de que llevara esa carta a Lady Ambrose y éste salió inmediatamente a cumplir con el encargo. 
 
    Erika regresó a sus aposentos, a esperar la respuesta de Janice, porque no tenía la menor idea de qué podía estar tramando esa mujer, era peligrosa, y debía andar con cuidado mientras aguardaba una respuesta, el tiempo se le estaba haciendo eterno, cada segundo, cada minuto que pasaban le parecían una eternidad. 
 
    Apenas una hora más tarde, el sirviente regresó con la respuesta de Janice. Erika cogió el papel que el lacayo le entregaba e inmediatamente se puso a leerla. Esa mujer le pedía que averiguara el nombre de la doncella, si era posible, una fotografía y la dirección de dónde vivía para empezar con sus averiguaciones. 
 
    Después de leer la misiva, Erika se quedó largo rato, pensativa. Porque no tenía la menor idea de cómo conseguir esa información. La única manera que tenía de hacerlo era revolviendo en los papeles del estudio de Jonathan, eso no le gustaba nada, pero entre las dos tenían que hacer todo lo posible para sacar a esa criada de la casa. 
 
    Le dijo al chico que esperara mientras escribía una respuesta, le dijo a Janice que haría todo lo que estuviera en sus manos para encontrar toda la información que le pedía, y que entre las dos iban a encontrar la manera de sacarla de en medio. Tras entregarle la carta a Tristán, le hizo un gesto para que la dejara a solas porque quería planificar cómo iba a pasar la jornada. 
 
    Poco a poco las horas fueron pasando, y Rebecca comenzó a parpadear para abrir los ojos, al principio, al ver a Meggin a su lado creyó estar viendo visiones, pero no lo eran, su hermana estaba a su lado y no podía creérselo. 
 
    —¿Meggin, qué haces aquí? ¿Qué me ha pasado? —le preguntó, con la voz ronca por la falta de uso. 
 
    —Te has puesto muy enferma y el médico vino a darte un medicamento para que te ayudara a descansar. Pero en cuanto te encuentres mejor tienes que ir a su consulta a hacerte unos análisis y algunos estudios más para dar un diagnóstico completo. ¿Qué fue lo que te pasó, Rebecca? —dijo Meggin, en un tono suave. 
 
    —No lo sé. Cuando me acosté la otra noche me encontraba bien. Pero de madrugada me desperté temblando de frío y en cuanto amaneció me levanté para cumplir con mi jornada laboral. Recuerdo que Myrna me ordenó que le llevara el desayuno a Milord, después de eso no me acuerdo de nada más. 
 
    —¿Ni siquiera que fue él quién te trajo en brazos a tu cama? 
 
    Rebecca sintió un ligero rubor en las mejillas, con solo imaginarse entre los fuertes y cálidos brazos de Lord Stuart. 
 
    —¿Eso...eso fue lo qué paso? —inquirió Rebecca, con cautela. 
 
    —Te lo juro, hermana. En cuanto me han avisado de que estabas enferma Lord Stuart dio permiso para que me quedara contigo todo el tiempo que quisiera. Fueron las doncellas quienes me contaron que él corrió hacia tu habitación contigo en brazos y llamando a gritos a un médico. 
 
    El corazón de Rebecca dio un brinco de felicidad dentro de su pecho mientras se imaginaba la escena. Y le costaba creerse que la historia fuera para tanto. 
 
    —¡No creo que sea para tanto! —exclamó, intentando no dar importancia al asunto. 
 
    —No sé por qué, pero no te creo, Rebecca. Para mí es evidente que ese hombre te gusta y mucho, te lo veo en el rostro y en los ojos. 
 
    —¡Eso no es cierto, Meggin! 
 
    —Becky, soy tu hermana y a mí no me puedes engañar porque te conozco muy bien. Ese hombre te interesa y mucho, yo lo único que estoy haciendo es intentar evitarte un gran sufrimiento, porque ese tipo de hombres solamente se casan con damas que están a su mismo nivel social. 
 
    Las duras palabras de su hermana se le clavaron como dagas en el corazón, pero Meggin no lo estaba haciendo por hacerle daño, al contrario, su hermana quería que viera la realidad tal y como era y que ella no se hiciera falsas ilusiones. Pero lo que sentía por Lord Stuart era mucho más fuerte que su sentido común y superior a sus fuerzas. 
 
    —¿Cómo están los demás? —preguntó, para cambiar el rumbo de la conversación. 
 
    —En la casa, todos están bien. Pero se han quedado preocupados al saber que te habían puesto enferma y querían venir conmigo a verte. 
 
    —Te echo tanto de menos...les echo tanto de menos —dijo Rebecca con tristeza. 
 
    —Ahora no te preocupes por eso, cariño —respondió, intentando consolarla. 
 
    —Meggin, ahora que me encuentro mucho mejor es necesario que vuelvas a casa con el resto de la familia. 
 
    —No quiero dejarte sola, hermana. 
 
    —Cariño, no estoy sola, ya has podido comprobar que todas mis compañeras me están apoyando y tú eres más necesaria en la casa. 
 
    —¿Estás segura de ello? —preguntó desconcertada. 
 
    —Sí, Meggin —le hizo un gesto para que abriera el cajón de la mesilla de noche —en el cajón está el cheque de mi salario, tienes que llevarlo a un banco para cambiarlo por dinero, así podrás pagar el alquiler de la casa y todo lo que haga falta. Ah...y cuando vayas a cambiar el cheque no vayas sola, por favor. 
 
    —¿De verdad qué es eso lo que quieres hacer? 
 
    —Claro que no. Quisiera que te quedaras conmigo hasta que me restablezca del todo, pero aquí yo no corro peligro ninguno, en cambio nuestros hermanos están solos y desprotegidos. 
 
    —Está bien —dijo, sin mucha convicción, pero a Meggin no le quedaba otra opción que aceptar lo que su hermana mayor le ordenaba. 
 
    Pero aun así, le permitió quedarse el resto del día acompañándola. Rebecca reconocía que estaba siendo injusta con su hermana negándole su compañía, pero Meggin era más útil en la casa y al lado de la familia. 
 
    Ya comenzaba a anochecer cuando Myrna entró y les anunció que Milord había ordenado tener listo el carruaje para llevar a Meggin a casa. Ambas hermanas se despidieron con un emotivo abrazo y entre lágrimas. Al separarse de su hermana, Rebecca sintió que le estaban arrancando una parte esencial de su vida. Y tuvo que haber un gran esfuerzo para controlarse y no llorar porque no quería que su hermana se sintiera más culpable por dejarla a merced de unos extraños. 
 
    Después de varios minutos, Meggin salió de la habitación de Rebecca siguiendo a Myrna. Lord Stuart estaba en el pasillo para despedirse de la joven y decirle que su hermana estaba en buenas manos, y ella volvió a darle las gracias. El lacayo que la iba a acompañar le hizo un gesto para que lo siguiera y Meggin así lo hizo. 
 
    Después de despedirse de la hermana de Rebecca, Jonathan regresó al estudio. En todo el día, no había podido dejar de pensar en las palabras de Myrna, y eso estaba causando verdaderos estragos en todos sus sentidos. Porque por mucho que lo intentara no lograba concentrarse en nada. Sus pensamientos volvían una y otra vez a Rebecca. Y sin duda alguna, no podría quitarse ese gran peso de encima hasta que ella le contara la verdad, solo así podría recuperar la calma que tanto necesitaba. 
 
    Varios minutos después, se acercó a tirar del cordón para ordenarle a Myrna que le sirviera una copa de brandy. El ama de llaves, solícita, acudió enseguida a la llamada de su señor, y tras recibir la orden salió de la estancia para cumplir con lo encomendado. 
 
    Jonathan estaba sentado tras el escritorio cuando Myrna entró de nuevo en el estudio con la copa de licor. El ama de llaves dejó la copa sobre el mueble mientras él le daba las gracias. Myrna asintió y tras hacer la reverencia, lo dejó a solas y completamente perdido en sus pensamientos. 
 
    Porque con el paso de las horas y los días, las cosas se complicaban cada vez más para él. Los sentimientos que Rebecca despertaba en su ser, en vez de ir a menos, parecían que iban en aumento. 
 
    A Jonathan ya no le quedaba ninguna duda que se encontraba en una gran encrucijada en la que no veía la salida. Y para más inri, existía la posibilidad de que Rebecca estuviera esperando el hijo de otro hombre. 
 
    Y aunque no quería dar por hecho cosas de las que no estaba seguro, necesitaba aclarar ese malentendido con ella antes de hacer ningún juicio. Su ama de llaves únicamente lo había comentado como una posibilidad de que fuera real. Muchas de las doncellas que trabajaban en la mansión habían tenido que hacer un gran esfuerzo para aprender el oficio, y a ninguna de ellas le había pasado lo que a Rebecca le estaba pasando. 
 
    Exhaló un largo suspiro y dio un sorbo al licor, al tiempo que intentaba sacar todas las dudas que lo asaltaban. Pero por mucho esfuerzo que hacía, le estaba resultando una tarea harto difícil. Porque esa joven había asaltado por completo sus sentidos desde el momento en que la había conocido. Y desde entonces, tenía la sensación de vivir en una montaña rusa en la que los sentimientos y las emociones se escapaban de su control. 
 
    Volvió a exhalar otro suspiro, ahora lo importante era que Rebecca fuera a la consulta del doctor Miller a hacerse los análisis que éste había aconsejado que se hiciera, el resto, ya tendría tiempo a pensar en una solución en caso de que ella realmente estuviera esperando un hijo de otro hombre como parecía creer su ama de llaves. 
 
    Fue dando pequeños sorbos al licor, e intentando despejar la mente y volver a concentrarse en lo que tenía que hacer. Necesitaba tener la mente ocupada, porque si no, tenía la sensación de que acabaría volviéndose loco preso de la desesperación que le atenazaba el pecho, y que por mucho que quisiera ignorar, no era capaz de hacerlo. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 53 
 
      
 
      
 
      
 
    Jonathan llevaba más de una hora a solas en el estudio, sin poder concentrarse en nada que requiriera su atención en los asuntos tan importantes que debía tratar. Finalmente, se reclinó en el respaldo del asiento, diciéndose que era una locura intentar trabajar en el estado tan revuelto en que tenía la mente. 
 
    De pronto, oyó un suave toque en la puerta, él dio permiso para entrar a quién fuera que estuviera al otro lado de la puerta. Al cabo de varios segundos, la puerta se abrió y en el umbral apareció Rebecca, con una palidez visible en el rostro y embutida en una bata de algodón. 
 
    Al principio, Jonathan creyó estar viendo visiones, porque no se imaginaba qué podría querer decirle la joven. Ella permaneció dudando donde estaba, hasta que Jonathan le dijo: 
 
    —Rebecca, no deberías estar levantada, es mejor que vuelvas a la cama. 
 
    Rebecca, por fin encontró la valentía que necesitaba, entró en la estancia, hizo una reverencia y respondió: 
 
    —Milord, quiero agradecerle todo lo que ha hecho por mí. Pero no es justo que tenga que cargar con una persona enferma como yo y que no puede cumplir con sus obligaciones. 
 
    Jonathan, se quedó helado al escuchar las palabras de Rebecca, porque para él no tenía sentido lo que ella le estaba diciendo. 
 
    —No te estoy entendiendo, Rebecca. 
 
    —Milord, lo que intento decirle, es que es mejor que me vaya de esta casa lo antes posible. Estando en casa con mi familia me recuperaré antes y con la cantidad de dinero que me ha pagado podremos sobrevivir una buena temporada. 
 
    —¿Por qué estás haciendo todo esto, Rebecca? —quiso saber él. 
 
    Rebecca permaneció en silencio, desde que Meggin se había marchado, ella no había podido dejar de pensar en todo lo que su hermana le había dicho. Y si seguía trabajando en la mansión, acabaría completamente enamorada de un hombre que jamás le correspondería, eso le causaría un gran dolor ella y no quería pasar por ese infierno. 
 
    —Milord, lo hago por mi familia y por mí. En el tiempo que Meggin ha estado conmigo me contó que mis hermanos sufren por mi ausencia, y ningún trabajo merece la pena si tengo que pasarme la vida alejada de mi familia. 
 
    —¿Estás segura qué solamente es por eso, Rebecca? —insistió Jonathan. 
 
    —No le entiendo, Milord. 
 
    —A mí me parece que todo este teatro lo estás haciendo para tapar algo más serio. 
 
    Desde luego, a Rebecca no le estaba gustando nada el rumbo que estaba tomando la conversación, pero aun así pudo decir: 
 
    —Sigo sin entenderle, Milord. 
 
    Jonathan respiró hondo antes de continuar con la pregunta que iba a hacerle a continuación. 
 
    —Rebecca, voy a hacerte una pregunta muy personal y quiero que me respondas con toda sinceridad. 
 
    —Por supuesto, Milord. 
 
    —¿Estás embarazada? ¿Por eso has aceptado este trabajo para tener a tu hijo en esta casa? 
 
    Ella se quedó de piedra, porque él la estaba acusando de algo tan grave que estuvo a punto de desfallecerse allí mismo, pero luchó con todas sus fuerzas para permanecer en pie. 
 
    —Esas acusaciones son injustas, Milord —respondió en un susurro apenas audible —y si esa es la opinión que tiene de mí es mejor que me vaya ahora mismo de la mansión, no tiene ningún sentido que siga trabajando en esta casa. 
 
    Rebecca se dio media vuelta dispuesta a salir del estudio, pero Jonathan se acercó a ella en dos zancadas, la sujetó con delicadeza por el brazo y la instó a que lo mirara. En ese momento, tropezó inevitablemente y acabó entre los brazos de Jonathan. 
 
    Se miraron fijamente el uno a la otra y sin poder evitarlo, Jonathan fue acercando sus labios a los de Rebecca y la besó. Jonathan se había imaginado que besar a Rebecca iba a ser una experiencia maravillosa, pero no estaba preparado para todas las sensaciones que un casto beso despertaban en todo su ser. 
 
    Jonathan sujetó con más firmeza a Rebecca para tener mejor acceso a sus labios, y sin quererlo ella se fue amoldando a su cuerpo. Era maravilloso estar entre los brazos de ese hombre y se dejó llevar por las cálidas sensaciones que inundaban todos sus sentidos. 
 
    Pero de pronto, Rebecca recordó que él estaba casado y que había conocido a su desagradable esposa, que afortunadamente, no había vuelto a verla. Con las pocas fuerzas que tenía lo empujó y se apartó de él. Enseguida tuvo frío y se sintió desprotegida, pero lo importante era mantener su dignidad intacta. 
 
    —Milord, usted es un hombre casado y lo que ha pasado no está bien —pudo decir con mucho esfuerzo. 
 
    —¿Cómo dices? —Jonathan estaba tan sorprendido que no podía dar crédito a lo que Rebecca le acababa de decir. 
 
    —Ya me ha oído, Milord. Su esposa me ha dejado muy claro que usted ya tiene dueña. Y yo no voy a permitir que juegue conmigo y con mis sentimientos por ser pobre y una simple doncella. 
 
    Jonathan seguía impactado por todo lo que estaba descubriendo, se pasó las manos por el pelo al tiempo que ponía distancia entre Rebecca y él. 
 
    —¿Se trata de una broma pesada? 
 
    —Por supuesto que no, Milord. Puede que tuviera que ganarme la vida robando para poder sacar adelante a mi familia, pero no soy ninguna mentirosa. Fue Lady Stuart quién me dio esa información. 
 
    En eses instantes, Jonathan supo exactamente quién había sido la culpable de meterle a Rebecca todas esas mentiras en la cabeza, Erika, y desde luego que esa mujer iba a pagarlo muy caro. 
 
    —Rebecca, te juro por mi vida que no estoy casado y que jamás lo he estado. La mujer que tú has conocido y que te ha mentido es la esposa de mi primo Killian —e hizo un intento de acercarse a ella, pero Rebecca extendió los brazos para impedírselo. 
 
    —Eso ahora ya no importa, Milord. Lo que más me duele es que usted piense que soy una mala mujer que se va entregando a cuanto hombre se le pone por delante. Pero quiero que sepa que no soy de esa clase de mujeres, soy decente...¡Y por supuesto que no estoy embarazada! 
 
    —Perdóname, Rebecca. Sé que me he portado como un canalla contigo. 
 
    —¿De verdad quiere saber por qué estoy enferma? Pregúnteselo a su ama de llaves, que me ha encomendado las tareas más duras y sin ningún apoyo ni ayuda por parte de nadie de la servidumbre. 
 
    Jonathan seguía sin dar crédito a todo lo que estaba escuchando, porque lo que él entendía y sabía de Myrna, que era una mujer responsable y que respetaba a todos los sirvientes que estaban bajo su mando, pero parecía que con Rebecca no había sido así. 
 
    —Rebecca, si eso es verdad, tendrías que habérmelo dicho antes. Por supuesto que le habría dado un toque de atención a Myrna para que tuviera un trato más amable contigo. 
 
    Ella se encogió de hombros, porque nada de eso importaba ya. Estaba decidida a irse de la mansión y él no podía hacer nada para evitarlo. 
 
    —Cómo ya le he dicho, Milord. Eso ya no importa, usted ha puesto en tela de juicio mi honor y no voy a permitir que a cada momento esté desconfiando de mí. Así que lo mejor que puedo hacer es marcharme, ya buscaré un trabajo con el que poder sostenernos —e hizo amago de salir de la estancia para regresar a su dormitorio y comenzar a recoger sus escasas posesiones, porque en cuanto amaneciera se marcharía y no había más que hablar. 
 
    —¡Por favor, Rebecca! ¡No cometas ninguna locura de la que puedas arrepentirte! —exclamó Jonathan, pero ella no le hizo caso y siguió su camino. 
 
    Jonathan estaba tan fuera de sí, que se acercó al escritorio y arrastró todo lo que había sobre el mueble y lo lanzó al suelo. Porque seguía sin poder creer lo que había pasado en su casa durante tanto tiempo. Que Erika era una desgraciada, no le quedaba la menor duda, pero no había esperado que su ama de llaves se hubiera estado comportando de ese modo con la joven. 
 
    Desde luego que notaba el resentimiento que Rebecca tenía hacia él, porque desde que había entrado a trabajar a la mansión no la habían tratado bien, y ahora...creía que ella era una mujerzuela. Y no había duda de que Rebecca tenía toda la razón. 
 
    Menos mal que no le había confesado que fue Myrna la que le inundó la mente con un supuesto embarazo de la joven, pues ella lo odiaría mucho más si cabía. Luego se apoyó sobre el mueble mientras dejaba escapar toda la rabia acumulada, porque no tenía la menor idea de cómo iba a reparar el daño que le había causado a Rebecca. 
 
    Lo que tenía claro, era que no iba a permitir dejarla marchar de su lado para que fuera vagando de un lado a otro sin ningún tipo de estabilidad en su vida. Pero lo que más le aterraba era el hecho de perderla para siempre. Porque si ella se alejaba de él jamás se recuperaría de ese duro golpe. 
 
    Rebecca corrió hacia su habitación con lágrimas en los ojos y llorando. Apenas distinguió la puerta de su dormitorio, la abrió y entró en la estancia mientras el corazón se le partía en mil pedazos, diciéndose que era una idiota por haber puesto los ojos en un hombre como Lord Stuart. 
 
    Lo que más la mortificaba, era la manera tan instintiva con la que había respondido a su beso y a todas las sensaciones que acababa de descubrir como mujer. Desde luego, que había sido un error descomunal permitir que él la besara. Debería haber reaccionado mucho antes y apartarlo de su lado. Pero no había sido capaz, porque Lord Stuart lo empezaba a significar todo para ella. 
 
    Entre los grises nubarrones que se estaban formando sobre ella, un resquicio de luz y de esperanza se había hecho presente al escuchar decirle que no estaba casado. Pero eso era lo de menos, porque por mucho que ella lo amara, era un hombre que estaba muy por encima de sus posibilidades, y eso le causaba un dolor indescriptible en el corazón. 
 
    Mientras sacaba todo el dolor que la invadía por dentro, abrió el armario, sacó la maleta y le dejó sobre la cama, luego empezó a sacar sus pertenencias del armario para guardarlas en la maleta, Porque no podía permanecer ni un día más allí, porque temía que él quisiera convencerla para que no se fuera y no podía permitir que eso sucediera. 
 
    Si aceptaba quedarse en la mansión, sabía que acabaría destrozando por completo su vida. Y de ninguna de las maneras iba a permitir que él la convirtiera en su juguete con el que poder divertirse, por supuesto que no. Antes de nada, tenía su orgullo y no iba a permitir que nadie lo pisoteara, eso lo tenía más claro que el agua. 
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    Jonathan inspiró y expiró varias veces para intentar calmarse, pero en el fondo, le estaba resultando muy difícil porque la rabia aumentaba y con creces. Conocía muy bien a Erika, y sabía que era una persona ególatra e insensible que no le importaba nada más que su propio bienestar. 
 
    Pero con Rebecca había cruzado una línea y que él no iba a permitir que se fuera de rositas, desde luego que no. Y empezaba a ser evidente que iba siendo hora de echar al matrimonio a la calle y que se las arreglaran cómo pudiera. Él no tenía por qué acoger eternamente en su casa a un par de vagos sin oficio ni beneficio. 
 
    Con ese pensamiento en mente, salió del estudio y subió a los aposentos de Erika para pedirle explicaciones por haber mentido e inventarse que era su esposa. Ya en la planta superior, sin siquiera llamar a la puerta entró como una fiera y cogió a Erika con fuerza del brazo para exigirle explicaciones. 
 
    —¡Pero qué te pasa! —siseó ella, porque Jonathan le estaba haciendo daño en el brazo. 
 
    —¡Quiero qué me expliques por qué vas diciendo por la mansión que eres mi esposa! —le espetó él, furioso. 
 
    Erika luchó para poder zafarse, porque realmente Jonathan le estaba haciendo daño de verdad. 
 
    —¿Por qué, Erika? —insistió él. 
 
    Pero ella siguió en silencio retando a Jonathan. Y él comenzaba a perder la poca compostura que le quedaba, si Erika no le daba una respuesta iba a perder el poco sentido común al que intentaba apelar. 
 
    —¡Te exijo una respuesta, ya! 
 
    —Suéltame, Jonathan. Porque no pienso decirte ni una sola palabra —le dijo, retándolo que le hiciera daño. 
 
    Él sujetó con más fuerza el brazo de Erika, y aunque estaba luchando con todas sus fuerzas para mantener el control, le estaba costando mucho hacerlo. 
 
    —Muy bien, sí así lo quieres, a mí no me queda otra solución que echaros de la mansión. Tanto tu marido como tú habéis agotado mi paciencia. Y desde luego yo no tengo porque aguantaros un minutos más. 
 
    Erika aprovechó el descuido de Jonathan y logró zafarse de su agarre al tiempo que soltaba una risa burlona y decía: 
 
    —¡Llevas tanto tiempo diciendo esa amenaza que dudo que la cumplas! 
 
    —¿Eso es lo qué crees? —preguntó, y después llamó al ama de llaves a gritos —¡Myrna, Myrna! ¿Quiero que vengas inmediatamente! 
 
    Erika se tensó, porque sabía que el asunto se le estaba yendo de las manos. 
 
    —¿Qué vas a hacer? 
 
    —En cuanto Myrna llegue lo sabrás… 
 
    El ama de llaves llegó corriendo por el pasillo y tuvo que detenerse un buen rato para poder recobrar el aliento. 
 
    —¿Sucede algo, Milord? —preguntó, con la voz entrecortada. 
 
    —Sí, Myrna. Quiero que entre tú y otras doncellas empecéis a recoger toda la ropa de la señora Stuart, y que dos de los lacayos se encarguen de las pertenencias del señor Stuart. 
 
    —Desde luego, cómo usted ordene, Milord —y salió al pasillo para llamar a dos de las doncellas y a dos de los lacayos para que la ayudaran con las tareas encomendadas. 
 
    —¿Qué demonios te crees que estás haciendo? —preguntó Erika, lívida de la ira. 
 
    Jonathan permaneció largo rato en silencio, le gustaba ver lo mal que Erika lo estaba pasando y bien merecido se lo tenía por haberse burlado de Rebecca. 
 
    —Ya lo has oído. Así que te sugiero que bajes a esperar a tu esposo e informarle de cómo están las cosas. Y desde luego, que Killian se va a enfadar mucho por tu manera de actuar. 
 
    —¡Jonathan, por favor! 
 
    —Ah, vaya, ahora suplicas… —pero ya no pudo seguir hablando porque Myrna regresó con las doncellas y comenzaron a sacar los enseres de los muebles. 
 
    —¡Por favor, Jonathan! ¡Solo ha sido una pequeña broma! —exclamó, viendo impotente como las sirvientas guardaban sus posesiones. 
 
    —Lo siento, Erika...pero has rebasado y con creces el límite de mi paciencia, os quiero fuera de la mansión en dos horas. 
 
    Jonathan dio media vuelta dispuesto a salir de la habitación, pero vio a Myrna y le dijo: 
 
    —Mañana, a primera hora, quiero verte en mi estudio. 
 
    —Cómo usted ordene, Milord —respondió el ama de llaves, después continuó con la tarea que tenía entre manos. 
 
    Jonathan salió de la estancia, vio a los lacayos que esperaban órdenes en el pasillo y le dijo que fueran recogiendo las pertenencias de Killian. Lo único que deseaba era que todo fuera lo más rápido posible. Porque lo único que anhelaba era perderlos de vista de una vez por todas. 
 
    Por lo menos, ese asunto estaba resuelto, ahora lo único que le quedaba por hacer era disculparse con Rebecca y convencerla de que se quedara. Si ella se iba, estaría desprotegida y merced de Dios sabía qué… 
 
    Mientras bajaba de nuevo al estudio, volvió a preguntarse cómo había podido estar tan ciego y sordo a todo lo pasaba a su alrededor. Ahora se estaba dando cuenta de que los sentimientos que albergaba por Rebecca lo tenían tan absorto en sí mismo que no era consciente de la realidad y de todo lo que había estado sucediendo a su alrededor. 
 
    Ya en el estudio, llamó a uno de los lacayos para que le sirviera otra copa de coñac. Necesitaba calmar toda la rabia que le corría por dentro. Poco después, dio un largo sorbo al licor al tiempo que notaba que le iba quemando la entrañas por dentro y comenzaba a relajarse. 
 
    Pero la tranquilidad no le duró mucho tiempo, porque apenas media hora más tarde, comenzaron a escucharse los gritos y los insultos de su primo. Pero Jonathan permaneció impasible y sonreía de oreja a oreja al tiempo que sentía un inmenso alivio al sacarse ese gran peso de encima. 
 
    De pronto, la puerta del estudio de abrió de golpe. Y Killian apareció en el umbral de la puerta con la cara congestionada de la ira. 
 
    —¡Se puede saber qué diablos pretendes con todo esto! —le exigió a Jonathan, mientras se acercaba a él, amenazadoramente. 
 
    Jonathan se levantó y se irguió en toda su estatura, para indicarle a su primo que no le tenía ningún miedo. 
 
    —Ya lo sabes, tenéis menos de una hora para largaros de mi casa. 
 
    —¡No tienes ningún derecho a hacernos esto! 
 
    —Pues claro que lo tengo, soy el dueño de esta mansión y puedo hacer lo que me venga en gana —le respondió, en un tono aparentemente calmado. 
 
    —¡Por lo menos tienes que darme una explicación al respecto! 
 
    —La única explicación que te voy a dar, es que tanto tu esposa como tú habéis rebasado el límite de mi paciencia. Además, es hora de que os busquéis la vida por vuestra cuenta. 
 
    Killian dio varios pasos hacia Jonathan, y cuando estuvo lo bastante cerca le dijo entre dientes: 
 
    —¡Esto no se va a quedar así, me vengaré de ti por esta burla tan injusta! —y sin decir nada más, salió de la estancia y cerró la puerta de un fuerte golpe. 
 
    Jonathan dio varios sorbos al licor, por primera vez en años podía respirar aliviado, porque por fin había podido librarse de esas dos sanguijuelas que solamente se habían dedicado a chuparle la sangre durante tanto tiempo. 
 
    Tampoco tenía miedo a las amenazas de su primo, éste era un hombre que no tenía valor ni coraje y desde luego no sería capaz de enfrentarse a él. Pero con Erika, el asunto era muy diferente, porque esa mujer estaba dispuesta a hacer cualquier cosa para lograr sus objetivos. 
 
    Y debía estar preparado para ello, porque en sus manos estaba neutralizar los planes de esa mujer. No sabía por qué, pero Jonathan intuía que su primera víctima sería Rebecca sin ningún género de duda. 
 
    La joven iba a permanecer en la mansión, suponiendo que consiguiera convencerla de que se quedara, mientras que a Erika la echaban peor que a un perro. Y desde luego, que no sentía ninguna pena por el matrimonio, porque ambos habían elegido el tipo de vida que los llevaba por el mal camino en vez de ser personas decentes. 
 
    Mucho tiempo más tarde, Jonathan se encontraba ya en su salón privado, cuando comenzaron a escucharse pasos y voces en las escaleras. Desvió la mirada hacia el reloj que había sobre la repisa de la chimenea y se dio cuenta de que el plazo que les había dado estaba a punto de expirar. 
 
    Por lo menos, se marchaban sin hacer ningún tipo de escándalo tal y como les había ordenado. Esa noche, tenía la sensación de haberse sacado una gran losa de encima por fin. Y pensó que a partir de ahora la vida sería mucho más placentera. 
 
    Cuando por fin todo se quedó en silencio, en su mente emergió el beso que le había dado a Rebecca. Jamás en su vida había sentido tal huracán de sentimientos con solo besar a una mujer. A él no le quedaba la menor duda de que ella era un ser único y especial. 
 
    Mientras, en la calle, Erika y Killian, discutían a voz en grito echándose las culpas el uno a la otra. Además, ni siquiera disponían de un vehículo que los pudiera trasladar a una pensión o a cualquier otro lugar. De pronto, tuvo una idea, le dijo a su marido que se callara y que se fuera adelantando porque ella tenía algo que hacer, él ni siquiera se molestó en preguntarle de qué se trataba y empezó a recorrer el camino que bordeaba la entrada. 
 
    Erika, silenciosa, entró en la mansión a hurtadillas y en silencio se dirigió al estudio de Jonathan. Ya al lado de la puerta, la abrió con cuidado para asegurarse que tenía el camino despejado y entró en la estancia iluminada por la tenue luz de la luna. Se sorprendió al ver que la estancia estaba hecha un revoltijo, pero lo dejó pasar y sin pérdida de tiempo se ponía a buscar la caja fuerte que seguramente Jonathan tenía oculta en alguna pared de la habitación. Miró detrás de varios cuadros, y por fin la halló. Luego se acercó al escritorio y rebuscó en los cajones el papel donde Jonathan tenía anotada la combinación de la caja fuerte. No tardó en encontrarla, pero en ese momento, una carpeta en el suelo captó su atención, Erika se agachó a recogerla y vio que tenía escrito el nombre de “Rebecca Cynster”. 
 
    Rápidamente, la guardó entre la ropa, luego se acercó a la caja fuerte, la abrió y de allí sustrajo varias joyas y una gran cantidad de dinero que Jonathan tenía guardado, se lo tenía bien merecido por haberlos echado a la calle como si fueran perros. Pero mientras seguía entretenida con la tarea que tenía entre manos, permanecía alerta por si oía que se acercaban pasos. 
 
    Apenas diez minutos después, con el dinero y las joyas en una bolsa granate de terciopelo, se acercó a la puerta, la abrió un poco y asomó la cabeza para asegurarse de que seguía teniendo el camino despejado. Luego salió al pasillo, cerró con cuidado la puerta y sigilosamente corrió hacia la puerta. Cuando por fin estuvo en la calle, se sintió aliviada mientras se imaginaba la cara de estúpido que se le iba a quedar a Jonathan cuando se diera cuenta de que le habían robado. Y sin duda, ella haría todo lo posible para que las culpas recayeran sobre la sirvienta. Después bordeó el camino para alcanzar a Killian. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 55 
 
      
 
      
 
      
 
    Killian la estaba esperando al final del camino, y cuando Erika llegó a su lado, le preguntó: 
 
    —¿Adónde has ido? 
 
    Erika lo miró de mala gana y le respondió: 
 
    —No te importa, es mejor que nos pongamos en marcha si queremos encontrar un sitio decente donde pasar la noche —y se puso a caminar. 
 
    —¡Quiero que me digas qué ha pasado hay dentro! —le exigió, al tiempo que la seguía. 
 
    —No es asunto tuyo —dijo ella, indignada. 
 
    —¡Por tu maldita culpa nos encontramos en esta situación! 
 
    —Cállate, ¿quieres? Me estás empezando a hartar de verdad —y continuó caminando sin hacerle el menor caso. Por lo menos, con todo el dinero y las joyas que se había llevado de la mansión, junto con el resto de las joyas que uno de sus amantes le había regalado, pronto podría liberarse de su marido para siempre. 
 
    Con esa idea tan agradable en la mente, siguió adelante e ignorando a Killian, y si todo salía bien, muy pronto sería una mujer libre para hacer lo que le viniera en gana y sin tener que dar explicaciones a nadie. Desde luego que la idea le agradaba mucho, claro que sí. 
 
    Pero lo que más la intrigaba, era la carpeta con el nombre de “Rebecca Cynster” que había encontrado en el estudio de Jonathan. Y sentía curiosidad por saber el contenido de dicha carpeta. No sabía por qué, pero tenía la sensación de que en ella había información muy importante relacionada con la nueva sirvienta. Sin duda, ese era otro punto a su favor, por supuesto. 
 
    Killian, no tuvo más remedio que dejar de preguntarle a Erika por lo que había sucedido. Siempre había temido que por culpa de su esposa se vieran abocados a la situación en la que ahora se encontraban. Y por mucho que insistiera, esa zorra no le quería decir absolutamente nada y empezaba a estar harto. 
 
    Poco a poco, el silencio fue instaurándose en ellos, mientras seguían caminando por la calles de la ciudad cargados con todas sus pertenencias y así poder encontrar un sitio donde pasar la noche. A Erika le paso por la mente ir a pedirle asilo a Janice, pero seguramente ésta no los iba a aceptarlos de buenas a primeras, y por mucho que pensara y pensara en una solución ideal no la hallaba. 
 
    Pero lo que sí tenía claro, era que Jonathan iba a pagar muy caro el haberla tratado de la manera en la que lo había hecho, de ello no le quedaba la menor duda al respecto. Al final, el tiempo pondría las cosas en su sitio y se haría justicia divina. Siguieron su camino con la dificultad añadida de tener que cargar con todas sus posesiones. 
 
    Rebecca en su habitación, aunque seguía estando débil, tenía toda la intención de renunciar al trabajo e irse de la mansión para regresar a casa a lado de sus hermanos. Junto a todos ellos, se repondría del todo y después haría todo lo posible para encontrar un nuevo empleo y así poder sacar a su familia adelante. 
 
    Reconocía que en ningún otro trabajo le iban a pagar tan bien como en ese, pero eso era lo de menos. No quería seguir en esa casa sabiendo que él la había ofendido y tenía tan mala opinión de ella. Mientras, como una idiota, fantaseaba con él. 
 
    Después de guardar todas sus cosas en la maleta, se había vuelto a acurrucar en la cama, mientras las lágrimas le resbalaban por las mejillas y su mente seguía torturándola con las palabras tan hirientes que él le había dicho. 
 
    Bueno, a decir verdad, él le había hablado siempre con corrección, lo que le dolía era que Lord Stuart tuviera tan mala imagen de ella y pensar que era poco más que una mujerzuela cualquiera de la calle. Siendo que ella jamás en su vida había estado con un hombre, porque siempre había tenido cosas mucho más importantes en las que pensar que en el amor y enamorarse de un hombre. 
 
    Inconscientemente, se llevó la mano a los labios, donde todavía perduraba el dulce sabor a miel de sus labios al tiempo que su cuerpo despertaba a la vida. Y pensando que él empezaba a sentir lo mismo que ella, pero que equivocada estaba. Él solo la había besado porque ella había estado disponible para ello. 
 
    Con el dorso de la mano se secó las lágrimas, diciéndose que nunca más iba a permitir que ningún otro hombre volviera a jugar con sus sentimientos de una manera tan cruel como lo había hecho Lord Stuart esa noche. 
 
    Inspiró y expiró hondo, para insuflarse las fuerzas necesarias para apartarlo de su mente y olvidarse de él para siempre. En cuanto amaneciera, una nueva vida la esperaba al lado de sus hermanos, ese pensamiento le daba las fuerzas necesarias para intentar seguir adelante. Y desde luego, por mucho que él insistiera, Rebecca no iba a dar su brazo a torcer, desde luego que no. 
 
    Después, cerró los ojos e intentar dormir el resto de la noche, ya que necesitaba recuperar las fuerzas para afrontar lo que le deparaba el día siguiente. Sin duda alguna iba a ser una jornada dura, porque no solo se marchaba de la mansión, tendría que explicar a su familia por qué había dejado un buen empleo. 
 
    Pero ya vería cómo se lo explicaba de una manera que ellos no intuyeran que algo serio había pasado para que ella tuviera que irse a toda prisa de la mansión. Dejó la mente en blanco, porque lo único importante en esos momentos era recuperar las fuerzas, lo demás, llegaría a su debido tiempo. 
 
    En el tiempo que había transcurrido, Jonathan había subido a sus aposentos y se encerró en su dormitorio. Necesitaba estar a solas para pensar con claridad, pero la sangre le hervía en las venas al recordar la mentira que Erika había vertido sobre él y seguía sin dar crédito a que su ama de llaves se hubiera comportado de manera tan dura con la joven. 
 
    Pero lo que no tenía justificación, era que él la hubiera acusado injustamente de ser poco menos que una mujerzuela porque para ser sincero, realmente no era esa la imagen que él tenía de Rebecca. A leguas se podía ver que era una joven cándida e inocente que no creía en la maldad del ser humano. 
 
    Estaba sentado en la butaca al lado de la chimenea, echó un vistazo al reloj y vio que ya pasaba de la medianoche, llevaba varias horas allí sentado y perdido en sus pensamientos. Debería acostarse, pero dudaba de que pudiera pegar ojo. Ya que no se quedaría tranquilo hasta saber qué haría Rebecca al día siguiente. 
 
    Lo que sí tenía claro, era que él iba a pedirle perdón y poner todo su empeño en convencerla de que se quedara. Ya que en ningún otro lugar estaría más protegida que bajo su propio techo. Rebecca era inteligente, de no serlo, con la vida que había llevado, a esas alturas ya hubiera perdido la vida, y sabría que no tenía otra opción que quedarse en la mansión trabajando. 
 
    Exhaló un largo suspiro, porque su mente y su corazón eran un cúmulo de sensaciones que estaba descubriendo por primera vez en la vida, y se sentiría completamente huérfano si perdía a Rebecca. Con solo pensarlo, el corazón le daba un vuelco dentro del pecho y no le dejaba respirar con normalidad. 
 
    Tiempo más tarde, se levantó de la butaca y se puso a dar vueltas de un lado a otro de la estancia, inquieto. Pero por lo menos, debía sentirse aliviado porque de todo eso había salido algo bueno esa noche, por fin había reunido el valor necesario para echar al matrimonio de la mansión, y se sentía muy tranquilo por ello. 
 
    Se pasó las manos por el pelo mientras exhalaba varios suspiros, la tensión acumulada iba disipándose de su cuerpo. Luego entró en su salón privado, allí se sirvió un vaso de whisky y con el vaso en la mano fue a sentarse al sofá. Esperando que el licor le ayudara a relajarse y así en cuanto se acostara se quedara dormido de inmediato. 
 
    Pero muy en el fondo, sabía que eso no iba a suceder, pasaría la noche en vilo a la espera de saber cuál había sido la decisión de Rebecca. Pero lo que sí tenía claro, era que ninguna de las maneras iba a perderla, su vida se quedaría completamente vacía y Jonathan no quería eso. 
 
    Permaneció largo rato allí sentado, de vez en cuando daba pequeños sorbos al licor, y luchaba con todas sus fuerzas para olvidarse de todas las inquietudes que lo atenazaban por dentro. 
 
    Erika y Killian llevaban más de hora y media caminando, cuando por fin encontraron un hotel en que poder alojarse. Ambos respiraron aliviados cuando ya estuvieron acomodados en una de las habitaciones, por lo menos tenían un techo donde poder pasar la noche. 
 
    Killian se había tumbado en la cama y se había quedado profundamente dormido en el acto. Sin embargo, Erika, permanecía sentada en una de las sillas leyendo el informe que había sustraído del estudio de Jonathan. Y vaya sorpresa se estaba llevando...porque Jonathan había mandado investigar a la joven antes de contratarla porque había descubierto que era una ladrona. 
 
    —¡Vaya, vaya! ¡Qué interesante se está poniendo esto! —exclamó, apenas en su susurro audible para que Killian no se despertara. 
 
    Esa información valía su peso en oro, y tendría que buscar la manera de sacar benefició a cambio de ella. De repente, pensó en Janice, ésta seguramente estaría tan ansiosa de tener esa información en su poder que daría cualquier cosa por obtenerla. 
 
    Esa era la manera que iba a utilizar para chantajearla, como Janice lo estaba haciendo con ella. Y era justo que Erika le pagara con la misma moneda. Y ahora que ya estaba fuera de la mansión ya no le convenía seguir aliada a esa mujer. 
 
    Disimuladamente, echó un vistazo hacia el armario, allí había encontrado un doble fondo donde había guardado el dinero y las joyas que le había robado a Jonathan, y que Killian no tenía ni la más remota idea de lo que ella había hecho. Ese botín representaba su camino hacia la libertad. 
 
    Y ahora que su marido no podía ofrecerle nada, se desharía de él en cuanto pudiera. No pensaba seguir soportándolo mucho tiempo más, eso sí que lo tenía muy claro. Lo que debía hacer, era pensar en la manera adecuada y eficaz de sacarlo de en medio, después se encargaría también de su querido primo. 
 
    Por un lado, se alegraba de que las cosas hubieran salido de esa manera, porque ahora se sentía con la libertad que necesitaba para llevar a cabo todos sus planes, e iba a tener éxito con ello, de eso estaba completamente segura. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 56 
 
      
 
      
 
      
 
    Para Rebecca, la noche se le estaba haciendo larga e insoportable, por mucho que insistiera en que debía dormir algunas horas para recuperar parte de las fuerzas que necesitaba para volver a casa. Esa era la única ilusión que la ayudaba a mantener las fuerzas necesarias para soportar todo el calvario que le había tocado vivir desde que había aceptado ese maldito empleo y se había mudado a la mansión. 
 
    Por el pequeño ventanuco se empezaron a difuminar los primeros rayos de luz. Y sin perder tiempo, separó las mantas de la cama, se levantó, se aseó en poco tiempo y después se puso uno de sus vestidos. 
 
    Mientras se sujetaba el pelo con una trenza, se dijo que debía darse prisa si quería que nadie la viera marcharse. Rebecca no tenía la menor duda de que si se encontraba con Lord Stuart, él intentaría convencerla por todos los medios a su alcance para que se quedara, pero después de lo que había sucedido entre ellos, ya no estaba tan segura de las decisiones que estaba tomando. 
 
    Se quedó un largo rato, pensativa. Mientras su mente seguía en confusión y no era capaz de dejarla pensar con claridad. En su fuero más interno, le dolía que él tuviera tan mala opinión de ella, y estaba segura de que por mucho que intentara convencerla para que se quedara en la mansión, Lord Stuart siempre acabaría dudando de ella, eso le hacía replantearse una y otra vez la situación. 
 
    Apenas quince minutos después, se cubrió con la capa, cogió la maleta y salió de su habitación. Tuvo mucho cuidado de no encontrarse con ninguno de sus compañeros, ya que tenía la sensación de que al verla marcharse, irían a informar de inmediato a Milord de lo que ella estaba haciendo. 
 
    Cuando por fin cruzó la puerta de la calle, y la recibió el primer frío de la mañana, Rebecca se sintió esperanzada porque parecía que todo estaba marchando mejor de lo que se había esperado. Desde luego que no podía echar las campanas al vuelo mientras no estuviera fuera de la propiedad de Lord Stuart, ya que solo así, respiraría aliviada al saberse libre. Lo único que en esos momentos tenía en mente, era poder estar en casa con toda su familia. En la casa sería el único sitio en el que su atormentado corazón y ella estarían completamente a salvo. 
 
    Rebecca llevaba un buen rato caminando por las calles, sin siquiera fijarse en las personas con las que se cruzaba, cuando de pronto, se tropezó con una mujer que al principio Rebecca no reconoció. 
 
    —Perdone, Milady...esta mañana ando muy distraída. 
 
    —Rebecca, querida, ¡eres tú! —exclamó la mujer, sorprendida. 
 
    Rebecca miró a la mujer que tenía frente a ella, que no era otra que Lady Angelica Pevensey. 
 
    —¡Esto sí que es una sorpresa! —dijo Rebecca, gratamente sorprendida de habérsela encontrado. 
 
    —¿Hacia dónde vas, Rebecca? Mi carruaje está cerca y podemos llevarte adónde tú quieras? 
 
    —No quiero causarte ninguna molestia. 
 
    Angelica sonrió y le dijo: 
 
    —No es ninguna molestia, niña. En cuanto lleguemos al lado del vehículo le diré a Gilbert que te lleve adónde quieras. 
 
    Rebecca hizo todo lo posible para intentar convencerla de que desistiera de su idea, pero Angelica era una mujer tan testaruda que no aceptaba un no por respuesta, por fin y con mucha paciencia logró convencer a la joven. 
 
    Ya al lado del carruaje las esperaba Gilbert, que al verlas enseguida bajó del pescante y les abrió la portezuela para que ellas se acomodaran en los asientos. 
 
    —¿Adónde te llevamos, Rebecca? —insistió Angelica. 
 
    Ella le dio la dirección de la casa en la que vivían sus hermanos, mientras se acomodaban en el interior del vehículo y el cochero asentía. Segundos después, el vehículo se ponía en marcha. 
 
    Rebecca y Angelica, comenzaron una agradable conversación, y se contaron la una a la otra cómo les había ido la vida desde que se habían visto por última vez. Pero Rebecca obvió contarle los detalles más escabrosos que la habían llevado a huir de la mansión de Lord Stuart. Porque no quería que su amiga pensara mal de ella como lo había hecho él. 
 
    Debía hacer un gran esfuerzo para olvidarse de él. Aunque cuando pensaba en ello, la invadía una oleada de tristeza al saber que jamás lo iba a volver a ver. Pero era lo mejor, yéndose de la mansión se había evitado muchos problemas. 
 
    Luego se concentró por completo en la conversación con su compañera de viaje, y pensando en que muy pronto por fin estaría al lado de sus hermanos. 
 
    En la mansión, Jonathan había pasado una pésima noche y tenía la mente tan obnubilada que no era capaz de pensar con claridad. Se levantó de la cama, se puso la bata y se sentó a desayunar diciéndose que todavía tenía una conversación pendiente con su ama de llaves. 
 
    El café se había enfriado, aun así Jonathan se lo bebió porque necesitaba la cafeína para despejar la mente y tener muy claras las ideas. Al tiempo que se preguntaba qué habría pasado con Rebecca y si de verdad había cumplido su amenaza de marcharse de la mansión. 
 
    Varios minutos después, completamente vestido, bajó al estudio para hablar con Myrna. Pero cuando entró en la estancia se quedó paralizado al ver que la caja fuerte estaba abierta. El corazón empezó a latirle desbocado dentro del pecho mientras se acercaba a la caja fuerte y diciéndose que no podía ser lo que estaba pasando. 
 
    Se quedó completamente helado al mirar dentro y darse cuenta de que faltaba una gran cantidad de dinero y joyas de un valor incalculable. 
 
    —¡Myrna, Myrna! ¡Ven enseguida! —gritó Jonathan. 
 
    La mujer apareció al cabo de varios segundos y era más que evidente que estaba nerviosa, porque no dejaba de retorcerse las manos. 
 
    —¿Qué sucede, Milord? —inquirió la mujer. 
 
    —¡Alguien ha entrado en el estudio, ha abierto la caja fuerte y se ha llevado parte del dinero y de las joyas que tenía guardados! 
 
    —¡Eso no puede ser cierto, Milord! —exclamó Myrna, atónita. 
 
    Jonathan le hizo un gesto para que se acercara y le mostró el interior de la caja fuerte, donde era evidente que alguien había estado hurgando dentro. 
 
    —Myrna, ¡quiero que interrogues a cada uno de los sirvientes, y también quiero que se revise cada rincón de la mansión, incluidas las habitaciones de la servidumbre! 
 
    —Por supuesto, Milord —le respondió el ama de llaves, preocupada. 
 
    Jonathan notó esa preocupación, y siguió preguntando: 
 
    —¿Qué te pasa, Myrna? ¿Por qué estás tan nerviosa esta mañana? 
 
    —Es...que...no sé cómo va a tomarse lo que voy a decirle, Milord. 
 
    —Dímelo de una vez, por el amor de Dios. 
 
    El ama de llaves asintió y continuó: 
 
    —Rebecca...la chica nueva...ha desaparecido. Cindy ha llamado esta mañana a su puerta para preguntarle cómo se encontraba. Pero al no oír respuesta, entró y se dio cuenta de que se había ido con todas sus pertenencias. 
 
    Jonathan notó que un gran escalofrío le trepaba por la columna vertebral, porque no podía imaginarse que Rebecca se atreviera a tanto. Desde luego, que había sido un verdadero idiota al pensar que ella ya no volvería a las andadas. Creía que con el salario que él le pagaba, sería suficiente para alejarla se la mala vida, pero que equivocado que estaba… 
 
    Se pasó las manos por el pelo, en señal de frustración, porque todavía le costaba creer que después de todo lo que había hecho por ella, le pagara de esa manera, desvalijándolo. Y si había sido ella la que había sustraído el botín que todo el peso de la ley cayera sobre ella. 
 
    Jonathan por fin había despertado de la ensoñación en la que ella lo había mantenido durante tanto tiempo. Sin duda había representado muy bien el papel de dulce joven que era incapaz de hacer algo malo. 
 
    Pero Jonathan tenía ante él las pruebas que así lo atestiguaban, por supuesto. Y no se iba a dar por vencido hasta que ella estuviera entre rejas por tan grave delito, porque no iba a consentir que siguiera burlándose de él. 
 
    Inspiró y expiró hondo varias veces, después dio órdenes a Myrna para que enviara a un lacayo a por el magistrado para que investigara el delito. La mujer asintió, y tras hacer una reverencia lo dejó a solas para cumplir con lo que su señor le había encomendado. 
 
    Con dificultad, se acercó al escritorio y tomó asiento, al tiempo que recogía las carpetas que él mismo había tirado al suelo la noche anterior. Pero de pronto, se dio cuenta que faltaba una de las carpetas, la de la investigación que había hecho a Rebecca. 
 
    Sin poder evitarlo, soltó varios improperios en voz alta, porque no podía creerse que esa joven se hubiera burlado de él hasta ese punto. Poco a poco, fue notando como la sangre bullía en su interior, al tiempo que se decía que era un estúpido por haber caído por segunda vez en las garras de una mala mujer. 
 
    Apenas veinte minutos después, Myrna regresó al estudio para informar a su señor de que el magistrado no podría presentarse hasta el día siguiente, ya que tenía entre manos varios asesinatos cometidos en la ciudad y que estaba trabajando para dar con el asesino o asesinos. 
 
    Jonathan volvió a maldecir, pero esta vez mentalmente. Si él supiera dónde vivía esa ladrona se presentaría en su casa y la llevaría arrastras ante el magistrado de la ciudad. 
 
    Desde luego que ella había sido muy inteligente al deshacerse de todas las pruebas que la incriminaban, pero llegaría el momento en que Rebecca cometería un grave error y él estaría allí para atraparla y verla como la juzgaban. 
 
    Lo que menos le importaba a Jonathan en esos momentos, era que la atraparan y pagara con creces por todos sus delitos. Y desde luego que a él no le temblaría el pulso a la hora de identificarla como culpable, o eso quería pensar… 
 
    Myrna que todavía permanecía en un rincón de la estancia, le preguntó si le servía una taza de café. 
 
    —Sí, por favor —y cuando el ama de llaves iba a salir del estudio la llamó: —Myrna, perdona por haber sido tan duro contigo, seguramente tú actuabas siguiendo tu instinto. 
 
    —Así es, Milord. Desde que esa joven llegó a esta casa, supe que había algo que no me gustaba de ella y el tiempo me ha dado la razón. 
 
    —Gracias por tu lealtad hacia mí. 
 
    —Eso no tiene ni que decirlo, Milord. Todo el servicio de esta casa es fiel a usted sin ningún género de duda. 
 
    —Gracias —insistió Jonathan. 
 
    El ama de llaves hizo un gesto de asentimiento y después salió del estudio a por la taza de café de Jonathan. Él se volvió a levantar del sillón y se puso a dar vueltas por la estancia, nervioso. Porque seguía impotente porque lo que sentía por Rebecca seguía entando latente dentro de su corazón y de su ser, estaba dividido entre un mar de contradicciones que no le ayudaban en nada. 
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    Porque seguía sin poder creerse, que Rebecca lo hubiera engañado de una manera tan cruel. Sin duda, se había aprovechado de sus buenas intenciones y desde luego que eso no se lo iba a perdonar jamás. Ahora en lo que debía centrarse era en dar con su paradero y que el magistrado la pudiera encerrar en una oscura celda y fuera juzgada y condenada a cumplir por sus delitos. 
 
    Pero para eso, todavía le quedaba esperar hasta que el magistrado fuera a la mansión y así poder explicarle todo lo sucedido. Con el paso de las horas, Jonathan estaba cada vez más seguro de que Rebecca era la culpable del robo, ella era la única que tenía experiencia en ese ámbito. 
 
    Estaba tan sumido en sus pensamientos que no se dio cuenta de que Myrna ya estaba de vuelta en el estudio con la taza de café y la estaba dejando sobre el mueble. 
 
    —Gracias, Myrna —le dijo, alargando la mano para coger la taza. 
 
    —Sabe que estoy a sus órdenes, Milord —hizo una reverencia y salió de la estancia dejándolo a solas. 
 
    Jonathan dio varios sorbos a la bebida, que poco a poco hizo que la tensión acumulada en su interior se fue disipando. Porque debía mantener la mente fría para tomar decisiones y desde luego que no podía permitir que le temblara el pulso cuando llegara el momento de hacerlo. Sin duda, Rebecca Cynster no se iba a burlar de él tan fácilmente como ella creía. 
 
    Tiempo más tarde, cuando Rebecca y Angelica llegaron a la casa donde vivían sus hermanos se produjo un gran revuelo. En cuanto se abrió la puerta y la vieron en el umbral de la puerta toda la familia se abrazó a ella sin percatarse de la presencia de la otra mujer. 
 
    —¡Qué alegría que estás aquí! —exclamó Jordan, que sin duda al ser el más pequeño de todos, era el quien más había echado de menos a su hermana. 
 
    —¡Rebecca, Rebecca no te vuelvas a ir nunca más! —dijo Brian, emocionado sin poder soltarse de ella. 
 
    ¿Rebecca, qué estás haciendo aquí? —preguntó Meggin. 
 
    Rebecca no tuvo tiempo de responder porque Crissy preguntó: 
 
    —¿Ha pasado algo? 
 
    —Os explicaré todo lo que ha pasado más tarde, pero antes dejadme que os presente a Lady Angelica Pevensey. 
 
    Fue entonces, cuando cuatro pares de ojos desviaron la mirada hacia la mujer distinguida y elegante que estaba a su lado. 
 
    —Buenos días, Milady, es un honor conocerla —dijo Meggin, mientras los demás asentían. 
 
    Ella soltó una suave risilla antes de decir: 
 
    —No me gustan los formalismos, así que podéis llamarme simplemente Angelica. 
 
    —Angelica, ¿quieres entrar a tomar una taza de té? —le preguntó Rebecca. 
 
    —Me gustaría mucho, pero no puedo quedarme porque tengo una cita ineludible. 
 
    —En otra ocasión, entonces… —dijo Crissy tímidamente. 
 
    Poco después, se despidieron de la dama y entraron en la casa. Ya dentro, Rebecca tuvo que enfrentarse a un verdadero interrogatorio por parte de su familia. 
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó Meggin. 
 
    —He dejado el trabajo, porque me he dado cuenta de que no podía ser una carga para Lord Stuart estando tan enferma —su hermana la miró, pero no dijo nada, aunque sospechaba que había algo más que Rebecca no le estaba contando. 
 
    —¡Pero era un buen trabajo! ¡Y estabas ganando un buen salario! —fue Crissy la que habló. 
 
    —Ya lo sé, pero eso ya no importa. Seguramente encontraré otro trabajo para sostenernos —de ninguna de las maneras podía confesar que ya estaba enamorada de Lord Stuart. 
 
    —Lo importante es que Rebecca ya está aquí —dijo Brian —y ahora estaremos todos juntos para siempre. 
 
    Jordan permanecía abrazado a su hermana temiendo que ella se volviera a ir. A Rebecca se le encogió el corazón de angustia al notar el gesto de su hermano pequeño. Y que para ella también había sido muy duro haber estado tanto tiempo separada de su familia. 
 
    Al cabo de varios minutos, Meggin dijo: 
 
    —Rebecca, es mejor que te acuestes porque todavía estás convaleciente. 
 
    —Sí, voy a acostarme un rato porque todavía me siento muy débil. 
 
    Poco después, la tranquilidad volvía a reinar en la casa, aunque todavía todos seguían sorprendidos por la decisión que había tomado Rebecca, aunque no le quedaba otra opción que aceptar lo que su hermana dijera. 
 
    Y mientras Rebecca se iba a la habitación, todos continuaron con sus quehaceres cotidianos. Felices, porque su hermana por fin había regresado a casa sin que ellos la esperaran, y el ambiente era de alegría y felicidad por la buena noticia. 
 
    Rebecca, ya en la habitación, por fin respiró aliviada, porque no había sido tan duro tener que explicarle a su familia por qué había decidido volver a casa. Se tumbó en la cama, ya que la maleta había quedado en el vestíbulo de la casa y ni siquiera se había acordado de llevarla consigo. 
 
    Fue entonces, cuando tuvo tiempo de pensar en todo lo sucedido en las últimas horas en la mansión de Lord Stuart. El alma se le llenaba de una profunda tristeza por haberla acusado de ser una mujer fácil. Era una verdadero tonta por haber puesto sus ojos en un hombre como él, que pertenecía a la alta sociedad y que veía a las mujeres como ella como si fueran simples objetos que servían para divertirse con ellas, que no eran personas que tenían sentimientos y que ni sentían y ni padecían como cualquier otro ser humano. 
 
    Quería desahogarse llorando, pero se tragó las lágrimas. Debía sentirse aliviada de que las cosas hubieran salido así porque de otra manera acabaría con el corazón completamente herido, pero con el tiempo sanaría, o eso quería creer ella. 
 
    Sus pensamientos quedaron interrumpidos al escuchar que la puerta se abría y en la habitación entró Meggin. 
 
    —A mí sí que me tienes que decir la verdad —dijo su hermana, mientras se acercaba a la cama y se sentaba en el borde. 
 
    —¡Oh, Meggin! ¡Me ha acusado de ser una cualquiera y después me ha besado! —exclamó Rebecca. 
 
    —¿Qué? —Meggin estaba atónita por lo que estaba escuchando. 
 
    —¡Lo qué has oído! ¡Lo peor de todo es que tú tenías razón, estoy enamorada de él! 
 
    Meggin abrazó a su hermana para darle consuelo, al tiempo que decía: 
 
    —¡Ese hombre es un canalla, por haberse portado de esa manera contigo! 
 
    Rebecca no dijo nada, siguió abrazada a su hermana y dejando que ésta la consolara porque necesitaba sacar de dentro todo el dolor que sentía. Aunque Meggin no tenía la menor idea de lo que su hermana estaba sufriendo por dentro. 
 
    Permanecieron largo rato así y en silencio sin decir nada, porque las dos hermanas tenían una relación especial que ambas se entendían sin que tuvieran que decir nada. Y Rebecca cada día daba gracias a Dios por haber sido bendecida con una familia tan maravillosa como la que tenía. 
 
    En su casa, Janice seguía esperando de Erika la información que le había solicitado, Pero ésta parecía haberse olvidado de ella porque no daba señales de vida. Y el investigador que había contratado comenzaba a perder la paciencia porque sin eses datos tan importantes no podía dar comienzo a su trabajo. 
 
    Maldita la hora en la que había confiado en esa malnacida y se había aliado con ella ya que no la estaba ayudando absolutamente en nada. Y ella no podía ni acercarse ni siquiera a la mansión Jonathan porque sabía que no sería bien recibida por los miembros del servicio. 
 
    Pero algo tenía que ocurrírsele para sacar de en medio a esa criada del demonio, todavía no sabía cómo, pero desde luego que algo se le iba a ocurrir, claro que sí. Era una mujer inteligente que no se rendía ante nada y ante nadie y siempre conseguía lo que quería, por eso había logrado casarse con el carcamal de David. 
 
    Lo que no le gustaba nada era que el tiempo corría en su contra. Esa mujer estaba bajo el mismo techo que el hombre que amaba y cada día que pasaba representaba una peligro real para ella. Con su alianza con Erika había esperado que ella la mantuviera informada de todo lo que pasaba dentro de la mansión, pero ésta no daba señales de vida y no sabía qué estaba pasando. 
 
    Se encontraba en su salón privado, se acercó al cordón para llamar a William y ordenarle que le sirviera una taza de té. El mayordomo no tardó en hacer acto de presencia y acudir a la llamada de su señora, minutos después, estaba disfrutando de la cálida bebida. 
 
    Sentada en el sofá, y diciéndose “que debía mantener la cabeza bien fría para poder planear con tranquilidad sus movimientos”. Si Erika no la ayudaba, ella misma buscaría la manera de averiguar quién era esa criada y trazar su propio plan. 
 
    Mucho más tranquila, siguió disfrutando de la infusión. Debía pensar en positivo, en que todo iba a salir bien y que muy pronto Jonathan estaría de nuevo a su lado. Para ella era más evidente que no podía confiar en nadie más que en una misma. 
 
    Sin duda había perdido un tiempo muy valioso esperando que la otra mujer la ayudara, pero solo se había reído de ella en su propia cara. Llegado el momento, tomaría represalias contra Erika también, desde luego que sí. 
 
    Unos minutos después, recordó que en el estudio que había ocupado su marido en uno de los cajones del escritorio guardaba la pistola de David y que llegado el momento le podía ser de mucha utilidad en cuanto obtuviera la información que ansiaba. 
 
    No tenía mucha práctica con el arma, pero le serviría para llevar a cabo sus planes. Desde luego que no era mala idea, claro que no. Una dura sonrisa apareció en su rostro al imaginarse la escena al tiempo que se decía que no podía fallar. 
 
    Mientras iba trazando su plan, se preguntó “si sería una buena idea contratar a alguien que fuera un experto en el manejo de las armas”, ya que eso le aseguraría el triunfo. Y por supuesto, que era una idea que no podía desechar definitivamente. 
 
    Y desde luego, Jonathan ni siquiera se imaginaba lo que le esperaba. Él la seguía despreciando por un error que ella había cometido en el pasado y eso no era justo. Ahora que ambos eran libres para disfrutar de su amor él se alejaba de su lado y se encaprichaba nada más y nada menos que por una sirvienta. 
 
    Con solo pensar en Jonathan abrazando y besando a otra mujer una oleada de furia la invadió por dentro. Porque nadie más que ella tenía derecho sobre ese hombre más que ella y solamente era suyo y de nadie más. Y si para eso tenía que matar para ello, desde luego que lo haría. Porque nadie se burlaba de ella y mucho menos una cualquiera de baja calaña como esa criada. 
 
    Inspiró y expiró varias veces para intentar tranquilizarse, debía tener paciencia y planear bien las cosas para que todo saliera como ella esperaba, y sin siquiera dudar de que ella iba a ser la vencedora y de una vez por todas Jonathan estaría su lado y para siempre. 
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    Mucho más tranquila, se dijo que no le quedaba otra opción que esperar e ir viendo cómo sucedían las cosas y según se presentaran, iría resolviéndolas. Porque ella no conocía la palabra fracaso en su vocabulario porque por las venas le corría la sangre de una vencedora. 
 
    En la habitación del hotel en el que se habían alojado Killian y Erika, la noche había transcurrido tranquila porque él siguió durmiendo sin siquiera despertarse, al contrario que ella, que había pasado la noche en vela sin poder dejar de darle vueltas a la cabeza ideando el plan perfecto. 
 
    Pero en cuanto los primeros rayos de luz iluminaron la estancia, Killian por fin se despertó y le exigió a Erika que le explicara lo que estaba tramando. Pero su mujer que no estaba de humor para aguantar las estupideces de su esposo no respondió. 
 
    Sin embargo, Killian le exigió que le explicara para qué había vuelto a entrar en la mansión. Aunque Erika se mantuvo en sus trece, porque no quería desvelar a su marido sus planes porque estaba segura de que acabaría inmediatamente con ellos. 
 
    Killian, que ya estaba sentado al borde de la cama y que no estaba de acuerdo con Erika, se levantó de la cama y con paso decidido se acercó a su esposa y la sujetó con fuerza del brazo exigiéndole: 
 
    —¡Dime ahora mismo qué estás tramando, Erika! —dijo entre dientes. 
 
    —¡No pienso decirte nada, imbécil! —gritó ella, mientras intentaba zafarse del agarre de su esposo, ya que él hizo más presión y le estaba haciendo daño. 
 
    —¡Sé que eres una fría y calculadora prostituta que no te detienes ante nada, te conozco tan bien que no puedes disimular que traes algo entre manos! 
 
    —¿Y si fuera así, qué? —le preguntó Erika, cada vez más furiosa. 
 
    Killian, permaneció varios segundos mirándola fijamente y sin decir nada, e intentando descifrar su expresión. Pero le resultó complicado, porque ella era una mujerzuela astuta que sabía guardar muy bien sus pensamientos y sus sentimientos, en caso de que los tuviera, porque dudaba de que Erika tuviera corazón. 
 
    —Erika, no juegues conmigo, porque te juro que estás acabando con mi paciencia y soy capaz de hacer cualquier cosa. 
 
    Ella soltó una carcajada y dijo: 
 
    —¿Y qué vas a hacer, molerme a palos hasta que me saques la verdad? 
 
    —¡Estás jugando con fuego, Erika! —respondió entre dientes. 
 
    Erika estaba empezando a cansarse de tanta insistencia. 
 
    —¡O me sueltas ahora mismo, o te juro que voy a gritar y organizar tal jaleo que nos van a echar del hotel! 
 
    Killian maldijo en voz alta, al tiempo que la soltaba de golpe, Erika trastabilló y estuvo a punto de caerse al suelo, pero se sujetó a tiempo a la cómoda que había en la habitación, mientras él se alejaba de ella. Erika había ganado ese asalto, pero tarde o temprano, tendría que desvelarle sus planes. Además, él a su vez también tenía que idear la manera de deshacerse de Jonathan por haberlo echado de su casa y obligarlo a alojarse en un hotel. 
 
    Su primo estaba muy equivocado si pensaba que había ganado la batalla, pero esta no había hecho más que empezar y él sería el vencedor de la dura guerra que se avecinaba, de ello no tenía la menor duda al respecto. 
 
    Pero la actitud de su esposa no hacía más que sacarlo de sus casillas y no era dueño de sus actos. Y aunque la sangre le hervía en las venas, debía hacer todo lo posible por mantener la calma y planear con astucia su venganza, en la que por supuesto, iba a incluir a Erika. Y desde luego, que ella iba a pagar muy caro todas las que le había hecho a lo largo de todos los años que había estado casado con ella. 
 
    Erika respiró aliviada por fin, porque si Killian hubiera seguido con el interrogatorio no le habría quedado más remedio que desvelar sus planes y eso no le habría convenido para nada. Pero era una mujer con los nervios de acero y había sabido imponerse a la órdenes de su esposo, así había sido a lo largo de todos esos años de su fracasado matrimonio. 
 
    Disimuladamente, echó un vistazo al armario, donde había guardado el botín que se había llevado de la mansión de Jonathan y que representaba su camino hacia la libertad. Y haría todo lo que estuviera en sus manos para que Killian no lo descubriera, porque si llegaba a hacerlo tendría que seguir encadenada a él el resto de su y eso no le gustaba para nada. 
 
    Volvió a la realidad, cuando escuchó que la puerta de la habitación y Killian salía de la estancia, para su alivio, después fue a sentarse a la silla que había al lado de la ventana, preguntándose si debía o no compartir la información que había descubierto con Janice. Erika no tenía la menor duda que esa mujer estaría dispuesta a matar por la información que ella tenía en su poder. 
 
    Poco a poco, se le fue ocurriendo algo que podía ser perfecto, podría chantajearla para que le diera una buena suma de dinero a cambio de la carpeta que ella tenía en sus manos. Desde luego, que la idea era apetecible, porque sabía que Janice era asquerosamente rica y podría pagar cualquier cantidad que ella le exigiera. 
 
    El rostro se le iluminó con una gran sonrisa, porque si todo salía cómo ella esperaba, muy pronto sería inmensamente millonaria y tendría toda la libertad para hacer todo lo que quisiera. 
 
    Killian bajó a la recepción del hotel y se refugió en el bar, porque necesitaba unas cuantas copas para calmar la furia contenida que le bullía por dentro. Porque por mucho que intentara sonsacar a Erika y que ésta le dijera a qué había vuelto a entrar en la mansión, ella se mantenía en sus trece. 
 
    Ya en la barra, pidió al camarero que le sirviera un vaso de whisky doble con hielo. El joven lo miró extrañado porque alguien le pidiera una bebida alcohólica a esas horas tan tempranas, pero se limitó a cumplir con su trabajo y poco después dejó el vaso frente a Killian, él dio un largo sorbo a la bebida al tiempo que inspiraba y expiraba profundamente para serenarse, porque necesitaba pensar con mucha calma en todo lo que debía hacer. 
 
    En la mansión, Jonathan que había pasado una pésima noche, recibió al magistrado junto con dos agentes en la biblioteca y les puso al tanto de todo lo sucedido, mientras uno de los agentes tomaba nota de lo que Jonathan estaba diciendo. 
 
    Apenas quince minutos después, salieron de la biblioteca y se dirigieron al estudio para echar un vistazo. Jonathan había ordenado a Myrna que nadie tocara nada porque quería que el magistrado lo encontrara todo tal y como él lo había visto. 
 
    El hombre le dio instrucciones a los agentes para que examinaran la estancia y que buscaran algo que les ayudara a resolver el misterio del robo. Fue entonces, cuando Jonathan le dijo al magistrado que él sospechaba de una de las sirvientas que llevaba poco tiempo trabajando en la mansión. 
 
    —Milord, ¿qué sabe de esa mujer? —le preguntó, sin apartar la mirada de sus dos agentes. 
 
    —No, mucho. Solamente sé que se llama Rebecca Cynster y que en el pasado era una ladrona que robaba para poder sostener a su familia. 
 
    —Milord, ¿y sabiendo todo eso, le dio trabajo como sirvienta en su casa? 
 
    —Sí, sé que ha sido una locura. Pero muy en el fondo quise creer que era una mujer decente, pero que equivocado estaba… 
 
    —¿Y dice que le ha robado una fuerte suma de dinero y joyas de un valor incalculable? 
 
    —Sí, así es. Las joyas llevaban en mi familia varias generaciones y por eso son tan valiosas. 
 
    —Milord, ¿y sabe dónde podemos encontrarla? 
 
    —No, lo único que puedo decirle, es que vive en una casa alquilada de la ciudad con sus cuatro hermanos. 
 
    El magistrado se rascó la barbilla, pensativo. 
 
    —Eso...no nos sirve de mucha ayuda. Londres es una ciudad grande y tardaremos mucho tiempo en investigar cada casa que hay en la ciudad. 
 
    —Me lo imagino, pero tiene que encontrarla a cómo dé lugar, magistrado. Esa mujer tiene que pagar por sus fechorías —se abstuvo de decir que se había burlado de él y jugado con sus sentimientos. 
 
    —Desde luego, que haremos todo lo que esté en nuestras manos para atraparla y que sea juzgada y condenada por su delito. 
 
    Al escuchar las palabras del magistrado, Jonathan notó un fuerte dolor en el pecho, porque al final de cuentas no estaba tan seguro de querer ver a Rebecca en una celda y que fuera juzgada como una criminal. 
 
    Lo que más le dolía, era que ella lo hubiera estado utilizando para que él no se diera cuenta de sus verdaderas intenciones. Pero Rebecca, tenía que pagar por haber abusado de su buena fe y su buen corazón por haberse apiadado de ella. 
 
    —Gracias, magistrado —respondió, finalmente. 
 
    —¿Ha sucedido algo más aparte del robo? —continuó preguntando el hombre. 
 
    —La verdad es que sí...en el momento que todo ha sucedido, yo estaba manteniendo una fuerte discusión con la esposa de mi primo y al final no me ha quedado otra opción que echarlos de la casa. 
 
    Fue entonces, cuando Jonathan tuvo una visión, pero enseguida la desechó de la mente, porque ni Killian ni Erika habían tenido tiempo para hacerlo, en cambio Rebecca, sí que había podido actuar con toda la tranquilidad del mundo. 
 
    —Milord, ¿sabe usted dónde puedo encontrar al matrimonio? 
 
    —No, por supuesto que no. Lo que menos me importaba en esos momentos era saber la suerte que correrían tras los muros de esta casa. 
 
    El hombre volvió a rascarse la barbilla, pensativo. Porque no tenía la menor idea de por dónde empezar ese caso, que con el paso de los minutos se complicaba cada vez más. 
 
    —Milord, haremos todo lo que esté en nuestras manos para resolver el misterio —repitió, después hizo una reverencia a Jonathan, luego hizo un gesto a sus hombres para que se acercaran, los dos habían estado buscando huellas que les ayudaran a comenzar con el caso. 
 
    Jonathan, se acercó al cordón y llamó a Myrna para que acompañara a la puerta a los tres hombres. El ama de llaves no tardó en hacer acto de presencia para cumplir las órdenes de su señor. Minutos después, los cuatro salían de la biblioteca dejando a solas a Jonathan. 
 
    En cuanto la puerta se cerró, Jonathan fue a sentarse a una de las butacas que había en la estancia y preguntándose si sería capaz de enfrentarse a lo que se le venía encima. Al tiempo que se recriminaba por haber sido un completo idiota por haber confiado en Rebecca. 
 
    No había duda ninguna, de que ella lo había cegado con su belleza y dulzura hasta enamorarlo, porque a esas alturas, Jonathan ya no albergaba ninguna duda de que estaba enamorado de ella y después le había asestado el golpe de gracia. Eso era lo que más le dolía a Jonathan, el haberse enamorado de una mujer que no valía nada, pero los sentimientos y el amor que Rebecca habían despertado en él eran mucho más intensos que su sentido común. 
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    Y en lo único que debería centrarse en eses instantes era en que el magistrado diera pronto con el paradero de Rebecca para exigirle explicaciones de por qué lo había estado utilizando de una manera tan cruel después de todo lo que él había hecho por ella, porque por mucho que intentara hallar la respuesta no sabía qué pensar al respecto de todo lo sucedido. 
 
    Finalmente, se levantó de la butaca para subir a sus aposentos a cambiarse de ropa para acudir a varias reuniones que tenía pendientes ese día. Fue entonces, cuando se dio cuenta de que entre las carpetas que todavía estaban diseminadas por el suelo faltaba la carpeta de Rebecca y se preguntó si habría sido ella quién se la había llevado con todo lo demás y el robo sería una especie de venganza por haberla mandado investigarla. A cada minuto que pasaba, se sentía más decepcionado de ella porque jamás se habría imaginado nada parecido de ella. 
 
    Luego salió de la estancia y subió a su habitación para cambiarse de ropa. Apenas media hora después, salió del interior de la mansión acompañado de Drew y donde el carruaje ya lo esperaba en la entrada de la puerta. 
 
    Se acomodó en uno de los asientos y en cuanto el vehículo se puso en marcha para llevarlo al White´s, se dijo que debía olvidarse de Rebecca y seguir adelante con su vida tal y como había hecho hasta que esa mujer hiciera acto de presencia en ella. Pero por mucho que intentara convencerse de ello, sabía que no lo iba a lograr nunca porque Rebecca le había llegado hasta el fondo del corazón y jamás sería capaz de arrancársela del alma, sobre todo, después de haber descubierto el adictivo y dulce sabor de sus labios. 
 
    Con el paso de las horas, Rebecca seguía sin poder asimilar todo lo sucedido la noche anterior. Lo que más la atormentaba era que Lord Stuart la hubiera besado pensando que era una cualquiera y que ella estaba dispuesta a seguir sus insinuaciones. Pero lo que más le dolía, era que su mente no dejaba de reproducir una y otra vez lo que para ella había sido el beso más hermoso que un hombre le había dado en toda su vida. 
 
    Ahora se estaba dando cuenta que haber aceptado ese empleo había sido un completo error, porque nunca se habría imaginado que se acabaría enamorando del señor de la mansión. Pero qué podía esperar ella, si él se había portado con ella como un verdadero príncipe desde el momento en que lo conoció. 
 
    Desde luego, que enamorarse de él no había estado entre sus planes más inmediatos, pero reconocía que para ella había sido un hecho inevitable y por mucho que quisiera no podía luchar en contra de ese sentimiento que cada día crecía más y más dentro de su corazón. 
 
    Si algo bueno había salido de todo eso, era que por fin había podido volver al lado de su familia. Iba a hacer todo lo que estuviera en sus manos para recuperarse pronto y empezar a buscar un nuevo empleo con el que sostener a toda la familia y seguir adelante con sus vidas e intentar olvidarse de los terribles momentos de la noche anterior. 
 
    Sabía que tenía ante ella una ardua tarea, porque desde luego que no iba a ser nada fácil sacárselo del corazón, porque antes de que eso sucediera, tendría que arrancarse el suyo ya que para poder olvidarse de él tendría que estar muerta para que el amor que sentía por ese hombre muriera en el proceso. 
 
    No era una idea halagüeña, y tampoco la ayudaba, el hecho de recordar todo el tiempo que había pasado en la mansión viviendo bajo su mismo techo. Aunque apenas había tenido muy contacto con él, siempre había sentido su presencia muy cerca de ella y eso la había ayudado a sobrellevar mejor su gris existencia con algo más de color. 
 
    Notó que las lágrimas asomaban a sus ojos, pero hizo todo lo que pudo por contenerlas, porque si empezaba a llorar temía que no pudiera dejar de hacerlo por la herida tan grande que sentía en eses aciagos momentos que estaba viviendo. 
 
    Se dijo, que por un lado, habría sido mejor que hubieran seguido viviendo en aquella vieja choza, en ella habían carecido de todo, pero por lo menos habían sido completamente felices porque nunca les había faltado el verdadero calor de una familia. 
 
    Todo lo sucedido la había dejado totalmente trastocada, pero ahora tenía problemas más acuciantes de los que ocuparse y debía dejar de regodearse en la autocompasión, Lord Stuart ya pertenecía al pasado, ahora en lo que debía centrarse era en pensar en cómo seguir adelante para que a sus hermanos no le faltara de nada. 
 
    Todas sus preocupaciones quedaron interrumpidas cuando Jordan y Brian entraron en la habitación, y sin pedir permiso corrieron hacia la cama, se acostaron al lado de Rebecca y se abrazaron a ella, mientras a ella se le hacía un nudo en la garganta por la emoción de volver a estar rodeada de tanto cariño y felicidad. 
 
    Permanecieron así, sin decir nada, porque entre ellos no hacían falta las palabras para expresar lo mucho que se habían extrañado al estar separados aunque hubieran estado viviendo en la misma ciudad. Aunque Meggin y Crissy, habían entendido mucho mejor la situación, Brian y Jordan no. 
 
    Sus hermanos siempre le habían dado las fuerzas que necesitaba para salir adelante y sin temor a lo que pudiera pasarle a ella con tal de que a su querida familia no les faltara de nada. 
 
    Después de que Killian salió de la habitación, Erika volvió a coger la carpeta de Rebecca Cynster y así volver a repasar el contenido, al tiempo que se preguntaba si era el momento perfecto para decirle a Janice que ella ya disponía de toda la información que tanto ansiaba, de ello no le quedaba la menor duda. 
 
    Pero decidió que iba a dejarla sufrir unos cuantos días más, así ella tendría vía libre para pedirle la cantidad de dinero que quisiera a cambio de la carpeta. No había duda de que la suerte estaba a su favor e iba a aprovecharla según le conviniera a ella. 
 
    Su mejor arma, era la desesperación que Janice tenía por recuperar a Jonathan. Pero no podía dejarse llevar por los impulsos y debía pensar con detenimiento cada paso que iba a dar a continuación, porque no podía permitirse ni un solo fallo a partir de ahora, mientras que en sus labios se dibujaba una maliciosa sonrisa de satisfacción. 
 
    Varios minutos después, volvió a guardar la carpeta en su sitio, temiendo que su esposo regresara y la descubriera. Y desde luego, que no podía permitir que Killian estuviera al tanto de sus asuntos porque entonces no se liberaría jamás de él. 
 
    Con solo pensar en eso, le producía escalofríos, porque no podía imaginarse pasar el resto de su vida atada a ese malnacido. Y mucho menos ahora, que se habían quedado en la calle y él no podía ofrecerle la buena vida a la que estaba acostumbrada. 
 
    Y ahora que estaba tan cerca de conseguir la tan ansiada libertad no podía echarse atrás, eso lo tenía más claro que el agua. Mientras cerraba la puerta del armario y se apoyaba en ella, se imaginó cómo sería su nueva vida y eso la hizo soltar una carcajada. 
 
    Poco después, avisó a recepción para que le sirvieran el desayuno, porque necesitaba reponer fuerzas y mantener la mente en forma para seguir adelante con todos sus planes. Una de las camareras del hotel no tardó en llamar a la puerta, ella le dio permiso para entrar y una chica joven de uniforme entró en la estancia portando la bandeja del desayuno. 
 
    Tras darle los buenos días, Erika le indicó que dejara la bandeja sobre la pequeña mesa que había en una de las esquinas de la habitación, ella así lo hizo y segundos después la dejó de nuevo a solas. 
 
    Killian en la barra del bar, seguía bebiendo whisky sin parar, mientras la furia por todo lo sucedido la noche anterior iba creciendo dentro de él. Porque no tenía la menor idea de qué iba a hacer a partir de ahora, sobre todo, no tenía la menor idea de qué iba a hacer con su esposa, porque esa mujer en vez de apoyarlo no hacía otra cosa que sacarlo de sus casillas y desmoralizarlo. 
 
    Lo único que él deseaba era estar completamente ebrio para olvidarse de todo, no quería sentir ni padecer, pero sin olvidarse de que en algún momento ajustaría cuentas con el hijo de perra de su primo. Porque éste no tenía derecho a tratarlos cómo lo había hecho. 
 
    Ante él se presentaba un presente y un futuro negro y refugiarse en el alcohol era lo mejor que podía hacer por el momento, ya que no tenía fuerzas para pensar en nada por ahora. Y tampoco quería regresar a la habitación y seguir escuchando las quejas de Erika. 
 
    Erika, ella era la responsable de que ambos se encontraran en esa maldita situación. Él no tenía la menor idea qué le había hecho ella a Jonathan para que éste hubiera reaccionado de la manera en la que lo había hecho, pero estaba seguro de que su esposa había hecho algo que había disgustado a Jonathan. 
 
    Él la había interrogado para que le explicara qué había sucedido, pero ella se mantenía en sus trece y no soltaba prenda, y eso le cabreaba todavía más si cabía. 
 
    Se bebió de golpe el contenido del vaso y le indicó al camarero para que se lo rellenara de nuevo, y el chico así lo hizo. “No tenía la menor idea de cómo iban a hacer para pagar la cuenta del hotel”, se preguntó mientras daba un pequeño sorbo al licor. 
 
    Hizo todo lo posible para sacar todas esas preocupaciones de la mente, diciéndose que se enfrentaría a ellos a su debido tiempo. Lo único que quería en eses instantes era estar aturdido por el alcohol y sin pensar en nada más, pero sin dejar de maldecir ni un solo segundo a Erika, porque a cada momento que pasaba, su odio por ella iba en aumento. 
 
    Estaba de pie apoyado en la barra y decidió sentarse en uno de los taburetes que había a lo largo del mueble, porque tenía la intención de permanecer en el local todo el tiempo que le fuera posible y hasta que el cuerpo le aguantara toda la bebida que estaba consumiendo. 
 
    A partir de ahora jamás iba a perdonar a su esposa el hecho de haber perdido la buena vida que tenían por culpa de las estupideces y las locuras que se le metían en la cabeza. Se dijo que ojalá hubiera descubierto antes de casarse cómo era realmente ella, eso le habría evitado muchos disgustos en la vida. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 60 
 
      
 
      
 
      
 
    Al cabo de tres días más tarde, el magistrado volvió a presentarse en la mansión de Jonathan para informarle que después de una intensa y dura búsqueda por fin habían averiguado dónde vivía Rebecca Cynster. 
 
    Se encontraban en el estudio, y mientras Jonathan escuchaba toda la información, notó como si una mano negra le estuviera retorciendo el alma, porque él iba a ser el responsable de la suerte que pudiera correr Rebecca, al tiempo que se debatía en un mar de indecisiones que no dejaban de atormentarlo. 
 
    El magistrado siguió contándole todo lo que había averiguado a lo largo de eses días, y cada palabra del hombre, Jonathan las sintió como si le estuvieran disparando con un arma de fuego. Era tal el dolor que estaba sintiendo, que no era capaz de analizar ni pensar con claridad todo lo que su mente estaba asimilando. 
 
    Unos minutos después, el magistrado dio por finalizado el informe y le preguntó a Jonathan si quería que actuaran y arrestaran a la sospechosa ya. Pero Jonathan le respondió que no, que primero quería aclarar él las cosas por la buenas y convencerla de se entregara voluntariamente, y si ella no aceptaba, que la detuvieran sin pérdida de tiempo. 
 
    El hombre no estaba muy de acuerdo con lo que él le acababa de decir, y le hizo ver que podía ser un gran error y que ella podría acabar huyendo. Jonathan no tuvo más remedio que darle la razón al magistrado, pero también quería darle a Rebecca la oportunidad de que le dijera a la cara por qué lo había traicionado de esa manera. 
 
    Finalmente, el magistrado accedió a la petición de Jonathan, pero le dijo que estaría al tanto de todo lo que sucediera porque no tenía intención ninguna de dejar escapar a la delincuente. Jonathan no pudo estar más de acuerdo con éste porque si de verdad Rebecca era culpable él quería que pagara por todas sus fechorías. 
 
    Tiempo más tarde, después de exponer toda la información de la que disponía, el magistrado le dijo a Jonathan que debía retirarse porque tenía mucho trabajo por hacer. Jonathan se acercó al cordón y llamó a Myrna para que lo acompañara a la puerta. Y al cabo de varios minutos, el ama de llaves llamó a la puerta del estudio, y después de desearle un buen día a Jonathan el hombre salió de la estancia seguido por Myrna. 
 
    Ya a solas, Jonathan exhaló todo el aire que había estado conteniendo durante el tiempo que había durado la visita del magistrado. Por un lado, se sentía como un verdadero canalla por estar actuando de la forma en la que lo estaba haciendo en contra de Rebecca, aunque intentaba consolarse diciendo que ella era la culpable por haber actuado de la manera en la que lo había hecho, por supuesto. Por otro lado, estaban los sentimientos que albergaba por ella y que causaban en su interior un verdadero conflicto. 
 
    Echó un vistazo al reloj que había sobre la repisa de la chimenea, y se dio cuenta de que ya iban a ser las once de la mañana y todavía no había desayunado, pero tenía la boca del estómago tan constreñida que era incapaz de probar alimento, mientras que su mente no dejaba de atormentarlo con imágenes de una Rebecca completamente desecha en una gris y cavernosa celda. 
 
    Se dijo que no podía dejarse llevar por los sentimientos, y que debía actuar con sensatez y dejar de escuchar a su corazón que no dejaba de clamar la inocencia de la joven. Pero él no quería seguir con las dudas que se arremolinaban en su mente y no dejaban de torturarlo. 
 
    Al cabo de unos minutos, volvió a llamar a Myrna para ordenarle que tuvieran listo el carruaje para salir en media hora. El ama de llaves acudió enseguida a su llamada, entró en la estancia y tras hacer una reverencia, recibió las órdenes de Jonathan y segundos después la mujer salía de la estancia para cumplir con lo ordenado y después seguir con sus quehaceres. 
 
    Jonathan salió del estudio y subió a sus aposentos para cambiarse de ropa y así darle tiempo a Alfred para que tuviera listo el carruaje para él. Subió las escaleras con pesadez y preguntándose de nuevo “si estaba haciendo lo correcto al ir a casa de Rebecca a exigirle que le explicara por qué le había robado”. 
 
    Cuando entró en su habitación y le ordenó a Conrad que le escogiera la ropa para cambiarse porque iba a salir, Jonathan seguía debatiéndose en un caos de indecisiones, al tiempo que se decía que no podía flaquear y dejarse llevar por lo que su corazón le decía. 
 
    En los días que había pasado, la salud de Rebecca había mejorado visiblemente, era más que evidente que la mejor medicina para ella había sido regresar al lado de su familia. Y desde luego que todos ellos estaban felices de estar juntos otra vez, pero Jordan y Brian, permanecían todo el tiempo que podían a su lado porque seguían temiendo que en cualquier momento su hermana se volviera a ir. 
 
    Desde luego, que Rebecca se sentía emocionada por todo el cariño que su familia le procesaba, cariño que era recíproco, por supuesto. Ya que para ella no había nada más importante en la vida que sus hermanos. 
 
    A lo largo de eses días, había hecho todo lo que estaba en sus manos para olvidarse de todo lo sucedido con Lord Stuart en la mansión, pero no era capaz de conseguirlo. Porque a ella seguía doliéndole que él tuviera tan mala opinión de ella, aunque eso ahora ya no importaba porque ya no volvería a verlo nunca más. 
 
    Ya era hora de pasar página, seguir adelante con su vida y sin lamentaciones, ella era una chica pobre y sencilla que jamás habría tenido una oportunidad con un hombre como Lord Stuart, al tiempo que en su mente se seguía reproduciendo una y otra vez el maravilloso beso que habían compartido. 
 
    Tenía que ser realista y dejar de pensar en cosas que nunca iban a suceder. En lo único que debía centrarse ahora era en recuperarse del todo y encontrar un empleo con el que poder sostener a su familia. 
 
    Rebecca debía olvidar los momentos tan amargos, pero también bonitos que había vivido en la mansión de Lord Stuart, porque eso ya pertenecía al pasado y tenía la seguridad de que nunca más lo iba a volver a ver. La idea no le agradaba, pero tenía que ser pragmática y dejar de soñar como lo había estado haciendo hasta ahora. 
 
    Las cosas para Killian y para Erika no habían mejorado nada, en cuanto rayaba el alba, Él se levantaba, se vestía y bajaba al bar del hotel. Permanecía allí hasta altas horas de la madrugada y llegaba completamente ebrio a la habitación. 
 
    Y aunque a Erika le gustaría decirle unas cuantas verdades a su esposo se contenía, diciéndose que esa situación no se alargaría mucho tiempo más y que muy pronto su situación estaría definida del todo. 
 
    Estaba sola en la habitación, para su alivio, fue entonces, cuando tomó la decisión de poner en marcha sus planes e ir a ver a Janice para informarla de que ella tenía en su poder toda la información que ella ansiaba y cuánto estaba dispuesta a pagar por obtenerla. 
 
    Y ella no tenía duda ninguna de que Janice haría todo lo que fuera necesario para obtener esa carpeta. Y se felicitó una vez más por el buen plan que se le había ocurrido y que sin duda le aseguraría el éxito, claro que sí. 
 
    Aprovechó que Killian había bajado a emborracharse para salir de la habitación sin que él se diera cuenta, porque de ninguna de las maneras iba a permitir que ese maldito hombre echara abajo todos los planes que tenía. 
 
    Esa mañana se había puesto uno de sus mejores vestidos, no sabía por qué, pero al levantarse ese día había tenido la sensación de que hoy iba a ser el día perfecto para poner en marcha todo lo que estaba tramando. 
 
    Delante del espejo de la cómoda se colocó el sombrerito que conjuntaba con el vestido, luego se acercó al armario, abrió la puerta y extrajo de su escondite la carpeta de Rebecca Cynster y después de cerrar rápidamente la puerta cogió su bolsito y salió de la habitación. 
 
    Tras asegurarse de que tenía el camino despejado y que su esposo no rondaba por el pasillo, cerró la puerta y se dirigió hacia las escaleras para bajar a la planta inferior del hotel. El corazón le latía desbocado dentro del pecho por temor a encontrarse con Killian en algún momento, pero parecía ser su día de suerte y no había rastro de él. 
 
    Minutos después, ya al lado de la puerta, le pidió amablemente al portero que había en la puerta que le consiguiera un carruaje de alquiler. El chico asintió y apenas un par de minutos más tarde Erika estaba acomodada en uno de los asientos del vehículo en dirección a la casa de Janice. 
 
    Por fin pudo respirar aliviada, porque parecía que de momento las cosas marchaban muy bien, y rezaba para que su esposo no se percatara de su ausencia. Aunque si estaba emborrachándose en el bar como ella pensaba que seguramente estaba haciendo, en cuanto éste regresara a la habitación no se daría cuenta de nada. 
 
    Ahora lo importante era mantener la calma y centrarse en Janice, por supuesto. Al tiempo que en sus labios se dibujaba una cínica sonrisa al imaginarse la cara que ésta pondría cuando ella le dijera que disponía de toda la información que tanto deseaba para recuperar a su adorado Jonathan. 
 
    Mientras en el bar del hotel, Killian seguía bebiendo sin medida alguna porque solamente embriagado podía olvidarse de todos los problemas que tenía y sin dejar de maldecir a la arpía de su esposa y también al maldito de Jonathan. 
 
    Se dijo que debería mantenerse lúcido y así poder idear la manera de vengarse de ambos, pero era tan débil que por el momento lo único que podía hacer era sucumbir al alcohol. Sabía que no tenía mucho tiempo, porque no podían quedarse a vivir eternamente en el hotel y debería estar buscando una solución a todos su problemas, pero por el momento no tenía cabeza para pensar en absolutamente en nada de nada. 
 
    Se bebió de golpe el contenido de la copa de coñac que había pedido y le hizo un gesto al camarero para que se la rellenara de nuevo. El chico así lo hizo, ya que no quería tener problemas con uno de los clientes, aunque ya le había advertido varias veces que no debería abusar tanto del alcohol, pero Killian no había seguido la recomendación del joven, claro que no, porque lo único que necesitaba era olvidarse de que estaba unido a una mujer que era poco menos que una prostituta barata que no valía nada, solamente para causarle problemas continuamente, desde luego. 
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    Pero por el momento, Killian prefería quedarse donde estaba y compadecerse de sí mismo porque no tenía las fuerzas necesarias que necesitaba por ahora, pero muy pronto se le ocurriría algo y entonces todos sus problemas quedarían resueltos de una vez por todas. 
 
    Con el avance del carruaje por las calles, Jonathan empezó a notar que un frío escalofrío le recorría de los pies a la cabeza porque en su fuero interno no estaba muy seguro de si estaba haciendo lo correcto o no. Se sentía culpable por no otorgarle el beneficio de la duda a Rebecca hasta que la justicia aclarara si ella era la culpable del robo en su casa. 
 
    Jonathan seguía tan perdido en sus pensamientos, que no se dio cuenta de que Alfred había detenido el carruaje en la dirección que él le había indicado. Mientras el cochero bajaba del pescante para abrirle la portezuela, Jonathan miró con mucha curiosidad la casa que tenía ante él y no le quedó la menor duda de que era una buena casa y que estaba bien cuidada. 
 
    Ya fuera del carruaje, respiró hondo y se puso a caminar hacia la puerta de la casa al tiempo que se daba las fuerzas necesarias para afrontar todo lo que se le venía encima. Pero él no podía hacer otra cosa, si Rebecca era la culpable de cometer el delito tendría que afrontar las consecuencias porque la ley estaba para cumplirse, desde luego. 
 
    Por fin llegó a la puerta y llamó con la aldaba que había colgada, al cabo de unos minutos le abrió la puerta la misma joven que había estado en la mansión cuando Rebecca se había puesto enferma. 
 
    —¡Buenos días, Milord! —exclamó Meggin, con sorpresa. 
 
    —Buenos días...la señorita Meghan Cynster, ¿verdad? 
 
    —Sí, así es...veo que me recuerda muy bien, Milord. 
 
    Jonathan asintió, y siguió diciendo: 
 
    —Señorita Cynster, me gustaría poder hablar con su hermana Rebecca, si es posible. 
 
    Ella lo miró extrañada, porque no entendía qué podría quererle ese hombre a su hermana ahora que ya había dejado de trabajar para él. 
 
    —Por supuesto, Milord —dijo Meggin, al tiempo que se hacía a un lado para dejarle entrar en el vestíbulo de la casa. 
 
    —Gracias… —respondió Jonathan con amabilidad, y entró en el interior de la casa. 
 
    Ya dentro de la casa, se dio cuenta que dos niños y una chiquilla lo miraban con interés mal disimulado y evidenciando que no tenían la más mínima noción de cómo había que tratar con un Lord. 
 
    Meggin interrumpió sus pensamientos. 
 
    —Milord, son mis hermanos, Brian, Jordan y Cristina, pero todos la llamamos Crissy. 
 
    Jonathan hizo un gesto con la cabeza a modo de saludo, pero sus hermanos estaban un poco asustados ante la imponencia de ese hombre que no fueron capaces de decir nada. Era más que evidente de que su tamaño y su envergadura los tenía amedrentados. 
 
    Jonathan carraspeó para romper el incómodo momento y recordarse para que había ido a la casa. 
 
    —Señorita Cynster, ¿podría ir a avisarle a su hermana que deseo hablar con ella? 
 
    —Sí, claro —volvió a hacer una reverencia y luego fue a avisar a Rebecca de que Lord Stuart quería verla. 
 
    Mientras, Jonathan permanecía estoico ante las curiosas miradas que le dedicaban de vez en cuando los más pequeños. Fue entonces cuando volvió a notar en el pecho el dolor tan familiar que se estaba haciendo en él. Porque después de lo que iba a ocurrir ese día iba a dejar a eses pobres chiquillos sin su hermana. 
 
    No tuvo tiempo para pensar en nada más, porque fue entonces cuando Meghan y Rebecca aparecieron en el vestíbulo de la casa. Jonathan pudo apreciar que ella parecía tener mucho mejor aspecto que la última vez que la había visto, pero lo miraba con sorpresa. 
 
    —Milord, ¿qué está haciendo usted aquí? —preguntó, haciendo todo lo posible para que no se le notara lo nerviosa que estaba por tenerlo de nuevo ante ella. 
 
    —Quisiera hablar contigo, en privado, si es posible. 
 
    —Milord, lo que tenga que decirme puede hacerlo delante de mis hermanos. 
 
    —Te aseguro que lo que vengo a decirte es mejor que no lo escuchen. 
 
    Fue en ese momento, cuando Rebecca se dio cuenta de que sus bonitos ojos brillaban de una manera muy extraña y que jamás había visto en su mirada una expresión tan dura en él. 
 
    Rebecca suspiró, porque no tenía otra opción que acceder a lo que él quería porque tenía la intención de mantener a su familia al margen de los problemas que tuviera con ese hombre. 
 
    —Meggin, llévatelos un rato al parque mientras yo hablo con Lord Stuart. 
 
    —¡Yo quiero quedarme con Becky! —se quejó Jordan. 
 
    —¡No podemos dejarla a solas con este hombre! —exclamó Brian. 
 
    —Por favor… —los interrumpió Rebecca —haced lo que os pido, ¿de acuerdo? 
 
    Todos asintieron de mala gana, se pusieron los abrigos para resguardarse del frío de la mañana y dejaron a Rebecca y a Jonathan a solas. 
 
    —¿Hay un sitio más cómodo dónde podamos hablar con calma? —le preguntó él. 
 
    —No entiendo a qué ha venido a verme, Milord. Pero en la sala de estar estaremos más tranquilos —le hizo un gesto para que la siguiera. 
 
    —Muy pronto lo sabrás, Rebecca —le respondió, siguiéndola. 
 
    Rebecca notó un frío estremecimiento al escuchar el tono helado de su voz, no sabía por qué, pero que él estuviera en su casa no le daba buena espina. Pero intentó mantener la calma porque no quería dar la sensación de que estaba totalmente atemorizada, aunque así fuera. 
 
    Poco después, ella abrió la puerta de la sala de estar y entraron en una estancia con luz diurna a raudales, acogedora y decorada con buen gusto. 
 
    —Bien, aquí estamos, ¿de qué quiere hablar conmigo, Milord? —le dijo, al tiempo que se preguntaba cómo habría averiguado él dónde vivía. 
 
    Jonathan permaneció largo rato en silencio mientras ordenaba mentalmente sus ideas, al tiempo que se decía que no se podía dejar cautivar por la belleza de Rebecca o estaría completamente perdido. 
 
    —De la caja fuerte de mi estudio han faltado joyas muy valiosas y una gran cantidad de dinero y tú eres la única sospechosa. 
 
    —¿Cómo dice? —ella no daba crédito a lo que estaba escuchando. 
 
    —Lo has escuchado perfectamente, Rebecca. Si devuelves todo lo que has robado te prometo que no tomaré represalias y olvidaré del incidente, si no… 
 
    Rebecca estuvo a punto de desmayarse al oír las graves acusaciones que él estaba vertiendo sobre ella, pero hizo fuerzas de flaqueza y dijo: 
 
    —¡Le juro por mi vida que yo no he robado nada de la mansión! 
 
    En los labios de Jonathan se dibujó una dura sonrisa que a Rebecca no le gustó para nada. 
 
    —¡No me hagas parecer un idiota, Rebecca! Recuerda que yo sé perfectamente a qué te dedicabas cuando te ofrecí mi ayuda. 
 
    —¡Es cierto…! —exclamo ella, angustiada —.¡Pero...pero he dejado de hacerlo en cuanto acepté el empleo! 
 
    —No te creo… 
 
    —¿Cómo dice…? 
 
    —Que no te creo. He dejado de creer en ti porque me has fallado y lo único que deseo en este momento es que pagues por tus delitos. 
 
    —¡No tiene derecho a insultarme de esa manera, Milord! —siguió diciendo, angustiada y dolida porque él dudara de ella. 
 
    —Rebecca, estás en serios problemas, y si no me devuelves las joyas y el dinero que te has llevado de la mansión acabarás en prisión. 
 
    Rebecca no supo de dónde sacó las fuerzas necesarias para decir lo que dijo a continuación: 
 
    —¡Pues haga lo qué tenga que hacer, pero le juro por mi vida que yo no me he llevado nada de su maldita casa! —estaba completamente indignada —.¡Ahora váyase de mi casa porque no es bien recibido aquí! 
 
    A Jonathan no le gustaba nada cómo le estaban saliendo las cosas, pero no le quedó más remedio que hacer lo que Rebecca le pedía. 
 
    —Tú te lo has buscado, Rebecca. Mandaré al magistrado para detenerte y que un juez te juzgue por ser una delincuente y una ladrona —y sin decir nada más, salió de la estancia y de la casa de Rebecca, mientras se maldecía a sí mismo porque las cosas no estaban saliendo cómo él había esperado. 
 
    Estaba muy enfadado, frustrado e irritado porque ella no había aceptado su culpabilidad y eso no le gustaba para nada. Porque él tenía la seguridad de que Rebecca era la responsable del robo, ya que nunca había pasado nada parecido en su casa antes de que ella entrara a trabajar en la mansión. 
 
    Ya en la calle, exhaló profundamente para llenar los pulmones del aire que tanto necesitaban. Permaneció largo rato allí, pensando en todo lo que acababa de suceder en esa casa, se sentía un desgraciado por la manera en la que había actuado con Rebecca, pero él necesitaba aclarar todo ese entuerto. Finalmente, se encaminó hacia el carruaje donde Alfred lo esperaba ya con la portezuela del vehículo abierta, después de acomodarse en uno de los asientos el vehículo se puso en marcha y partió rumbo a la mansión. 
 
    En cuanto Lord Stuart había abandonado la casa, Rebecca se derrumbó en uno de los sofás que había en la sala de estar llorando desconsoladamente por todo lo que acababa de suceder. No podía creerse que el hombre del que se había enamorado fuera tan cruel acusándola de un delito que ella no había cometido. 
 
    Lo peor de todo, era que no podía contarles a sus hermanos nada sobre lo sucedido por el momento, ya que no quería causarles un dolor tan terrible como el que ella estaba sufriendo en esos momentos mientras el corazón se le rompía en mil pedazos. 
 
    Sacó del bolsillo del vestido un pañuelo y se secó las lágrimas, porque no quería que sus hermanos se dieran cuenta de que había estado llorando. Y desde luego tenía que mantener la entereza para soportar todo lo que vendría a continuación, porque a ella no le quedaba la menor duda de que Lord Stuart no estaba bromeando al proferir sus amenazas. 
 
    Su familia no tardó en hacer acto de presencia en la sala de estar, y empezaron a hacerle preguntas sin parar y ella les dijo que no pasaba nada, aunque sabía muy bien que a Meggin no podía engañarla y que tarde o temprano tendría que contarle todo lo que estaba sucediendo. 
 
    Pero por el momento, se mantuvo firme ante las insistentes preguntas de los demás. Porque no era justo para ellos tener que entristecerlos con una noticia que no tenían por qué saber por el momento. Poco a poco, el silencio fue instaurándose entre ellos, Brian y Jordan se sentaron en el sofá a ambos lados de Rebecca, mientras Crissy se sentaba en la alfombra a los pies de su hermana y Meggin fue a la cocina a preparar una infusión para Rebecca, porque tenía la sensación de que entre Lord Stuart y su hermana había pasado algo muy fuerte y en cuanto pudiera quería que su hermana le explicara todo lo que había sucedido en su ausencia. 
 
    Desde que había abierto la puerta y vio en el umbral al antiguo señor de su hermana, se dio cuenta de que algo malo estaba a punto de ocurrir. Meggin era muy intuitiva y sabía reconocer los problemas cuando los tenía frente a ella, y ese hombre llevaba la palabra “PELIGRO” grabada en la frente. 
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    Por un lado, Meggin se sintió aliviada al ver que Rebecca había actuado con sensatez, que le había hecho caso y hubiera regresado a casa, y que a partir de ahora iban a estar por fin todos juntos. Pero por otro lado, no le gustaba nada que ese hombre se hubiera presentado en esa casa y qué podría quererle a su hermana. 
 
    Pero para ello tendría que esperar la oportunidad perfecta para que ambas estuvieran a solas para que Rebecca le contara qué estaba pasando. 
 
    Pero por el momento no podía preguntar nada, porque ni Jordan ni Brian se separaban de su hermana mayor, y así sería imposible que ellas pudieran hablar con tranquilidad y que Rebecca le explicara con detalle a qué había venido a verla ese hombre, pero su intuición le decía que no se trataba de nada bueno. 
 
    Después de preparar la infusión, con la taza en la mano regresó a la sala de estar donde todos seguían reunidos alrededor de su hermana tal y como los había dejado. Allí le pasó la taza a Rebecca y después de dar un ligero sorbo a la bebida, ella le dio las gracias. 
 
    Pero para Rebecca no había duda ninguna de que Meggin le estaba haciendo un montón de preguntas con la mirada y al final tuvo que apartarla porque no tuvo el valor suficiente para sostenérsela. Y aunque intentaba mantener la calma, por dentro, los nervios la estaban devorando por dentro por el temor a las amenazas que le había proferido Lord Stuart, al tiempo que se decía que todo iba a salir bien porque ella no era culpable de las graves acusaciones que él había vertido sobre ella, ya que ni siquiera había sabido de la existencia de esa caja fuerte que él tenía en el estudio. 
 
    Poco a poco, se fue bebiendo la infusión, mientras notaba que la bebida iba haciendo un efecto relajante en ella, porque necesitaba mantenerse serena para afrontar todo lo que se le venía encima, pero lo que más le dolía, era que sus hermanos tuvieran que presenciarlo todo porque era consciente de que se quedarían devastados por el dolor. 
 
    Janice se encontraba en la biblioteca de su mansión, cuando William le anunció que la señora Erika Stuart quería verla. Ella le ordenó que la dejara pasar inmediatamente porque había estado esperando esa visita como agua de mayo, mientras se decía que seguramente ya tenía toda la información de la maldita criada que tanto necesitaba para poder destruirla y alejarla definitivamente de Jonathan. 
 
    Al cabo de varios minutos, Erika entró en la estancia seguida por el mayordomo y éste le preguntó si deseaba tomar una taza de té, pero ella respondió que no, porque no era una visita de cortesía y no se quedaría mucho tiempo. 
 
    Fue entonces, cuando Janice le ordenó al mayordomo que las dejara a solas porque ambas tenían asuntos importantes que tratar. El sirviente asintió y tras hacer una reverencia las dejó a solas en la biblioteca. 
 
    —Me alegro de que hayas venido a verme. Eso quiere decir que ya tienes toda la información que necesito sobre esa mujer —le dijo Janice, sin pérdida de tiempo. 
 
    —Así es, querida —le respondió Erika, mostrándole un sobre de color marrón. 
 
    —Bien, te lo agradezco mucho —y extendió el brazo y la mano para que se lo entregara. 
 
    Erika la miró divertida, porque la mujer no tenía la menor idea de lo qué le esperaba. 
 
    —No es tan sencillo, Janice… 
 
    —¿Qué quieres decir? —preguntó, arrugando el ceño. 
 
    —¿Todavía no te has enterado, verdad? —preguntó ésta a su vez. 
 
    —No te entiendo nada, Erika. 
 
    Erika se estaba divirtiendo realmente con toda esa situación, sin duda alguna. Pero la otra mujer estaba empezando a enfadarse. 
 
    —Pues es muy sencillo...tendrás esta carpeta en tu poder si estás dispuesta a pagar por ella una buena suma de dinero. 
 
    Janice la miró con asombro, porque no tenía la menor idea de que esa maldita prostituta se atreviera a tanto. 
 
    —¡Cómo te atreves a venir a mi casa a chantajearme, zorra! —Janice, estaba realmente indignada. 
 
    Erika soltó una carcajada de diversión, porque toda esa situación la estaba divirtiendo mucho. 
 
    —¡No te enfades conmigo, querida! —exclamó divertida —.Me hace falta el dinero para salir adelante ahora que tu Príncipe Azul nos ha echado a mi esposo y a mí de la mansión. 
 
    —¿Jonathan ha hecho eso? —Janice, se sorprendió al escucharla. 
 
    —Efectivamente, pero eso es lo de menos ahora. Lo que quiero es que me des doscientas mil libras por esta información —y alzó el sobre para que Janice lo viera bien. 
 
    Ésta se quedó de piedra, porque esa mujerzuela le estaba pidiendo una fuerte suma de dinero. 
 
    —Lo siento mucho, pero no pienso darte ni un solo chelín. Si pensabas que extorsionándome ibas a conseguir algo de mí estás muy equivocada. 
 
    Erika se sorprendió a su vez, porque desde luego no se había esperado esa respuesta. Y no le estaba gustando para nada el giro que estaban tomando las cosas, porque parecía que estaba perdiendo el control de la situación. 
 
    —¡Vaya...veo que Jonathan no te importa lo suficiente! 
 
    —¡Claro que me importa, pero te has equivocado completamente conmigo! ¡Ahora haz el favor de largarte de mi casa antes de que ordene a los sirvientes que te echen a patadas! 
 
    Erika notó que la furia se hacía paso en su interior, pero hizo todo lo posible por mantener la calma. 
 
    —¡Te juro que pagarás por esta afrenta! —y sin decir nada más, salió de la biblioteca y de la casa de Janice. 
 
    Ya en la calle, tuvo ganas de gritar por lo frustrada que estaba porque nada había salido como ella esperaba. Y no dejaba de preguntarse cómo había sido capaz de aliarse con esa perra y traicionarla de esa manera. Y desde luego, que las cosas no se iban a quedar así, por supuesto que no. 
 
    Poco después, se puso a caminar en busca de un carruaje de alquiler que la llevara de regreso al hotel en el que se estaban alojando, y maldiciendo a Janice porque se había arriesgado a salir de la habitación para nada, porque no había conseguido lo que quería de esa mujer, ya que ésta no había caído en la trampa que ella le había tendido. 
 
    Mientras, Janice en la biblioteca, seguía muy enfadada porque Erika hubiera intentado chantajearla de una manera tan burda, y desde luego que ella no estaba dispuesta a caer en su manipulaciones ni en sus chantajes porque era mucho más inteligente que la otra mujer, de ello no tenía la menor duda al respecto. 
 
    Luego se acercó al cordón para llamar a William y ordenarle que le sirviera una copa de jerez porque necesitaba calmar toda la rabia que se estaba acumulando dentro de ella. El mayordomo no tardó mucho tiempo en hacer acto de presencia en la estancia y tras recibir la orden de su señora salió de la biblioteca para servirle la bebida. 
 
    Minutos después, con la copa en la mano, dio un largo sorbo a la bebida mientras se decía a sí misma que no le hacía falta ayuda de nadie para recuperar a Jonathan. Y mucho menos, si ese alguien quería sacarle dinero a cambio. Janice jamás se había dejado amedrentar por nadie y desde luego que no iba a permitir que Erika lo hiciera. 
 
    Ahora sí que no le quedaba la menor duda al respecto de que había sido una idea nefasta aliarse con esa mujer, porque muy en el fondo siempre había sabido que no era una persona de fiar, pero por lo menos Janice había esperado que ese caso cumpliera con su palabra, pero qué equivocada estaba. 
 
    También se preguntó por qué Jonathan habría echado al matrimonio de la mansión. Seguro que habían hecho algo malo para que éste se hubiera hartado de ambos, y por supuesto, que ella estaba totalmente de acuerdo con la decisión que él había tomado, porque cuando se enteró de que ambos iban a vivir en la mansión de Jonathan la idea no le había gustado ni un pelo. 
 
    Pero eso era lo de menos en ese momento, lo importante ahora era idear la manera de deshacerse ella misma de la sirvienta antes de que fuera demasiado tarde y que perdiera definitivamente a Jonathan por esa cualquiera. 
 
    Luego tomó asiento en una de las butacas que había en la biblioteca, mientras disfrutaba tranquilamente del licor, y segura que al final ella sería la vencedora y Jonathan volvería de nuevo a su lado, de donde nunca debería haberse marchado. 
 
    Apenas cuarenta minutos después, Jonathan abrió la trampilla que comunicaba el pescante con el interior del vehículo y le ordenó a Alfred que lo llevara a la oficina del magistrado porque necesitaba hablar urgentemente con él. El cochero asintió y puso rumbo hacia donde le había indicado su señor. 
 
    Jonathan volvió a cerrar la trampilla y se acomodó de nuevo en el asiento, al tiempo que se preguntaba “¿si estaría haciendo lo correcto al acusar a Rebecca del robo del dinero y de las joyas que habían desaparecido de la mansión?”. Pero ella había dicho tan segura de sí misma que no era la responsable, que las dudas lo devoraban por dentro sin remedio. 
 
    Él quería creer en su inocencia, por supuesto, porque no quería verla encerrada en una celda y ajusticiada por haber cometido un delito tan grave. Pero tenía que seguir adelante sin titubear porque él era el primero que quería que toda esa situación se resolviera lo antes posible, desde luego. 
 
    El vehículo siguió avanzando por las transitadas calles, mientras Jonathan hacía todo lo posible por entretenerse observando el paisaje por la ventanilla del carruaje, pero le estaba resultando complicado porque la culpa no dejaba de atenazarlo por mucho que intentaba no pensar en ello. 
 
    Y la situación empeoraba por momentos, porque después de haber conocido a la familia de Rebecca, sentía una fuerte opresión en el pecho porque iba a dejar a eses pobres niños sin su hermana y la única persona que podía sacarlos adelante. 
 
    Se dijo que ojalá las cosas no hubieran salido de esa manera si Rebecca no hubiera cometido el desfalco. Él de verdad quería creer sinceramente en ella, pero le resultaba muy difícil conociendo el pasado de la joven y no dejaba de preguntarse “¿por qué lo habría hecho, porque desde luego que él no se merecía que ella lo hubiera traicionado de la manera en la que lo había hecho?”. Por mucho dolor que le causara, si era culpable debía pagar por ello. 
 
    Iba a hacer todo lo que estuviera en sus manos para sacar de su corazón todos los sentimientos que Rebecca había despertado en él, porque si no lo hacía, estaría completamente perdido y se sentiría como un estúpido si no lo hacía. No podía darse el lujo de que otra mujer se volviera a burlar de él, de eso sí que estaba completamente seguro de ello, claro que sí. 
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    Cuando por fin, el carruaje se detuvo en la calle donde se encontraba el edificio donde el magistrado tenía su oficina, y en el que había unos cuantos calabozos para retener a los sospechosos antes de llevarlos ante el juez para ser juzgados. 
 
    Jonathan apenas fue consciente de que Alfred había bajado del pescante y que mantenía la portezuela del vehículo abierta para que él se apeara, porque de lo único que era consciente era del fuerte dolor que notaba en el corazón por lo que estaba a punto de hacer. 
 
    Pero hizo un gran esfuerzo por mantener la compostura, porque desde luego, no podía dejarse llevar por los sentimientos hacia Rebecca o estaría completamente perdido, pero sobre todo, no podía permitir que ella se saliera con la suya, si era una ladrona, debía pagar por sus delitos como cualquier delincuente, por supuesto. 
 
    Tiempo después, se dio las fuerzas necesarias que necesitaba para enfrentarse cuanto antes a ese problema y que se solucionara lo antes posible. Después, Jonathan se puso a caminar hacia la entrada del edificio al tiempo que se decía que no podía flaquear o estaría completamente perdido si no lograba sacar de dentro todo el dolor que esa situación le causaba, pero tenía que pensar con sensatez para que todo ese lío del robo se solucionara lo antes posible y así poder continuar adelante con su vida, sabiendo que Rebecca pagaría por su delito. 
 
    Ya al lado de la puerta, uno de los agentes que custodiaba la entrada al edificio le hizo una reverencia y después de darle los buenos días lo dejó entrar dentro, allí otro de los agentes, lo acompañó a la oficina del magistrado donde éste lo recibió inmediatamente. 
 
    —¿En qué puedo servirle, Milord? —preguntó el hombre, al tiempo que se ponía en pie y hacía la reverencia de rigor. 
 
    —En mucho, magistrado… 
 
    —Por favor, llámeme, Lemuel —lo interrumpió éste. 
 
    —Muy bien, Lemuel...vengo a informarle de que he visitado a la señorita Cynster en su casa y ésta se ha negado a cooperar conmigo por mucho que lo he intentado. Ahora quiero que le arresten, la juzguen y que la condenen por el delito cometido. 
 
    —Con su permiso, Milord. Usted no debería haber ido a hablar con ella, porque ahora está alertada y es posible que huya de la ciudad. 
 
    Jonathan se tensó, porque no había pensado en esa posibilidad, pero veía muy improbable que Rebecca fuera capaz de hacer algo así, porque de que sí algo estaba seguro, era que ella no era una cobarde, lo había demostrado al encararse con él sin siquiera amedrentarse. 
 
    —No se preocupe, Lemuel. La chica no huirá porque ella sigue clamando su inocencia —respondió al fin Jonathan. 
 
    Lemuel permaneció un buen rato en silencio, no sabía por qué, pero estaba seguro de que en ese asunto había algo muy importante que se le escapaba y no sabría decir el que. 
 
    —Si le parece bien, Milord. Me personaré con dos agentes en la casa de la sospechosa y la arrestaré, si lo tiene a bien, usted puede esperar en mi oficina hasta que regresemos. 
 
    —Por supuesto —dijo Jonathan, porque él quería ver con sus propios ojos como se llevaban a Rebecca a uno de los calabozos. 
 
    Apenas diez minutos después, Jonathan estaba sentado en una de las butacas que había en la oficina de Lemuel mientras éste iba a detener a Rebecca. El corazón le dio un vuelco en el pecho con solo pensarlo, pero tenía que dejarse de sentimentalismos baratos o no sería capaz de afrontar lo que le esperaba. 
 
    Pasaban de las doce de la mañana, cuando el carruaje en el que viajaba el magistrado junto con los dos agentes se detuvo frente a la casa de Rebecca. Tras bajar del vehículo, echó un vistazo alrededor para asegurarse de que todo parecía estar en orden y se encaminó hacia la puerta seguido de sus dos hombres. 
 
    Llamó con la aldaba y una chiquilla le abrió la puerta. 
 
    —¿Qué desean? —preguntó Crissy, temblando de miedo al ver a los hombres de uniforme. 
 
    —Jovencita, soy el magistrado Lemuel Johnson y vengo a arrestar a la señorita Rebecca Cynster por el delito de robo. 
 
    —¡Cómo dice…! —exclamó Crissy, pero no tuvo tiempo de decir nada más, porque los dos hombres que estaban con el magistrado la hicieron a un lado para entrar en el interior de la casa. 
 
    —¿Dónde está la señorita Rebecca Cynster? —preguntó uno de ellos, mientras en el vestíbulo de la casa se iban arremolinando los hermanos de Rebecca. 
 
    —¡Becky no salgas, por favor! —imploró Brian. 
 
    —¡Quédate donde estás, Becky! —suplicó Jordan. 
 
    Tanto Crissy como Meggin, estaban impactadas por todo lo que estaba sucediendo y no eran capaces de articular palabra alguna. Durante un largo rato, se hizo un tenso y frío silencio porque Rebecca seguía sin dar la cara. 
 
    —Aquí me tiene, señor magistrado —todos se giraron hacia la voz que provenía del pasillo. Lemuel hizo un gesto a sus hombres y ellos se abalanzaron sobre la joven y le pusieron las esposas. 
 
    —¡Suelten a mi hermana! —dijo Meggin indignada, mientras intentaba abrazarse a su hermana para liberarla de los dos hombres. 
 
    —¡Becky, nooo! —dijo Jordan, llorando desconsoladamente. 
 
    —¡Ella no ha hecho nada malo, así que suelten a mi hermana! —exigió Brian. Crissy fue la única que no dijo nada, porque seguía conmocionada por todo lo que estaba sucediendo en esos momentos. 
 
    —No me va a pasar nada...porque soy inocente del grave delito del que me están acusando —respondió ella, para tranquilizar a sus hermanos. 
 
    —Por favor, no hagáis las cosas más difíciles —les pidió Lemuel. 
 
    Poco después, sacaron a Rebecca a la calle entre las súplicas y llantos de toda su familia. Ella tenía el corazón totalmente desgarrado por todo el dolor que les estaba causando a sus adorados hermanos. Al final, Lord Stuart había cumplido con su amenaza y le había enviado al magistrado a su casa para arrestarla. 
 
    Mientras la subían al carruaje, Meggin y Crissy, tuvieron que agarrar a Brian y a Jordan para que no se lanzaran a correr hacia Rebecca, al tiempo que en la calle se empezaba a arremolinar la gente para enterarse de lo que estaba sucediendo. 
 
    Al cabo de varios minutos, el vehículo se puso en marcha, mientras Rebecca no dejaba de mirarlos por la ventanilla hasta que finalmente los perdieron de vista, y no dejaba de pensar en lo equivocada que estaba al creer que Lord Stuart era una buena persona. Aunque ella fuera totalmente inocente del delito que la acusaba, él no le había otorgado siquiera el beneficio de la duda por el pasado delictivo que había tenido. 
 
    Y se maldijo así misma por haberse enamorado de un hombre tan cruel como Lord Stuart, que al final había resultado ser un hombre sin corazón. Que él sospechara de ella, le dolía de una manera inimaginable y no tenía la menor idea de cómo podría arrancárselo del corazón y del alma. 
 
    Con el avance del vehículo, el corazón le latía desbocado dentro del pecho, porque no tenía la menor idea de lo que iba a suceder con ella a partir de ahora, tampoco sabía qué iba a pasar con sus hermanos si a ella la declaraban culpable por un delito que no había cometido. Pero de lo que sí estaba segura, era que todo ese asunto iba a traerle consecuencias muy graves para ella, a no ser que el verdadero responsable del hurto apareciera. Y Rebecca seguía sin comprender quién querría hacerle daño porque ella no tenía la menor idea de ello. 
 
    Al cabo de media hora, el carruaje se detuvo ante el edificio y los dos agentes sacaron a Rebecca del vehículo y seguidos por Lemuel la introdujeron en el interior del edificio, directamente la condujeron a uno de los calabozos antes de llevarla ante el juez. 
 
    Jonathan, que al escuchar todo el ruido que se estaba formando en la entrada, se asomó al umbral de la puerta a tiempo de ver como a Rebecca se la llevaban a los calabozos. Ella iba con la cabeza gacha y mirando al suelo como si estuviera derrotada. Él sintió una fuerte punzada de culpabilidad dentro del pecho al verla en el estado en que ella se encontraba. 
 
    Volvió a entrar en la oficina, porque no quería seguir viendo cómo se la llevaban para encerrarla en uno de los calabozos, ya que tenía el presentimiento de que toda esa situación no iba resultarle nada fácil a la joven. Pero él no podía hacer nada por ayudarla, porque desde que había cometido el hurto ella misma había sellado su propio destino. 
 
    Sus pensamientos quedaron interrumpidos, al darse cuenta de que Lemuel entraba de nuevo en la oficina, y éste le informó de que al día siguiente la llevarían ante el juez para que le tomara declaración y que un abogado de oficio la representaría. 
 
    Cada palabra de Lemuel, Jonathan las notaba como cuchillos afilados rasgándole el corazón. No entendía por qué, pero tenía la sensación de que Rebecca no iba a poder aguantar la situación en la que se encontraba y eso le partía el alma en dos. 
 
    Pero por el momento, lo único que podía hacer era regresar a la mansión y allí esperar a los acontecimientos del día siguiente. Y así se lo hizo saber al magistrado, que no pudo estar más de acuerdo con él, Lemuel le aseguró de que le mandarían un aviso cuando la chica pasara a disposición judicial y poco después Jonathan salió de la oficina de Lemuel y del edificio. 
 
    De nuevo en la calle, inspiró profundamente para llenar los pulmones del oxígeno que tanto necesitaban, porque él no se había dado cuenta de los constreñidos que estaban hasta no estar en la calle. Mientras la culpabilidad no dejaba de atormentarlo una y otra vez. 
 
    Se dejó estar largo rato así, mirando al horizonte, pero sin ver absolutamente nada, porque su mente no dejaba de reproducir una y otra vez la expresión abatida de Rebecca mientras la conducían a los calabozos. 
 
    Pero por mucho que le doliera, él quería aclarar cuánto antes todo ese asunto del hurto, porque si Rebecca aseguraba que no era la culpable como aseguraba quién demonios podría haberlo hecho. Y por mucho que Jonathan pensaba y pensaba, ningún otro responsable acudía a su mente. 
 
    Finalmente, se dirigió hacia el carruaje que lo estaba esperando, se acomodó en unos de los asientos diciéndose que tendría que esperar al día siguiente para conocer la versión de Rebecca y saber si ella seguía sosteniendo que era inocente. Él de verdad quería creerla, pero todo ese asunto estaba tan confuso que era incapaz de pensar con claridad. 
 
    El vehículo por fin se puso en marcha, y Jonathan hizo todo lo posible para distraerse observando el paisaje que pasaba ante sus ojos, pero en realidad si ver nada porque se mente seguía siendo un remolino de confusión. 
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    Rebecca notaba que estaba a punto de desmayarse, mientras los dos agentes la conducían por un desolador y cavernoso pasillo que conducía hacia los calabozos y que solo estaba iluminado por unas cuantas antorchas. A cada paso que daba, tenía la extraña sensación de que jamás saldría de allí con vida de ese lugar tan espantoso. 
 
    Después de caminar unos minutos más, el agente que llevaba las llaves de las celdas abrió una de ellas y le ordenó a la joven que entrara. Rebecca así lo hizo, porque no tenía ganas de crearse más problemas de los que ya tenía. 
 
    Todavía de espaldas, fue consciente como la puerta se cerraba tras ella al tiempo que echaba una mirada a su alrededor y se le caía el alma a los pies porque estaba segura de que no iba a poder soportar todo lo que se le estaba viniendo encima. Pero eso era lo que menos le preocupaba a Rebecca, lo que más la afligía era el hecho de que sus hermanos tuvieran que soportar tanto dolor y sufrimiento por su culpa. 
 
    Pero ella ya no podía hacer nada para evitarles tanto dolor al ver como se la llevaban detenida. Lo que más le dolía a Rebecca, era el hecho de que Lord Stuart la creyese una criminal, y toda esa situación le partía el corazón en dos, y además, tenía muy claro que a partir de ahora nunca más volvería a confiar en ningún otro hombre como lo había hecho con él. 
 
    Mientras se tumbaba en el avejentado camastro, las lágrimas afloraron a sus ojos, pero ella luchó para no llorar, porque tenía muy claro que no iba a darle la satisfacción a Lord Stuart de verla destruida porque la creía una delincuente de lo peor. 
 
    Tumbaba boca abajo en el camastro, su mente no dejaba de reproducir una y otra vez el amargo momento en el que él había ido a su casa a acusarla de robarle las joyas y el dinero. Porque por mucho que ella clamara por su inocencia, él no la creía, porque en el pasado había tenido que robar para poder sobrevivir y sacar adelante a su familia. 
 
    Y no solo era eso, porque tampoco era capaz de olvidarse del momento en que él la había abrazado y besado con una delicadeza exquisita que le había hecho creer a ella que existía una pequeña posibilidad de que Lord Stuart hubiera sentido lo mismo. 
 
    Pero que equivocada había estado, se dijo con melancolía, él simplemente la había visto como una mujer fácil que estaba a su disposición y que creía que podía conseguir de ella lo que quisiera. Gracias a Dios, que había tenido la voluntad necesaria de separarse de ese aroma tan embriagador y del sabor adictivo a café de sus besos. 
 
    Durante un buen rato, Rebecca siguió lamentándose por su mala suerte, porque no tenía la menor idea de qué iba a pasar con ella en los próximos días. Lo único que podía hacer era rezar para que el verdadero ladrón diera la cara y entregara el botín robado, pero eso parecía del todo improbable. 
 
    Mucho más calmada, buscó en su mente a alguna persona que quisiera hacerle daño y verla en esa situación. Pero en ese momento, no le venía nadie a la mente, porque el tiempo que había estado empleada en la mansión de Lord Stuart se había llevado más o menos bien con toda la gente que vivía en la casa. 
 
    Rebecca, sabía que tenía unas largas horas por delante antes de que la llevaran ante el juez, y presentía que se le iban a hacer eternas esperando en ese lugar tan espantoso. Lo único que podía era rezar y rogarle a Dios para que la sacara bien librada de todo ese asunto, y que muy pronto pudiera regresar a casa junto a su familia. 
 
    Tenía que ser así, porque ella no había hecho nada malo, y desde luego, la teoría de que alguien le había tendido una trampa se iba haciendo cada vez con más claridad en su mente, “¿pero quién?”, no dejaba de preguntarse una y otra vez, porque tenía la mente completamente en blanco. 
 
    Inspiró y expiró profundamente, para intentar calmarse y así poder pensar con claridad y con calma en todo lo sucedido, segura de que en cualquier momento algo se le ocurriría. Luego se puso de medio lado, se encogió en el camastro y se meció suavemente para no intentar perder la razón en ese lugar tan horrible. 
 
    En cuanto Erika había llegado al hotel y a la habitación en la que se hospedaban, se sintió aliviada al comprobar que Killian todavía no había regresado del bar del hotel. “Mejor así”, se dijo para sí misma, porque en ese momento no tenía ganas de escuchar la estupideces y tonterías de su esposo. Estaba furiosa porque la visita que le había hecho a Janice no había salido cómo ella había esperado que saliera, y sus planes se estaban desmoronando delante de ella y sin poder hacer nada para evitarlo. 
 
    Antes de nada, guardó el sobre en su escondite porque no podía arriesgarse a que su marido fuera consciente de que ella lo tenía en su poder. Aunque dudaba mucho de que Killian tuviera la mente lúcida para pensar con claridad, porque lo único que había hecho desde que se habían hospedado en el hotel, era beber y beber sin control. 
 
    Desde luego, que ella no se resignaba a esa vida de miseria a la que se había abocada a vivir, por eso estaba haciendo sus propios planes para en cuanto pudiera deshacerse de su marido. Pero por el momento no podía hacer nada, porque la única persona que podía ayudarla era Janice y ésta se había negado a prestarle la ayuda que tanto necesitaba. 
 
    Erika, no tenía la menor duda de que a su debido tiempo también se vengaría de esa maldita zorra, que solamente la había utilizado para sus planes, y ahora se estaba dando cuenta de que ésta jamás había tenido intención de ayudarla, pero se juró a sí misma que tarde o temprano Janice pagaría por haberla traicionado. 
 
    El tiempo que había pasado desde que había obligado a Erika a irse de su mansión, Janice. continuaba fuera de sí, porque seguía sin poder dar crédito a que esa prostituta hubiera ido a su casa a chantajearla. Era evidente que Erika no tenía la menor idea de que ese mismo día acababa de granjearse una feroz enemiga, e iba a hacer todo lo que estuviera en sus manos para destruirla, al igual que lo haría con la sirvienta de la que Jonathan estaba encandilado. 
 
    Y tenía el plan perfecto, ella misma le tendería una trampa y la mataría con la pistola que David tenía en su estudio. Practicaría con el arma todo lo que fuera necesario para no errar en su plan. Porque sí de algo estaba segura, era que ninguna otra mujer se iba a quedar con el hombre que ella amaba y que siempre sería suyo, de eso no le quedaba la menor duda al respecto. 
 
    Un instante después, volvió a recordar como Erika había querido extorsionarla para que le diera la astronómica cantidad de doscientas mil libras, y la sangre le bulló en su interior mientras la rabia iba en aumento, porque esa mujer no tenía la menor idea de que con quién se había aliado, por supuesto que no. 
 
    Se encontraba en su salón privado, dando vueltas de un lado a otro de la estancia, desesperada porque nada estaba saliendo cómo ella esperaba, y tenía que actuar deprisa y antes de que fuera demasiado tarde para ello. 
 
    En la casa de Rebecca, tanto Jordan como Brian, estaban inconsolables y no dejaban de llorar por haber presenciado como el magistrado y los dos agentes se la llevaban detenida y esposada como si fuera una vulgar delincuente. 
 
    Crissy y Meggin, también estaban completamente devastadas por todo lo que había sucedido, pero necesitaban sacar fuerzas de flaqueza para darles el consuelo que tanto necesitaban a lo más pequeños porque eran los que más afectados estaban por toda esa situación. 
 
    Desde luego, que para ellas tampoco había sido nada fácil ver y soportar todo lo que estaba pasando, y lo único que ambas deseaban era que el verdadero ladrón diera la cara para que el magistrado dejara en libertad y sin cargos a Rebecca. 
 
    Y mientras Crissy se quedaba con los más pequeños, Meggin fue a la cocina y allí puso agua a hervir en la tetera para preparar infusión para todos, porque necesitaban calmarse para afrontar todo lo que se les vendría encima. 
 
    A solas en la cocina, la joven no dejaba de maldecir el día en que su hermana había empezado a trabajar en la mansión de ese hombre, porque siempre había tenido el mal presentimiento de que les iba a acarrear muchos problemas, y así había sido. 
 
    El silbido de la tetera al hervir el agua interrumpió los pensamientos de Meggin, cogió cuatro tazas para servir la infusión y vertió el contenido en ellas, aunque en la de Brian y en la de Jordan, les añadió unas gotas de leche. Después, puso todo en una bandeja y lo llevó a la sala de estar donde todos estaban reunidos. 
 
    Jordan, Crissy y Brian, estaban agrupados en uno de los sofás, en cuanto Meggin entró en la estancia volvió a notar un nudo en la garganta al ver tan afligidos a sus hermanos, porque ella no podía hacer nada para evitarles tanto dolor. 
 
    Antes de sentarse frente a ellos en una de las butacas, les fue pasando sus respectivas tazas de té a cada uno, después cogió la suya y ocupó su sitio. Crissy dio un pequeño sorbo a su bebida, pero Brian y Jordan, se quedaron observando sus tazas como si estuvieran a muchos kilómetros de la casa. 
 
    Meggin insistió para que se la bebieran porque la infusión los ayudaría a tranquilizarse. Porque no les sería de ayuda a Rebecca si ambos se enfermaban ya que no sería justo para su hermana porque se sentiría culpable de que algo malo les sucediera. 
 
    Sin mucha convicción, los pequeños fueron dando alguno que otro sorbo al té, porque ninguno de ellos quería que Rebecca estuviera más triste de lo que ya estaba. Lo único que querían, era que su hermana volviera a casa lo antes posible. 
 
    Por el momento, no tenían otra opción que esperar a que Rebecca fuera llevada ante el juez para ver lo que sucedía. Y Meggin, solo podía desear que a su hermana la declararan no culpable del delito de hurto del que la acusaban. 
 
    Meggin, no tenía la menor idea de cuánta gente tenía Lord Stuart empleada a su servicio y si eran realmente leales a su señor, Pero era posible que alguno de sus empleados tuviera algún motivo en su contra y esa era la manera de vengarse de él. Pero lo que tenía claro, era que Rebecca era inocente del delito que se la acusaba, sin ningún género de duda. 
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    Pero lo único que le importaba a Meggin, era que su hermana fuera puesta en libertad lo antes posible, porque sabía perfectamente que ésta era inocente y que Lord Stuart la estaba acusando vilmente. 
 
    Lo único que podía hacer por el momento, era seguir cuidando como siempre de sus hermanos lo mejor que pudiera, sabía que en ese aspecto por lo menos, Rebecca estaría tranquila al saber que los más pequeños estaban a su cargo y bien atendidos, y esa era una preocupación menos para su hermana. 
 
    Ya en la mansión, en su estudio y sentado en el sofá, Jonathan se sentía profundamente mal porque no era capaz de sacar de la mente la imagen de una abatida y derrotada Rebecca. Y se sentía culpable porque había sido él quien le estaba haciendo todo ese daño, y estaba totalmente destrozado por ello. 
 
    Y tenía el presentimiento de que las próximas horas iban a ser terribles tanto para ella como para él, porque no iba a poder esperar tanto tiempo para que la llevaran ante el juez y explicara su versión de los hechos. Jonathan quería creer realmente en su inocencia, pero había tantas pruebas en su contra, que no estaba seguro de nada. Lo único que sabía, era que a él le habían desvalijado la caja fuerte y que Rebecca era la única sospechosa del robo, porque todos los empleados que trabajaban en la mansión jamás habían hecho nada parecido en todo el tiempo que llevaban a su servicio. 
 
    Mientras tanto, no dejaba de decirse que ojalá, Rebecca, fuese inocente como ella clamaba, lo deseaba de todo corazón, para sacarse de dentro la mala conciencia que sentía por todo ese asunto, ya que estaba causándole un fuerte dolor y rasgándole por dentro el alma y el corazón. 
 
    Se sentía como un verdadero idiota, porque después de todo lo que había sucedido, seguía amándola, porque pesaban más sus sentimientos por ella, que todas sus acciones. Durante las largas horas que le quedaban por delante, rezaría con todas sus fuerzas para que todo ese embrollo se aclarara lo antes posible. 
 
    Pero había algo más, y se preguntó “¿qué haría él si finalmente se demostraba que Rebecca era inocente?”, pero no halló respuesta a esa pregunta, porque por el momento no podía pensar más allá de su culpabilidad. 
 
    Mucho tiempo después, se levantó del sofá, se acercó al cordón y llamó a Myrna para que le sirviera un vaso de whisky. El ama de llaves acudió enseguida a la llamada de su señor, y en pocos minutos, Jonathan volvió a sentarse en el sofá con el vaso en la mano y perdido en sus pensamientos. 
 
    Ya que el primer interesado en que todo se aclarara era él, pero la noche en que todo había sucedido resultado ser un verdadero caos y que no le dejaba ver más allá de las acusaciones que había vertido sobre Rebecca. 
 
    Dio un largo sorbo a la bebida, al tiempo que se decía que tenía que olvidarse de ella lo antes posible, y se alegraba por haber descubierto cómo era ella realmente antes de que hubiera sido demasiado tarde para él. 
 
    O eso quería pensar Jonathan, pero su mente y su corazón, se mantenían en un eterno conflicto que no hacía más que sumirlo en un caos de preguntas sin respuestas, mientras intentaba maldecirla con todas sus fuerzas, pero sin lograrlo. Porque lo único que hacía su mente, era recordar el sabor de sus labios y el aroma de ella que tanto le gustaban a él. 
 
    Las horas fueron pasando, y Killian todavía permanecía en el bar del hotel, bebiendo sin control, ajeno a todo lo que estaba planeando su esposa, que ese mismo día había ido a ver a Lady Ambrose para chantajearla y que le diera dinero. 
 
    Él quería ser fuerte para poder enfrentarse a todos los problemas que se le habían presentado, pero era débil y no tenía la valentía que necesitaba para poder hacerlo. Porque desde que se había casado con Erika, había perdido todas las ilusiones de vivir, y acostarse con otras mujeres, había sido un salvoconducto para él, porque su esposa siempre se había mostrado fría con él en el lecho conyugal. 
 
    Y desde luego, todavía no tenía ganas de regresar a la habitación y ver la cara de amargura que siempre mostraba ante él. Pero no podía permanecer eternamente borracho, algún día tendría que mantenerse lúcido para cobrarle a Erika todas las que le había hecho, y por supuesto que no iba a tener ninguna piedad con ella. 
 
    Se bebió el contenido de la copa de un solo trago, e hizo una señal al camarero para que le rellenara la copa, al tiempo que se decía que Erika disfrutara mientras pudiera, sin tener la menor idea de lo que él estaba fraguando en su contra. 
 
    Con dificultad, sacó la leontina del reloj del bolsillo y con la mirada desenfocada vio que todavía era temprano para subir a la habitación, porque estaba muy a gusto allí perdido en la soledad de sus pensamientos. 
 
    Muchas horas después, uno de los camareros que servían las mesas, le dijo amablemente que debía abandonar el local porque ya iban a cerrar al público. Killian se bebió el contenido de la copa y tambaleante salió del bar, con mucha dificultad, subió las escaleras y recorrió el pasillo hasta dar con la habitación en la que se alojaban su esposa y él. 
 
    Como la puerta estaba abierta, no tuvo que usar la llave. Dentro, todo estaba a oscuras y se sintió aliviado al ver que ella estaba acostada en la cama de espaldas a él. Sin siquiera molestarse en desvestirse se tumbó en la cama, y se quedó profundamente dormido a causa de todo el alcohol que había ingerido a lo largo del día. 
 
    Erika, que permanecía despierta, no dejaba de decirse que toda esa situación se acabaría muy pronto, que ganas tenía de deshacerse de Killian de una vez por todas, porque estaba más que harta de soportar las tonterías de su marido ya que no hacía otra cosa más que dejarla en ridículo. 
 
    Inspiró profundamente para darse ánimos, al tiempo que se decía que todo eso tenía fecha de caducidad, que entonces sería completamente libre al fin, podría vivir su vida a su antojo y hacer lo que le viniera en gana. 
 
    Rebecca en la celda, seguía tumbada en la cama y sin poder dejar de llorar por todos lo amargos momentos que estaba viviendo. Lo que más le dolía, era recordar las caras de aflicción de sus hermanos y que por su culpa estuvieran sufriendo tan terrible dolor. 
 
    Y no era justo, no lo era, la manera en la que la habían sacado de la casa como si fuera una criminal, y todo por culpa de Lord Stuart. Pero por mucho que quisiera odiarlo por como la había tratado, no era capaz, quería hacerlo, pero sus sentimientos por él eran mucho más fuertes que su sentido común. 
 
    Tampoco podía dejar de pensar qué pasaría al día siguiente en cuanto la llevaran ante el juez, si éste la declaraba culpable, tendría que someterse a un juicio. Fue entonces, cuando se rompió en mil pedazos, porque tenía la seguridad de que si iba a juicio y la declaraban culpable no podría soportarlo si la ajusticiaban, no por ella, lo que le sucediera a ella era lo de menos, lo que le importaba, era en pensar qué pasaría después con su familia. 
 
    Se dijo que estaba echando a volar su imaginación demasiado pronto, porque nada de lo que estaba pensando había pasado todavía. Pero Rebecca, quería tener todo bien atado por lo que pudiera suceder. 
 
    Su vida había dado un giro de ciento ochenta grados en unas pocas horas, se sentía perdida en el limbo y en esa situación no podía pensar con claridad. Lo único que podía hacer, era rezar para que todo ese asunto se aclarara lo antes posible y se demostrara que ella era inocente de todo lo que se la estaba acusando. 
 
    Solo un milagro podía librarla de un nefasto castigo, desde luego, ella no se merecía nada de lo que estaba sucediendo, porque ella era inocente, clamaría su inocencia cuantas veces fueran necesarias y así poder limpiar su nombre de todas las injurias que pesaban sobre ella. 
 
    Ahora se daba cuenta, de que el haber aceptado el empleo en la mansión de Lord Stuart, había sido un completo suicidio. Debería haber hecho caso a Meggin y no haber aceptado ese maldito trabajo que tantas desgracias le habían traído. Pero ella, solo lo había hecho para mejorar las vidas de sus hermanos. 
 
    Sin embargo, y sin quererlo, estaba haciendo todo lo contrario, y les estaba causando un inmenso dolor que ellos no se merecían. Se sentía devastada por ellos, porque se imaginaba que debían estar sufriendo mucho por todo lo que estaba sucediendo, y Rebecca se odia a sí misma. 
 
    Y por supuesto, iba a hacer todo lo que estuviera en sus manos para arrancarse a Lord Stuart del corazón para siempre, porque ese hombre no se merecía ni uno solo de sus pensamientos. Y tarde o temprano, acabaría pagando por todo el daño que les estaba causando a su familia y a ella misma. 
 
    Seguramente, estaba muy feliz creyendo que habían arrestado a la verdadera culpable del hurto, y eso le partía el corazón en mil pedazos, porque su pasado como delincuente pesaba mucho más que todas sus palabras. 
 
    Mientras seguía llorando desconsoladamente, se dijo que esas serían las últimas lágrimas que derramaría por un hombre que no valía la pena, que desde luego éste no merecía su amor, pensando de ella que era la peor de las mujeres, primero, acusándola de ser una mujer fácil, y para rematarla, la acusaba de robo. 
 
    En esos momentos vio un haz de luz, ella giró la cabeza y vio a uno de los agentes pertrechado con la palmatoria de una vela en una mano y una bandeja de comida en la otra. El hombre, sin decir ni una sola palabra dejó la palmatoria en el suelo, abrió la puerta de la celda y dejó la bandeja en el suelo, poco después, volvió a cerrar la puerta, recogió la palmatoria y la dejaba a solas de nuevo. 
 
    Rebecca, ni siquiera se molestó en levantarse, porque no tenía fuerzas para probar bocado, además, seguro que las comidas que servían en los calabozos era asquerosa y prefería tener el estómago vacío. 
 
    Siguió tumbada en la cama, dándole vueltas a la cabeza a todas las preocupaciones que tenía, ya que lo que menos le importaba en esos momentos era llenar el estómago de comida. Debía centrarse en pensar en cómo se iba a librar de toda esa situación y seguir adelante con su vida. 
 
    No supo por qué, pero a su mente acudió Angelica, y Rebecca pensó que a lo mejor su amiga podría ayudarla a encontrar un buen empleo con el que poder salir adelante. Ese pensamiento, la animó un poco y le dio algo de fuerzas para poder soportar todo el calvario que estaba viviendo. 
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    En algún momento de la noche, Rebecca debió quedarse dormida. Porque la despertaron al escuchar pasos que se acercaban, abrió inmediatamente los ojos, desorientada, porque se había olvidado en donde estaba, pero la realidad la golpeó de lleno. los recuerdos de todo lo sucedido el día anterior acudieron a su mente y se encogió todavía más en la cama, mientras se decía a sí misma que su suerte estaba echada. 
 
    A los pocos minutos, uno de los agentes abrió la puerta de la celda, dejó en el suelo la bandeja del desayuno y le dijo: 
 
    —Prepárese señorita, porque en una hora vendremos a buscarla para llevarla ante el juez. 
 
    Ella asintió sin decir nada, porque tenía la garganta tan constreñida por el miedo que era incapaz de articular una sola palabra. 
 
    El hombre volvió a cerrar la puerta y salió de los calabozos. Rebecca, echó una mirada a las gachas que había en un cuenco y que resultaban de todo menos apetecibles. Además, pero aunque fuera un desayuno en condiciones, estaba tan tensa, que no era capaz de probar bocado, porque en muy poco tiempo sabría si el juez iba a juzgarla y condenarla o la declararía inocente. 
 
    Intentó sacar eses pensamientos de la mente y se limitó a adecentar todo lo que pudo su aspecto, aunque no podía hacer mucho por ello después de pasar tantas horas acostada en una incómoda cama. Pero era mucho más placentero mantenerse ocupada en su aspecto que pensar en todo lo que la esperaba a continuación. 
 
    Jonathan había pasado una noche pésima, porque los remordimientos seguían acuciándolo sin cesar y no dejaba de sentirse culpable por la suerte que estaba a punto de correr Rebecca. Porque en su fuero interno quería creer en su inocencia, como ella no dejaba de asegurar. 
 
    Pero si ella no había sido quién se había atrevido a hacerlo, no dejaba de preguntarse, “¿quién?”, pero sin hallar respuesta a su pregunta, porque no veía como culpable a nadie de los que vivían en la mansión. Pero desde luego, alguien lo había hecho, porque él no se estaba imaginando todo lo sucedido en el estudio esa fatídica noche. 
 
    Sus pensamientos quedaron interrumpidos, cuando Conrad entró en sus aposentos con la bandeja del desayuno, donde Jonathan todavía permanecía acostado. Le indicó al sirviente que dejara la bandeja sobre la mesilla de noche, que le preparase el baño y escogiera el atuendo que se pondría ese día. Conrad, asintió y enseguida se puso a cumplir con lo encomendado por su señor. 
 
    Jonathan echó un vistazo al contenido de la bandeja, todo parecía de lo más apetitoso, pero él era incapaz de probar alimento, porque la culpabilidad no dejaba de atormentarlo, y con el paso de las horas, el dolor que sentía en el pecho iba acrecentándose sin que él pudiera hacer nada para evitarlo. 
 
    Por mucho que se intentara hacerse a la idea de que Rebecca estaba teniendo el castigo que se merecía, su conciencia no dejaba de decirle que estaba totalmente equivocado con ella. Pero Jonathan se remitía a las pruebas de lo sucedido y al pasado delictivo de Rebecca. 
 
    Finalmente, no pudo más, apartó las mantas de la cama y se levantó, se puso a dar vueltas de un lado a otro de la estancia, al tiempo que se decía que él tenía toda la razón al acusarla, que ella debía pagar por el delito que había cometido, además, se había burlado de él y eso lo enfurecía más de lo que se imaginaba. 
 
    La noche anterior, ya era bastante tarde, cuando el magistrado le había enviado un aviso, anunciándole que la joven pasaría a disposición judicial a la mañana siguiente, y que era necesario que él estuviera presente para que el juez pudiera escuchar su versión. 
 
    Esas palabras seguían resonando una y otra vez en su mente, y no le habían dejado pegar ojo en toda la noche debido a la inquietud que sentía. Pero tenía que ser fuerte, no podía dejarse llevar por sus sentimientos hacia Rebecca, o estaría totalmente perdido. 
 
    Apenas quince minutos después, Conrad le anunció que el baño ya estaba listo, Jonathan hizo todo lo posible por mantener la mente en blanco, lo que tuviera que suceder que sucediera, y si Rebecca era la culpable del hurto que pagara, así de sencillo. 
 
    En la casa de Rebecca, desde primera hora de la mañana, se había convertido en un caos, porque todos querían estar con Rebecca en eses duros momentos. Pero al final, Meggin se impuso a los deseos de sus hermanos, ella sería la única que iba a acudir a darle todo su apoyo a su hermana, ya que Crissy le era de más ayuda cuidando de los más pequeños. 
 
    Mientras salía de la casa, se dijo que le iba a costar averiguar adónde se habían llevado a su hermana, porque el día anterior, el magistrado no le había comentado nada. Ni tampoco sabía cuándo la llevarían ante el juez. 
 
    Pero ella necesitaba estar al lado de Rebecca para darle todo su apoyo y asegurarle de que todo iba a salir bien, porque ella sabía que su hermana era inocente del delito del que se la estaba acusando injustamente. 
 
    Al cabo de varios minutos, encontró un carruaje del alquiler y le preguntó al cochero si sabía dónde tenía su oficina el magistrado. Éste le respondió que sí, mientras bajaba del pescante y le abría la portezuela para ayudarla a que se acomodara en uno de los asientos del vehículo. Poco después, el carruaje se puso en marcha mientras el corazón de Meggin latía aceleradamente dentro de su pecho. 
 
    El mismo guardia que le había llevado la bandeja del desayuno, regresó tiempo después para llevar a Rebecca ante el juez, abrió la puerta de la celda, la esposó y le indicó que se pusiera en marcha, y ella así lo hizo. 
 
    A cada paso que daba, sentía que de un momento a otro iba a desfallecerse, que no iba a poder soportar tanta tensión, al tiempo que intentaba darse ánimos diciéndose que no tenía nada de lo que preocuparse porque ella era inocente y quedaría en libertad cuando se demostrara su inocencia. 
 
    Pero para ello, tendrían que dar con el verdadero culpable del robo, porque si eso no sucedía, ella no podría hacer nada y acabaría siendo juzgada por un delito que no había cometido. No tenía la menor idea de qué había pasado la noche que ella había decidido irse de la mansión, y desde luego, para ella era más que evidente de que alguien quería hacerle daño, pero el problema era que no sabía quién estaba detrás de toda esa pesadilla que estaba padeciendo. 
 
    Siguió caminando por el silencioso y angosto pasillo, salieron a una sala densamente iluminada y Rebecca tuvo que entrecerrar unos instantes los ojos después de pasar tantas horas en plena oscuridad. Después, tuvo que recorrer otro pasillo hasta unas escaleras y subieron hasta la planta superior. 
 
    Rebecca, no tardó en descubrir que se trataba de la sala de un juzgado y el alma se le cayó a los pies al ver a Meggin, se veía demacrada y ella se sintió culpable por ello, porque era culpa suya que su hermana estuviera sufriendo. 
 
    Pero no tuvo tiempo de pensar en nada más, porque en el estrado había sentado un hombre que la miraba con dureza, “el juez”, se dijo Rebecca para sí misma, el hombre que tenía en sus manos su futuro. 
 
    —Acérquese —le dijo el hombre —y la joven así lo hizo, porque no quería tener más problemas de los que ya tenía en esos momentos. 
 
    —¿Cómo se llama? —le preguntó. 
 
    Ella iba a responder, pero no pudo hacerlo, porque en eses instantes anunciaron la llegada de Lord Stuart. Rebecca, sintió una fuerte opresión en el pecho, porque había esperado que él no estuviera presente mientras el juez le tomaba declaración a ella, pero era más que evidente de que se había equivocado por completo. 
 
    Ella sintió su presencia, mientras se iba acercando y tomaba asiento en una de las sillas que había dispuestas en la sala, pero ella no se volvió hacia él, porque no era capaz de mirarle a la cara después de todo lo que estaba sufriendo por su culpa. 
 
    Jonathan sintió una mezcla de impotencia, dolor y rabia al darse cuenta de que ella ni siquiera le miraba. Como si realmente él fuera el responsable de toda la situación que estaba viviendo ella. Pero Rebecca, era una única responsable de que estuviera en esa situación, sin duda alguna. 
 
    —Bienvenido, Milord —lo saludó el juez. 
 
    —Buenos días, señoría —respondió él, sin apartar la mirada de Rebecca. 
 
    Por supuesto, que Jonathan se había percatado de la presencia de la hermana de Rebecca, pero ni siquiera se molestó en saludarla, porque la familia de una delincuente no se merecía ni siquiera un saludo suyo, ya que seguramente ésta era cómplice de Rebecca y haría todo lo posible por defender a su hermana. 
 
    El juez interrumpió sus divagaciones al preguntar: 
 
    —Le he preguntado cómo se llama —le insistió a Rebecca. 
 
    —Rebecca...Rebecca Cynster, señoría. 
 
    —Según el informe que tengo en mis manos, es usted culpable de sustraer de casa de Lord Jonathan Stuart joyas y una cantidad considerable de dinero, ¿cómo se declara? 
 
    —Me declaro inocente, señoría. 
 
    —En este informe, dice que tiene un turbio pasado como delincuente. 
 
    Rebecca, se sintió empequeñecida por todo lo que el juez estaba desvelando, sacando a relucir el pasado del que tanto se avergonzaba. 
 
    —Es cierto, señoría. Tengo cuatro hermanos que sacar adelante, la única manera de poder alimentarlos a todos era robando comida y dinero. 
 
    —Eso no es ninguna excusa. Porque hay muchas maneras de ganarse la vida honradamente. 
 
    —Sé que no tengo excusa para ello, señoría. Pero debido a la situación que he vivido durante años. no he tenido tiempo de estudiar y aprender una profesión. 
 
    —Entonces, ¿cómo ha llegado a trabajar al servicio de Lord Jonathan Stuart? 
 
    Por unos instantes, Rebecca sintió que no iba a poder soportar toda la presión que tenía sobre sus hombros, pero con mucha dificultad pudo responder: 
 
    —Porque...porque después de robarle la cartera y contarle mi situación se apiadó de mí, me ofreció un empleo con el que poder ganarme la vida honradamente. 
 
    —O sea...qué no es la primera vez que le roba a Milord. 
 
    —No, señoría —dijo, apenas en un susurro audible —pero en este caso soy completamente inocente del delito del que se me está acusando. 
 
    Meggin intentaba mantener la entereza, pero toda esa situación la estaba superando. Rebecca la miró fugazmente un instante para decirle que todo iba a salir bien, y después volvió a centrarse en el juez. 
 
    Jonathan también estaba sufriendo por todo lo que estaba pasando, y por mucho que intentaba decirse que Rebecca estaba pagando por su delito, era incapaz de hacerlo, porque su corazón insistía en decirle que ella era inocente y que estaba cometiendo una gran injusticia con ella. Pero lo único que él deseaba era que todo ese asunto del robo se solucionara lo antes posible y así poder seguir adelante con su vida. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 67 
 
      
 
      
 
      
 
    Jonathan estaba tan ensimismado en sus pensamientos, que no se enteró de que el juez le había formulado una pregunta. 
 
    —Milord… —volvió a preguntar su señoría —.¿Quiere usted declarar algo? 
 
    —Disculpe, señoría. Pero no necesito añadir nada más, todo lo que tenía que decir ya lo he dejado bien claro en mi declaración. 
 
    —Por supuesto, Milord. Esta es una simple vista oral, el caso queda listo para juicio. 
 
    Al escuchar lo que acababa de decir el juez, Rebecca quiso que se abriera la tierra a sus pies y se la tragara, porque sabía que no iba a poder soportar todo lo que se le venía encima. Meggin, soltó un trémulo sollozo y notó que el corazón se le rompía en mil pedazos al darse cuenta del daño que le estaba causando a su hermana. 
 
    Jonathan, se quedó paralizado, se sentía envilecido por la manera en la que se estaba portando con Rebecca. Pero él quería llegar al final de todo ese asunto, saber quién le había robado el dinero y las joyas. Pero era más que evidente que se sentía superado por toda esa situación. 
 
    —Agente, llévese a la joven de nuevo a su celda —dijo el juez. 
 
    El hombre asintió y se acercó a Rebecca para conducirla de nuevo a los calabozos. Pero Meggin, no pudo soportarlo más al ver que se llevaban de nuevo a su hermana. 
 
    —¡No se la lleve, por favor! ¡Ella es inocente, inocente y están cometiendo una gran injusticia con ella! —exclamó acercándose a Rebecca, pero el agente le impidió hacerlo. 
 
    —Tranquila, Meggin. Todo se aclarará ya lo verás —le dijo Rebecca, intentando darle ánimos a su hermana y conteniendo las lágrimas que asomaban a sus ojos. 
 
    Rebecca y el agente salieron de la sala del juzgado seguidos por Meggin, que no dejaba de decir que dejaran libre a su hermana porque ella no había hecho nada malo. 
 
    Jonathan y el juez se quedaron a solas y fue entonces cuando éste aprovechó a decirle: 
 
    —Señoría, si usted me permite, quisiera hablar con la joven a solas. 
 
    Carmichael, el juez, se quedó extrañado por la petición de Jonathan. 
 
    —No es lo habitual, Milord. Pero estoy dispuesto a hacer una concesión con usted. 
 
    —Se lo agradezco mucho, señoría. 
 
    El juez se levantó del estrado y respondió: 
 
    —Milord, avisaré a uno de los agentes para que lo acompañe a los calabozos en cuanto la cosa esté un poco más calmada. 
 
    —Gracias, señoría. 
 
    Carmichael asintió y salió de la sala, Jonathan volvió a tomar asiento en su silla, mientras las palabras del juez resonaban una y otra vez en su mente, Al tiempo que se decía que ojalá él pudiera convencer a Rebecca para que confesase la verdad y todo ese embrollo acabara de una vez por todos. 
 
    Al cabo de varios minutos, una secretaria entró en la sala con una taza de café y él le dio las gracias a la amable mujer. Porque mientras se tomaba el café, no tendría mucho tiempo de pensar mientras esperaba a que lo condujeran acompañado a los calabozos. 
 
    De regreso en su celda, Rebecca ya no pudo aguantar más y dejó que las lágrimas fluyeran por fin. Sus peores pesadillas se habían confirmado e iba a ser juzgada por robo. Pero lo que más le dolía, era saber que estaba causando un tremendo dolor a su hermana, que los había seguido hasta la puerta de los calabozos y donde el hombre le había impedido el paso. 
 
    Se tumbó en la cama sin poder dejar de llorar e imaginándose cómo se sentiría el resto de la familia cuando Meggin les diera la noticia de que finalmente iba a ser juzgada, eso la hizo llorar más desconsoladamente todavía. 
 
    Qué equivocada había estado con respecto a Lord Stuart creyendo que era una buena persona, pero lo que acababa de suceder en la sala del juzgado, demostraba todo lo contrario. Y aunque quería arrancárselo del corazón y dejarlo de amar, sabía que iba a ser imposible, porque para eso ella tendría que estar muerta y no sentir ni sufrir más por él. 
 
    Mucho más tarde, Rebecca escuchó que la puerta que conducía a los calabozos se abría, pero ella siguió tumbada en la cama y sin molestarse en averiguar qué estaba pasando. 
 
    —Rebecca … —a ella le dio un vuelco el corazón al oír esa voz que tan bien conocía, pero ella siguió como si nada. 
 
    —Rebecca, escúchame por favor. Tú eres la única que puede parar todo esto si devuelves la joyas y el dinero que te has llevado de la caja fuerte. Retiraré los cargos contra ti y podrás regresar a casa con tu familia. 
 
    Cada palabra de él, Rebecca las sintió como si fueran dardos envenenados que se le clavaban en el corazón haciéndola sufrir de una manera inimaginable. 
 
    —Es la última oportunidad que tienes, Rebecca —siguió diciendo Jonathan, intentando que no se reflejara en su voz lo mal que se sentía por todo ello. 
 
    Jonathan insistió, sin volver la cabeza. ella finalmente respondió: 
 
    —Milord, yo no puedo hacer lo que usted me pide porque el dinero y las joyas que han sustraído de su estudio no están en mi poder. 
 
    —¿Por qué sigues mintiéndome? —le preguntó, desesperado. 
 
    —Yo no miento, Milord. Le aseguro que cuando se descubra quién ha sido va a tener que pedirme de rodillas perdón por todo el dolor que nos está causando a mi familia y a mí. 
 
    A Jonathan se le heló la sangre en las venas por las duras palabras de Rebecca, que no supo qué responder a eso. Derrotado, dio un puñetazo en los barrotes de la celda porque no había conseguido nada, y después se dirigió hacia la salida de los calabozos. 
 
    El agente que lo había acompañado le abrió la puerta para que Jonathan saliera, después de cerrarla, volvió a acompañarlo hasta la puerta del edificio. Ya en la calle, Jonathan aspiró varias bocanadas de aire fresco para intentar tranquilizarse, pero le resultó imposible porque las palabras de Rebecca no dejaban de resonar una y otra vez en su mente. 
 
    Luego se encaminó hacia el carruaje donde Alfred lo esperaba, éste al verlo, bajó del pescante para abrirle la portezuela para que se acomodara en el interior del vehículo. Antes de entrar, le ordenó al cochero que lo llevara de regreso a la mansión, el sirviente asintió mientras él se acomodaba, poco después cerró la puerta, subió de nuevo al pescante y puso el carruaje en marcha. 
 
    Jonathan no era capaz de pensar con claridad, porque Rebecca parecía muy segura de lo que decía. Pero si no había sido ella, “¿quién lo había hecho entonces?”, no dejaba de preguntarse una y otra vez, pero por mucho que intentara buscar a otro culpable no lo encontraba, porque todos los caminos lo conducían hacia un mismo lugar: Rebecca. 
 
    En cuanto Meggin llegó a casa y contó a sus hermanos todo lo que había sucedido en la sala del juzgado, se desató el caos, todos comenzaron a llorar inconsolables y preocupados por lo que pudiese sucederle a Rebecca. Ella hubiera preferido no causarles ese sufrimiento a sus hermanos, pero no podía ocultarles todo lo que había pasado esa mañana, ya que tenían todo el derecho a saber cuál era la verdad de la situación en la que se encontraba su hermana. 
 
    Quería ser fuerte, porque sabía que esa pesadilla solamente acababa de comenzar. Se había sentido impotente e inconsolable al presenciar cómo se llevaban a su hermana a los calabozos y que ella había hecho todo lo posible para impedirlo. 
 
    Sus hermanos se abrazaron a ella e intentando darse consuelo los unos a los otros, pero toda esa situación los desbordaba y se sentían completamente desolados. Lo único que podían hacer, era rezar para que Rebecca se librara del brutal destino que la esperaba. 
 
    Meggin no había esperado encontrarse con Lord Stuart en la sala del juzgado, pero era normal que estuviera presente porque él era el perjudicado en todo ese oscuro asunto. En silencio, lo maldijo, porque ese hombre no había hecho otra que causarle problemas y más problemas desde que Rebecca lo había conocido. 
 
    Maldita la hora en que su hermana lo había conocido y aceptado el empleo que él le había ofrecido. Pero había algo mucho peor todavía, Rebecca estaba profundamente enamorada de ese canalla y eso era mucho más doloroso de soportar para su hermana. 
 
    Al cabo de varios minutos, pidió a sus hermanos que se sentaran en el sofá mientras ella iba a la cocina a preparar una infusión porque todos necesitaban calmarse y tener las fuerzas necesarias para afrontar con entereza todo lo que se les venía encima, ya que estaba completamente segura de que todavía les esperaban momentos terribles y muy duros de vivir. 
 
    Una vez Meggin estuvo en la cocina, inspiró y expiró profundamente al tiempo que se decía que tenía que ser fuerte para poder darle a su familia los ánimos que necesitaban para poder sobrellevar con valentía todo lo que estaba pasando. 
 
    Pero desde luego, que no resultaba nada fácil, por supuesto, porque se sentía desesperada y desbordada por toda esa maldita situación, pero tenía que sacar fuerzas de flaqueza porque todos necesitaban de ella y no quería causarle más disgustos a Rebecca de los que ya tenía. 
 
    Llenó la tetera de agua y la puso al fuego a hervir, porque necesitaba estar ocupada en algo para dejar de pensar en todas las preocupaciones que la acuciaban en esos momentos tan amargos de su vida. Unos minutos después, el agua hirvió, puso las tazas en una bandeja, las llenó y llevó el contenido a la sala de estar. 
 
    Meggin, pudo comprobar que tanto Jordan, Crissy y Brian, seguían compungidos por todo los que les acababa de contar. Y mientras dejaba la bandeja sobre la mesita que había frente al sofá, tomó asiento frente a ellos e hizo todo lo posible para distraerlos y así hacer que por unos instantes se olvidaran de todo lo que estaba sucediendo. 
 
    Pero no tardo mucho rato en darse cuenta de que estaba siendo una tarea inútil, porque ninguno de ellos era incapaz de pensar en otra cosa que no fuese en Rebecca. Meggin, sentía impotencia porque no lograba sus propósitos, y se preguntó “¿si habría cometido un gran error al contarles toda la verdad a sus hermanos?”. Y aunque era más que evidente que tarde o temprano se enterarían de todo, hubiera sido mejor que por el momento hubieran permanecido ajenos a todo lo sucedido. 
 
    Insistió durante un buen rato, para que se bebieran la infusión y diciéndoles que se sentirían mucho mejor en cuanto se la hubieran bebido. Con desgana, hicieron lo que Meggin les pedía, porque sabían que su hermana no dejaría de insistir hasta que las tazas hubieran quedado vacías. Además, tampoco querían causarle a Meggin más preocupaciones de las que ya tenía ahora. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 68 
 
      
 
      
 
      
 
    Al día siguiente, Janice todavía se encontraba en sus aposentos, había ordenado a Lina que con el desayuno le subiera también el rotativo del día, y la sirvienta así lo hizo. Varios minutos más tarde, Lina dejaba la bandeja del desayuno sobre la cómoda y le pasaba el periódico a su señora. 
 
    Janice se quedó de piedra cuando fue pasando las páginas del diario, y encontró una noticia que le llamó la atención, el titular informaba de que habían robado en la mansión de Jonathan y que la culpable del delito era una de las sirvientas. 
 
    Leyó con detenimiento el resto de la noticia, mientras se quedaba asombrada porque algo así le hubiera sucedido a Jonathan. Volvió a releer el artículo, esperando encontrar el nombre de la responsable, pero no aparecía ningún nombre que pudiera darle una simple pista. No sabía por qué, pero su intuición le decía que la criada nueva tenía algo que ver en todo ese asunto. 
 
    Dejó el periódico a un lado, separó las mantas de la cama y se paseó de un lado a otro de la habitación, nerviosa. Ojalá no estuviera equivocada, porque si así era, tenía una oportunidad de oro para idear la manera de acercarse a Jonathan y así poder reconquistarlo de nuevo, y desde luego que no la iba a desaprovechar, claro que no. 
 
    En los días que había pasado, Janice había aprovechado para practicar la puntería con la pistola de David y cada día se le daba mejor. De alguna manera, iba a tener que deshacerse de la sirvienta que quería quedarse con el hombre que ella amaba. 
 
    Pero según se había enterado, ya no iba a ser necesario que llegara a eses límites, porque ella misma había cavado su propia tumba. Eso significaba que tenía el campo libre para acercarse de nuevo a Jonathan. 
 
    Continuó dando vueltas por la estancia, porque sabía que sería muy difícil que Jonathan quisiera volver a verla, pero desde luego, no se iba a rendir tan fácilmente, porque ella conseguía siempre lo que se proponía, y por supuesto, no necesitaba la ayuda de la zorra de Erika para nada. 
 
    Erika, maldita arpía, que se había atrevido a ir a su casa para chantajearla a cambio de la información que a ella tanto le interesaba. Pero gracias a Dios, las cosas estaban volviendo a su cauce y todo le estaba saliendo mucho mejor de lo que esperaba. 
 
    Ahora lo único que deseaba, era que esa maldita sirvienta fuera declarada culpable del delito y la colgaran por ello. Si eso no sucedía, haría todo lo que estuviera en sus manos para encontrarla y matarla para quitarla de en medio de una vez por todas. 
 
    Eso no iba a ser nada fácil, lo sabía perfectamente bien, porque no tenía ni un nombre, ni una dirección, ni una sola fotografía de ella porque Erika le había fallado por completo. Esa situación la mantenía en vilo y preocupada porque estaba luchando contra un enemigo invisible y eso no le gustaba nada de nada. 
 
    Se dijo que debía mantener la cabeza bien fría para poder pensar con claridad, pero sí de algo estaba segura, era que ella iba a ser la vencedora, ya que en su vocabulario no existía la palabra fracaso. 
 
    Mucho más tranquila, se acercó a la cómoda, cogió la bandeja del desayuno y fue a sentarse al borde la cama y se dispuso a desayunar diciéndose a sí misma que todo iba a salir cómo ella deseaba. 
 
    Erika, cubierta por la capucha de la capa, fue a una tienda de remedios naturales a comprar belladona, un potente veneno, que en dosis pequeñas, podía tener poder curativo con algunos dolores, pero en dosis altas, era altamente mortal y letal para la persona que lo hubiera ingerido, le advirtió la mujer que vendía los remedios. 
 
    Para cuando salió de la tienda, el cuerpo le temblaba, por el temor de que la dependienta descubriera sus verdaderas intenciones, que la belladona no era para utilizar como remedio, sino para cometer un crimen. 
 
    Sí, porque después de darle vueltas y más vueltas a la mente, ya había encontrado la manera de deshacerse de Killian. Tiempo atrás, había oído decir que la belladona simulaba los síntomas de un paro cardíaco y que no quedaba rastro del veneno en la sangre. 
 
    Y de repente, se le había hecho la luz, era la única manera limpia que tenía de deshacerse de su esposo y sin que tuviera que mancharse las manos de sangre. Una sonrisa de diversión asomó a sus labios al imaginarse a Killian agonizando y pereciendo. 
 
    Ahora lo único que tenía que hacer, era buscar el momento idóneo para suministrarle el veneno en la comida o en la bebida. Pero sospechaba que no sería difícil, porque su esposo se pasaba el día borracho y tenía mermadas todas sus facultades mentales. 
 
    Pero también le quedaba alguien más con quién ajustar cuentas, Janice. Esa mujer pagaría muy caro por no haberle entregado el dinero que ella le había exigido a cambio de la información que poseía sobre Rebecca Cynster. Y desde luego, que algo se le iba a ocurrir para deshacerse de ella también, todavía no sabía cómo, pero alguna idea tendría para ello. 
 
    Pero lo importante en eses instantes, era deshacerse de su esposo y en eso debía concentrar todas sus fuerzas para lograr su éxito. Después, podría empezar una nueva vida sin preocupaciones y sin la carga que conllevaba estar casada con un hombre al que no soportaba. 
 
    Killian, permanecía en la habitación del hotel acostado en la cama, esa mañana no le apetecía bajar al bar a emborracharse. Debía hacer todo lo posible para dejar ese vicio que no le ayudaba en nada. Tenía que buscar una solución a su vida porque la solución a sus problemas no estaba por permanecer embriagado y quedarse indefinidamente en la habitación de ese hotel. 
 
    Además, debía estar lúcido para volver a exigirle a Erika que le explicara qué demonios había hecho para enfurecer a Jonathan hasta los extremos de haberlos echado de su casa, porque por muchas vueltas que le daba a la cabeza no encontraba explicación alguna. 
 
    A su mente, regresó el momento en que ella había vuelto a entrar en la mansión de nuevo, tampoco le había dicho por qué había vuelto a entrar en la mansión, y tenía que descubrir qué le estaba ocultando Erika. 
 
    Se levantó de la cama, y tras comprobar que su esposa no estaba en la habitación, se acercó al armario, abrió ambas puertas y se puso a registrar el armario en busca de alguna pista que lo ayuda a descubrir qué diablos estaba tramando Erika, pero no encontró nada que le pudiera servir de ayuda. 
 
    Varios minutos después, se dio por vencido. Para él era más que evidente que la muy zorra estaba siendo muy cuidadosa con lo que se traía entre manos. Cerró las puertas, se sentó en el borde de la cama, se pasó las manos por la cara al tiempo que intentaba pensar con claridad en algo que le pudiera ayudar, pero no se le ocurría absolutamente nada. 
 
    Al tiempo que se decía que a partir de ahora, tendría que estar más pendiente de lo que hacía y no hacía su esposa. Porque estaba seguro de que eso lo ayudaría a despejar las dudas que tenía. Además, ya iba siendo hora de dejar de compadecerse a sí mismo, debía tomar las riendas de su propia vida antes de que fuera demasiado tarde para ello. Y no podía permitir que esa mujer siguiera burlándose de él como lo había estado haciendo hasta ahora. 
 
    Pero antes de nada, tenía que estar pendiente de ella para descubrir lo que estaba tramando. Porque para él resultaba más que evidente de que algo tenía en mente. Erika era una mujer muy inteligente, por su puesto, pero también fría y sin ningún tipo de escrúpulos, pero él iba a demostrarle que lo era mucho más, sin duda alguna. 
 
    Mucho tiempo después, escuchó que la puerta de la habitación se abría, fingió que estaba profundamente dormido cuando Erika entró en la estancia y sintió el peso de su mirada sobre él. Después, ella le dio la espalda mientras se quitaba la capa, y Killian aprovechó para mirarla fugazmente e intentando seguir todos sus movimientos. 
 
    Erika, respiró aliviada al comprobar que su esposo estaba dormido en la cama. Casi había esperado que hubiera bajado al bar del hotel a emborracharse como cada día. Pero eso era lo que menos le importaba ahora, ya que muy pronto todo cambiaría y quedaría libre después de asesinarlo. 
 
    Acarició el botecito de belladona que había adquirido. Ese pequeño frasquito contenía su camino hacia la libertad y no iba a fallar ahora que todo estaba muy cerca de llegar a su final. Por unos segundos, se preguntó “¿si sería o no capaz de continuar adelante con ese descabellado plan?”, pero no tuvo que pensar mucho en ello para hallar la respuesta a su pregunta, sí que iba a seguir adelante con el plan que tan hábilmente había concebido. 
 
    Cerró los ojos por un momento para tranquilizarse, porque ante Killian debía mostrarse calmada y no despertar las sospechas de éste. Porque si lo hacía, todo se vendría abajo en un momento y no podía darse el lujo de que eso sucediera ahora que había encontrado la manera ideal de deshacerse para siempre de él. 
 
    Volvió a abrir los ojos, mientras inspiraba y expiraba profundamente, al tiempo que se decía que todo iba a salir bien y estaba más que segura de eso. Después, avisó al servicio de habitaciones para le subieran una infusión porque necesitaba calmarse. 
 
    Para Jonathan, las horas pasaban como un verdadero infierno porque en su mente no dejaba de revivir una y otra vez todo lo que había sucedido el día anterior. Por mucho que intentaba decirse que él había hecho todo lo que pudo por ayudar a Rebecca, su conciencia le decía todo lo contrario y se sentía completamente dividido en un mar de indecisiones que no dejaban de torturarlo. 
 
    Pero lo que más le dolía de todo, eran las últimas palabras que ella le había dicho cuando entró a verla a los calabozos. Ella había hablado con tanta seguridad que Jonathan no sabía qué pensar de todo ese asunto. 
 
    De lo único que estaba seguro, era de que a él le habían robado y que Rebecca aparecía como la única sospechosa del delito. Porque nadie más que ella había tenido la oportunidad perfecta para cometer el desfalco. 
 
    Pero los remordimientos seguían devorándolo por dentro sin piedad alguna. Porque si Rebecca iba a juicio y era declarada culpable por el jurado ella estaría completamente perdida porque sería ajusticiada. En su mente, se formó la imagen de Rebecca en el cadalso, el corazón se le encogió de miedo dentro del pecho preso de una terrible angustia, y desde luego, él no podía hacer mucho más por ella, porque al delinquir de nuevo, Rebecca había cavado su propia tumba. Y para él resultaba muy dolorosa toda esa situación porque la amaba con todas las fuerzas de su corazón y seguiría amándola hasta el final de sus días. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 69 
 
      
 
      
 
      
 
    Jonathan dejó a un lado todos los malos pensamientos que lo estaban llevando por derroteros que no se quería imaginar, cuando alguien llamó suavemente a la puerta, él dio permiso para entrar y poco después Myrna entró en la estancia, hizo una reverencia y cerró la puerta. 
 
    —¿Necesitas algo, Myrna? —le preguntó Jonathan. 
 
    —No, Milord. Solamente...solamente quería saber qué ha sucedido con Rebecca. 
 
    —Lo qué temíamos, Myrna. A Rebecca la van a juzgar por el delito del que la están acusando y es muy posible que sea ajusticiada. 
 
    —Lo siento mucho, Milord. Tengo que confesarle que Rebecca nunca ha sido santo de mi devoción, pero en este caso...no estoy muy segura de que ella pudiera robar algo. 
 
    Jonathan miró sorprendido al ama de llaves, sin saber qué pensar de todo lo que le estaba diciendo la mujer. 
 
    —¿Qué intentas decirme, Myrna? 
 
    —No me pregunté por qué, Milord. Pero estoy plenamente segura de que Rebecca es completamente inocente. La joven llevaba muy poco tiempo trabajando en la mansión, solamente ha estado una vez limpiando el estudio y es imposible de que ese día tuviera tiempo de averiguar dónde estaba escondida la caja fuerte, y además, encontrar de buenas a primeras la combinación de dicha caja. 
 
    Él se quedó pensativo unos minutos, porque el razonamiento que estaba teniendo Myrna no era tan descabellado y que podía haber algo de cierto en todo ese lío. 
 
    —¿Pero quién? —preguntó. 
 
    La mujer se encogió de hombros, porque ella tampoco tenía la menor idea de quién podría haberlo hecho. 
 
    -Eso no le sé, Milord. Pero sería bueno que investigara un poco más antes de que sea demasiado tarde para Rebecca. 
 
    —¿Eso era todo lo que me tenías que decir? —siguió preguntando Jonathan. 
 
    —Sí, Milord. Ya no lo molesto más con mis divagaciones y voy a seguir con mis quehaceres. 
 
    —Gracias, Myrna —le dijo él, antes de que saliera de la estancia. 
 
    —No tiene por qué dármelas, Milord. Sabe que le soy completamente leal a usted y no soporto las injusticias. 
 
    —Gracias —insistió Jonathan, después el ama de llaves hizo una reverencia y dejó a Jonathan a solas de nuevo. 
 
    Pero lejos de despejar las dudas de Jonathan, Myrna había logrado todo lo contrario con todo lo que le había dicho. Porque sí la mujer tenía razón, él no tenía perdón de Dios al cometer la injusticia que estaba cometiendo con Rebecca. 
 
    Fue entonces, cuando las últimas palabras que le había dicho ella empezaban a tener sentido para él, además, Rebecca había clamado su inocencia desde el primer momento. Y los razonamientos de Myrna eran muy coherentes, porque si Rebecca solamente había estado una sola vez en el estudio, “¿cómo había podido encontrar la caja fuerte, y la combinación para abrir dicha caja”? 
 
    Aunque por mucho que se esforzara para encontrar al verdadero responsable, no le venía nadie a la mente. Porque los hechos de esa fatídica noche seguían muy confusos para él. Pero, desgraciadamente, el tiempo corría en contra de Rebecca y si ella no era culpable, eso quería decir que mientras no apareciera el verdadero ladrón, ella pagaría las consecuencias, y por el momento él no podía hacer nada para ayudarla. 
 
    Las horas que Rebecca estaba pasando en la celda, estaban resultando un verdadero infierno para ella. Tenía el alma en vilo, porque se imaginaba que en cualquier momento irían a buscarla para que se celebrara el juicio, y temía que ese momento llegara mucho antes de lo que ella pensaba. 
 
    Desde que se encontraba encerrada y privada de libertad, había perdido completamente la noción del tiempo, ni siquiera sabía si fuera era, de noche o de día, pero para ella era evidente que tras las rejas la vida allí fuera seguía adelante, mientras que ella permanecía encerrada por algo que no había hecho. 
 
    En su mente seguían resonando las palabras que le había dirigido Lord Stuart cuando había bajado a verla, porque él seguía confiando en que ella era la responsable del hurto en la mansión, y por mucho que ella clamara su inocencia, él no la creía en absoluto porque su oscuro pasado pesaba mucho más que sus palabras. 
 
    Permanecía tumbada en la cama, y sin ánimos para levantarse, porque no tenía las fuerzas necesarias para ello. Además, desde que llevaba encerrada en esa celda, no había probado alimento y las fuerzas comenzaban a fallarle. 
 
    Se dijo a sí misma que por un lado, sería mejor dejarse morir y así poder dejar de sufrir de una vez por todas, pero por otro, sabía que no podía hacerlo porque no podía causarles un dolor tan grande a sus queridos hermanos. 
 
    Pero tenía todo en su contra, y parecía que el milagro que ella esperaba que sucediera, nunca se haría realidad. Ya que lo único que ansiaba era que se acabara de una maldita vez toda esa pesadilla que se había desatado para volver a su casa y al lado de su familia. 
 
    Después, haría todo lo posible para intentar ser feliz y olvidarse para siempre de Lord Stuart. El corazón le dio un vuelco dentro del pecho, con solo imaginarse que nunca más volvería a verlo ni a saber nada de él. Pero era lo mejor que podía hacer después de la manera tan cruel en la que la había tratado. 
 
    Rebecca notó que las lágrimas acudían a sus ojos, e hizo un gran esfuerzo para poder contenerlas, porque jamás en su vida se había imaginado que estaría viviendo una situación como la que estaba viviendo en esos momentos. 
 
    Cuando robaba, sabía que esa posibilidad era una amenaza real, pero entonces había tenido una suerte increíble a la hora de cometer los hurtos. Pero eso no quería decir que ella fuera una mala chica, que todo lo había hecho por y para su familia. 
 
    Mucho tiempo después, Jonathan estaba en el despacho intentando concentrarse en todos los documentos que Nick le había enviado por correo, cuando Myrna lo interrumpió para anunciarle de que había llegado una carta para él. 
 
    Jonathan le indicó que se acercara y tendió la mano para coger el sobre mientras preguntaba: 
 
    —Myrna, ¿quién ha traído esa carta? 
 
    —No lo sé, Milord. Fue Drew, quien abrió la puerta y él me la entregó para dársela a usted. 
 
    —Está bien, no pasa nada —le respondió, mientras le indicaba con un gesto que lo dejara a solas, el ama de llaves hizo una reverencia y así lo hizo. 
 
    Él se quedó un largo rato mirando hipnotizado el sobre porque no traía ningún membrete, y no sabría decir por qué, pero tenía la impresión de que no eran muy buenas noticias. Y con una calma que realmente no sentía, rasgó el sobre y sacó la hoja de papel que había dentro. 
 
    Se dio cuenta de que era una carta de las oficinas del magistrado, e inmediatamente se puso a leer el contenido de la misiva, que le informaba de que el juicio contra la señorita Rebecca Cynster se celebraría la semana siguiente. 
 
    Después de leer el contenido, Jonathan sintió que todo el peso del mundo caía sobre él, aplastándolo, y se sentía mucho más que aterrorizado por todo lo que estaba sucediendo, porque en su fuero interno, esperaba que todo lo que estaba viviendo fuese una mala pesadilla de la que pronto se despertaría, pero no lo era, porque él estaba muy despierto y consciente de todo lo que estaba ocurriendo. 
 
    Porque él no podía hacer por Rebecca más de lo que había intentado hacer por ella. Ya que le había ofrecido la oportunidad de dejarla en libertad si entregaba el botín sustraído de la caja fuerte. 
 
    Y por mucho que se devanara los sesos, pensando y pensando en buscar a otro culpable como le había aconsejado Myrna, a él no se le venía nadie a la mente. Pero el tiempo corría a contrarreloj para Rebecca y ya no había tiempo para seguir pensando en el asunto. 
 
    Al cabo de varios minutos, dejó la carta sobre el escritorio, se levantó del asiento, se acercó al cordón y llamó a Myrna para que le sirviera una copa de brandy porque la necesitaba con urgencia. Poco después, apoyado sobre la repisa de la chimenea, dio un largo trago a la bebida mientras la inquietud crecía dentro de él. 
 
    Porque tenía la impresión de que esa pesadilla jamás llegaría a su fin, aunque Rebecca fuera declarada culpable y ajusticiada, Jonathan reconocía que ya nunca más volvería a tener paz en su vida, y que si algo malo le llegaba a suceder a ella ya no tendría motivos para seguir viviendo. 
 
    Dio varios sorbos al licor, intentando ahuyentar de la mente todos eses malos pensamientos que no dejaban de torturarlo. Además, había algo más que lo preocupaba, “¿qué sería de los hermanos de Rebecca si a ella le llegaba a suceder algo?”, ya que todos ellos quedarían desprotegidos sin su hermana mayor. 
 
    A cada minuto, a cada hora que pasaba, todo le parecía complicarse cada vez más, reconoció. También se preguntó si ya habrían informado a Rebecca que el juicio ya tenía fecha para celebrarse. Pero seguramente que no, que a ella se lo dirían justo antes de volver a llevarla ante el juez. 
 
    Jonathan deseaba con todas sus fuerzas poder dar marcha atrás en el tiempo y no haber sido tan impetuoso a la hora de señalarla a ella como la culpable del delito. Pero por mucho que se lamentara, ya no había nada que hacer, a no ser que dieran con el verdadero ladrón. 
 
    No supo por qué, pero en eses instantes, Killian y Erika, aparecieron en su mente. Ya que le parecía demasiado sospechoso que el matrimonio estuviera tan tranquilo después de que los hubiera echado de la mansión. También se preguntó en dónde estarían viviendo ahora, porque él ni siquiera se había molestado en seguirles la pista. 
 
    Un errante pensamiento le vino a la mente, preguntándose “¿sí a lo mejor podían haber sido ellos quiénes habían cometido el delito?”. Pero Jonathan desechó inmediatamente ese pensamiento de la mente, porque ni su primo ni su esposa tenían la inteligencia necesaria para ello. Pero no supo decir por qué, pero la duda se había sembrado en él y parecía germinar a toda velocidad. 
 
    Sacudió suavemente la cabeza de un lado a otro, para intentar ahuyentar todos los pensamientos que estaba teniendo y diciéndose que estaba perdiendo la razón porque no sabía qué pensar de todo ello. 
 
    Luego se bebió el contenido de la copa de un solo trago, después dejó la copa vacía sobre la repisa de la chimenea y se puso a dar vueltas de un lado a otro de la estancia y muerto de desesperación porque por mucho que Jonathan lo intentara, era incapaz de ver la luz al final del túnel, y muy lejos de esclarecerse el asunto, se embrollaba cada vez más si cabía. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 70 
 
      
 
      
 
      
 
    Muchas horas después, Janice tuvo la idea perfecta para poder conocer a su rival, y en esos momentos, viajaba en su carruaje en dirección a las oficinas del magistrado, del cual, su difunto marido había sido muy amigo de David. 
 
    Se preguntó “¿cómo no se le había ocurrido antes esa idea tan maravillosa idea?”, pero era más que evidente que la suerte estaba de su lado y muy pronto le dejaría las cosas bien claras a esa cualquiera si intentaba arrebatarle a Jonathan. 
 
    Ya que no podía estar esperando para que las cosas volvieran a su sitio y así poder regresar de nuevo al lado del hombre que amaba y que siempre había amado. Mientras el vehículo avanzaba por las calles, Janice no dejaba de imaginarse cómo sería el reencuentro entre ambos, y pensó que seguramente sería emocionante y muy romántico. 
 
    Tuvo que hacer un esfuerzo monumental e impedir que su mente continuara divagando, ya que por el momento, parecía tenerlo todo en contra y no podía cantar victoria por ahora. En esos momentos, en lo único que debía centrarse, era en dejarle unas cuantas cosas claras a esa mujerzuela que quería robarle el amor de Jonathan. 
 
    Janice estaba tan perdida en sus pensamientos, que ni siquiera se dio cuenta de que el carruaje ya había llegado a su destino y que el cochero se había apeado del pescante y mantenía la puerta abierta para ella bajara del vehículo. 
 
    Poco después, Janice se bajó del carruaje, se alisó el elegante vestido que llevaba puesto, deteniéndose un buen rato en una de las piernas para asegurarse de que el cuchillo que llevaba sujeto a una de las ligas seguía en su sitio. 
 
    Tras una fugaz sonrisa, se puso a caminar hacia el edificio para entrevistarse con el magistrado. Ya en el interior, Janice se acercó a una de las secretarias y preguntó por el hombre, la mujer le respondió que se encontraba en su oficina y que seguramente la iba a recibir encantado. Ella asintió y sonrió, porque no había esperado menos de uno de los mejores amigos de su esposo. 
 
    Al cabo de unos minutos, fue el mismo hombre quien salió de la oficina para recibirla personalmente. 
 
    —¡Mi querida, Lady Ambrose! ¡Qué maravillosa noticia el honrarnos con la presencia de una hermosa dama como lo es usted! —exclamó el magistrado, mientras la conducía hacia el interior de la oficina. 
 
    Ella soltó una risilla seductora que encandiló todavía más al magistrado, y respondió: 
 
    —Gracias por sus grandes alabanzas, Patterson. 
 
    —Solo me remito a constatar una realidad, Milady —y después le preguntó —.¿Le apetece tomar una taza de té? 
 
    —No, no es una visita de cortesía lo que me ha traído hoy aquí. 
 
    —¿Y entonces…? —Patterson estaba desconcertado. 
 
    —Me he enterado por la prensa de que tienen encerrada en los calabozos a la sospechosa de haber robado en la mansión de Lord Stuart. 
 
    —Así es, Milady —el hombre seguía desconcertado porque no estaba entendiendo absolutamente nada de nada. 
 
    —Lo que quiero pedir, si fuese posible que me concediera unos minutos para bajar a los calabozos para poder hablar con esa mujer. 
 
    —Milady, no entiendo por qué motivo quiere usted a hablar con una delincuente. 
 
    —Por favor —insistió ella. 
 
    Patterson se aclaró la voz, mientras dudaba de si permitir o no que la dama bajara a los calabozos, pero finalmente respondió: 
 
    —Está bien, Milady. Espere aquí un momento mientras yo voy a avisar a un guardia para que la acompañe abajo. 
 
    Janice asintió, mientras en sus labios se dibujaban una sonrisa angelical al haber logrado su objetivo. 
 
    Apenas cinco minutos después, seguía al guardia por el pasillo y bajaron a los calabozos donde Rebecca permanecía retenida. Cuando el hombre abrió la puerta que comunicaba con las celdas le advirtió de que tuviera cuidado con la detenida, porque podía ser peligrosa. 
 
    Janice le dijo que no se preocupara, que tendría cuidado y que no le pasaría nada malo. El agente se encogió de hombros y le indicó cuál era la celda que ocupaba la detenida, y Janice se dirigió hacia ella. 
 
    Ya al lado de la puerta, se quedó observando unos minutos el cuerpo de la joven que yacía en la cama de espaldas a ella. 
 
    —¡Eh, tú, levántate de la cama y acércate! —le dijo. 
 
    Rebecca se incorporó en la cama, y después miró a la mujer que había al otro lado de las rejas y que no conocía de nada, de ello estaba completamente segura. 
 
    —¿Quién es usted? —preguntó Rebecca, con desconfianza y sin moverse de donde estaba. 
 
    —Eso no importa, te he dicho que te acerques. 
 
    Ella no tenía ningunas ganas de hacer lo que le decía esa desagradable mujer, pero al final se levantó e hizo lo que le pedía. Y cuando estuvo al lado de la puerta, la mujer la sujetó fuerte con una mano y con horror se dio cuenta de que en la otra portaba un cuchillo que Rebecca no había visto antes. 
 
    —¿Qué...qué cree que está haciendo, señora? —preguntó, temblorosa por el pánico. 
 
    —¡Así que tú eres la ramera que quiere quitarme a Jonathan! —le dijo Janice, con una furia apenas contenida. 
 
    —¿Perdón…? —Rebecca, seguía sin entender lo que estaba sucediendo. 
 
    Janice no respondió inmediatamente, porque aprovechó para ponerle la punta del cuchillo en la garganta a Rebecca. 
 
    —Lo entiendes perfectamente, estúpida. Y te puedo asegurar de que no vas a conseguir absolutamente nada con Jonathan porque antes te mato. 
 
    —¡Usted...usted no tiene derecho ninguno a amenazarme, señora! —exclamó Rebecca. 
 
    Janice no hizo caso a lo que la joven acababa de decirle y continuó diciendo: 
 
    -Ya sabes a lo qué te enfrentas si sigues con tus malditas intenciones de arrebatarme al hombre que me pertenece por derecho —y sin decir nada más, soltó a Rebecca de un empujón, la joven trastabilló y se cayó sobre el empedrado y frío suelo. Mientras la mujer volvía a esconder el cuchillo, después desaparecía en dirección a la puerta y llamaba al guardia para que le abriera la puerta y así poder salir de los calabozos. 
 
    Rebecca permaneció largo rato, tirada en el suelo, temblorosa por todo lo que acababa de suceder. A leguas se notaba que esa mujer era una mala persona, ya que se había atrevido a ir a verla para amenazarla de muerte. 
 
    Mientras se ponía en pie, se preguntó cómo sería posible que el magistrado hubiera permitido que ella bajara a los calabozos. Pero seguramente lo había sobornado para permitirle el paso. Rebecca no había estado mucho tiempo con ella, pero de lo que sí estaba segura, era de que esa mujer conseguía siempre lo que se proponía. 
 
    Unos minutos después, volvió a tumbarse en la cama mientras maldecía su mala suerte. Porque era más que evidente de que el haber conocido a Lord Stuart solamente le había traído problemas y más problemas a su vida. 
 
    Y para más inri, ahora esa extraña dama la amenazaba por querer arrebatarle al hombre que amaba. Rebecca sintió un agudo dolor en el corazón, porque mientras él la había besado a ella estando enamorando de otra mujer, seguramente con intenciones de hacerla su esposa y convertirla a ella en su amante. 
 
    Dios, que dolorosa estaba resultando toda esa situación para ella. Porque a cada día que pasaba, se enteraba de algo nuevo que la hacía sufrir de una manera inimaginable. Rebecca suspiró hondo, para intentar ahuyentar todo el dolor que sentía en eses instantes y que la estaba destrozando por dentro. 
 
    Se dijo que a partir de ahora, debía dejar de pensar en ese hombre que tanto daño le había hecho y seguía causándole, y en lo único que debía centrarse en esos momentos era en que el juez y el jurado la dejaran en libertad de todos los cargos que la imputaban, eso era en lo único en que debía ocupar su mente. 
 
    Para cuando Janice salió a la calle, estaba más que satisfecha con lo que había conseguido ese día, y esperaba que esa mujerzuela se tomara en serio sus amenazas y que dejara en paz a Jonathan de una vez por todas o cumpliría con su amenaza y la mataría. 
 
    Subió de nuevo al vehículo que la estaba esperando, pero antes le dio órdenes al cochero para que la llevara a Almack´s, pero se abstuvo de comentar que tenía ganas de celebrar lo bien que estaban saliendo sus planes. Y más pronto de lo que ella se imaginaba, Jonathan y ella estarían juntos de nuevo, disfrutando plenamente de su amor y juntos para el resto de sus vidas. 
 
    Finalmente, no le había hecho falta la ayuda de Erika, y desde luego, que se alegraba de que esa mujer no hubiera hecho nada, porque desde luego, su plan sería mucho más efectivo a la hora de recuperar a su hombre. 
 
    Unos minutos más tarde, el carruaje se puso en marcha, al tiempo que recordaba a la sirvienta. A simple vista, no parecía una mujer fuera de lo común, era normalita y nada agraciada, y no llegaba a entender qué había podido ver Jonathan en ella para sentirse tan atraído por ella. 
 
    Y en su poder, estaba que toda esa situación cambiara y ella sería la vencedora en todo ese asunto. Porque ninguna insignificante sirvienta le iba a ganar la partida a ella, que sí era una mujer hecha y derecha, la única que realmente se merecía Jonathan. 
 
    Sabía que en cuanto Jonathan se enterara de lo que había hecho, se iba a poner furioso, pero ella haría todo lo posible para hacerle entender que lo que estaba haciendo, lo estaba haciendo por el bien de los dos. 
 
    Mientras tanto, Rebecca en su celda, intentaba hacer todo lo posible para poder olvidarse de todo lo sucedido, pero era incapaz de hacerlo. Porque lo que le había dicho esa mujer la había dejado muy asustada, porque tenía el mal presentimiento de que era una mujer fría y calculadora que no se detenía ante nada cuando algo se le ponía entre ceja y ceja. 
 
    Inevitablemente, se preguntó si en verdad Lord Jonathan estaría realmente enamorado de esa mala mujer, no sabría decir por qué, pero tenía la extraña sensación de esa mujer le estaba mintiendo. 
 
    Lord Jonathan, cada vez que pensaba en él, a Rebecca se le hacía un nudo en la boca del estómago, porque muy en el fondo, y por mucho que se dijera a sí misma que iba a conseguir olvidarse de él, sabía que eso jamás llegaría a suceder, porque lo amaría hasta el último aliento de vida que le quedara. 
 
    Ella siempre se había imaginado que cuando conociera al hombre de su vida y se enamorara de él, serían los momentos más felices de su vida, pero sin embargo, estaba sucediendo todo lo contrario, porque además, se había enamorado del hombre equivocado y el cual nunca correspondería a sus sentimientos. 
 
    Eso siempre lo había tenido presente, pero pensar en ello le causaba un inmenso dolor en el corazón, mientras, intentaba consolarse diciéndose que ella no se merecía todo el desprecio que Lord Jonathan le estaba mostrando, de ello no tenía la menor duda al respecto. 
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    Las horas fueron pasando, y Erika estaba completamente decidida a poner su plan en marcha sin pérdida de tiempo. Porque cuanto más tiempo esperase, más posibilidades había de que Killian descubriera lo que estaba tramando en contra de él, y eso no la beneficiaba en nada, porque si su esposo descubría sus verdaderos planes, estaría completamente perdida. 
 
    Pero le estaba resultando más complicado de lo que ella esperaba, no sabía el motivo, pero Killian parecía tener toda la intención de mantenerse lúcido porque ese día ni siquiera se había molestado en bajar al bar de hotel para beber como lo hacía cada día, y eso estaba empezando a levantar las sospechas de Erika, y desde luego, no sabía qué pensar de todo ese asunto. 
 
    Ella permanecía sentada en una de las sillas, simulando que leía una revista de moda, pero lo único que hacía era estar pendiente de cada movimiento de su marido, que seguía acostado en la cama y daba la impresión de que estaba profundamente dormido, pero Erika sabía muy bien que nada más se trataba de una artimaña para intentar despistarla. 
 
    Por ese motivo, debía ser muy cautelosa con todos los planes que tenía en mente. Mentalmente, soltó una maldición, porque para ella era más que evidente de que él presentía algo y había tomado la precaución de vigilarla, y eso no la beneficiaba en nada. 
 
    Y se dijo que no debía perder la calma, porque si ello llegaba a suceder, estaría completamente perdida y sus planes se irían al garete. Pero era un gran inconveniente que él decidiera permanecer en la habitación porque eso le dificultaba las cosas a la hora de suministrarle el veneno. 
 
    Por supuesto, que Killian no podía permanecer eternamente alerta a todos sus movimientos, sería entonces, cuando ella aprovecharía para darle el golpe de gracia, mientras no dejaba de repetirse una y otra vez que todo iba a salir bien y que muy pronto los malos momentos que había vivido al lado de ese hombre serían un mal sueño para ella. 
 
    Unos suaves golpes a la puerta la devolvieron al presente, mientras desde la cama Killian decía: 
 
    —¡No oyes que están llamando a la puerta! 
 
    Ella no respondió, dejó la revista a un lado, se levantó de la silla y abrió la puerta. Era una de las camareras del hotel que les traía las bandejas con la cena. Erika abrió del todo la puerta y se hizo a un lado para que la joven pudiera entrar, le indicó que dejara las bandejas sobre la cómoda, y la joven así lo hizo, después se despidió dando las buenas noches. 
 
    Killian al notar el aroma de la comida, se levantó y le dijo a Erika que iba a asearse antes de cenar. Ella no le respondió nada, simplemente se encogió de hombros como si apenas le interesara lo que hiciera o dejara de hacer él. 
 
    Mientras Killian entraba en el cuarto de baño, Erika acarició con suavidad el botecito que llevaba en el bolsillo del vestido, diciéndose que no tenía mejor oportunidad que esa para administrarle el veneno en la comida a su esposo. 
 
    En el cuarto de baño, Killian permaneció apoyado sobre la madera de la puerta, agudizó el oído atento a cualquier movimiento que proviniera del otro lado de la puerta. Porque a él ya no le quedaba la menor duda de que ésta estaba tramando algo en su contra, pero todavía no había podido averiguar de qué podía tratarse. 
 
    Pero desde luego, en las últimas horas, veía a Erika más nerviosa de lo habitual, señal inequívoca de que le estaba ocultando algo a él. Y debía hacer todo lo posible para no perder de vista a esa alimaña que era capaz de cometer cualquier atrocidad que se le pasara por la mente. 
 
    Y se dijo que debía aprovechar las ausencias de Erika en la habitación para intentar averiguar qué estaba planeando, pero seguramente nada bueno, eso lo tenía muy claro. 
 
    Volvió a agudizar de nuevo el oído, pero apenas escucha algún sonido que le hiciera sospechar, pero permaneció en el cuarto de baño atento a cualquier movimiento que se produjese, porque esa mujer estaba muy equivocada si creía que iba a poder con él, antes la quitaría de en medio con sus propias manos, por supuesto. 
 
    Erika esperó un buen rato, y al comprobar que Killian todavía seguía en el cuarto de baño, con mucho cuidado, levantó una de las tapas de las bandejas, la dejó a un lado, extrajo el botecito del bolsillo dispuesta a echar unas gotas en la cena de su esposo, pero cuando estaba a punto de lograrlo, la voz de Killian la sobresaltó. 
 
    —¿Qué estás haciendo? —inquirió él. Erika, apenas tuvo unos segundos para volver a guardar el botecito en el bolsillo para que su esposo no la descubriera. 
 
    —¡Me has asustado, imbécil! —exclamó ella, girándose hacia él e intentando recuperar la compostura —.Estaba mirando qué nos han traído de cena. 
 
    Killian arrugó el ceño, porque no se creía ni una sola palabra de lo que Erika le estaba diciendo. Pero por el momento, dejó pasar por alto el asunto porque no tenía ganas de comenzar una nueva discusión con Erika, pero sí que debería estar pendiente de cada movimiento de esa arpía. 
 
    —A mí me da igual, solamente es comida. Lo único que importa es que sirve para alimentarnos y no morirnos de hambre. 
 
    —¡Tú siempre con tus estupideces! —exclamó ella, irónica, y respirando aliviada porque había estado a punto de ser descubierta por su marido. 
 
    Killian la miró fijamente, para intentar desvelar los pensamientos de Erika, pero ella era una zorra astuta que mantenía sus sentimientos y todo lo que pensaba muy bien ocultos, y eso desde luego, que no le serviría de nada a la hora de intentar averiguar lo que esa mujer se traía entre manos. 
 
    —No sé tú, pero yo estoy muerto de hambre —le dijo él, al tiempo que cogía la bandeja contraria a la que su esposa había destapado, se sentaba en el borde de la cama y cenaba. 
 
    Mentalmente, Erika soltó una retahíla de improperios, al tiempo que se decía que no le iba a resultar nada fácil deshacerse de su esposo. “Maldito Killian”, porque a buenas horas había decidido mantenerse lúcido, porque eso no le convenía para nada a sus planes. 
 
    —En cambio yo, he perdido el apetito —respondió, mientras volvía a sentarse en la silla y cogió de nuevo la revista para intentar disimular lo enfurecida que estaba por la interrupción de su marido. 
 
    Después de cenar, Janice se había retirado a la biblioteca para disfrutar de una copa de jerez. Mientras, a su mente acudía de nuevo la imagen de la insignificante criada. Y ahora que tenía más tiempo para pensarlo más detenidamente, desde luego que esa joven no era cómo ella se la había imaginado, y representaba un gran peligro para sus planes. 
 
    Solo esperaba que la amenaza que le había proferido surtiera efecto, porque si no era así, se vería en la tesitura de utilizar métodos menos ortodoxos para quitársela de en medio. Porque ninguna criada del demonio iba a arrebatarle a su hombre y estaba más que dispuesta a hacer todo lo que fuera necesario para recuperarlo. 
 
    Dio varios sorbos al licor, al tiempo que se imaginaba cómo sería estar de nuevo entre los brazos de Jonathan, al tiempo que se decía que sería maravillo volver a sentir su aroma, el tacto de su piel y en lo espectacular que sería hacer el amor con él y pertenecer al hombre que realmente era el dueño de su corazón. 
 
    Pero las cosas no estaban saliendo cómo deseaba, porque que esa joven hubiera aparecido en la vida de Jonathan, representaba un serio peligro para ella. Y se dijo que no era justo, ahora que estaba tan cerca de poder volver a reconquistar su amor. 
 
    Y esperaba de todo corazón que las cosas cambiaran pronto, porque entonces se vería obligada a actuar y a hacer cosas que en realidad no deseaba hacer. Pero en la guerra y en el amor todo valía, y por supuesto, ella sería la vencedora y muy pronto Jonathan volvería caer rendido a sus encantos femeninos. 
 
    Se bebió el contenido de la copa y se sirvió otra, ansiando que la criada fuera lo suficientemente inteligente para saber que su amenaza iba muy en serio. Y claro que no le temblaría el pulso a la hora de eliminarla para lograr sus objetivos. 
 
    Era una suerte que estuviera encerrada en una celda, y esperaba de todo corazón que la llevaran a juicio para que fuese declarada culpable y la ajusticiaran, eso le ahorraría el trabajo de tener que macharse las manos de sangre porque ella misma había cavado su propia suerte al robarle a Jonathan. 
 
    De sobra sabía que Jonathan era un buen hombre, generoso, amable y de muy buen corazón, pero también sabía que podía ser implacable cuando alguien intentaba hacerle daño. No sabía muy bien lo qué había sucedido realmente, porque ella solo tenía conocimiento de los hechos por lo que había leído en el diario, pero seguramente que Jonathan estaba muy pero que muy enfadado por todo lo sucedido. 
 
    Eso era lo que menos le importaba a Janice, lo único que le interesaba a ella era que tenía el camino libre con Jonathan y no iba a desaprovechar esa oportunidad que se le había presentado, claro que no, sería una idiota y una necia si lo hacía. 
 
    Se bebió el contenido de la copa, luego la dejó sobre la mesita auxiliar que había al lado de la butaca en la que estaba sentada, se puso en pie y empezó a dar vueltas de un lado a otro de la estancia, no sabría decir por qué, pero tenía el extraño presentimiento de que nada iba a salir como ella esperaba que sucediera. 
 
    Su intuición le decía que sus problemas, lejos de solucionarse, estaban comenzando. Pero ella no podía hacer mucho más de lo que ya estaba haciendo, quisiera poder acercarse de nuevo a Jonathan y suplicarle que le diera otra oportunidad, pero él no se lo iba a permitir. Eso le hacía sentir escalofríos por todo el cuerpo porque, presentía que el hombre que amaba se estaba alejando cada vez más de ella, y eso le causaba un inmenso dolor en el alma. 
 
    Inspiró y expiró profundamente varias veces, intentando calmar toda la intranquilidad que sentía, pero no lo lograba. Porque su vida se estaba rompiendo en mil pedazos ya que presentía que estaba perdiendo al gran amor de su vida y no tenía la menor de idea de cómo evitarlo y retenerlo a su lado. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 72 
 
      
 
      
 
      
 
    Tres días después, Jonathan no dejaba de pensar en la posibilidad de que Erika y Killian tuvieran algo que ver con el dichoso robo. Pero no tenía la manera de poder comprobarlo porque no había manera de saber dónde se habían alojado. 
 
    Esa situación no lo tranquilizaba en nada, porque el tiempo corría en contra de Rebecca y se sentía como un inútil y sin poder ayudarla, y cada vez que pensaba en ello, seguía sintiéndose culpable por haber actuado de manera tan impulsiva con respecto a Rebecca. 
 
    Se pasó las manos por la cara, intentando pensar con claridad, pero por el momento no se le ocurría qué más podía hacer, salvo esperar y rezar para que a Rebecca la declararan inocente, porque los remordimientos no le dejarían vivir tranquilamente si a ella la condenaban. 
 
    Ya pasaba de la media tarde, y se encontraba en su salón privado, cuando de pronto tuvo una idea, y se preguntó cómo no se le había ocurrido antes. Sin pérdida de tiempo, se acercó al cordón y llamó a Myrna para que acudiera inmediatamente a sus aposentos. 
 
    El ama de llaves como siempre, no tardó nada en acudir a la llamada de su señor, después de llamar suavemente a la puerta, entró, hizo la reverencia de rigor y le preguntó: 
 
    —¿Necesita algo, Milord? 
 
    —Sí, Myrna. Necesito que contactes con el mejor investigador de la ciudad y que lo hagas venir a la mansión lo antes posible. 
 
    —Milord, ¿puedo saber para qué? 
 
    —Lo que me has dicho el otro día, me ha hecho pensar, y creo que tienes razón al pensar en que mi primo y su esposa están involucrados en este asunto. 
 
    El ama de llaves asintió, y dijo: 
 
    —Es la única explicación que se me ocurre, y sé que no me estoy equivocando. 
 
    —Por eso quiero seguir tu consejo y llegar hasta el fondo de todo este asunto para saber la verdad. 
 
    —No se preocupe, Milord. Enseguida me pongo con la tarea y en cuanto de con un buen investigador privado le haré venir inmediatamente. 
 
    —Gracias, Myrna. 
 
    La mujer asintió y poco después, salió de la estancia dejando a Jonathan un poco más tranquilo. Porque haría todo lo posible para descubrir dónde se alojaba el matrimonio y después les exigiría que les contara toda la verdad. 
 
    Finalmente, Jonathan comenzaba a ver la luz al final del túnel. Porque, muy pronto, se aclararía todo y Rebecca quedaría en libertad si de verdad era inocente del delito del que se la estaba acusando. 
 
    Jonathan se acercó a la ventana, al tiempo que inspiraba y expiraba hondo y notaba como la tensión acumulada iba desapareciendo. Y ahora lo único que podía rezar era para que el investigador privado acudiera pronto a su llamada de Myrna y diera con el paradero del matrimonio lo antes posible. 
 
    Cuatro horas más tarde, como era habitual en él, había bajado al estudio para intentar retomar todo el trabajo que le quedaba pendiente, cuando Myrna volvió a llamar a la puerta y anunció que el detective Pendelton había llegado, Jonathan le indicó que lo hiciera pasar y la mujer así lo hizo. 
 
    El hombre hizo una reverencia y dijo: 
 
    —Buenas tardes, Milord. Soy el detective privado Max Pendelton y me ha dicho su ama de llaves que era urgente que viniera a verlo. 
 
    —Así es, detective —le respondió Jonathan, mientras le indicaba al hombre que tomara asiento en una de las sillas. 
 
    —¿En qué puedo ayudarle, Milord? 
 
    Pero Jonathan no respondió inmediatamente, le pidió a Myrna que subiera a los aposentos que habían ocupado, Killian y Erika, y que buscase una fotografía del matrimonio para entregársela al detective. 
 
    La mujer asintió, e hizo lo que su señor le ordenaba. Porque ella no había aceptado de buen grado a Rebecca, pero tampoco le deseaba ningún mal a la joven. Al cabo de unos minutos, regresó al estudio y le entregó la fotografía a Jonathan, que a su vez se la pasó a Pendelton. 
 
    —Señor, Pendelton. Es de vital importancia, que encuentre el paradero de esta pareja. Se trata de mi primo Killian y Erika Stuart, espero que pueda ayudarme en esto. 
 
    —Por supuesto, Milord. Si todavía siguen en Londres, es muy posible que mañana a estar horas tenga alguna información relevante que comunicarle. 
 
    Las palabras del detective hicieron que Jonathan se sintiera mucho más tranquilo, porque muy pronto sabría realmente todo lo que había sucedido la noche en que los había echado de la mansión, sabiendo que habían sido ellos mismos quiénes se habían atrevido a robarle. 
 
    —¿Por qué quiere encontrar a esa pareja? —prosiguió preguntando Pendelton, mientras sacaba del bolsillo interior de su chaqueta un pequeño cuaderno y una pluma para tomar nota de lo que Jonathan le decía. 
 
    —Necesito encontrarlos para que me aclaren si ellos tuvieron algo que ver con el robo que ha cometido en mi casa. 
 
    —¿Ha habido un robo? ¿Ya ha avisado a las autoridades, Milord? 
 
    —Por supuesto, y ya hay una persona detenida con relación al desfalco. Pero ahora, tengo la duda de si esa persona es totalmente inocente del delito del que se la está acusando. 
 
    —¿Cómo se llama el acusado? —siguió preguntando. 
 
    —Acusada, se llama Rebecca Cynster. 
 
    —¿Y quién es esa mujer? 
 
    —Una joven que ha trabajado muy poco tiempo como doncella aquí en la mansión. 
 
    —¿Y qué le ha hecho pensar que ella es la culpable, Milord? 
 
    —Exactamente ahí, es dónde todo está todo confuso, porque en principio todas las pruebas apuntan hacia ella. 
 
    —¿Y eso? 
 
    —Porque en el pasado, la joven tenía que robar para poder mantener a su familia. 
 
    El detective se quedó pensativo unos instantes, sin decir nada, finalmente respondió: 
 
    —Bien, creo que tengo todo lo que necesito para empezar con la investigación, Milord. Cómo ya le he comentado, creo que en un plazo de veinticuatro horas, le podré informar del paradero de su primo y de su esposa. 
 
    —Gracias —le dijo Jonathan, mientras el corazón se le llenaba de esperanza. 
 
    —Si me disculpa, Milord. Ahora debo irme para comenzar con mis pesquisas —dijo, mientras se levantaba y volvía a hacer otra reverencia. Se dirigía hacia la puerta cuando Myrna hizo acto de presencia para acompañarlo hasta la puerta de la casa. 
 
    Después de que el hombre saliera de la estancia, Jonathan se recostó en el respaldo del asiento mucho más relajado, no sabría decir por qué, pero tenía la corazonada de que muy pronto ese detective aclararía todo ese entuerto. 
 
    Mientras, en su celda, Rebecca seguía temiendo que en cualquier momento alguno de los guardias bajara a buscarla para llevarla a juicio. A cada minuto, a cada hora que pasaba, su desánimo iba en aumento, porque el milagro que ella tanto ansiaba seguía sin producirse. 
 
    La desolación no dejaba de consumirla por dentro, porque sabía que estaba perdida y ya nada se podía hacer al respecto. Por mucho que rezara a Dios, rogándole que se produjese un milagro y que el verdadero culpable apareciera, lo tenía todo en su contra, y le estaba resultando una verdadera tortura aguantar las terribles y angustiosas horas que estaba pasando en esa celda. 
 
    Por mucho que quisiera odiar a Lord Stuart, por todo lo que la estaba haciendo sufrir, no era capaz de hacerlo. Porque él era y siempre sería el único amor de su vida. Aunque reconocía que ese hombre realmente no existía y que simplemente había sido un reflejo, una impostura, que el hombre bueno, honesto y amable eran simplemente un mero espejismo. 
 
    Intentaba decirse que en lo único que debía pensar era en su familia, y nada más. Presentía que sus hermanos lo estaban pasando mucho peor que ella, porque no tenían le menor idea de qué había hecho con ella en todo el tiempo que llevaba privada de libertad. 
 
    Y se le encogía el corazón, al recordar como lloraban cuando se la habían llevado detenida como si realmente fuera una verdadera delincuente. Pero por mucho que intentara dejar de martirizarse, pensando en todo lo que estaba viviendo, no podía. Porque las horas pasaban tan lentamente en ese lugar, que no podía hacer otra cosa que perderse en sus divagaciones y en sus pensamientos. 
 
    Dio media vuelta en el camastro, intentando dejar la mente en blanco y dejar de romperse la cabeza pensando en su mala suerte. Pero no podía dejar de hacerlo, porque en ese terrible lugar no tenía nada más con lo que poder distraerse y así poder evadirse de la angustiosa realidad que la embargaba. 
 
    Desde luego, que su vida no había sido un camino de rosas y que ella había tenido más malos momentos que buenos, pero sus hermanos compensaban con creces todas las desgracias a las que había tenido que enfrentarse a lo largo de su corta vida, en las que había sido capaz de sortear cada temporal y cada ciclo tormentoso que se le había presentado en la vida. 
 
    Rebecca, hizo todo lo posible para quedarse con ese pensamiento en la mente, porque sin duda, eso la ayudaría a soportar los duros momentos que estaba viviendo. Y aunque estaba exhausta, porque desde que permanecía en esa celda y privada de libertad no había sido capaz de pegar ojo en ese tétrico lugar. 
 
    Y aunque resultaba difícil, tenía que sacar fuerzas de donde no las tenía para ser valiente y enfrentarse con valentía a todo lo que estaba por venir. Desde luego, que no se podía dar por rendida con tanta facilidad, porque mientras no la llevaran a juicio no tenía nada que temer. 
 
    Pero en realidad, sí que temía cada segundo de su vida, ya que en cualquier momento, uno de los guardias bajaría y le diría que la iba a llevar ante el juez para celebrarse el juicio, pero por el momento, todo parecía estar muy tranquilo y eso le hacía sentir un cierto alivio. 
 
    Y por mucho esfuerzo que hiciese para mantenerse entera, le estaba costando horrores. Las lágrimas afloraron a sus ojos y ya no pudo resistirlo más, lloró y lloró, porque llorar la ayudaba a sacar de dentro todo el dolor que estaba viviendo por toda esa maldita pesadilla que parecía no tener fin. 
 
    Y aunque le estaba resultando complicado mantener la cordura en ese lugar, por momentos, tenía ganas de tirar la toalla y dejarse vencer por todo el dolor que sentía en su corazón. La única gota de aliento que le hacía soportable toda esa situación era su familia, ya que si no fuera por ellos, habría pedido que la muerte se la llevara de una vez por todas, pero no podía darse el lujo de pensar así, porque ella no era una cobarde y siempre había sido capaz de hacer frente a los problemas. 
 
    Siguió llorando con insistencia, porque la estaba ayudando a sacarse de dentro parte del dolor acumulado por la rabia e impotencia que sentía al estar encerrada en esa celda y sin poder hacer nada para defenderse y demostrar sus inocencia. 
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    El detective privado cumplió con la promesa que le había hecho a Jonathan, y pasadas las veinticuatro, horas regresó a la mansión con toda la información que había podido encontrar con relación al matrimonio. 
 
    Jonathan, leyó detenidamente el informe que Pendelton había escrito para él. Y estaba más que decidido a presentarse él mismo en el hotel en el que se hospedaban Erika y Killian, para que ellos mismos le confesaran de una vez por todas y si eran los responsables del hurto en la mansión. Pero Pendelton, le hizo ver que no era una buena idea, ya que era mejor que avisara al magistrado para que registraran la habitación del hotel a conciencia, rezaba para que las joyas y el dinero sustraídos estuvieran allí. 
 
    Pero había algo mucho peor, pero sí de verdad salía a relucir, que había sido su propia familia la que se había atrevido a robarle, y además, que no tendría justificación alguna, el haberse portado como un canalla y como un energúmeno con la pobre Rebecca. 
 
    Jonathan, sintió que por dentro se rompía en mil pedazos, ya que aparte de haberla tratado mal, también la había insultado, y si lo que acababa de averiguar el detective era verdad, él ya no podría volver a mirar a Rebecca a la cara por culpa de la vergüenza que sentiría. Pero en esos momentos, eso era lo que menos importaba ahora, porque en cuanto se aclarase todo, le pediría perdón las veces que fueran necesarias hasta lograr su perdón y después le confesaría su amor. 
 
    Dejó eses pensamientos a un lado, porque no era el momento adecuado para pensar en ello. Y al cabo de varios minutos, llamó a Myrna y le ordenó que enviara a uno de los lacayos para notificarle al magistrado que se requería su presencia en la mansión. 
 
    Estaba anocheciendo, cuando el magistrado se presentó en la mansión con dos de los guardias. Y sin pérdida de tiempo, Jonathan le entregó al hombre la carpeta que contenía el informe del detective, al tiempo que lo ponía al corriente de todo lo acontecido en relación con el robo. 
 
    —Entonces...es posible que nos hayamos equivocado de sospechosa :respondió al fin el magistrado, ya que se le notaba que no estaba muy contento con los últimos acontecimientos que se habían producido en las últimas horas. 
 
    —Así es, señor —dijo Jonathan. 
 
    —Milord, ¿y qué quiere que yo haga? 
 
    —Quiero pedirle que vayamos al hotel y realice un exhaustivo registro de la habitación en la que se hospedan mi primo y su esposa. 
 
    Desde luego, que al magistrado no le estaba gustando nada el rumbo que estaban tomando las cosas, porque cuando se hiciera público que había cometido un gran error al encerrar a la persona equivocada, su reputación quedaría en entredicho. 
 
    —Lo siento, Milord. Pero no voy a hacer nada de lo que usted me está pidiendo. 
 
    Jonathan se quedó estupefacto ante la respuesta del magistrado, pero lejos de amilanarse, le hizo ver que estaba cometiendo un gran error. 
 
    —Señor, le aseguro de que si usted se niega a lo que le estoy pidiendo, llevaré el caso adónde sea necesario, acudiré a la Cámara de los Lores, Al Tribunal Superior de Justicia, y el ministro lo relevará de su cargo, e incluso puede ser que usted mismo acabe en prisión. 
 
    La amenaza de Jonathan hizo el efecto deseado en el magistrado, porque sabía muy bien lo influyente que era Lord Jonathan Stuart, y su vida tal y como la conocía, podría hundirse en cuestión de segundos. 
 
    —¡Está bien, Milord! ¡Pero usted se mantendrá al margen de todo este asunto y esperará tranquilamente en su casa hasta que tengamos noticias para usted! 
 
    Dese luego que a Jonathan no le gustaba para nada quedarse al margen de lo que sucediera a partir de ahora, pero como el otro hombre había hecho una concesión, él haría lo mismo y se quedaría en casa rezando y esperando resultados. 
 
    El magistrado, junto con los dos agentes, salieron de la casa acompañados del ama de llaves. Ya en un ambiente mucho más relajado, le dio las gracias a Pendelton por la gran labor que había hecho por él, y que muy pronto le enviaría a su oficina los honorarios por sus servicios. El detective se ofreció a hacerle compañía, pero Jonathan insistió en que se fuera a casa a descansar y volvió a darle las gracias por su gran labor. 
 
    Al cabo de varios minutos, Myrna volvió a entrar en la estancia para acompañar al detective a la puerta. Luego, regresó al lado de su señor y le preguntó si se le ofrecía algo, Jonathan le dijo que no, aunque quisiera poder beberse un buen vaso de whisky o una buena copa de coñac, prefirió no hacerlo, porque necesitaba mantener la mente despejada para enfrentarse a todo lo que se avecinaba. 
 
    Cuando el magistrado entró en el vestíbulo del hotel, se formó un gran alboroto al ver llegar al magistrado acompañado de dos guardias. Pero él, pidió que siguieran con sus asuntos y que los molestaría el menor tiempo posible. 
 
    Ordenó a la recepcionista que avisara al gerente o al director del hotel, porque tenía algo muy importante que decirle. La chica no se hizo de rogar, y a los pocos minutos, un hombre apareció en el vestíbulo preguntando en qué podía ayudarles. 
 
    Poco después, le indicó al magistrado y a sus hombres que les siguiera al despacho, que allí podrían hablar con más tranquilidad, mientras, el magistrado le explicaba que necesitaba hacer un registro de la habitación que ocupaba una de las parejas. 
 
    Por unos instantes, el director quiso negarse, pero finalmente accedió a la petición de las autoridades. Luego, salieron de la oficina y volvieron al vestíbulo y desde allí subieron las escaleras hasta el segundo piso, donde se encontraba la habitación en la que Killian y Erika estaban alojados. Caminaron un poco por el pasillo, antes de que el director les indicara cuál era la habitación en la que se alojaban la pareja, y ambos agentes le indicaron que se hiciera a un lado. 
 
    Erika y Killian, ya estaban acostados en la cama, cuando de pronto, escucharon que alguien llamaba de manera insistente a la puerta de la habitación. 
 
    —¡Quién podrá ser a estas malditas horas! —protestó Killian —.¡Vete a abrir la maldita puerta, o este ruido infernal acabará desquiciando a todos los huéspedes del hotel! 
 
    De muy mala gana, Erika separó las mantas de la cama, se levantó, se cubrió con una bata y fue a abrir la puerta. 
 
    —¿Qué sucede...? —inquirió Erika, sorprendida de ver a los tres hombres que había en el pasillo. 
 
    —¿Es usted la señora Erika Stuart? 
 
    —Sí, efectivamente... 
 
    —Sí, por supuesto. ¿Pero...pero a qué vienen todas estas preguntas? —Erika estaba comenzando a alarmarse de verdad. 
 
    —Señora Stuart...soy el magistrado, y tengo una orden de registro para poder registrar esta habitación, porque hemos tenido noticia de que aquí se oculta un botín sustraído. 
 
    Erika, estuvo a punto de desmayarse, porque no tenía la menor idea de cómo habían podido conducirlos tan fácilmente hasta ella. 
 
    Pero Killian, interrumpió sus pensamientos al levantarse de la cama, y preguntar: 
 
    —¿Qué está pasando aquí...? 
 
    Pero ya no tuvo tiempo de decir ni una sola palabra más, porque el magistrado dio órdenes a los dos agentes para que comenzaran con el registro de la habitación y que no dejaran ni un solo rincón sin mirar. 
 
    —¡No tienen derecho a hacernos esto! —exclamó Erika, temiendo de que todo se acabara descubriendo. 
 
    —Se equivoca, señora Stuart. Según Lord Jonathan Stuart, son ustedes sospechosos de robar dinero y joyas de su casa. 
 
    —¡Eso es una soberana estupidez! —dijo Killian, furioso. 
 
    No tuvo mucho más tiempo de decir nada más, porque Erika soltó un grito de horror al ver que uno de los guardias abría las puertas del armario y corría para impedírselo, pero ya era demasiado tarde para ello, porque el hombre ya había descubierto el escondite y estaba sacando el bolso con el botín. 
 
    Lo dejó sobre la cama y se puso a vaciar el contenido. Tanto Erika como Killian, se quedaron de piedra al ver el jugoso botín. 
 
    —¿Qué demonios significa todo esto, Erika?—exigió saber Killian, completamente fuera de sí. 
 
    —¡Eres tan idiota para no darte cuenta! —le respondió ella. 
 
    —¡Eres una maldita hija de p.…! —se acercó a ella con intención de abofetearla, pero el magistrado lo sujetó a tiempo de que éste cometiera esa barbaridad. Fue en ese preciso momento, cuando el botecito de belladona se le cayó a Erika del bolsillo, y el otro agente se agachó para recogerlo para saber de qué se trataba. 
 
    —Señor magistrado, esto es muy serio...la señora Stuart guardaba en su bolsillo un botella de veneno, exactamente de belladona... 
 
    A Killian, no le hizo falta escuchar nada más, porque había comprendido lo grave que era el asunto. 
 
    —¡Maldita, estabas paneando deshacerte de mí, maldita zorra! 
 
    La furia bulló por las venas de Killian, y tanto el magistrado como uno de los agentes, les estaba costando intentar calmarlo. 
 
    —¡Dios, mío! ¡Pero con qué clase de desgraciada he estado casado durante todos estos años! ¡Y aún por encima, se permite el lujo de robarle a mi primo! 
 
    —Por favor, cálmese, señor Stuart. De todo esto, podemos deducir que usted no estaba al tanto de los planes de su esposa. 
 
    —¡Por supuesto que no! —dijo indignado —.Es cierto que estaba muy enfadado con él por la manera en que mi primo nos había echado de su casa, pero jamás me atrevería a llegar tan lejos. 
 
    —¡Cállate, imbécil, no ves que lo estás liando todo! —le gritó Erika. 
 
    Poco tiempo después, Killian contempló el contenido del bolso que había sido vaciado sobre la cama, y enseguida reconoció las joyas que pertenecían a la familia de Jonathan desde hacía generaciones, y fue entonces, cuando tuvo un momento de lucidez. 
 
    —Entonces, si el dinero y las joyas están aquí, ¿eso significa que todavía no hay ninguna persona detenida en relación con el robo. 
 
    —No, señor Stuart. En eso se equivoca por completo, como sospechosa está detenida una de las doncellas que trabajaba en la mansión —le informó el magistrado. 
 
    Él ya no pudo soportarlo más, le suplicó al hombre que no siguiera hablando, al menos por ahora. Porque albergaba tanta ira en su interior, que era capaz de asesinar a Erika con sus propias manos, Ya que al menos, habría podido eliminar a una alimaña de la faz de la Tierra. 
 
    Después de varios minutos de un registro concienzudo, el magistrado le dio órdenes para que se recogieran las pruebas del delito y encerrarlos de manera preventiva al menos hasta que fueran llamados a estar ante el juez. 
 
    Como habían llegado en dos carruajes, el magistrado se subió a uno de ellos, y dejó que los agentes se hicieran cargo de los detenidos, y al cabo de varios minutos, ambos vehículos se ponían en marcha. 
 
    Mucho tiempo después de que hubieran abandonado el hotel, en el interior del local, los huéspedes y los empleados, se habían arremolinado en el vestíbulo para intentar averiguar qué estaba pasando. Fue el director, quien finalmente, puso orden y conminó a los huéspedes que regresaran a sus respectivas habitaciones y a los empleados que prosiguieran con sus quehaceres de siempre. 
 
    Mientras, que en la mansión, Jonathan hacía todo lo posible por mantener la calma y no perder la razón, pero los nervios lo estaban matando por dentro, porque todavía no tenía noticias de lo qué había sucedido en el hotel y qué pasaría finalmente con Rebecca. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 74 
 
      
 
      
 
      
 
    Bien entrada la madrugada, Jonathan ya estaba a punto de perder las esperanzas, de que las autoridades encontraran algo en la habitación en la que se hospedaban Killian y Erika, porque les parecía que estaban tardando demasiado tiempo en regresar con alguna noticia, pero con el paso del tiempo, estaba empezando a desmoralizarse por completo. 
 
    Todavía permanecía en el estudio, tomándose una taza de café que le había pedido a Myrna, luego le ordenó que después se fuera a descansar porque ya era muy tarde, pero el ama de llaves no hizo caso a su señor, porque ella también estaba intrigada y quería saber qué había pasado y si el matrimonio era culpable o no del delito que se había cometido en la mansión. 
 
    Jonathan, estaba a punto de darse por vencido, cuando oyó voces acercándose y pocos minutos después, Myrna llamó a la puerta y se asomó para anunciarle que el magistrado había llegado, él le indicó que lo hiciera pasar inmediatamente y la mujer así lo hizo. 
 
    —¿Cómo ha ido todo, qué es lo que trae en ese bolso? —preguntó Jonathan. 
 
    —Milord -dijo el magistrado, al tiempo que hacía una reverencia —tenía usted razón en sospechar de la pareja, ella, ha sido la que se ha llevado el botín de su casa. 
 
    —¡Erika! —exclamó Jonathan, perplejo. 
 
    —Por el momento, lo que pudimos averiguar, es que ella se había llevado las joyas y el dinero en señal de venganza por haberlos echado de la mansión. 
 
    —¡Dios, mío! 
 
    —Pero todavía hay algo más. 
 
    —¿De qué se trata? —quiso saber Jonathan. 
 
    —La esposa de su primo, tenía en su poder un frasquito con belladona, todo parece indicar que ella tramaba envenenar a su esposo. 
 
    —¿Cómo dice? —Jonathan estaba atónito —.¿Mi primo se encuentra bien? 
 
    —Sí, Milord. Gracias a su presentimiento, hemos evitado una desgracia mayor. 
 
    Jonathan, seguía impactado por todo lo que el magistrado le acababa de contar. Pero eso no era lo peor, lo peor, era que había acusado injustamente a Rebecca de un delito que ella no había cometido, y él no había querido escucharla. 
 
    —¿Qué pasará ahora con la joven que está detenida por ser la sospechosa del robo? 
 
    —Milord, ahora mismo no puedo decirle qué va a pasar, por lo menos, hasta que los detenidos pasen a disposición judicial y se aclare el asunto. Pero pienso que la joven saldrá libre y sin cargos. 
 
    No supo por qué, pero en ese momento, Jonathan sintió una inmensa alegría dentro del pecho, porque por fin, Rebecca iba a quedar en libertad y él haría todo lo posible para rogarle que lo perdonara y confesarle que era la única mujer que amaba. 
 
    El magistrado interrumpió sus pensamientos al decir: 
 
    —Milord, ahora debo irme, porque a nosotros se nos presenta una larga noche para interrogar al matrimonio porque ambos tienen muchas cosas que explicar. Ah, enviaremos un breve comunicado al London Times para anunciar que Rebecca Cynster quedará en libertad del delito que se le imputaba. 
 
    —Gracias por todo, ha sido usted de gran ayuda. 
 
    Sin decir nada más, el magistrado asintió, hizo una reverencia y salió de la estancia acompañado del ama de llaves. 
 
    De nuevo a solas, Jonathan respiró aliviado, porque finalmente se había demostrado la inocencia de Rebecca. Pero, todavía le costaba creerse, que Erika hubiera llegado tan lejos, y además, estuviera pensando en asesinar a Killian. 
 
    Para él, era más que evidente de que su primo se había equivocado a la hora de casarse con una mujer como Erika. Pero ese ya no era su problema, que ellos se las arreglaran cómo buenamente pudieran y pagaran por sus actos. 
 
    Finalmente, Jonathan echó un vistazo al reloj y se dio cuenta de que ya iban a ser la cuatro y media de la madrugada, de repente, se sentía terriblemente agotado, ya que para él había sido un largo día de muchos descubrimientos y de emociones. 
 
    Ya en sus aposentos, sin siquiera desvestirse, se tumbó en la cama, cerró los ojos y se quedó profundamente dormido. En sus sueños, soñó que él era el primero en ver a Rebecca en libertad, y sin poder contenerse, corrió hacia ella, la abrazó y la besó con todas sus emociones a flor de piel, y demostrándole todo el amor que sentía por ella. 
 
    Las horas fueron pasando, cuando los primeros rayos de luz inundaron el dormitorio, Jonathan protestó, porque le hubiera gustado quedarse durmiendo el resto del día. Y entonces, de pronto, recordó todo lo que había sucedido la noche anterior, y se obligó a levantarse, porque quería ser el primero en ver a Rebecca en cuanto la pusieran en libertad, porque tenía el presentimiento de que así iba a ser. 
 
    Conrad, entró en el dormitorio en ese momento, portando la bandeja del desayuno y la dejó sobre la mesilla de noche, después, le ordenó que le preparase el baño y eligiera el atuendo que se pondría ese día. El valet asintió, y enseguida se puso a cumplir con lo que su señor le había encomendado. 
 
    Casi veinte minutos después, bajó a la planta inferior y fue en ese momento, cuando Myrna le entregó un sobre que un hombre acababa de dejar. Jonathan aceptó el sobre, lo rasgó y leyó el contenido de la nota que había dentro. Era del magistrado, notificándole, que en apenas una hora y media, iban a poner a la señorita Rebecca Cynster en libertad. 
 
    Él notó como el corazón le latía alocadamente dentro del pecho, y sin pérdida de tiempo, le ordenó al ama de llaves para que avisara a Alfred de que tuviera el carruaje listo para salir. Myrna asintió, y fue a realizar la tarea que Jonathan le había encomendado. 
 
    Rebecca en su celda, se despertó de golpe, era más que evidente de que al final el cansancio finalmente la fue venciendo y se había quedado dormida. Estiró los músculos entumecidos, fue entonces, cuando oyó que la puerta que comunicaba con las celdas se abría y uno de los guardias apareció al otro lado de las rejas. 
 
    —Prepárate, porque aproximadamente dentro de una hora, saldrás de aquí. 
 
    —¿Ya me van a llevar a juicio? —quiso saber ella, mientras se le helaba la sangre en las venas. 
 
    —No, quedarás en libertad, porque han retirado todos los cargos que había en tu contra,porque han aparecido los verdaderos responsables del hurto. 
 
    —¿Cómo dice? —Rebecca no estaba segura de estar escuchando bien. 
 
    —Esta madrugada, se ha detenido al primo y a la esposa de Lord Stuart, después de un registro en la habitación del hotel donde se hospedaban se ha hallado el botín. 
 
    Rebecca, quiso seguir haciendo más preguntas, pero ya no pudo porque el guardia se alejaba ya hacia la puerta. Y sin poder evitarlo, cayó de rodillas al suelo y lloró de felicidad dándole gracias a Dios por el milagro que acababa de suceder. 
 
    Todavía le costaba creerse que en realidad fuera a quedar en libertad, podría volver a casa y seguir viviendo feliz al lado de sus adorados hermanos. Era tal la felicidad que la embargaba, que apenas se enteró, que otro de los guardias volvió para abrirle la celda y acompañarla para que pudiera abandonar las dependencias policiales y así poder regresar a su casa. 
 
    En el pasillo, se encontraron con el magistrado, que sinceramente le pidió disculpas por la manera tan horrible en la que la habían tratado. Rebecca no dijo nada, porque lo único que ella deseaba era salir de ese espantoso lugar donde tantas horas había permanecido encerrada y regresar a casa con su familia. 
 
    Ya en la calle, tuvo que entrecerrar los ojos, debido a que sus pupilas estaban tan acostumbradas a la oscuridad que le costaba enfocar la mirada. Estaba débil, y con mucho esfuerzo se puso a caminar en busca de un carruaje de alquiler que la pudiera trasladar hasta la casa. 
 
    —Rebecca… —ella se quedó paralizada, al escuchar esa voz que tan bien conocía, pero hizo todo lo que pudo para ignorarlo. 
 
    —Rebecca, no te vayas, por favor. 
 
    Involuntariamente, ella se giró hacia él, y enseguida comprendió que había sido un error, porque su corazón se aceleró al tenerlo de nuevo frente a ella, pero con más valor del que realmente sentía, le respondió: 
 
    —Yo no tengo nada de qué hablar con usted, Milord. En las horribles horas que he pasado encerrada en esa celda, me he dado cuenta de que no es una buena persona y que solamente se ha burlado de mí. 
 
    —Escúchame, Rebecca —Jonathan extendió el brazo para tomarle la mano entre la suya, pero ella se apartó de él en el último segundo. 
 
    —No tengo por qué hacerlo, Milord. Usted me ha tratado como si fuera una cualquiera, como una delincuente y no quiero saber nada más de usted en lo que me queda de vida. 
 
    Jonathan no pudo soportar la dureza con la que Rebecca le estaba hablando, porque tenía el presentimiento de que si no actuaba pronto, la perdería para siempre, y no podía darse el lujo de perder a la única mujer que amaba. 
 
    —Perdóname, Rebecca — se puso de rodillas ante ella —sé que me he portado muy mal contigo y que no merezco tu perdón, y mucho menos tu amor. Te amo Rebecca, te amo desde el primer día que te vi y ya no pude arrancarte de mi corazón. 
 
    Rebecca, sintió que una gran felicidad la embargaba al escuchar la confesión de Jonathan, pero desconfiaba porque bien podría tratarse de una estratagema para obtener su perdón. 
 
    —Está mintiendo, Milord. No me tome por idiota, porque sé perfectamente que jamás se fijaría en una mujer como yo, y tan insignificante para usted. 
 
    Y sin darle más tiempo a reaccionar, Jonathan se puso en pie, la envolvió entre sus cálidos brazos y la besó con todo el amor y toda la pasión que ardían en su interior, y que Rebecca le inspiraba. En un principio, Rebecca, quiso empujarlo y apartarlo de ella, pero no tuvo las fuerzas necesarias para hacerlo, en realidad, no quería separarse de ese hombre que tanto amaba y que tanta seguridad le daba. 
 
    —¡Vayamos a un sitio más tranquilo! —le suplicó Jonathan, interrumpiendo el beso para que pudieran respirar. 
 
    —Mis hermanos, debería ir a casa a verlos y contarles que por fin estoy en libertad. 
 
    —No te preocupes por eso ahora. Más tarde, iremos los dos a tu casa y les informaremos de las novedades. 
 
    —Cómo usted diga, Milord. 
 
    Él la miró divertido antes de decir: 
 
    —Ya va siendo hora de que dejes de llamarme Milord y me llames Jonathan. 
 
    —¡Jonathan! —exclamó Rebecca, mientras Jonathan se derretía al escuchar su nombre de los labios de Rebecca. 
 
    —Eso está mejor —volvió a besarla, después tiró de ella para que lo siguiera. Necesitaba encontrar un lugar adecuado para hacerle el amor a Rebecca y así poder demostrarle todo el amor que sentía por ella. 
 
    —¿Adónde vamos, Jonathan? —inquirió ella, con curiosidad, pero no logró que él le explicara lo que estaba pasando por su mente. 
 
    Varios minutos después, ambos subieron al carruaje de Jonathan que los estaba esperando, él aprovechó para darle instrucciones al oído al cochero, que sonreía con complicidad, luego Jonathan se acomodó en el asiento al lado de ella y la atrajo hacia sí mismo para abrazarla, y ella se sintió más que reconfortada por ello. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO FINAL 
 
      
 
      
 
      
 
    Largo rato después, el carruaje se detuvo ante las puertas del hotel Imperial. Por unos instantes, a Rebecca le cayó el alma a los pies, porque ella no estaba en condiciones de entrar en un sitio tan elegante, después de pasar horas y horas encerrada en una celda y presentando un aspecto tan desaseado. 
 
    Jonathan pareció leerle la mente, porque le dijo: 
 
    —Tranquila, no pasará nada. Si hace falta hablaré con el director del hotel para que te proporcionen todo lo necesario para que puedas asearte. 
 
    —No quiero avergonzarte, delante toda esa gente tan elegante que frecuenta ese lugar. 
 
    —Tú jamás me avergonzarías, Rebecca —y para darle más énfasis a sus palabras, le dio un dulce beso en los labios —bajemos —y al ver que Alfred abría la portezuela alargó la mano para ayudarla a bajar del vehículo. 
 
    Ya en la calle, Jonathan posó su brazo sobre la cintura de Rebecca y la instó a entrar en el interior del hotel. Al verlos entrar, la recepcionista arrugó el ceño al ver la desastrada imagen que presentaba Rebecca, pero se abstuvo de no hacer ningún comentario, porque en todo Londres conocían perfectamente a Lord Jonathan Stuart, el hombre que la acompañaba. 
 
    Ambos se acercaron al mostrador, y fue Jonathan el que habló: 
 
    —Señorita, necesitamos una habitación para descansar, y si fuese tan amable de conseguir todo lo necesario para que la joven se pueda cambiar de ropa, se lo agradecería enormemente. 
 
    —Por supuesto, Milord —respondió la mujer, mientras cogía la llave de la habitación del llavero y llamaba a un botones para acompañarlos a la habitación asignada. 
 
    Poco después, siguieron a un chico joven por el pasillo y subieron a la planta de arriba, ya al lado de la puerta de la habitación, la abrió y les indicó que entraran. Jonathan le dio las gracias, y tras darle una pequeña propina, los dejó a solas. 
 
    Rebecca, contempló embelesada la habitación, aunque algo atemorizada, porque sabía los motivos que habían llevado a Jonathan a llevarla allí, y no podía sentirse más dichosa que hacer el amor con el hombre que amaba. 
 
    Jonathan, interrumpió sus pensamientos al decirle: 
 
    —Aquí tienes el cuarto de baño, seguramente, dentro tienes todo lo necesario para bañarte y también un albornoz para ponerte después del baño. 
 
    Rebecca asintió, incapaz de articular palabra, después, entró en el cuarto de baño para bañarse y sacarse de encima toda la suciedad que había acumulado en los últimos días. Lentamente, se fue desnudando mientras dejaba a un lado la ajada ropa. Sintió un verdadero alivio cuando entró en la bañera y el agua caliente le fue relajando los músculos del cuerpo. 
 
    Mientras ella permanecía en el cuarto de baño, una de las camareras llamó a la puerta para entregarle a Jonathan la ropa limpia que había solicitado para Rebecca. 
 
    Apenas quince minutos después, regresó a la habitación envuelta en el albornoz, y Jonathan al verla le dijo: 
 
    —Ven, acércate —le pidió, en un tono sugerente que le hacía presagiar a Rebecca lo que vendría a continuación. 
 
    Ella así lo hizo, y Jonathan volvió a envolverla en un agradable abrazo y la besaba apasionadamente, y poco a poco, la instó para que lo siguiera a la cama y ella lo siguió sin protestar. Con una calma exquisita, la depositó sobre la cama, se tumbó a su lado y con una lentitud pasmosa le fue abriendo el cinturón del albornoz, dejando expuesto el delicioso cuerpo de Rebecca. 
 
    Con suavidad, volvió a besarla en los labios, mientras, sus manos, exploraban la calidez que desprendía el cuerpo de Rebecca, mientras el aroma de ella le embriagaba todos los sentidos. Sin interrumpir en ningún momento el beso, Jonathan empezó a desnudarse con impaciencia, porque tenía la sensación de que ardería si no la poseía ya. Pero se obligó a mantener la calma, porque sabía que Rebecca era una novata en el arte del amor y no quería asustarla. 
 
    Luego, depositó los labios en el cuello de alabastro de Rebecca, y fue trazando un camino húmedo hasta uno de sus senos. Ella gimió de placer, ya que nunca se había imaginado que hacer el amor con un hombre sería una experiencia tan maravillosa. 
 
    Jonathan, siguió incitándola con cada beso, mientras que con las manos acariciaba cada rincón del cuerpo de la joven, al tiempo que jamás se habría imaginado estar con Rebecca en una situación como esa. Y siguió concentrado en la tarea que tenía entre manos, explorando e incitando su joven e inexperto cuerpo. 
 
    Después de lo que a Rebecca le pareció una eternidad, Jonathan le fue separando las piernas con lentitud y se acomodó entre ellas, mientras con la mirada, le decía que no tuviera miedo, porque él jamás la lastimaría. Con mucho cuidado, y con delicadeza, fue entrando en el interior de Rebecca, ella sintió un intenso dolor al notar la resistencia que estaba haciendo su cuerpo, pero Jonathan le dijo que se relajara y que el dolor enseguida pasaría, y así fue, porque el dolor dio paso a una espiral placer indescriptible, que jamás habían imaginado y llegaron juntos a la cumbre del placer. 
 
    Un buen rato después, Jonathan se tumbó a su lado, exhausto y saciado. Rebecca hizo amago de levantarse, pero él le pidió que se dejara estar acostada hasta que el dolor cesara. Luego, la envolvió en una abrazo y la besó con delicadeza y con todo el amor que sentía por ella. 
 
    —Te amo, Rebecca. Mi bella ladrona, la mujer que me ha robado por completo el corazón. Sin duda, eres la ladrona de mi corazón, y por eso te amo y te amaré eternamente —ella no respondió, sino que lo besó para demostrarle que ella lo amaba mucho más si cabía todavía más. 
 
    Janice, se encontraba dando un paseo por Hyde Park, e incómoda, porque empezaba a escuchar conversaciones que decían que Erika y Killian habían sido arrestados por el robo en la mansión de Jonathan, y que la responsable, una de las doncellas, había sido puesta en libertad porque ella era inocente, al igual que Killian, ya que se había demostrado que él no había estado involucrado en el hurto. 
 
    Por unos instantes, maldijo su mala suerte, porque ahora ya no podía hacer nada pare recuperar a Jonathan. Y mucho menos, ahora, que seguramente que protegería a esa criada con mucho celo y no le permitiría que nadie se acercara a ella. 
 
    Estaba muy enfadada, porque al final todos su planes se había venido abajo en un abrir y cerrar de ojos. Se preguntó “¿si a lo mejor le habría caído algún tipo de maleficio por no entregarle el dinero a Erika cuando se lo había pedido?”. Pero eso ya no importaba nada, había perdido, y se lamentó por haberse mantenido tan pasiva y no haber actuado mucho antes por su propia cuenta y así poder recuperar al hombre que amaba. 
 
    Horas después, Jonathan acompañaba a Rebecca a su casa para que pudiera reencontrarse con su familia. Fue Brian, el que abrió la puerta, y en cuanto vio a su hermana se lanzó a los brazos de Rebecca sin pensarlo, y sin poder dejar de decir su nombre. El resto de sus hermanos, al escuchar tanto alboroto, salieron a ver qué estaba pasando, y más que emocionados corrieron a abrazarse a su hermana sin poder dejar de llorar y dando gracias a Dios por tan grande milagro. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Varias semanas después… 
 
      
 
    Rebecca y Jonathan se habían comprometido oficialmente para celebrar su unión en santo matrimonio. En esos momentos, se encontraban en la terraza de la mansión, abrazados el uno al otro y viendo como las gotas de lluvia caían desde el cielo. 
 
    En esas semanas, todo había vuelto a la tranquilidad, sus hermanos en muy pocos días empezarían las clases, también habían tenido noticia de que Angelica acudiría encantada al enlace. 
 
    Killian, había tomado la decisión de irse a vivir a otra ciudad en la que poder olvidarse de todo lo sucedido. Mientras, que Erika, permanecía detenida a la espera de un juicio, que no daba muy buenas esperanzas a la mujer. 
 
    Pero todo eso, ya no importaba, Jonathan hizo girar a Rebecca para que lo mirara y la besó dulcemente, queriendo absorber todo el sabor de sus deliciosos labios, un sabor que se estaba volviendo más que adictivo para él. 
 
    —¡Te amo, mi pícara ladronzuela! —exclamó él —.¡La ladrona de mi corazón, ahora y siempre! 
 
    Ella no respondió, sino que simplemente acalló sus palabras besándolo, porque para ella, los besos de ese hombre estaban siendo tan adictivos como lo estaban siendo para él, al tiempo, que sus corazones, latían al unísono y rítmicamente como si ambos estuvieran bailando al compás de la música que solo ellos dos podían escuchar. 
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